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Capítulo 1





 


Mateo


 


Conducía
hacia mi casa mientras pensaba en lo que se me venía encima en nada de tiempo,
hecho que no me apetecía ni lo más mínimo.


 


No
era un hombre de compromisos con nadie, pero, cuando se trataba de temas
familiares, ahí estaba yo, a pesar de no encontrarme ahora mismo con ellos en
el mejor de los momentos. Todo era debido a que no apoyaba algunas decisiones,
pero las respetaba como quería que lo hicieran con las mías. 


 


No
es que fuese un hombre rencoroso, pero no me reía las gracias ni a mí mismo,
cuanto más, a los demás. No por eso dejaba de quererlos, porque para mí cada
uno de ellos eran de lo más importantes de mi vida.


 


Mi
carácter era seco y serio, siendo consciente de que echaba mucho para atrás a
algunas personas, pero lo cierto es que me gustaba poner esas barreras para que
nadie traspasara mi intimidad.


 


Mi
afán siempre fue tener el control de mi vida y la discreción de esta. Fuera de
eso, es un tanto irónico, pero es que muchas veces es la mejor manera de
tomarse las cosas. ¿Qué era la vida sin una chispa de ironía?


 


El
móvil empezó a sonar y vi en la pantalla que era mi madre. Suspiré a sabiendas
de que sacaría el tema que me tenía así, aunque fuera de manera sutil, algo que
se le daba extraordinariamente bien, y eso que venía de verlos.


 


—Hola,
mamá.


 


—Hola,
hijo. ¿Estás bien? Te he notado un poco raro.


 


—Estoy
bien, mamá. Pero ya sabes que no comparto su decisión ni me gusta, pero tengo
que respetarla. Siempre he estado ahí para la familia —dije algo que ella sabía
más que de sobra, porque como hijo mayor, nunca fallé a ninguno de los míos.


 


—Lo
sé, hijo —noté esa mezcla de leve sonrisa, tristeza y orgullo en su voz, una
que había escuchado muchas veces a lo largo de algunos años—. ¿Y cómo vas con
todo lo demás? ¿Tu trabajo, los proyectos...? No hemos podido hablar de eso
—dijo, pero claro que no habíamos hablado sobre esto porque el tema que nos
había llevado a vernos, era otro.


 


—Todo
va bien. Al final, mi idea sigue siendo la misma: crear, posicionar y vender.
Así me siento más tranquilo. No me interesa estar atado a nada. Al final, lo
que importa es mi paz, y eso lo logro manteniendo el control.


 


—Me
alegra escuchar eso, Mateo. Sabes que puedes contar con nosotros. A veces te
veo tan concentrado en tus cosas que me pregunto si estás bien o necesitas
algo.


 


—Siempre
estaré ahí, mamá, ya lo sabes. Y, aunque me guste mantener distancia, sabes que
no me olvido de vosotros. Es solo que prefiero mantenerme al margen de algunas
cosas. Y sí, claro que a veces lo que más necesito es un poco de paz y
tranquilidad para pensar en lo mío.


 


—Lo
entiendo. No te preocupes, hijo. Yo te quiero mucho. Y siempre estaré aquí para
ti, para lo que necesites.


 


—Yo
también te quiero, mamá. No lo dudes. En cuanto a todo lo demás, lo estoy
manejando.


 


—Vale.
Conduce con cuidado, ¿sí?


 


—Tranquila,
te pondré un mensaje cuando llegue —respondí, pues sabía que eso sería lo
siguiente que iba a pedirme.


 


—Está
bien, hijo. Adiós.


 


—Adiós.


 


Suspiré
mientras cortaba la llamada. Mi madre solía hacer de intermediaria entre la
familia y eso era algo que, a veces, me molestaba, porque no deberían cargarla
a ella con según qué cosas. Pero bueno, como ella decía, una madre era mejor
intermediario y negociador que cualquier policía.


 


Llegué
a mi chalet dejando el coche en el aparcamiento del jardín y mientras caminaba,
le mandé el mensaje para que se quedara tranquila. No es que fuera un recorrido
largo y peligroso, pero para ella todo lo que fuera conducir le preocupaba.


 


Entré
directo para ponerme cómodo y desconectar de todo lo que no fuera estar en mi
remanso de paz. Una vez lo hice, me dirigí a la cocina y me serví una copa de
vino antes de disponerme a preparar la cena.


 


Nací
cuarenta años atrás en la cuna de una familia bien posicionada y acomodada,
hecho que me llevó a tener ciertos privilegios desde bien pequeño. Al igual que
los tuvieron mis hermanos Sergio y Abril.


 


Ella
era la más pequeña, contando ahora con la edad de treinta y dos años, y siempre
fue como una muñequita. De niña era muy guapa, y eso no cambió con el paso de
los años, pues se había convertido en una mujer preciosa.


 


Tenía
el cabello rubio, largo y con un brillo natural que resaltaba bajo la luz. Sus
ojos eran azules, grandes y expresivos, lo que hacía que resaltaran en un
rostro de facciones suaves y con una sonrisa que siempre le dio un aire muy
juvenil.


 


Luego
estaba Sergio, con treinta y cinco años, cabello castaño que siempre lucía
ligeramente despeinado y ojos verdes y profundos, con una mirada intensa y
confiada.


 


Y
por último yo, siendo el mayor y el que en alguna que otra ocasión había
cargado con las responsabilidades propias de un hermano que ayuda a los más
pequeños.


 


Abril
se dedicaba a comprar casas de lujo de embargo, las reformaba y las vendía
sacándoles una fortuna. Tenía la oficina en un edificio comercial en el que
cerraba los contratos y quedaba con los clientes. Ella solía ir solo para cosas
puntuales como esas; de lo demás se encargaba la recepcionista y el asesor que
trabajaba en su oficina de manera exclusiva para ella. Se lo había currado
mucho.


 


Todo
comenzó cuando mis padres nos dijeron que conforme fuésemos cumpliendo los
veintitrés años, nos entregarían una cuantía bastante grande de dinero para que
fuésemos emprendiendo en nuestros proyectos. Decían que era una parte de la
herencia que nos querían entregar en vida. Medio millón de euros para cada uno.


 


De
ahí que a mi hermana se le ocurriera comprar las viviendas de embargo para
comenzar a vivir de ello hasta que tres años después, tenía ya capital
suficiente para ir comenzando a dedicarse a la vivienda de lujo con una
clientela más selecta que fue ganándose de contacto en contacto.


 


Mi
hermano Sergio, siempre quiso ser comandante de vuelo y no dudó en estudiar el
grado en Piloto de Avión Comercial y Operaciones Aéreas. Con el dinero que le
dieron mis padres, se compró una unifamiliar en un residencial y el resto lo
dejó en el banco. Trabajaba de lo que amaba y era feliz así, no quería saber
nada de empresas ni de otros trabajos que no fuera ese. No tenía pareja, ya que
le duraban un telediario con eso de tanto viaje y de que era un tanto
mujeriego, todo había que decirlo.


 


Mi
hermana sí tenía novio, precisamente, en poco tiempo se casaba con Lewis, cinco
años mayor que ella. Un exjugador de fútbol británico, moreno de ojos marrones
y amables, buen tipo debía admitir, y de cuerpo atlético, que ahora entrenaba
en España a un equipo grande de mi ciudad.


 


Vivían
en una villa que diseñaron a su gusto para que se la construyeran en un terreno
que adquirieron frente al mar, a las afueras de la ciudad.


 


Y
luego estaban mis padres, Javier y Rosa. Ambos con setenta años y que lucían
como una rosa. Él era rubio con algunas canas, señales de la edad y la
sabiduría, que solía decir, los ojos verdes que había heredado Sergio y con una
sonrisa tranquila y siempre afable.


 


Mi
madre, era una mujer hermosa que no había perdido esa belleza de antaño con el
paso de los años.


 


Tenía
el cabello castaño y también algunas canas que, como decía, no le restaban
belleza. Sus ojos turquesa, esos que también tenía yo, brillantes y llenos de
vida y experiencia. Sus facciones eran suaves, pero marcadas por el paso de los
años, mostrando aún hoy, una expresión amable y serena.


 


Vivían
una vida relajada, llena de viajes y de paseos diarios que se daban para
terminar comiendo o cenando por cualquiera de los restaurantes de la ciudad.
Les gustaba mucho la vida social y la calle.


 


Mi
padre llegó a ser uno de los abogados más prestigiosos de la ciudad, siendo su
despacho uno de los más importantes a nivel nacional, llevando casos muy
sonados mediáticamente y con la suerte de que, a él, recurrían muchos rostros
famosos de cualquier parte del país.


 


En
el caso de mi madre fue diferente. Heredó una inmensa fortuna cuando llevaba
dos años casada y me tuvo a mí. De ahí a que nunca se preocupara en trabajar;
incluso mi padre pudo dejar de hacerlo si hubiese querido, pero él amaba su
profesión y disfrutaba levantando su propio imperio.


 


¿Y
qué era de mí? Pues bien. Mucho antes de que mis padres me dieran mi parte del
dinero a los veintitrés años, yo ya había conseguido amasar una fortuna. No por
eso permitieron que no lo aceptara y lo cogí al igual que mis hermanos.


 


Fui
un estudiante ejemplar, ya que mis calificaciones nunca bajaron de nueve. Tenía
una capacidad enorme para retener todo lo que leía o me explicaban, con lo cual
tampoco es que tuviera que hacer grandes sacrificios en estudiar para mantener
los sobresalientes.


 


Tener
esa mente tan privilegiada ocasionó que tuviera mucho tiempo para interesarme
por temas tecnológicos hasta el punto que con dieciocho años, creé un juego de
ordenador que fue todo un éxito y por el que, dos años después, me hicieron una
suculenta propuesta millonaria de compra que no dudé en aceptar.


 


En
aquel entonces estudiaba el doble grado de Derecho y Relaciones
Internacionales, aunque sabía que nunca iba a trabajar de letrado porque yo me
veía siendo un hombre de negocios.


 


Con
veintitrés años terminé los estudios y ese mismo año vendí otro juego para una
plataforma social que fue de mayor impacto aún que el primero.


 


Tal
y como finalicé la carrera, me compré un ático de lujo desde el que podía ver
el mar y toda la panorámica de la ciudad, ya que ocupaba toda la parte superior
del edificio, y si algo tenía eran grandes ventanales para disfrutar de esas vistas
desde cualquier lugar de la casa. La terraza cogía todo el alrededor de esta y
hacía que se convirtiera en la joya de la vivienda. Desde que lo vi en el
anuncio, supe que era ahí donde quería ir a independizarme y no dudé en pedir
cita para visitarlo. Ese mismo día lo dejé señalado para que lo tramitaran todo
en notaría para la compra.


 


Estaba
completamente reformado, todo blanquísimo y con esa luz que entraba por todos
los ventanales. Supe de inmediato que mi vida comenzaba ahí, y comenzó…


 


Compré
los muebles y electrodomésticos consiguiendo que me los colocaran en pocos
días, al igual que un despacho en una habitación de lo más luminosa que quedó
perfecto. Tenía algo en mente y quería comenzar la idea cuanto antes, así que
después de quedar la casa lista, me trasladé de inmediato con veinticuatro años
para no solo vivir allí, sino también para trabajar en mis proyectos.


 


Desde
entonces había llovido mucho. Con treinta años conseguí tener una Web de
comercio electrónico gigante, la cual conseguí posicionar entre las primeras
del mercado internacional y fue la mejor venta hasta ahora, consiguiendo que me
pagaran por ella la mayor millonada que se había abonado por una empresa de
este tipo.


 


Estaba
claro que si todo lo que había vendido me lo hubiese quedado yo, ganaría a la
larga muchísimo más de lo que me habían pagado, que no era poco, pero quería
ser un millonario feliz, sin estar pendiente de empresas ni líos de ningún
tipo. Prefería crearlas, dejarlas bien posicionadas y venderlas.


 


Con
treinta y cinco años me compré un chalet de lujo frente a la playa, pero en el
centro de la ciudad. Mi joya, ese en el que me pasé horas y horas con el
arquitecto diseñándolo hasta que quedé convencido de que no se me escapaba ni
el más mínimo detalle.


 


Era
un chalet que había sido embargado y reventado por unos okupas, con lo cual
pedí los permisos urbanísticos para derruirlo y construir uno nuevo.


 


No
podía estar en mejor lugar ni haber quedado más bonito. Los resultados fueron
asombrosos y no tardé en venirme a vivir a él.


 


El
chalet es una moderna y lujosa propiedad que fusionaba la serenidad de la playa
con la vibrante energía de la ciudad. Su diseño contemporáneo y elegante
destacaba por sus líneas limpias y espacios abiertos, esos que aprovechaban al
máximo las vistas al mar y la luz natural.


 


Al
entrar, había un gran vestíbulo que daba paso a una amplia y luminosa sala de
estar, con ventanales de pared a pared y que ofrecían unas impresionantes
vistas panorámicas al océano.


 


La
cocina estaba equipada con electrodomésticos de última generación y una isla
central que también hacía las veces de mesa para desayuno o picar algo.


El
comedor, que se encontraba junto a la cocina, se abría hacia una terraza
exterior que conectaba con el jardín.


 


La
planta superior albergaba los dormitorios, todos con vistas al mar, y cada uno
con su propio baño y armarios amplios. El dormitorio principal contaba con un
amplio ventanal que permitía ver la playa desde la cama, una ducha de diseño
moderno y un vestidor de lujo.


 


El
chalet también contaba con un espacio de ocio y bienestar, como lo llamaba mi
mejor amigo, ya que ahí tenía un jacuzzi y un pequeño gimnasio.


 


En
cuanto al exterior, era otra de las cosas en las que me había esmerado en
diseñar, donde había una piscina infinita que parecía fundirse con el mar,
rodeada de áreas verdes y zonas de descanso con tumbonas y algunas hamacas.


Y
el porche acristalado que hacía las veces de terraza era perfecto para
disfrutar de una cena y una copa en la más absoluta tranquilidad.


 


Cada
rincón del chalet estaba meticulosamente diseñado, pues había prestado atención
a todos los detalles que quería que tuviera mi hogar, con acabados de lujo,
tecnología avanzada para la comodidad y la seguridad, y materiales de alta
calidad que me aseguraban tanto la belleza estética como la funcionalidad.


 








Capítulo 2





 


Mateo


 


Estaba
preparando la cena, ya que venía Iker, mi mejor amigo, mano derecha y persona
de confianza. Trabajaba para mí desde que terminamos la carrera que hicimos
juntos.


 


Iker,
al igual que yo, tenía cuarenta años. Tenía el cabello negro y unos ojos
marrones que destacaban por ser profundos y cálidos al mismo tiempo, como decía
mi madre. Su rostro mantenía una expresión madura, era casi tan alto como yo y
tenía una complexión atlética, ya que también hacía algo de deporte. Era un
hombre con carisma, predisposición y muy prudente, que no por ello dejaba de
ser un payaso que siempre andaba picando.


 


Cuando
me vine a mi nueva casa, le di la sorpresa de regalarle el ático, que le vino
genial, ya que había acabado de vender la casa que tenía con la pareja con la
que vivía y lo dejaron en ese justo momento. Así que le cayó como agua de mayo.
Se lo merecía.


 


En
cuanto escuché que llegaba, fui a abrir, pues él tenía mando de la puerta
exterior, algo que en caso de emergencia sería de agradecer.


 


—Hombre,
mi mejor amigo —abrió sus brazos cuando se bajó del coche y venía hacia mí.


 


—Eres
un descarado —me reí.


 


—Pero
te caigo bien, que lo sé —hizo un guiño y negué, porque ese hombre no dejaba de
hacer bromas ni, aunque le torturaran con hormigas por el cuerpo.


 


Capaz
era de decir que le estaban haciendo cosquillitas, que lo conocía muy bien.


 


—Anda,
pasa, tormento —le di una leve palmada en la espalda.


 


—¡¿Tormento?!
—gritó con la mano en el pecho, mirándome de lo más ofendido— Qué ofensa hacia
mi persona, por favor. Pero si soy tu mejor amigo, tu hermano, tu otra mitad.
Tú eres mi Zipi, y yo, tu Zape. Somos como los de la saga “Bad Boys”,
inseparables. Colega, eso ha dolido, que yo recibiría una bala por ti.


 


—Lo
que me faltaba, que además de lo que me toca vivir en unos días, encima alguien
me disparara —volteé los ojos.


 


—De
eso no tendrías que preocuparte, que te acabo de decir que me pondría por
delante.


 


—Claro,
como en las películas, te lanzas en plancha y luego nos enseñan el vídeo a
cámara lenta —resoplé.


 


Como
dije, mi amigo tenía la cualidad de hacer de cualquier situación una broma, y
eso era lo que me gustaba de él, que, aunque yo tenía mi parte seria, Iker
conseguía hacerme reír en el momento justo.


 


Entramos
en la cocina y le serví una copa de vino mientras terminaba de preparar el
revuelto de espárragos con jamón.


 


—¿Y
qué tal con la familia hoy? —preguntó, tras dar el primer trago, mientras se
sentaba en uno de los taburetes de la isla central.


 


—Pues
nada, están con la boda que no cagan y mi hermana no se baja del burro con eso
de que vaya Tatiana —me referí a mi ex—. Dice que tiene que ir, sí o sí —me
encogí de hombros.


 


—Bueno,
tómatelo con calma, es aguantar el momento y ya. Luego la perderás de vista de
nuevo.


 


Sabía
que era así, que solo tendría que verla durante el tiempo de la boda de mi
hermana, pero es que me repateaba tener que hacerlo, y me molestaba el hecho de
que mi propia hermana quisiera hacerme pasar por aquello. Se suponía que la
familia estaba para apoyarse, no para querer hacernos pasar un mal trago con
situaciones que nos incomodaran.


 


—El
día que yo tenga que celebrar algo, te juro que invito a todos sus ex, verás lo
divertido que le va a parecer.


 


—Bueno,
a todos no creo, que la lista es grande —sonrió haciendo un movimiento de
cejas, al tiempo que torcía la cabeza ligeramente.


 


—Ya
te digo. Aprovechó bien el tiempo antes de decidirse con el que afianzar su
vida.


 


—Algún
día la afianzaremos nosotros —dijo con una seguridad que me daba a mí que no se
lo creía ni él, pero bueno.


 


—Sí,
hombre, en eso estaba pensando. Quedé demasiado harto como para querer
compartir mi vida con alguien más. Y tú, después de lo vivido, no sé cómo dices
eso —sonreí.


 


—Ya
se me olvidó. ¿Será que tú no curaste la herida después de todo lo que pasó?


 


—Asco,
eso es lo que me queda hacia esa persona —solté el aire.


 


—Me
alegra escucharlo. Pues iremos con nuestra mejor sonrisa y, como dice mi prima
Sara: "dientes, dientes que es lo que les jode".


 


No
pude evitar reírme por su manera de ver todo, aunque no estaba tan lejos de la
realidad. La situación no era agradable, pero de alguna forma, con Iker, hasta
los momentos más incómodos se volvían llevaderos.


 


Terminé
de hacer el revuelto y lo serví, dispuesto a tener esa cena tranquila en casa
con mi mejor amigo.


 


A
veces pensaba que Iker y yo éramos las dos caras de una misma moneda. Él era el
que siempre afrontaba la vida y las situaciones que se nos ponían por delante
con sentido del humor, mientras que yo era el que se tomaba todo demasiado en
serio. Lo que estaba claro era que, con él a mi lado, todo era más fácil de
sobrellevar.


 


Al
terminar de cenar y recoger todo, nos sentamos en el porche a charlar y
disfrutar de otra copa de vino.


 


La
conversación se volvió una mezcla de bromas, recuerdos de la universidad y esas
pequeñas historias que solo se podían compartir con quien ha sido testigo de
todas tus metidas de pata.


 


Y
entre risas y momentos serios, la noche siguió su curso.


 


El
cielo estaba despejado, y las estrellas brillaban con fuerza. Iker se acomodó
un poco más en el sillón con la mirada fija en el horizonte.


 


—Al
final, todo se reduce a lo mismo, ¿no? —dijo, contemplando las estrellas con la
copa de vino en la mano— Todo el mundo quiere encontrar a alguien que entienda
su caos, que vea las cosas malas y, aun así, decida quedarse.


 


Sentí
que, en ese momento, su broma había sido más una verdad que cualquier otra
cosa. Él lo había pasado mal con aquella ruptura, al igual que yo con la mía,
aunque dejara ver al resto del mundo que era un tipo fuerte que se ocultaba
tras su sentido del humor.


 


Aunque
las relaciones fueran complicadas, al final lo único que realmente importaba
era tener a alguien con quien compartir esos momentos.


 


Miré
a Iker, y aunque lo conocía como la palma de mi mano, en ese momento lo vi de
una manera distinta. Más allá de las bromas y las risas, era un hombre que
seguía creyendo en algo que se le escapó de las manos sin apenas darse cuenta.


 


—¿Y
qué harías si encontraras a esa persona? —le pregunté, intrigado.


 


—No
lo sé —respondió sin pensarlo mucho—. Esa es la verdad, amigo, no sé qué haría.
Quién sabe, quizás lo de mi ex me dejó tan tocado y hundido como un barco y
huya para no volver a pasar por lo mismo.


 


Su
tono se había suavizado y, por un momento, no parecía el Iker bromista de
siempre que yo conocía desde hacía tantos años. Pensé en sus palabras, en la
idea de que incluso él, con todo su desparpajo, tenía sus propias
inseguridades. Eso me hizo darme cuenta de que el amor verdaderamente podía ser
algo muy complicado, incluso para las personas que parecían tenerlo todo bajo
control.


 


Dejamos
el tema del amor a un lado y nos servimos otra copa de vino; Iker sabía que, si
el tema copas se nos iba de las manos, podía quedarse a dormir aquí sin
problemas.


 


Seguimos
hablando como tantas y tantas veces, entre bromas y reflexiones, de cosas de
vital importancia y de otras con no tanta. De las mujeres, esas que eran
capaces de hacernos perder la cabeza, de que nos enamoráramos de ellas con
todas nuestras fuerzas, entregándoles todo de nosotros, dejando nuestro corazón
en sus manos solo para que, en ocasiones, ellas acabaran pisoteándolo como si
no valiera nada. Que Iker dijera esto me dejaba sorprendido, porque no había ni
rastro de broma en esas palabras, y dudaba mucho que fueran producto del
alcohol ingerido esta noche.


 


Hablamos
de las cosas que queríamos hacer en el futuro, de las cosas que nos hacían reír
y de las que nos hacían pensar. Porque, aunque las conversaciones de Iker y yo
fueran a veces superficiales, siempre había una profundidad que solo él y yo
entendíamos. Y es que eran demasiados años conociéndonos, y el muy capullo a
veces bromeaba diciendo que éramos como un matrimonio bien avenido, pero sin
sexo. Para matarlo…


 


Al
final, la noche se hizo más fresca, y decidimos entrar a la casa.


 


—Oye,
si algún día encuentras a esa persona que te haga cambiar de opinión, ya sabes
dónde estoy. Porque no te voy a dejar hacer el ridículo solo, ¿eh? —dijo tras
cruzar la puerta, en su habitual tono bromista que me sacaba más de una
carcajada.


 


—No
lo dudes, para eso estamos —respondí, sonriendo.


 


Nos
quedamos en el salón, riendo como siempre, sabiendo que, aunque las cosas
pudieran complicarse, siempre habría una broma, una conversación o una copa de
vino que nos recordara que, por mucho que nuestras vidas cambiaran, la amistad
seguía siendo un refugio, ese espacio donde podíamos ser nosotros mismos.


 


Permanecimos
en silencio un rato más, sentados en el sofá, compartiendo una nueva copa de
vino, disfrutando de la paz de la noche y sabiendo que, pasara lo que pasara,
lo importante es que estaríamos ahí el uno para el otro, como siempre. Como
Zipi y Zape, tal como él había dicho que éramos.


 








Capítulo 3





 


Mateo


 


Estaba
saliendo por la puerta de casa cuando me sonó el móvil, lo saqué del bolsillo
del pantalón y vi que era mi padre.


 


—Hola,
papá —saludé yendo hacia el coche.


 


—Hola,
hijo. ¿Tienes tiempo para un café? —preguntó, y no tenía que ser muy listo para
saber que ese café conllevaría una conversación sobre el tema estrella de los
últimos días.


 


—Claro.


 


—Bien,
te espero en la cafetería de siempre —dijo, y sin más, colgó.


 


Suspiré
mientras me acomodaba en el coche, no quería discutir con mi padre por el tema
de la boda, porque eso sería algo que no perdonaría a mi hermana por mucho que
la quisiera.


 


Conduje
hasta la cafetería donde solía encontrarme con él a menudo y al entrar, lo vi
sentado en una de las mesas. Me acerqué, y al verme, se puso de pie para darme
un abrazo.


 


Pedí
un café cuando se acercó la camarera y me dispuse a enfrentar la charla que
íbamos a tener.


 


—No
te veo bien, hijo, y tu madre está preocupada —dijo con esa voz calmada que
tenía.


 


—Pero
sí entiendes por qué no estoy bien, ¿verdad? —curioseé.


 


—Es
la boda de tu hermana, ella decide a quién invitar.


 


—Y
eso me parece perfecto, papá, pero no que una de esas invitadas sea mi ex
—suspiré—. En consideración conmigo, creo que, a ella, precisamente, no debería
haberla invitado. Pero lo ha hecho, y me toca verla, no hay más.


 


—Al
menos hablarás con ella, tienes mucho en común con esa mujer todavía.


 


—¿Hablar?
No, no voy a hablar con ella, papá. Una cosa es que tenga que verla durante la
boda, y otra muy diferente que quiera hablar con ella.


 


—Pero,
hijo, estuvisteis mucho tiempo juntos, ella era de la familia.


 


—Hasta
que dejó de serlo, al menos para mí.


 


—Tu
hermana lo está pasando mal, no quiere verte así.


 


—Pues
que no la hubiera invitado —dije, y en ese momento me trajeron el café, al que
di un sorbo porque no quería decir nada que pudiera perjudicar la relación que
tenía con mi padre.


 


—Es
su amiga, hijo.


 


—Y
en calidad de amiga de la novia es por lo que va a la boda, no como mi pareja,
porque ya no lo es desde hace tiempo.


 


—Lo
entiendo —dijo mi padre, poniendo una mano firme sobre la mesa, —. Y también sé
que no es fácil. Pero tu hermana necesita que estés bien durante la boda.


 


—¿De
verdad me estás pidiendo que esté allí como si nada? Después de todo lo que
ocurrió, ¿tú crees que eso no va a afectarme? No solo yo, sino todos los que
están invitados se acabarán sintiendo incómodos, papá, si ocurre algo. ¿Sabes
lo que es tener que sonreírle a alguien que te rompió el alma y pretender que
todo está bien? Yo no soy así —negué, porque lo que me estaba pidiendo mi
padre, no era él quien realmente me lo decía, sino que Abril le había pedido
que lo hiciera.


 


—Hijo,
la vida está llena de momentos difíciles —dijo en ese tono paternal como cuando
me daba consejos siendo un adolescente—. A veces, por el bien de los demás,
tenemos que hacer pequeños sacrificios.


 


—Pequeños,
papá, tú lo has dicho, ver a mi ex, sonreír y fingir que no pasó nada, no es un
pequeño sacrificio —resoplé sin querer enfadarme, porque mis padres en el fondo
no lo merecían.


 


—Abril
te quiere a su lado. La boda no es solo un evento, Mateo, es un capítulo
importante de su vida. Y tú, como hermano, debes estar allí para ella.


 


Sí,
lo sabía, debía estar allí para ella como lo había estado siempre, era el mayor
y ella nos quería a todos para vivir, disfrutar y compartir a nuestro lado su
gran día, lo entendía perfectamente, pero no entendía el hecho de que se
empeñaran en que mi ex estuviera en ese momento por muy bien que mi hermana
dijera que se llevaba con ella.


 


—Me
estás pidiendo que haga de tripas corazón, papá.


 


—Entiendo
que no sea fácil, sé que hay situaciones en las que no nos sentimos cómodos,
donde no queremos estar —dijo, y yo pensé que justo en la boda de mi hermana,
teniendo que ver a mi ex, era donde no quería estar—. Esto es algo importante
para tu hermana, ella te está pidiendo que estés allí, y no es solo por ella,
es por la familia, también por la de su futuro marido. No queremos verte mal
ninguno de nosotros.


 


—No
estaría mal, si no viniera ella —dije con firmeza y seguridad, y mi padre
suspiró.


 


—Solo
quiero que evites que tu hermana sufra; es su gran día, hijo, y sabes lo
importante que es para una novia el día de su boda.


 


Me
quedé en silencio unos minutos, pensando en las palabras de mi padre. No me
agradaba lo más mínimo la idea de ver a mi ex, y sabía que, por el bien de mi
hermana y de mis padres, debía evitar en la medida de lo posible todo contacto
con ella.


 


—Es
mi hermana y la quiero. Sé que está en su derecho de invitar a las amistades
que quiera, pero no a ella, papá, no a ella.


 


—Sé
que quieres a tu hermana, y que por ella vas a estar tranquilo y bien el día de
su boda.


 


—No
me queda otra —suspiré.


 


 Dejó a un lado el tema de la boda y preguntó
cómo me iba en el trabajo. Charlamos un rato mientras nos tomábamos el café y
cuando salimos, nos despedimos con otro abrazo en la calle.


 


Subí
al coche y me fui a hacer las gestiones para las que había salido, esas que
finalmente no me llevaron más de una hora.


 


Pasé
por el mercado y compré unos solomillos para prepararlos a la pimienta para
comer. Le mandé un mensaje a Iker por si le apetecía y dijo que no se perdía
esos solomillos por nada del mundo, así que quedamos en vernos en mi casa en
media hora.


 


Cuando
llegué a casa, me metí en la cocina para preparar la comida. Iba a acompañar
los solomillos con unas patatas a las que la salsa a la pimienta les sentaba
genial.


 


Mientras
me centraba en lo que hacía, no paraba de pensar en el modo en el que mi
hermana había mandado a mi padre para que hablara conmigo, como si no hubiera
sido suficiente la charla anterior con toda la familia.


 


Que
la quería no podía dudarlo nadie, pero que esto me estaba doliendo, esperaba
que realmente algún día se diera cuenta.


 


Iker
llegó justo a tiempo, le abrí y serví dos copas de vino mientras terminaba de
hacerlo todo.


 


—¿Qué
tal el día? —preguntó, clavándome los ojos con esa mirada que tenía solo para
mí. Sabía perfectamente que algo no iba bien; me conocía de sobra y sabía que
podía leer entre líneas incluso si no decía una palabra.


 


—Me
llamó mi padre para tomar café y fui a verlo antes de hacer las gestiones.


 


—No
me digas más, ¿la boda de Abril otra vez?


 


—Sí
—suspiré—. Me sigue insistiendo en que no me ponga raro, que haga de tripas
corazón y que simplemente esté ahí.


 


—Eso
se lo ha pedido tu hermana.


 


—Lo
sé, y me jode aún más que sea capaz de meter a mis padres en esto.


 


—Ya
sabes que Abril es capaz de venderle hielo a un esquimal, colega, así que
ponerle ojitos a tus padres y que te den la charla, no le cuesta nada.


 


—Si
yo estoy encantado de ir a su boda, pero no de que haya invitado a mi ex.


 


—Mientras
no te lances encima de tu ex en plan lucha libre, o hagáis una pelea de gallos
a base de palabras e insultos de rabia, no va mal la cosa, que a tu hermana le
dais la boda, ya te lo digo.


 


—Lo
que me faltaba, dar un espectáculo de lucha libre, entonces ya sí que mi
hermana me hace la cruz de por vida.


 


—Una
faena, porque cuando te cases tú no vas a poder invitar a sus ex, no a todos,
como dijimos, porque te ibas a dejar un dineral en alojamiento y comida para
esos buitres.


 


—Qué
capullo eres a veces, Iker —resoplé.


 


—¿Solo
a veces? Estoy perdiendo facultades, entonces, esto no puede ser —resopló—. En
cuanto a tu ex, ya sabes, ni mirarla, ni hablarle.


 


—Es
lo que pretendo, otra cosa es que ella tampoco se acerque.


 


—Bueno,
ya veremos qué hacemos para evitar que se lance a ti como si fueras un cantante
famoso y ella una fan enfervorecida. O peor, que te quiera sacar un ojo con el
tacón de aguja del zapato, que te veo vendiendo cupones.


 


—Serás
capullo —reí, y él me hizo un guiño.


 


—No
estoy perdiendo facultades, menos mal —dijo llevándose la mano al pecho y
soltando el aire aliviado.


 


No
se podía imaginar Iker lo mucho que agradecía ese punto de locura que tenía, y
el modo en el que me hacía reír cuando ni ganas tenía.


 


Esta
no era una situación fácil, y después de todo lo que había vivido con mi ex, no
le deseaba ni a mi peor enemigo que tuviera que asistir a la boda de un
familiar sabiendo que su expareja estaría allí.


 


—Venga,
ya, no dejes que eso te consuma, hermano —dijo dándome una palmada en la
espalda—. Al final, lo único que importa es que tu hermana esté feliz. Es el
día de su boda y quiere que sea algo de ensueño, no se la convirtamos en una
pesadilla por mucho que vaya a estar allí esa bruja. Y asegúrate de disfrutar
de la fiesta, que también tienes derecho y te lo mereces.


 


Iker
era como mi Pepito Grillo particular, siempre pensando en mi bienestar y
ayudándome para que no perdiera la cabeza cuando más lo necesitaba.


 


Cuando
la carne y demás estuvo lista, pusimos la mesa entre los dos y nos sentamos a
comer. La conversación derivó en cosas mucho más triviales, pero dentro de mí
sabía que, aunque no estaba completamente resuelto con el tema, las palabras de
Iker me daban un poco de paz. Al final, como siempre, la vida seguía su curso,
y la boda de Abril estaba por llegar. Y yo, como buen hermano, tendría que
estar allí, sin importar qué o quién fuera, por mucho que me doliera que el
golpe me lo diera mi hermana.


 


 








Capítulo 4





 


Sofía


 


La
tristeza cubrió de nuevo el rostro de mi madre al ser consciente de que, una
vez más y en vano, la visita de mi hermano no había valido para acercar
posturas. A Lucas, mi padre, se le notaba que estaba en tensión y con una rabia
que no podía ocultar en su rostro. Una vez más la casa se llenaba de amargura
por culpa de la misma persona.


 


Contuve
las lágrimas porque si algo me dolía en el mundo era verlos sufrir y lo
llevaban haciendo durante estos dos años en los que mi hermano Jesús llevaba
casado con Maeva. Desde aquel día todo cambió.


 


Su
relación de noviazgo apenas duró diez meses cuando ya se estaban dando el “sí,
quiero”. En aquellos inicios ella parecía una chica normal, simpática y con
buen corazón, pero nada que ver con la realidad que hoy en día quería tapar mi
hermano.


 


Maeva
nos pareció a todos una chica encantadora, y con una apariencia fresca y
juvenil que no nos extrañó que mi hermano quedara prendado de ella. Tenía el
cabello largo, lacio y de un tono castaño claro que solía llevar suelto o en
peinados sencillos. Sus ojos, de color verde, eran grandes y expresivos,
complementando el rostro suave y delicado que siempre tenía. Pero desde luego
que nos engañó a todos con ese aspecto amable y risueño, y al que más, a mi
hermano, a quien parecía tener abducido por completo.


 


Un
año atrás se intensificó el problema cuando nació su primera y única hija hasta
el momento, mi sobrina Martina, una pequeña bebé que siempre transmitía ternura
con su dulce sonrisa y sus grandes y curiosos ojos verdes. El cabello era
negro, como el de mi hermano, y su rostro redondito, con mejillas sonrosadas y
regordetas que incitaban a querer darle un buen mordisquito. Su llegada llenó
de alegría nuestras vidas.


 


Estuvimos
muy involucrados con ellos, pero comenzamos a percibir unos feos detalles, como
que no la traían a casa, pero sin embargo a casa de los padres de ella lo
hacían todos los fines de semana.


 


Ponían
excusas hasta para quedar a comer en la calle e incluso cuando la bautizaron
pusieron como padrinos al hermano y hermana de ella, dejándonos a nosotros al
margen por completo, cosa que no juzgamos y tomamos a bien, a pesar de saber
que era un desplante más de Maeva. Por supuesto, la culpa la tenía también mi
hermano por permitirlo, pero preferimos no decir ni media palabra al respecto y
aceptarlo con naturalidad.


 


Jesús
aparecía por casa uno o dos días por semana a tomar un café, hacer acto de
presencia y se marchaba. Esa era toda la relación que manteníamos con él, y yo
lo pasaba mal por mis padres, porque veían cómo poco a poco estaban perdiendo a
su hijo y a su nieta.


 


Como
ya dije, Jesús nunca traía a la niña, pero nosotros nos acercábamos a verla a
su casa algún que otro día cuando la madre estaba trabajando, dado que a ella
también le molestaba estar descansando con su hija y tener visitas.


 


Maeva
tenía treinta y un años, uno más que mi hermano. Era gestora en una sucursal
bancaria y mi hermano era gestor de varias empresas y trabajaba desde su casa,
donde tenía su propio despacho, ya que para las reuniones con los clientes
quedaba en las oficinas de estos.


 


Lo
más triste de todo es que conmigo siempre había estado muy pendiente, llegando
a ser un hermano muy cariñoso y protector, pero desde la boda todo fue
cambiando y le comenzó a molestar hasta que yo respirase. Obviamente, sabíamos
que era por culpa de ella, pero como decía, nos callábamos para no agravar más
la situación.


 


Jesús
era alto, de constitución atlética gracias a su afición por el deporte desde
siempre, y ahora se mantenía en forma porque salía a correr por las noches. Con
su cabello negro y ojos marrones, era una versión joven de nuestro padre.
Antaño era extrovertido y siempre tenía una broma o anécdota para hacer reír a
los demás, cosa que había cambiado por completo desde la boda.


 


Hoy
había venido para tomar ese café y mis padres le propusieron celebrar mi
cumpleaños mañana domingo. Era hoy y ni siquiera me había felicitado, pero
bueno, tampoco esperaba ya nada de él. Previsiblemente, dijo que su mujer ya
tenía planes para ir a comer a casa de sus padres y ni siquiera aceptó la
merienda porque no sabían a qué hora terminarían allí.


 


Me
daba mucha tristeza por mis padres, pues a sus cincuenta y ocho años no habían
hecho más que ser un ejemplo de padres y de personas. Unos luchadores que
trabajaban en su clínica odontológica y que se querían con locura, pero más nos
querían a nosotros, que se dejaban la piel para estar ahí siempre para lo que
nos hiciera falta.


 


La
que peor lo pasaba era mi madre, y a mí me dolía en el alma verla llorar con
tanta pena, sabiendo que con cada día que pasaba, perdía a ese hijo que venía a
casa más por obligación que otra cosa.


 


Pepa,
mi madre, era una mujer cariñosa y cálida, con una alegría y una vitalidad que
ya quisieran muchos. Tenía el cabello en tono castaño oscuro y unos ojos de
color marrón suave que siempre brillaban cuando hablaba de su familia. Pero si
había algo que destacar de ella, era la sonrisa que tenía, esa capaz de
transmitir calma y confianza.


 


—Mamá,
no te preocupes. Ahora salimos las dos a comprar la tarta y nos la merendamos
después —le dije cuando se marchó mi hermano y mi madre terminaba de dejar
lista la comida.


 


—La
compraré yo, y de paso compro el pan recién hecho para comer. Necesito que me
dé un poco de aire —murmuró mi padre, con los ojos rojos de la tensión que
tenía—. No volveré a pedirle nada más —se refirió a lo de mi hermano mientras
se levantaba de la silla.


 


Mi
padre era un hombre de estatura media y complexión robusta, con el cabello
negro, pero en el que ya empezaban a verse algunas canas por los lados. Su
rostro mostraba algunas arrugas que evidencian los años de experiencia y
esfuerzo, y sus ojos marrones reflejaban una mirada profunda y sabia. Era un
hombre tranquilo, pero con un gran sentido del humor que disfrutaba de la vida
familiar. Siempre fue muy protector con todos nosotros, y se sentía orgulloso
de lo que sus hijos habían conseguido en la vida, aunque hora la decepción con
mi hermano fuera tan grande y dolorosa.


 


Mi
padre se marchó y mi madre no dejaba de llorar en silencio mientras terminaba de
preparar la comida y yo le acariciaba la espalda.


 


No
entendía cómo mi hermano podía hacerles eso a ellos, porque a fin y al cabo si
a mí me quería dar de lado, pues bueno, que lo hiciera. Me dolía porque no
tenía más hermanos que él, pero no iba a perdonarle nunca el dolor que causaba
en nuestros padres, con todo lo que ellos habían hecho siempre por él.


 


—Hija,
¿qué le hemos hecho a Maeva para que nos trate de esa manera y esté separando a
mi hijo de la familia? —preguntó con tal desgarro que sentí que se me partía el
alma de la impotencia por no poder hacer nada.


 


—Nada,
mamá, la recibimos como una más de la familia y siempre pusimos nuestra mejor
cara delante de ella —respondí mientras la veía secarse las mejillas—. No es
buena persona y lo está demostrando. Y tu hijo es mayorcito para darse cuenta
de cómo está actuando su mujer, que tonto no es; otra cosa es que se lo quiera
hacer. Deja de darle vueltas a la cabeza —le di un abrazo desde atrás.


 


—Es
tu cumpleaños —dijo con una pena que me desgarraba por completo—, él jamás se
lo habría perdido.


 


—Eso
era antes, mami —le acaricié la cara—. Le voy a decir a Susi e Irene que vengan
a tomar tarta y ya nos vamos juntas para el apartamento a ducharnos y
arreglarnos para salir.


 


—Vale,
cariño. Si quieren, están a tiempo de venir a comer.


 


—Se
lo digo.


 


Escribí
al grupo de mis amigas para proponerles venir a merendar y también les pregunté
si les apetecía comer el arroz con chipirones en su tinta que estaba haciendo
mi madre.


 


Susi:
Hombre, por favor, no me pierdo el arroz negro de mi Pepa, ni, aunque me
sobornen con dinero. Allí estaremos.


 


Sofía:
Aquí os espero, petardas.


 


Respondió
por Irene también, ya que estaba con ella en el apartamento en el que vivíamos
las tres. Ambas adoraban a mi madre y a su mano en la cocina, ya que eran
muchas las veces que cuando venía, me tenía preparado un montón de raciones de
comida para las tres, y no solo eso, la de veces que habían venido ellas a
comer a lo largo de nuestras vidas, y esas tantas noches siendo unas chiquillas
que se quedaban a dormir en mi habitación.


 


La
casa de mis padres era una unifamiliar que contaba con una distribución
espaciosa y cómoda.


 


Al
entrar estaba el salón, un espacio amplio con mucha luz natural. Junto a este
se encontraba la cocina, también de gran tamaño, con suficiente espacio para
una mesa de comedor y equipada para satisfacer todas las necesidades
culinarias.


 


Tenía
tres dormitorios: el de mis padres, que contaba con cuarto de baño propio; el
de Jesús y el mío, todos amplios y con armarios empotrados. Y otro cuarto de
baño en el pasillo, así como un pequeño aseo cerca del salón.


 


En
el exterior había un precioso jardín, donde algunos árboles de hoja perenne
proporcionaban sombra, creando un lugar ideal para relajarse o disfrutar de
esas barbacoas que alguna vez hacíamos y que disfrutábamos en el porche que
estaba cubierto.


 


En
cuanto al apartamento, lo compramos un mes después de ser construido el
edificio, con lo cual lo estrenamos nosotras. La idea fue de Irene, que nos
propuso independizarnos, y nos faltó tiempo para ponernos a echar números con
el tema de los alquileres hasta que Susi dio la idea de comprarlo entre las
tres y al menos pagábamos algo que era nuestro.


 


Hablamos
con el banco y le comentamos que queríamos comprar un apartamento nuevo de
ciento cuarenta mil euros y nos hizo la simulación entregando cada una trece
mil euros y también pagaríamos entre las tres los papeles. El resultado es que
nos salía una cuota de mil euros durante diez años, cosa que, dividido entre
las tres, salía a poco más de trescientos.


 


Los
alquileres estaban por las nubes y encima no podías ponerlo a tu gusto porque
no era tuyo, así que no lo pensamos y, como decía mi madre, siempre tendríamos
ahí una propiedad.


 


Nuestro
apartamento era de dos dormitorios amplios, un baño grande en el pasillo,
cocina con salón sin paredes de división y una terracita que nos daba la vida.
Era una coquetería como lo habíamos dejado de bonito.


 


Estaba
claro que dentro de unos meses o años alguna se querría marchar para hacer su
vida o irse a vivir sola, pero como era una cuota cómoda, quedamos que, pasase
lo que pasase, la íbamos a seguir pagando estos diez para que fuese nuestra
libre de cargas.


 


Esto
fue hace tres años cuando teníamos veinticinco años recién cumplidos, porque,
por las casualidades de la vida, nacimos las tres el mismo año y mes, siendo yo
la última, ya que ellas lo habían cumplido días atrás.


 


Desde
primero de primaria estuvimos siempre juntas y no recuerdo haber tenido otras
amigas nada más que a ellas. Que sí, que en el colegio e instituto
socializábamos con todos, inclusive salíamos con gente en pandilla, pero la
verdadera amistad estaba entre las tres.


 


Cuando
terminamos bachillerato, teníamos claro que íbamos a estudiar Derecho y
nuestros padres nos apoyaron en todo. He de decir que nuestras familias estaban
muy unidas desde que de muy pequeñas forjamos esta amistad y hoy en día seguían
teniendo una unión que los llevaba a viajar juntos o a quedar algún que otro
fin de semana. Eran como una pandilla.


 


La
gracia fue que, un año antes de terminar la carrera, a Susi no se le ocurrió
otra cosa que proponer diseñar una línea de joyas de plata y acero inoxidable. Soiresu
le pusimos como nombre de marca para promocionar en las redes y para
constituir la sociedad.


 


En
tres meses ya éramos de lo más conocidas y las ventas iban viento en popa.
Creamos un equipo increíble y cuando terminamos la carrera ya vivíamos de
nuestra marca.


 


De
ahí a que con los ahorrillos que teníamos compráramos el apartamento, ya que
con anterioridad habíamos comprado nuestros coches nuevos y sin tener que
pagarlos a plazos.


 


La
vida nos sonreía y teníamos unos buenos sueldos. El resto del dinero se iba
quedando en la cuenta de la empresa que habíamos creado y de la que las tres
éramos socias en igualdad y que ya tenía unas cifras astronómicas, pero como
dije, personalmente vivimos de la nómina que estipulamos para cada una, siendo
todas del mismo importe. Íbamos a una.  


 


Ni
rastro de las abogadas que soñábamos ser un día. Vivíamos tan felices volcadas
en nuestro negocio que no aparecían las ganas de estar cargando con problemas
ajenos.


 


Y
pudimos haber comprado el apartamento o una casa con el dinero de la empresa,
pero nos negamos las tres. Nos ceñíamos a nuestros buenos sueldos y luego, más adelante,
conforme fuésemos haciendo nuestras vidas, cada una se compraría su vivienda de
manera personal.


 


La
sociedad había cerrado el año anterior con unos beneficios netos de medio
millón de euros y este año iba mucho mejor aún, así que nos sentíamos de lo más
afortunadas.


 


Llevábamos
una vida de lo más normal, trabajando desde el apartamento en los diseños y en
la publicidad que con tanto mimo revisábamos y creábamos nosotras mismas, con
unos posts de lo más atractivos en los que hacíamos de modelo. Teníamos las
páginas de las redes y la web impecables, ya que todas éramos muy
perfeccionistas.


 


                           








Capítulo 5





 


Sofía


 


Las
chicas llegaron al rato después de aparecer mi padre con el pan y la tarta.
Saludaron a mis padres con todo ese amor que sentían por ellos, al igual que yo
por los de ellas.


 


Susi
era una persona extrovertida, siempre dispuesta a conocer gente nueva. Y esa
sonrisa que tenía era de lo más contagiosa, haciendo que quien la rodeara se
llenara de una energía de lo más positiva. Siempre había tenido un gran sentido
del humor y lo que más nos gustaba de ella era su optimismo.


 


Y
en cuanto al físico, tenía una melena lisa negro azabache y unos ojos azules de
lo más intensos.


 


Irene
era algo alocada desde pequeña, y un poco impredecible también. Su energía era
tal que parecía un torbellino, siempre dispuesta a sorprender a los demás con
sus ideas y ocurrencias.


 


Físicamente
era preciosa y de lo más llamativa, con una melena rubia lisa y sedosa que bien
podría ser la de un anuncio de champú, y esos ojos verdes grandes y expresivos
que destacaban en su rostro y brillaban con una picardía de lo más peligrosa
cuando tenía alguna idea de esas que ella decía que eran brillantes.


 


—Pero
qué guapa estás, Pepa. ¿Te has hecho algo en el pelo? Mira que te veo diferente…
—dijo Susi, que sin que le dijera nada, ella sabía por el rostro de mis padres
que Jesús había venido de visita.


 


—Qué
va, hija —rio—. Lo tengo como siempre.


 


—Pues
eso no puede ser, Pepa, hay que darle una alegría a ese cabello.


 


—Y
al cuerpo, y al cuerpo —soltó Irene, y mi padre, que estaba con nosotras, se
echó a reír a carcajadas—. Lucas, que te oigo pensar y sé que te has ido por
donde no es.


 


—Yo
no pienso nada, hija —sonrió.


 


—Lo
de la alegría era por un masaje o algo así, un día de spa.


 


—¡Ay,
sí! —gritó Susi emocionada— Eso lo organizamos rápido con mi madre y la de
Irene, y nos vamos las seis un sábado.


 


—Y
con tu hermana, petarda, a ver si la vas a dejar fuera del plan y está sin
hablarnos a todas, mínimo un mes —reí.


 


—Ostras,
que me había olvidado de ella —se dio un leve golpecito en la frente.


 


Siempre
que venían a casa y encontraban a mis padres bajitos de ánimos por la visita de
mi hermano, decían alguna tontería para hacerles reír, cosa que agradecía
porque de verdad que no me gustaba verlos así; era frustrante para mí y me
sentía con tanta impotencia que, si pudiera, cogería a mi hermano y le diría
cuatro cosas bien dichas.


 


—Lucas,
que digo yo… —Susi se acercó a él y todos sonreímos, porque esa loca atacaba de
nuevo— ¿Cuándo dejas a Pepa por mí? Que me tienes enamoradita, hombre de Dios
—suspiró.


 


Las
carcajadas de mis padres debían estar escuchándose en toda la calle, porque
hasta doblada de la risa estaba mi madre.


 


Susi
me hizo un guiño y sonreí, y es que a ellas dos, al igual que a mí, les gustaba
ver que se reían y no que se quedaran anclados en un mal rato que habían pasado
por culpa de mi hermano.


 


—Primero,
porque sabes que quiero a Pepa con locura —respondió él—. Y segundo, porque
podría ser tu padre, y ese hombre me arruinaría la vida si le dijera que estoy
con su hija.


 


—Ay,
qué penita de mí —dijo Susi en tono dramático con la mano en el pecho—. Me
siento como la pobre Julieta, sabiendo que el nuestro siempre será un amor
imposible.


 


—¿Qué
ha bebido esta niña antes de venir? —preguntó mi madre, muerta de risa.


 


—Yo
creo que le echa anís u orujo al café a escondidas, Pepa —dijo Irene, que
también estaba con la risilla suelta.


 


No
podría pagarles a esas dos petardas a las que quería como a hermanas todo lo
que hacían por animar a mis padres igual que yo, me faltaría vida para hacerlo.


 


Terminamos
de poner la mesa entre las tres y nos comimos el arroz que, como siempre, le
había quedado impresionantemente delicioso. Pasamos ese rato charlando con
ellos, hablando de la empresa, de su trabajo y de una escapada que al parecer
querían organizar para un fin de semana con los padres de Susi y de Irene. Lo
que no sabían aún era dónde irse.


 


Dos
horas después nos merendamos la tarta con el cafelito. Me cantaron los cuatro
el “Cumpleaños feliz”, momento en el que, entre risas y peticiones de que me
pensara, pero que muy bien el deseo, apagué las velas y me dieron los
regalitos.


 


Las
chicas me habían sorprendido con un bolso precioso y mis padres me regalaron un
reloj que era una monería. Estaba de lo más contenta.


 


Me
había faltado esa felicitación de mi hermano que ni siquiera había llegado a
modo de mensaje de móvil, así que el que me enviara, aunque fuera un mojón en
una caja con lacito como regalo, me podía ir olvidando.


 


Tras
recoger todo y no dejarles esa tarea a mis padres, nos despedimos de ellos y
regresamos al apartamento para prepararnos para salir.


 


Fuimos
duchándonos una a una, pero la verdad es que teníamos el truco cogido y no
tardamos nada.


 


El
apartamento lo teníamos a capricho. Contaba con un diseño moderno y funcional
que maximizaba perfectamente cada espacio. El salón era amplio, cómodo y
acogedor. Las grandes ventanas permitían que la luz natural inundara la
estancia, lo que daba una mayor sensación de amplitud.


 


La
cocina era igual de espaciosa, y tenía una mesa donde desayunábamos
tranquilamente cada mañana.


 


El
apartamento tenía dos habitaciones bien iluminadas y amplias; en una de las dos
había grandes espejos, pues la hicimos vestidor, y la otra la dejamos con las
camas para las tres, ya que compramos dos de nido porque así eran dobles al
traer otra debajo.


 


El
cuarto de baño era moderno y funcional, con acabados de alta calidad y
suficiente espacio para las cremas y maquillajes de las tres.


 


Pero
lo que más nos gustaba era la espaciosa terraza que tenía, con unas bonitas
vistas, donde habíamos puesto una mesa con tres sillas de mimbre y un balancín.
Allí habíamos disfrutado de tardes de café y charla, así como de alguna que
otra cena con un buen vino y muchas risas.


 


—Vamos
divinas, chicas —dijo Susi una vez que terminamos de arreglarnos.


 


Ella
llevaba una blusa de seda negra de manga larga con detalles de encaje en los
hombros que le da un toque sofisticado y sexy al mismo tiempo.


Pantalones
en gris oscuro y un par de tacones finos, en color negro, para estilizar aún
más sus piernas.


 


Irene
lucía un top de lentejuelas plateadas en un look atrevido y lleno de brillo,
porque ella lo valía, como solía decirnos.


 


Lo
acompañaba de un pantalón de cuero negro y unos zapatos de tacón cuadrado
también negros. La muy jodida sabía cómo lucir sexy.


 


Yo,
por mi parte, me había decantado por un suéter ajustado de punto fino en color
beige, unos jeans ajustados y unos botines negros de tacón ancho.


 


Nos
montamos en el taxi para que nos llevaran al centro, que era donde estaba toda
la animación en estos momentos. Le indicamos la dirección del restaurante
japonés en el que íbamos a cenar y que había elegido yo, que para eso era la
cumpleañera.


 


Cuando
llegamos nos llevaron a la mesa y pedimos una variedad de platos para
compartir, como solíamos hacer, dado que a las tres nos gustaban las mismas
cosas y, como decía la madre de Susi, éramos de buen comer, aunque nos
cuidábamos, que nos manteníamos las tres con buen tipo.


 


—Yo
debo tener algo de japonesa —murmuró Irene, poniendo gesto de placer comiendo
el sushi.


 


—Si
es por el arroz, también debes de ser china —le contestó Susi riendo.


 


—El
sushi es mucho más que un arroz. Es un arte.


 


—Arte
el mío, que me estoy poniendo las botas y no voy a pagar un euro.


 


—Y
encima te vas a llevar otro regalo —me contestó Irene, cogiendo algo de su
bolso—. Es de las dos, pero preferimos darte uno por la tarde y otro ahora.


 


—Sois
increíbles —sonreí, aunque las tres éramos iguales en ese sentido.


 


Abrí
el sobre y dentro había una tarjeta de mi centro de peluquería y estética
favorito al que íbamos las tres. Las adoraba, eran únicas.


 


—Te
tienes que descargar la aplicación para ir controlando lo que te queda después
de pagar. Hemos metido trescientos euros entre las dos.


 


—Me
encanta —sonreí mirándolas mientras negaba—. Pero con el bolso era más que
suficiente.


 


—Nunca
es suficiente entre nosotras —murmuró Susi, e Irene afirmaba.


 


—Os
quiero, chicas —estiré mis manos sonriendo y cogí las de ellas.


 


Cenamos
relajadamente y disfrutando de la botella de vino que habíamos pedido, mientras
no podíamos dejar de reírnos porque Susi tenía unas cosas que solo a ella se le
podían ocurrir.


 


—¡Tienes
que dejar a mi marido! —levantamos la cara al escuchar aquel grito y vimos a una
mujer que estaba mirando a Irene.


 


—¿Y
tú quién eres? —le preguntó ella con cara de desconcierto.


 


—La
mujer de Ismael, no te hagas la loca que lo sé todo y he leído vuestros
mensajes.


 


—¿Ismael?
Señora, creo que se ha equivocado de persona —le dijo Susi en tono un tanto
borde.


 


—Y
si has leído mis mensajes, llámame a mi teléfono, imagino que lo habrás
apuntado —le retó Irene.


 


—No
tengo tu teléfono, pero vi la foto y eras tú, te he reconocido tal y como te he
visto.


 


—Será
mi doble, señora, pero le garantizo que no me tiro a ningún Ismael —le
respondió un tanto indignada.


 


—¿Seguro?
—Nos enseñó una foto de él en su móvil y nos quedamos boquiabiertas.


 


—¿Ismael?
—preguntó Irene riendo— ¿El piloto de aviones?


 


—Sí,
es piloto.


 


—Lo
conozco como Kiko y ya veo que es un embustero. Según él, palabras textuales:
no tiene ni mujer, ni novia, ni intención de nada que lo ate, ya que por su
trabajo pasa mucho tiempo fuera y no podría ahora mismo pensar en una
estabilidad en la que no podría estar presente. De todas maneras, no se debería
arrastrar así por un hombre y menos buscar respuestas en quien no se las tiene
que dar.


 


—Quiero
que desaparezcas de nuestras vidas —soltó, señalándola con el dedo e Irene se
lo bajó.


 


—Mira,
bonita —dijo, seria—, te lo voy a decir sin levantarme y sin tener necesidad de
montar ningún espectáculo. Ni tengo intención de robarte al marido ni de
complacerte en que no lo vea más. Lo veré cuando me salga de las santas
narices, esas que no tienes tú para afrontar un matrimonio roto, porque te
garantizo que, por lo poco que lo conozco, vive como si no tuviera otra vida.
Si no te importa… —Estiró la mano indicándole que se marchara.


 


—No
me lo vas a quitar —volvió a señalarla con el dedo y se dirigió a la mesa donde
estaba sentada otra chica más.


 


—Para
flipar, así que Kiko, no es Kiko —dijo Susi, causándome una carcajada.


 


—¿En
serio me engañó con su nombre y su vida el muy jilipollas? Estoy flipando, pero
flipando en colores de todas las gamas y tonalidades. Ni que yo esperase de él
la Luna por cuatro polvos que hemos echado —resopló incrédula.


 


—Los
pilotos son como los marineros, que tienen una novia en cada puerto.


 


—Joder,
pues en este tiene a la mujer y a mí, tonto es un rato —le contestó a Susi—. No
le voy a poner ningún mensaje, pero esperando estoy a que me hable para saber
si su mujer le dice algo o no. Que se prepare porque, sea de una manera u otra,
este va a cobrar.


 


—La
mujer se lo va a decir porque sabe que, si no, lo harás tú —le decía Susi.


 


—Que
tiemble en cualquiera de los escenarios.


 


—Bueno,
que esto no nos dé la noche —pedí.


 


—¿A
mí? No me la dio ni mi ex que me dejó después de tres años, me la va a dar el
tonto este. Una mierda para él.


 


Conocía
a mi amiga, y aunque le encantaba Kiko, o Ismael, o como se llamase, no había terminado
de quedarse totalmente pillada por él, pero sí estaba dolida con que le hubiese
mentido innecesariamente. La entendía un mundo.


 


El
caso es que, quiera o no, había sido un mal rato tonto en un momento que no
pegaba.


 


Salimos
del restaurante pasando por delante de su mesa tan tranquilamente. Noté cómo
nos miraba con los morros hacia afuera, deseando soltar alguna sandez, pero
debió de pensarlo por si terminaba con la cabeza en el plato.


 


Me
daba rabia porque lo primero era que mi amiga no tenía nada serio con él, lo
segundo porque era ajena a la situación sentimental de este y tercero, porque
no entendía cómo una mujer se podía denigrar de esa manera ante un hombre,
porque si yo tengo sospechas de que mi marido me es infiel y un mujeriego, lo
dejo sin pensármelo. De todas maneras, a quién le debía pedir explicaciones era
a él, no a ella. Con esa conducta no se podía ni empatizar, porque otra cosa es
que le hubiera preguntado por las sospechas, y otra muy distinta que fuera
exigiéndole algo cuando no era nadie para hacerlo.


 


 


 








Capítulo 6





 


Sofía


 


Nos
dirigimos a una terraza de las que había en la plaza principal y nos pusimos de
pie alrededor de uno de los barriles que había libre y que servía de mesa.
Pusimos los bolsos sobre ella y le pedimos al camarero las copas, que no tardó
en traerlas.


 


—Por
nosotras y por estos preciosos veintiocho años que hemos cumplido las tres este
mes —dije acercando mi copa al centro.


 


—Eso
es, y que a los hombres les den —murmuró Irene.


 


—No
a todos, no generalicemos con eso de que todos son iguales, ni que todas las
mujeres somos iguales; a las pruebas de esa tía me remito —contestó Susi.


 


—Qué
asquito —murmuró Irene con cara de repugnancia—. De verdad, yo que paso de todo
el mundo y vivo mi vida, me pasa de todo —volteó los ojos y acto seguido le dio
un buen trago a la copa.


 


—Venga,
va, que le den por saco al pilotito, y a todo lo que nos robe la paz esta noche
y siempre —dijo Susi, queriendo cortar el tema.


 


—Pues
claro —animé la propuesta.


 


—Sí,
sí —contestó Irene en tono burlón, causándonos una risita.


 


Sinceramente,
era jodido que una persona te entrara de esa manera, pero no había que permitir
que nos aguaran la fiesta que hoy estábamos de cumpleaños, así que le pedí al
camarero que nos trajera una ronda de chupitos de tequila con sal y limón que
nos bebimos de golpe.


 


—¡¡Arriba
las mujeres!! —gritó Susi tras tomarse el suyo.


 


—Menos
mal que no ha dicho…


 


—¡¡Y
viva Méjico, cabrones!! —soltó a continuación.


 


—Vale,
lo ha dicho —rio Irene mirándome.


 


—Si
es que se viene muy arriba cuando bebe tequila —reí.


 


—La
debe poseer un espíritu mejicano o algo, porque otra explicación no le
encuentro.


 


—Joder,
Irene, si me tiene que poseer alguien, que sea de carne y hueso, hija, al menos
que me entere de cuando me esté empotrando —dijo Susi, y nosotras acabamos
tosiendo porque casi nos ahogamos con el trago que le habíamos dado a la copa.


 


—Madre
mía, te veo fatal —sonreí.


 


—Eso
son las hormonas, que las tiene revolucionadas.


 


—Lo
que tengo es una necesidad un poquito grande, la verdad, que no os quería decir
nada, pero… el vecino que hace ejercicio en la terraza de enfrente a la nuestra
me puso ayer cachonda mientras me tomaba el café.


 


—La
madre que te parió —reí.


 


—Pues
debe estar cenando con mi padre, que me dijo que se iban a un italiano
—contestó como si tal cosa mientras cogía la copa para darle un buen trago.


 


Como
dije, Susi tenía cada cosa que era para reírse, sí o sí.


 


No
sabía si íbamos a llegar a casa a gatas esta noche, pero estaba claro que la
pensaba disfrutar a tope y ellas dos, conmigo.


 


Y
la noche no había hecho más que empezar, porque era la primera parada de copas
de todo el tour que nos daríamos por los demás pubs.


 


Era
como una especie de ritual, y es que cuando salíamos íbamos de un sitio a otro
para tomar las mejores copas en cada pub, y esta noche no sería menos, que
teníamos que celebrar mis veintiocho por todo lo alto, como habíamos hecho con
los suyos.


 


Más
que nada porque David, el hermano mayor de Irene, decía que cuando cumpliéramos
los treinta ya no querríamos celebrar los demás años. Lo decía en broma,
obviamente, porque él tenía ya treinta y tres años y cada cumpleaños le duraba
un fin de semana entero de celebración.


 


Se
nos notaba más animadas y risueñas cuando acabamos la primera copa, además de
tener también un chupito en el cuerpo, y Susi pidió una segunda ronda de
tequila.


 


—Vamos,
chupitos arriba —dijo Susi cuando nos los sirvieron—. Por Sofía, que se nos
hace mayor.


 


—Serás
hija de la gran fruta —protesté y nos echamos a reír—. Ni que tú hubieras
cumplido quince —volteé los ojos.


 


—¿Dónde
estarán esos? —resopló Irene.


 


—Venga.
Arriba, abajo, al centro y…


 


—¡¡Pa’
dentro!! —gritamos las tres al unísono.


 


Y
nos tomamos ese segundo chupito, momento en el que vimos a Susi sacando el
móvil.


 


—Hora
de las fotos para el recuerdo y vídeos que subir a las redes —dijo.


 


—No,
me niego —reí.


 


—Que
te lo has creído, maja —soltó Irene, que no tardó en pasarme el brazo por los
hombros mientras chocaba su copa con la mía, posando para la foto que nos
estaba haciendo Susi.


 


—Si
es que no se me olvida el que hicimos en el cumple de Susi.


 


No
hizo falta que alguna de nosotras dijera nada, ya que solo de recordarlo nos
echamos a reír.


 


El
caso fue que a Irene le dio un arrebato salsero, como ella dijo, y se puso a
bailar en medio de la pista, hasta que pisó a un pobre chico que estaba allí.


 


—No
me hagas recordarlo, Sofía, por Dios, que todavía veo la cara de ese chico
cuando cierro los ojos —rio—. No lo vi, tropecé y ahí estaba él —se encogió de
hombros.


 


—No,
si lo mejor de ese momento fue cuando le pediste perdón diciendo que eras un
desastre, y él contestó que era un hecho —dijo Susi.


 


—Pues
por eso tengo su cara en la memoria, porque me insultó muy gratuitamente
—resopló.


 


—Venga,
posa conmigo —me pidió Susi con una sonrisa y se puso a mi lado poniendo
morritos mientras yo me reía mirando al techo, y así nos hizo Irene la foto.


 


—Perdona
—vi que Irene paraba a la camarera—. ¿Nos puedes hacer una foto?


 


—Claro
—respondió con una sonrisa de lo más amable.


 


Irene
le dio el móvil, se puso a mi lado de modo que quedé en medio de las dos,
levantamos las copas y sonreímos para esa foto que quedó de lo más bonita y
divertida.


 


La
mandó al grupo de las tres para que tanto Susi, como yo, la tuviéramos y al
coger el mío, vi que tenía un mensaje de mi madre.


 


Mamá:
¿Cómo lo estás pasando, cariño? Si necesitas que papá vaya después a
buscaros, le avisas.


 


Sofía:
Con estas dos locas, ya sabes, sin parar de reír. Mira qué foto, con esto te
lo digo todo. No te preocupes, que cogemos un taxi para volver. Y dile a papá
que no se le ocurra quedarse despierto por si le llamo, que le conozco.


 


Mamá:
Se lo acabo de decir, e insiste en que, con una llamada, en cinco minutos lo
tenéis ahí. Qué guapas estáis, cariño, esas sonrisas valen millones. ¿Te ha
dicho algo tu hermano?


 


Fruncí
el ceño, porque no sabía si eso que me preguntaba era porque les había llamado
a ellos, o por qué.


 


Sofía:
¿Pasa algo? Porque no me ha llamado, y tampoco tengo mensajes suyos.


 


Mamá:
No, mi niña, no ha pasado nada. Es solo que pensé que habría tenido la
decencia de felicitar a su hermana. Pero bueno, se ve que ya no le importamos.
Sigue divirtiéndote, hija, que los veintiocho no se cumplen todos los días.


 


Me
eché a reír mientras la escribía, y es que mi madre también tenía unas cosas
que te hacían reír con ganas.


 


Sofía:
Todos los años me dices lo mismo. Y yo que pensaba que alguna vez podría
volver a cumplir los quince. Te quiero, mamá. Hablamos mañana.


 


Nos
hicimos varios selfis más, de esos en los que incluso pusimos caras raras
mientras nos moríamos de la risa, y la loca de Susi dijo que eran las mejores
para subir a las redes.


 


—No,
no, por Dios —reí.


 


—Te
demando si las subes —dijo Irene, poniéndose seria.


 


—Qué
bruta —no podía dejar de reírme.


 


—Por
favor, no me seáis aguafiestas, que ya tenemos veintiocho años y hay que
disfrutar. Estamos a un paso de tener tres décadas.


 


—¿Veintiocho
años y seguimos haciendo estas locuras? —dijo Irene, agitando la cabeza con
exageración.


 


—Ajá.
Y que no nos falten nunca estas locuras, que son la chispa de la vida
—respondió Susi, rodeándonos a ambas con los brazos por los hombros.


 


A
loca no la ganaba nadie, pero no cambiaría ni un solo momento con ellas en
estas locuras.


 


Empezó
a sonar “La Reina”, de Lola Indigo, y Susi nos cogió a las dos de la
mano para bailar.


 


No
éramos las únicas, pues muchos de los que estaban allí disfrutando de la noche
se movían al ritmo de todas las canciones que iban sonando una tras otra.


 


—Que
tú no puedes ser rey, si no tiene’ a la reina… —cantaba Susi, mientras
Irene y yo nos reíamos.


 


Lo
mejor de todo fue que la muy loca me señalaba a mí cuando decía lo de “la
reina”, y lo gritaba, no penséis que no.


 


—Uy,
perdón —dijo al chocar con un chico alto que la miró con la ceja arqueada y una
leve sonrisa.


 


—Cuidado,
Susi, por Dios. —Rio Irene, pero mirando al chico que parecía estar
divirtiéndose.


 


—No
te he pisado, ¿verdad? A ver si me vas a poner una denuncia porque te he roto
el dedo meñique con el tacón, o algo.


 


—Madre
mía —reí por lo bajo.


 


—No,
no hay roturas, tranquila —contestó él.


 


—Menos
mal —suspiró—. Este es más simpático que el tuyo, Irene, no me mira como si me
perdonara la vida.


 


Y
la carcajada que soltó el chico fue de esas que resonó por toda la terraza, aun
con la música de fondo.


 


—Le
he caído bien. —Susi sonrió al tiempo que nos hacía un guiño—. Perdón, otra
vez, no quería chocar contigo.


 


—No
te preocupes, de todos los que se han chocado conmigo esta noche, tú eres la
más divertida.


 


—Susi,
es una manera sutil de llamarte payasa.


 


—Irene,
por Dios —le reñí, y la muy capulla se echó a reír.


 


Susi
arqueó la ceja y volteó los ojos, no sabía quién de las dos estaba peor, aunque
estaban a la par, más o menos.


 


Seguimos
bailando un par de canciones más, nos pedimos otra copa y brindamos por… ni
sabía ya qué vez era esta.


 


—Por
los momentos divertidos —dijo Irene levantando su copa—, por las locuras, las
amigas que no nos juzgan ni fallan, y por las risas que nunca se acaban.


 


Chocamos
las copas en ese brindis y, tras dar un trago, Susi soltó otra de las suyas.


 


—¡Por
los veintiocho años de Sofía! —gritó con la copa en alto.


 


—Madre
mía, se va a enterar toda la terraza de que es mi cumpleaños —reí.


 


—Mejor,
así se unen a la fiesta —dijo ella con una sonrisa en los labios.


 


Seguimos
disfrutando de la música, bailando y moviendo las caderas de un lado a otro.
Susi levantaba los brazos y se contoneaba de manera sensual, arrastrando a
Irene a ese baile.


 


Hasta
que se nos acabaron las bebidas y pedimos otra, lo que dio paso a un nuevo
brindis.


 


—¡Por
nosotras! —gritó Susi— Por nuestra amistad, que estemos siempre juntas.


 


—Eso,
que lleguemos a ser tres entrañables ancianitas que van juntas al bingo a
gastarse la pensión.


 


—Susi,
por Dios —empecé a reír sin poder parar.


 


—¿Qué?
Mejor eso que ser tres ancianas rodeadas de gatos, vamos, digo yo —se encogió
de hombros.


 


—Nos
veo como en esa vieja serie de la que habla mi madre —comentó Irene.


 


—Ostras,
sí, seríamos como “Las chicas de oro” —dijo Susi y nos reímos aún más.


 


—¿En
serio nos veis así? —pregunté muerta de risa.


 


—Sí
—respondieron al unísono.


 


—En
ese caso nosotras seríamos “Las chicas de plata”, por lo de nuestras
joyas… —comenté.


 


—Lo
veo —rio Susi—. Venga —levantó de nuevo la copa—. ¡¡Por “Las chicas de
plata”!! —gritó.


 


Y
cuando Irene y yo levantamos nuestras copas, vimos una mano de lo más varonil
acercando otra copa al brindis.


 


—¿Te
has perdido, bonito? —le preguntó Susi.


 


—Pues…
igual sí. Mis amigos estaban aquí, íbamos a brindar y justo me ha entrado un
mensaje. He levantado la copa por inercia —sonrió—. Pero ¿me ha parecido
escuchar que brindabais por las chicas de plata, o algo así?


 


—¿Tu
madre no te enseñó que es de mala educación escuchar las conversaciones ajenas?
—Irene se cruzó de brazos.


 


—Sí,
lo siento —sonrió.


 


—Quedas
perdonado. Puedes ir en paz —soltó Susi, mientras hacía la señal de la cruz con
dos dedos delante de él.


 


Escuchamos
a alguien gritando y él se giró, debía ser alguno de sus amigos porque se fue
enseguida.


 


—Susi,
que parece que le has dado la extremaunción a ese pobre chico —dije riendo.


 


—No
me veo de cura, me falta barba y me sobran tetas —soltó sin cortarse un pelo y
nos echamos a reír.


 


—Dóname
a mí, que parezco una tabla de planchar —dijo una chica sonriendo mientras
pasaba por nuestra mesa en ese momento.


 


Volvimos
a reírnos al ver su carita de resignación, y finalmente nos tomamos ese trago
por el brindis que el chico perdido había interrumpido.


 


Los
minutos pasaban en aquella terraza mientras nos dejábamos llevar por la música,
por el momento que compartíamos entre las tres y esas risas que no se acabarían
nunca.


 


 


 








Capítulo 7





 


Sofía


 


Decidimos
irnos a tomar otra copa a un pub muy selecto en el que había un ambiente más
calmado y distinguido. Siempre terminábamos decantándonos por ese lugar en el
que preferíamos pagar las copas al triple de precio, pero tomarlas sin tanto
bullicio.


 


Aquel
lugar era en el que solíamos acabar la noche, y dado que habíamos estado más
tiempo del que pensábamos en la terraza, definitivamente necesitábamos un poco
de calma.


 


El
pub era precioso y con un ambiente acogedor y animado. Al entrar al local, se
sentía un aire cálido y envolvente gracias a las luces suaves que iluminaban
tanto el interior como el patio exterior, que era enorme para acomodarte en
cualquiera de sus rincones.


 


El
suelo estaba cubierto con baldosas de piedra envejecida, dándole un aire
rústico, pero cómodo. En las esquinas, unos maceteros grandes con plantas
trepadoras que crecían por las paredes creaban un ambiente de lo más fresco. El
sonido del murmullo de la gente charlando animadamente y el tintinear de los
vasos llenos de cócteles se mezclaba con la música suave, que provenía de unos
altavoces pequeños y discretos colocados en el techo.


 


En
el centro del patio había una gran área con mesas y sillones individuales
acolchados en los que podrías pasar horas. Unas pequeñas luces colgantes, como
estrellas, parpadeaban suavemente sobre las mesas.


 


Tuvimos
la suerte de que hubiese un par de mesas libres y nos acomodamos en una de
ellas.


 


Para
ver a Irene, que puso hasta cara de placer al sentarse, y la miramos riendo.


 


—No
bailo más, que lo sepáis —dijo como una advertencia.


 


—Vaya
por Dios, y yo que pensaba pedir que nos pusieran la de María Isabel para
marcarnos aquí un bailecito —resopló Susi.


 


—Mira,
yo mejor te hago mi versión —Irene carraspeó—. Antes muerta que sin silla.
Ay que sin silla. Ay que sin silla…


 


Solté
una carcajada, pero es que hasta al camarero le salió una risilla disimulada al
escucharla.


 


—Yo
de aquí no me levanto hasta que nos vayamos, vamos, así me tenga que atar.


 


—Capaz
eres, desde luego —no podía dejar de reír.


 


—¿Qué
os pongo, chicas? —preguntó el camarero.


 


—Nos
traes unos chupitos de tequila, con todo —le dijo Susi—, y tres mojitos.


 


El
camarero asintió antes de retirarse.


 


—No
me quiero ni imaginar la resaca que vamos a tener mañana —dije con un suspiro.


 


—Pues
nada, para la resaca, zumito y una pastilla.


 


—Y
un Aquarius, que diría mi hermano —rio Irene.


 


—Entonces
hagamos caso al señor doctor, que además es experto en resacas —contestó Irene.


 


Nos
trajeron las copas y nos pusieron un cuenco con frutos secos por cortesía de la
casa.


 


—Gracias
—dijimos al unísono con una sonrisa.


 


Preparamos
los chupitos y con ellos en alto, brindamos una vez más por nosotras.


 


En
este lugar se solían concentrar las personas con notoriedad de la ciudad, tales
como directivos de bancos, notarios, empresarios, influencers y demás
personajes públicos y con cierta fama que querían que se les viera en un
ambiente más exclusivo. No era el caso de nosotras, que lo mismo estábamos aquí
queriendo un poco de más calma que luego nos entraba la vena reguetonera y nos
íbamos a un pub latino que estaba siempre de lo más animado.


 


Susi
había reconocido a una influencer a la que seguía en redes y nos lo dijo. La
chica era guapísima, y tenía una sonrisa de esas que cautivaba, de ahí a que
muchas firmas quisieran que promocionara sus productos.


 


—Nosotras
tendríamos que haber sido influencers —dijo Irene.


 


—Ya
lo somos, promocionamos nuestra propia marca —reí.


 


—Uy,
es verdad, qué despiste.


 


—La
madre que te parió —rio Susi.


 


—¿Ese
no es el director del banco que hay cerca de la clínica de tus padres? —me
preguntó Irene y miré hacia donde señalaba con discreción.


 


—Sí,
es él.


 


—Pues
esa no es su mujer, que yo recuerde —comentó Susi.


 


—Sí
lo es, solo que la segunda —sonreí—. Se divorció de la otra hará un par de
años.


 


—Joder,
pues no ha perdido el tiempo —dijo Irene.


 


—Como
tu piloto —soltó la otra mientras daba un trago al mojito.


 


—Calla,
ni me recuerdes a esa mujer, que la he visto queriendo arañarme como una gata
—volteó los ojos.


 


—Y
arrancarte los pelos, que la cara que tenía, mínimo era para eso —reí.


 


—Madre
mía, los líos que me buscan —suspiró—. ¿Tengo un letrero en la frente o algo?


 


—Sí,
sí, un luminoso y bien grande —reí.


 


—Qué
cabrita eres —se echó a reír también.


 


Y
así seguimos la noche, como ya era costumbre entre nosotras, entre tonterías
que nos arrancaban mil sonrisas.


 


Estaba
sumergida en mis pensamientos cuando noté como una presencia de alguien que me
observaba. Dirigí la mirada intuitivamente y me encontré con los ojos de un
hombre que nunca había visto y me estaba mirando. Se le forjó una leve sonrisa
que yo le devolví de la misma manera, como algo natural. La realidad es que
tuve que ir soltando el aire suavemente porque me había quedado sobrecogida.


 


Tenía
el cabello rubio oscuro, casi castaño, con algunos destellos dorados que se
notaban especialmente bajo la luz suave que había sobre su mesa. Lo tenía
ligeramente despeinado, lo que le daba un aire desenfadado, pero elegante. Sus
ojos turquesa como el océano en calma, que destacaban con intensidad y parecían
brillar a medida que se movía, combinaban a la perfección con su pelo. Su
mandíbula era definida, en un rostro demasiado perfecto donde se podía ver una
piel muy cuidada.


 


Llevaba
una camisa blanca que hacía resaltar la forma de su torso, pero no era
demasiado ajustada. La tenía ligeramente desabotonada en el cuello, dándole un
toque casual, pero con una elegancia natural. También llevaba una chaqueta de
cuero suave en color negro que le daba un aire moderno y un toque de rebeldía
que lo hacía verse de lo más interesante. Los pantalones eran vaqueros y
completaba el look desenfadado con unas deportivas blancas.


 


Su
sonrisa era de esas que conseguirían que cualquier mujer se pusiera nerviosa, y
yo no iba a ser menos, más aún si le añadíamos esa mirada que no apartaba de mí
y que parecía ser de lo más hipnótica.


 


Estaba
absorta mirándolo, lo sabía, por lo que aparté la mirada rápidamente mientras
cogía mi copa, necesitaba dar un trago cuanto antes.


 


Habían
sido pocos segundos, pero se me había quedado su imagen grabada como si lo
tuviese delante. Me había puesto tan nerviosa, que intentaba no cometer la
torpeza de volver a mirar hacia él; no quería que eso le llevara a pensar a
saber qué.


 


—¿Qué
te pasa? Parece que estás en shock —me preguntó Irene.


 


—Nada,
nada —fingí sonriendo—. Voy al baño.


 


Me
levanté cogiendo aire mientras las dos me miraban con el ceño fruncido. No era
normal en mí reaccionar así, porque hasta me había notado yo misma en la voz
que no era la de siempre.


 


Caminé
hacia la zona de los cuartos de baño sin levantar la cabeza al pasar por su
lado. El corazón me iba a mil. Notaba que me miraba, pero conseguí pasar sin
volver la mirada hacia él.


 


Habíamos
venido a este sitio muchas veces, y nunca antes me había fijado en él.


 


¿En
serio me había acabado de encontrar a mis veintiocho años al hombre más guapo
que había visto en mi vida?


 


Porque
lo era, desde luego que sí, era un hombre de lo más atractivo, y con una
sonrisa de lo más sensual y hasta diría que seductora, como la podría tener un
actor de cine.


 


Me
refresqué un poco, porque la verdad es que estaba tan impactada por la
presencia de ese hombre y el modo en el que me había mirado y sonreído, que
necesitaba sentir el agua fría en la cara para volver a la realidad.


 


Porque
era real, no me había inventado yo a semejante espécimen masculino a
consecuencia de las copas que me había tomado, vaya.


 


Salí
del baño dispuesta a volver con las chicas y al atravesar la puerta…


 


—Uy
—murmuré casi al chocar con alguien.


 


—¿Me
puedes dar tu número de teléfono? —me preguntó aquel enigmático hombre de
mirada profunda, frenándome en seco.


 


—¿Y
por qué? —pregunté en un tono que parecía tonta.


 


—Porque
si no lo haces, puede que mañana te arrepientas —contestó sin apartar la mirada
de mí, con su móvil en la mano, esperando que le dijera mi número.


 


—Vale.
Es, seis, sesenta y… —le di el número completo mientras él lo anotaba.


 


—¿Y
tu nombre? —preguntó para añadirlo, mirándome con una ligera sonrisa en los
labios.


 


—Sofía,
me llamo Sofía.


 


—Gracias.
—Se apartó para dejarme paso.


 


Comencé
a caminar alejándome de él sin mirar atrás, sin saber si seguía allí parado o
si me seguía.


 


No
me lo podía creer, de verdad que no. ¿En serio me había pedido el teléfono? ¿Y
eso de que mañana me arrepentiría? No sé si había sonado presuntuoso o era una
posibilidad, pero yo estaba temblando y pensando lo gilipollas que debía
haberle parecido dándole mi teléfono tan fácilmente. Ay, Dios. ¿Dónde había
dejado mi arte de hacerme de rogar?


 


Madre
mía, que no conocía a ese hombre de nada y le había dado mi número. Si esto no
era una locura por las copas, no sé yo qué lo sería.


 


Al
sentarme y girarme un poco, me di cuenta de que él regresaba también a su
asiento. Estaba al otro lado, pero ligeramente más atrás.


 


—Disimula,
pero detrás tuya hay un bombón que no veas —murmuró Irene y se me escapó una
risilla.


 


—Pero
bombón, vamos, de los que coges uno, y quieres más —dijo Susi, que era un caso
perdido a veces.


 


—Ese
bombón me ha esperado en el baño y me ha pedido el teléfono, por eso antes
estaba nerviosa porque nos cruzamos las miradas y… —Terminé de contarles
mientras las dos se quedaban boquiabiertas.


 


—A
mí eso de que mañana te puedas arrepentir me acaba de poner cachonda —murmuró
Susi—. ¿No te estás quedando con nosotras?


 


—Para
nada. Estoy de espaldas y os lo puedo describir perfectamente.


 


—A
ver, venga, dinos cómo es, lista —me pidió la muy cabrita arqueando la ceja.


 


Sonreí,
y se lo describí tal cual recordaba que era, porque esa cara no se me iba a
olvidar en la vida.


 


—Joder,
pues sí que le has echado el ojo, sí —dijo Irene con una sonrisilla.


 


—Ahora
que lo dices, no para de mirar hacia ti.


 


—Susi,
por favor, no seas descarada —suspiré—. Ni tú, Irene, que lo haces peor
—resoplé.


 


—Uy,
lo que ha dicho. ¿Nos estás llamando descaradas? —protestó Irene.


 


—Con
todas las letras, sí, que vosotras lo de mirar con disimulo, no sabéis hacerlo.


 


—Anda
que no, lo que pasa es que nos hemos dejado las gafas de sol para espionaje en
casa —dijo Susi volteando los ojos.


 


El
camarero se acercó con tres copas y un cuenco, en este caso de olivas.


 


—No
te hemos pedido otra copa —dije riéndome—. Pero da igual, nos viene bien que
esta la estamos acabando ya.


 


—Os
invitó el señor Mateo —señaló hacia él y las tres sonreímos.


 


Yo
no sabía si me salió fingida o irónica, pero algo raro salió. Los nervios me
estaban consiguiendo pellizcar el estómago. Las chicas le decían que gracias y
él asentía con la cabeza.


 


Mateo
estaba sentado con otro hombre que debía de ser de su misma edad. No sabría
cuánto podrían tener, pero treinta y siete más o menos los debían de rondar. En
el otro ni me fijé, para qué nos vamos a mentir, a mí el que me tenía
nerviosilla era el dueño de aquella sonrisa que me hacía sentir cosas.


 


—Podríamos
decirles a los chiquillos que se sienten con nosotras.


 


—Ni
se te ocurra, Irene —le advertí de lo más nerviosa.


 


—Uy
cómo estás, por Dios. ¿Qué te hizo ese hombre?


 


—Irene
—resoplé agobiada.


 


—Está
bien, no les digo nada —volteó los ojos.


 


Conociéndola,
no sabía si lo hacía para buscarme la lengua o porque era capaz. No sería la
primera vez que terminaba acoplando a unos desconocidos con los que
terminábamos pasando de charla la noche.


 


—Se
están marchando —me avisó Irene y yo ya no sabía si fiarme o no.


 


Unos
segundos después comprobé que sí, que se había marchado. Por un lado, hasta me
daba rabia que así fuera, pero por otro me había quedado más relajada. Me había
creado un nerviosismo que no podía controlar. Era como si mi corazón hubiera
dado un vuelco y estuviera súper latente.


 


—En
mi vida te vi tan nerviosa por alguien que acabas de conocer —dijo Susi, y
razón no le faltaba, porque nunca antes en mi vida había sentido aquello al ver
a un hombre.


 


—Me
dejó sin aliento en la puerta del baño. Era incapaz de tener el control de mis
palabras. Me quedé sin ellas y me limité a decir un solo “vale”. ¿Se puede ser
más gilipollas? —resoplé mientras me pasaba la mano por la frente.


 


—Ese
hombre te ha dado un revolcón de atracción, cómo describiría mi madre al
flechazo.


 


—Esto
no es un flechazo, esto ha sido un dardo que dio completamente en el centro de
la diana —murmuró Irene, causándonos una carcajada.


 


Me
quedé el resto de la noche en shock, pero en un shock total, en el que no se me
quitaban en ningún momento sus palabras de la cabeza y no solo eso, también su
mirada segura y penetrante.


 


Nos
tomamos aquella copa a la que nos había invitado él y, después, decidimos ir a
tomarnos la última a un local donde ponían música latina, ese al que a veces
íbamos para dejarnos llevar al ritmo de salsa y bachata y bailar hasta que no
sentíamos los pies.


 


Y
también se nos fue de las manos, ya que acabamos por ir a tomarnos un chocolate
con churros que, como decía Susi, nos quitaba todos los males.


 


Pero
vamos, que la resaca la íbamos a tener sí o sí.


 


 








Capítulo 8





 


Sofía


 


Miré
la hora en el móvil y eran las once de la mañana. Me levanté directa a darme
una ducha y ponerme unas mayas con una camiseta para estar cómoda el resto del
día.


 


Igual
el chocolate con churros sí que había sido mano de santo porque mucho dolor de
cabeza no es que tuviera, pero, aun así, me iba a tomar una pastilla, que, como
decía nuestro médico particular, el hermano de Irene, era mejor prevenir que
lamentar.


 


Las
niñas seguían durmiendo y así pasase por encima de ellas, aún les quedaban unas
horas en el séptimo sueño. Yo era la menos dormilona.


 


Me
preparé un café y me senté en la mesa de la cocina a tomarlo con la pastilla.
Al encender la pantalla del móvil, me di cuenta de que tenía un mensaje de un
número desconocido. El corazón me dio un vuelco, más aún cuando leí el
contenido.


 


Desconocido:
Buenos días, Sofía. Soy Mateo, creo que anoche no me presenté.


 


Sonreí,
porque no se había presentado, no, que lo hizo el camarero por él. Y no sabía
qué contestarle. Lo pensé varias veces antes de decidirme a escribirle. Luego
lo grabé en mi agenda.


 


Sofía:
Buenos días, Mateo. No, no te presentaste, pero el camarero nos dijo tu
nombre.


 


¿Había
parecido seca? Veía que estaba escribiendo y los nervios no paraban de florecer
en mí. El corazón me iba a mil, no entendía qué me pasaba con ese hombre, la
verdad.


 


Mateo:
¿Me puedes dar tu dirección de correo? Me gustaría enviarte un email con una
propuesta.


 


¿Un
email con una propuesta? El corazón ya no es que solo me fuera a mil, es que
parecía que se me iba a salir del pecho en cualquier momento y no atinaba ni
con las teclas. Si es que me temblaban las manos, por el amor de Dios. ¿Cuándo
me había visto yo de este modo?


 


Le
respondí con mi dirección de correo y esperé una respuesta por su parte, pero
ya no volvió a escribir.


 


El
email, imagino que lo tendría que redactar y eso, pero, ¿qué clase de propuesta
me podía hacer un desconocido así?


 


—Es
guapísimo —murmuró Irene, asustándome y pillándome mirando la foto de perfil de
Mateo.


 


—Mira,
me ha escrito. —Abrí el mensaje y le di el móvil para que lo leyera, lo mismo
que hizo Susi, ya que había aparecido a la vez. Era como si extrañamente las
hubieran tirado de la cama.


 


—¿Te
va a pedir matrimonio? —preguntó Susi, impresionada.


 


—Sí,
por email, ¿no te jode? —le contestó Irene volteando los ojos.


 


—Oye,
original sería, no me digas que no —resopló.


 


—Claro,
es la contraparte a que te dejen con un mensaje de texto en el móvil —reí.


 


El
café me lo había bebido de un trago y les pedí que me hicieran uno. Me senté en
el sofá y luego vinieron ellas.


 


Sentí
los nervios agarrados a mi estómago desde que había leído ese último mensaje.
¿Una propuesta? Eso me sonaba a la peli en la que un millonario le ofrecía un
millón de dólares a una chica por pasar la noche con ella. Me reía de pensarlo
y lo bromeaba con las chicas.


 


—Yo
pago hasta por una noche con ese tío —murmuró Susi mientras se comía una
galleta que antes había mojado en el café.


 


—Está
ligando con Sofía. Un respeto —bromeó Irene.


 


—¿Ligando?
Lo mismo me propone que le limpie la casa —me reí negando, mientras seguía de
lo más intrigada a la espera del email.


 


—Pues
te verías de lo más sexy con un uniforme, ya te veo. Vestidito negro súper
corto, delantal blanco y la cofia.


 


—La
madre que te parió, Susi —reí mientras la pobre Irene casi se ahoga con el
sorbo de café.


 


Claro
que no era solo por el comentario de nuestra amiga, sino por lo que vio en su
móvil.


 


—Hostias,
me ha llegado un mensaje de Kiko —dijo poniéndose nerviosa y leyendo—. Me dice
que tiene ganas de verme. A este no le ha dicho nada su mujer.


 


—Dile
que cobras la hora a mil euros.


 


—Susi,
hija —le contesté en tono de riña.


 


—Se
va a cagar —dijo a la vez que escribía—. Le he dicho que me encantaría hacer un
trío con él y su mujer.


 


—Ya
te vale —contesté a carcajadas.


 


—Pues
me ha respondido que todavía no ha nacido la fémina que sea capaz de
arrebatarle su soltería. ¿Será descarado? Y encima pone emoticonos de risas.


 


—Y
encima la niega, vaya huevazos tiene el piloto, madre mía —resopló antes de
soltar una risita Susi.


 


—Le
he dicho que ayer la conocí y me exigió que no me metiese por medio —contestó
tras escribirle—. Y la he descrito.


 


Unos
minutos después nos pasó el móvil para que viésemos su respuesta.


 


Kiko:
Estás muy graciosilla hoy. Te invito a que me la presentes y, si me mola,
nos montamos ese trío.


 


Nos
quedamos a cuadros, pero pensábamos que la estaba vacilando. La sorpresa fue
que la avisó de que había puesto una publicación en Instagram y era una foto de
Irene con él, días atrás en una cena, y estaban chocando las copas.


 


—Si
tuviera mujer, no habría puesto esto —dije mientras observaba la publicación—.
¿Y si es una loca enamorada de él? Qué sé yo, una con la que tuvo algo en el
pasado. Pero claro… —Me quedé pensativa porque era todo de lo más raro y
misterioso— ¿Y cómo supo de ti? ¿Cómo leyó sus conversaciones?


 


—Yo
qué sé, qué extraño es todo —murmuró Irene mientras seguía hablando con él por
mensajes.


 


—Ni
que me lo digan —dije yo, que también tenía mi parte de misterio con el tema de
Mateo.


 


Pero
vamos, que lo que estaba claro es que esa tía no era su mujer y hasta en su
Facebook tenía puesto Kiko.


 


Que
no, que esa debía ser una amante despechada que no aceptaba que el piloto
estuviera con otra u otras, porque igual Kiko sí que tenía una en cada puerto.


 


Para
comer nos calentamos unas albóndigas que me dio mi madre el día anterior y que
había hecho para nosotras, y a las que les freímos unas patatas para
acompañarlas.


 


Y
mientras comíamos recordábamos la noche anterior. Estábamos las tres aún con un
leve dolor de cabeza, pero aun así no era impedimento para que nos riéramos con
ganas al hablar de algunas cosas que pasaron.


 


Irene
soltó una carcajada mientras Susi hablaba.


 


—Por
favor, si es que parecíais las chicas del cuerpo de baile de algún cantante.
Qué manera de mover las caderas.


 


—No
pudimos evitarlo, ya sabes que se nos van los pies solos —contestó Susi,
llevándose la mano a la sien—. Pero vamos, que tú casi acabas en el suelo
encima de aquel chico, que te juro que pensé que hacíais la croqueta —le dijo a
Irene.


 


—Pero
no me caí, fue solo un pequeño tropiezo y me levanté como una reina.


 


—Sí,
sí, con saludo y todo, que agitabas la mano y todo —reí.


 


Las
risas resonaban por el salón, no podíamos parar, y es que desde luego que el
final de la noche fue de esos que no olvidaríamos en semanas.


 


—¿Y
qué me decís del chico que se acercó para bailar con Sofía?


 


—Por
Dios, Irene, calla —reí—. Por más que le decía que no, él insistía. Menos mal
que Luis vino al rescate.


 


—Sí,
sí, porque ya lo veía yo queriendo llevarte a un rincón oscuro, que ese quería
meterte de todo, menos miedo —dijo Susi.


 


Nos
miramos y volvimos a reír, porque desde luego había veces cuando salíamos que
nos pasaban las cosas más surrealistas, como era el caso de aquel hombre que,
sin conocernos de nada, primero me pidió el número de teléfono para después
invitarme a una copa, cuando lo normal es que hubiese sido al revés.


 


Recogimos
la mesa después de tomarnos un café y fue Susi quien habló.


 


—Bueno,
chicas, ¿qué os parece si nos hacemos ahora un maratón de películas? O alguna
serie, lo que sea para ver tiradas en el sofá sin hacer nada más que eso, que
no siento los pies —suspiré.


 


—Nos
ha jodido, ya te digo yo que no los sientes, con todo lo que bailaste anoche
—volteé los ojos.


 


—Pero
¿y lo bien que lo pasamos celebrando tus veintiocho años? Que una fiesta como
esa ya no la tenemos hasta dentro de un año cuando cumplamos veintinueve —dijo
Susi.


 


—Mujer,
que antes de eso llega Fin de Año —contestó Irene.


 


—También
queda —reí—. Venga, vamos a descansar que necesito estirar las piernas.


 


Nos
miramos asintiendo con esa complicidad que teníamos desde que éramos pequeñas,
y sin decir una palabra más, nos dispusimos a disfrutar del resto del día
juntas, sabiendo que, más allá de las resacas y las locuras de una noche de
fiesta, siempre podríamos contar con el apoyo incondicional de las unas para
las otras, pasase lo que pasase.


 


Llamaron
al telefonillo y resultó ser un repartidor. Al abrir la puerta me entregó
varias cajas y fui a la mesa a dejarlas, donde Susi e Irene me miraban con la
ceja arqueada.


 


—¿Qué
han traído? —curioseó Susi.


 


—No
sé, pero es para mí.


 


—No
me digas que le has dado la dirección a Mateo, y te ha mandado esto —dijo
Irene.


 


—¿Qué
dices, Loca? ¿Cómo le voy a dar la dirección de nuestra casa a un desconocido?


 


—Le
diste tu número de teléfono —me recordó Susi.


 


—Y
tu correo —añadió Irene.


 


—Pero
no la dirección de casa, que tan loca no estoy.


 


Abrí
la primera caja y sonreí al ver que era un bolso de bandolera precioso en color
beige que me enviaba Maica, la hermana de Susi. Se notaba que me conocía bien
porque había acertado de lleno, además de que ella siempre había tenido muy
buen gusto.


 


En
la otra caja había unos botines que combinaban con el bolso, en color marrón, y
que me enviaban los padres de Susi, Andrés y Lucía.


 


Tanto
ellos como Maica eran abogados, de los mejores de la ciudad, y a pesar de que
apoyaron a su hija en lo de poner la firma de joyas, siempre pensaron que
seguiría sus pasos.


 


Acababa
de guardarlo en el vestidor cuando llamaron de nuevo. Al llegar al salón, Susi
sonreía con una caja en la mano.


 


—Más
cajas para la cumpleañera —dijo.


 


La
abrí sonriendo, pero estaba segura de que esto debía ser de los padres de
Irene.


 


No
me equivoqué, pues había una gran cantidad de productos de cosmética de mi
marca favorita, así como el perfume que usaba. Me lo enviaban los padres y el
hermano de Irene. Miguel y Beatriz eran cirujanos y pensaron que ella
estudiaría medicina como David, pero les sorprendió con la carrera de Derecho
para después ser dueña de su propia firma.


 


Les
envié un mensaje a cada uno para darles las gracias. Y es que así me sentía,
agradecida por completo de tenerlos en mi vida. Porque, aunque no eran familia
de sangre, con la de años que hacía que nos conocíamos, éramos como una gran
familia.


 








Capítulo 9





 


Sofía


 


Y
mientras guardaba mis regalos de cumpleaños, las chicas se quedaron hablando de
lo que podíamos ver.


 


Nos
tiramos en el sofá y fue justo en ese momento en el que me llegó un email de
una dirección extraña. Lo abrí ya que ponía en concepto, “Propuesta”.


 


Cogí
aire para ver qué era lo que me iba a proponer ese hombre, y es que estaba de
lo más nerviosa, era un desconocido que bien podría querer pedirme que le diera
una noche de sexo solo porque le había atraído cuando me vio la otra noche.


 


En
fin, que mejor no pensar en desvaríos y locuras y leer lo que había en ese
email.


 


“El
presente borrador de contrato es personal e intransferible y solo tendrá
validez cuando se firme de manera presencial por ambas partes”.


 


Leí
aquel principio y desde luego que me quedaba claro que, si yo intentaba decirle
que no, pero que mandaba a una de mis amigas, me iba a decir que, naranjitas de
la China.


 


Sigamos
con la lectura…


 


1.
Ambos llegarían al acuerdo de pasar nueve días juntos en un destino asiático
en el que tendrán que actuar como pareja en todo momento y donde se celebrará
un evento al que tendrán que acudir de la misma manera.


 


2.
Cualquier gasto derivado del presente viaje y estancia será abonado por la
parte proponente.


 


3.
El viaje comenzará el nueve de abril y terminará el diecinueve del mismo
mes, contando el tiempo de los vuelos.


 


4.
La retribución que percibirá la parte propuesta será de un total de
trescientos mil euros que recibirá en dos partes, la primera a la firma del
contrato y la última al fin de este.


 


5.
Todas las cláusulas y datos serán mencionados de manera más precisa en el
contrato presencial que deberán firmar ambas partes.


 


6.
La fecha de celebración del acuerdo será el próximo tres de abril a las once
horas en las oficinas notariales de la Plaza Canasta.


 


No
hace falta que responda a este mail, dando por hecho que la decisión puede ser
meditada por su parte”.


 


Y
se había quedado tan tranquilo enviándome aquel correo, vamos. ¿Un viaje? ¿Ese
hombre al que no conocía de nada en absoluto me proponía pagarme por ir a un
viaje con él y fingir ser su pareja?


 


No
si al final iba a resultar que estaba soñando, porque esto no podía ser real.


¿De
verdad que la gente iba por la calle caminando un día, veía a alguien y se le
pasaba por la cabeza proponerle un viaje fingiendo ser su novia?


 


Por
Dios, esto era surrealista.


 


—No,
en serio, esto tiene que ser una puta broma —les copié el texto y lo pegué en
el grupo para que lo leyeran.


 


—¿Trescientos
mil? ¿No puedo ir yo y que me pague la mitad? —decía alucinando, Susi.


 


—Esto
tiene que ser una puta broma —repetí a la vez que no me lo pensaba y le escribí
a Mateo.


 


Sofía:
Imagino que esto es una broma.


 


Mateo:
Ninguna, estaré en notaría ese día.


 


Sofía:
¿Y por qué yo?


 


Mateo:
Tienes hasta entonces para pensarlo, pero recuerda, el tren a veces solo
pasa una vez en la vida.


 


De
nuevo con sus frases de choque de reflexión. Solté el aire y el corazón se me
aceleró por completo.


 


—Tía,
que te vas a Asia nueve días y vienes con el dinero para comprarte una casa sin
tener que hipotecar.


 


—Susi,
por Dios, que eso suena a que esté contratando los servicios de una profesional
de compañía.


 


—¿Y
qué tiene de malo? Ahí pone “actuar” —señaló la pantalla del móvil—, no que te
lo tengas que follar y dejarlo con cara de satisfacción los nueve días. Además,
ese tipo tiene una pinta de rico que no veas. No querrá ninguna profesional y
le llamaste la atención, de ahí que te lo proponga a ti —se encogió de hombros.


 


—Esto
me da un mal rollo…


 


—Y
a mí —murmuró Irene, aún en shock por lo que a ella le había pasado. Aquí
íbamos servidas las dos, menos Susi, que era la única que se había salvado de
ayer salir en shock como nosotras.


 


Hubo
un momento en el que nos echamos a reír las tres, y es que no era para menos.
Era de estas cosas que te pasaban y, a pesar de vivirlas en tus propias carnes,
parecían mentira.


 


—Es
que ya me diréis qué pinto yo en Asia con un hombre al que no conozco y
fingiendo ser su novia. ¿Y delante de quién, a todo esto? Y peor, porque ¿qué
pasa si alguien pregunta cómo nos conocimos? ¿Qué pasa si quieren detalles?
¿Qué digo yo en caso de que nos pregunten cuánto tiempo llevamos juntos? Por
Dios, cosas básicas para una pareja como, por ejemplo, cuál es mi color
favorito o mi plato de comida preferido, que tampoco lo va a saber él —resoplé.


 


—Madre
mía, chiquilla, qué de preguntas sin respuesta en un momento —dijo Susi.


 


—Es
que son preguntas básicas, vamos, digo yo. ¿O es que tú podrías fingir ser la
pareja de alguien y si te preguntan, inventarte algo?


 


—Pues
hombre, digo yo que, si el señor Mateo va a pagar la generosa cantidad de
trescientos mil euros por nueve días contigo, al menos te dará unas nociones
básicas para que des respuesta a esas preguntas.


 


—Pues
nada, Susi, le digo que te vas tú.


 


—Personal
e intransferible, cariño —rio Irene.


 


—Madre
mía, esto es de locos —resoplé.


 


—¿Te
imaginas que la loca del restaurante y Mateo sea un nexo? —preguntó Irene, lo
que yo también había pensado entre las miles de opciones que me aparecían en la
cabeza.


 


—Lo
he pensado yo también —confesó Susi—, pero no tiene sentido nada de lo que
pueda creer por muchas vueltas que le dé. Además, ¿qué interés iba a tener
alguien en vosotras como para montar esas coincidencias y encima pagarle a
Sofía esa cantidad de dinero por llevársela de viaje fingiendo ser su novia?


 


Eso
estaba descartado, todo era la coincidencia de que hubiera pasado en un mismo
día, pero ¿qué interés podían tener en nosotras que íbamos a nuestra bola y no
nos metíamos en la vida de nadie? ¿Y pagar? ¿Por qué me pagaba? Aunque para esa
pregunta tenía varias respuestas, como por ejemplo el hecho de que a mí no me
conocía nadie y no podrían señalarlo de farsante, por decir algo…


 


Porque
ni siquiera sabía dónde iba, o sea, era un evento que se celebraba en algún
lugar de Asia, pero no contaba qué evento. Lo que estaba claro era que allí no
me iba a conocer nadie.


 


Y
para el día tres faltaban solo dos días, con lo cual… No, no, yo no iba a
aceptar algo así, no sé por qué pensaba en el tiempo. Ni que me hubiese vuelto
loca de remate para irme con un desconocido a la otra punta del mapa, vamos.


 


Irene
y Susi no dejaban de decirme cosas y yo estaba entrando en un bloqueo
increíble.


 


—Pero
ve y así sabes qué quiere. Te enteras del contrato, lo lees bien y luego
decides. ¿Y si es verdad que es la oportunidad de tu vida? —preguntó Susi.


 


—La
oportunidad de mi vida ha sido nuestra empresa. Vivimos bien, con un sueldo que
ya quisiera mucha gente, con unos beneficios que iremos repartiendo y podremos
comprarnos nuestras casas. ¿Para qué quiero ese dinero que vete tú a saber lo
que pasa para que me lo tenga que ofrecer?


 


—Yo
iría a esa notaría —murmuró Irene—. No pierdes nada y le puedes preguntar por
sus intenciones. ¿Qué hay de malo en eso?


 


—¿En
serio? Madre mía, estáis perdiendo la cabeza por segundos. Vosotras dos es que
sois unas kamikazes —volteé los ojos.


 


—Dice
Kiko que el fin de semana que viene estará en la ciudad —dijo Irene después de
leer el mensaje que le acababa de llegar.


 


—Pues
ya te queda menos para follar. —Susi siempre soltando lo más grande por su
boca.


 


—Joder
con el desaparecido, pues sí que te está dando hoy señales de vida.


 


—Ya
sabes cómo es —me contestó, volteando los ojos.


 


—Me
está entrando una angustia muy grande, necesito una bandeja de croissants de la
pastelería esa tan famosa.


 


—La
traen los repartidores a domicilio y se piden por la aplicación —animó Susi.


 


—Venga,
dale, ya mañana nos matamos en el gimnasio —contestó Irene.


 


—Vale,
pido tres con crema de pistacho, tres con chocolate negro y tres naturales.


 


—Pues
claro, como siempre, pero pide también tres palmeritas de galletas Lotus.


 


—Vale.
Menos mal que son pequeños porque si no, cualquiera nos levanta luego del sofá.


 


—Pero
si estamos estupendas —dijo Irene.


 


—Bueno,
yo me tengo que quitar un par de kilos que ya me estoy pasando tres pueblos.
—La miramos negando porque siempre estaba con lo mismo, pero luego bien que nos
animaba a pedir pizzas, hamburguesas y alguna que otra comida basura que era lo
que más engordaba.


 


—En
cuarenta y cinco minutos aproximadamente está aquí el repartidor —dije.


 


—Pues
te toca hacer el cafelito cuando lleguen.


 


—Qué
suerte la mía —sonreí con ironía, pero es verdad que los de esta mañana los
habían hecho ellas.


 


Aunque
entre nosotras había bromas, jamás hubo un problema de que una hubiera hecho
más que la otra, jamás. Las tres nos complementábamos muy bien y teníamos una
vida de lo más tranquila en la que, con diálogo, todo lo solventábamos. Tampoco
es que hubiera pasado algo más allá de un enfado tonto que no se pasase en dos
minutos.


 


Susi
estaba en esa etapa de su vida en que no veía en los hombres más allá que pasar
un buen rato. Siempre decía que ella estaba predestinada para vivir sin la
compañía permanente de un tío. Aunque realmente es que nunca le había llegado
el amor de manera fuerte.


 


Sí
es cierto que tuvo una relación de dos años que comenzó cuando tenía diecinueve
y ella lo pasó muy mal cuando él la dejó, ya que se tuvo que marchar con sus
padres a vivir a Manhattan, pues al padre le habían dado una oportunidad única
como periodista en un canal de televisión de allí.


 


Jaime,
que así se llamaba el que todas pensábamos por aquel entonces que era el gran
amor de Susi, lo pasó también muy mal, pero la realidad era que él iba a seguir
con su carrera de periodismo allí, siguiendo los pasos de su padre y quería
hacer luego unos másteres que le serían incompatibles con una relación a tanta
distancia.


 


Desde
entonces Susi no creía en las relaciones duraderas, porque decía que, si algo
tan bonito y genuino como era la relación que ellos tuvieron y que fue capaz de
romperla por la distancia y el tiempo, es que ya no existía el amor de verdad
en esta época de la vida donde todo se anteponía a los sentimientos. Pero lo
dicho, ese pensamiento lo tendría hasta que le llegara alguien que le hiciera
tambalearse por completo.


 


Porque
nadie estaba exento de sentir el flechazo de Cupido, de notar esas mariposas en
el estómago por la ilusión de un nuevo amor, de vivir algo único, especial e
idílico con alguien para quien fuéramos todo lo que una vez había deseado tener
en su vida.


 


Y
yo estaba segura de que mi amiga encontraría ese alguien que la quisiera de tal
manera que ni la distancia, ni nadie, se interpusieran entre ellos.


 


Preparé
los cafés cuando la aplicación me advirtió que el repartidor estaba a tres
minutos. Irene salió a recoger el pedido mientras yo terminaba de prepararlos.


 


La
caja en la que venían los dulces era una pasada y era una de las cosas que la
hacían más especial. El reclamo era increíble y es que estaban demasiado buenos
los croissants pequeñitos que eran todo un vicio.


 


—Parecemos
tres almas en pena, en silencio e ingiriendo azúcar —dijo Irene, causándonos
una risita mientras teníamos la televisión de fondo, porque ni la estábamos
viendo ni la estábamos escuchando.


 


—Si
es que este cumpleaños no lo voy a olvidar en la vida —dije negando.


 


—Ni
yo, ni yo —contestó ella.


 


—En
la cena, la loca esa buscando a la amante de su marido imaginario, que casi te
arranca los pelos.


 


—O
la saca a rastras, que por cómo la vi, creo que se quedó con las ganas —rio
Susi.


 


—Y
luego de postre, el misterioso hombre del pub que me pide mi teléfono y me
propone irme diez días de viaje, nueve en destino, a cambio de una fortuna. Le
cuento esto a mis padres y me dicen que deje las drogas. Que veo que son
capaces de pedirle a David que me haga una analítica para ver qué sustancias me
encuentran en la sangre. Madre mía, es que esto no hay por dónde cogerlo —me
reí negando y pensando que todo parecía de película.


 


Desde
luego, menuda manera de vivir un cumpleaños, como si no me hubieran podido
pasar cosas normales, como que se me hubiera roto un tacón, que alguien me
pisara, que perdiera un pendiente o qué sé yo.


 


No,
a mí me tocaba una loca despechada y un desconocido que me hacía una
proposición ligeramente indecente, porque me iba a pagar trescientos mil euros,
no un millón.


 


En
fin, que dejando a un lado todo eso, había sido un buen cumpleaños; comí con
mis padres y mis mejores amigas, cené con ellas y disfrutamos de la noche entre
risas y bailes, hasta que nos aguantó el cuerpo.


 


Al
final vimos una película de comedia que acababan de estrenar, nos quedamos el
resto de la tarde las tres en el sofá y para la cena pedimos pizza. Total, como
habíamos dicho, ya nos daríamos una buena tunda en el gimnasio al día
siguiente. Pero hoy no, hoy seguíamos de celebración de cumpleaños; estaba
permitido vaguear en el sofá y comer porquerías.


 








Capítulo 10





 


Mateo


 


Eran
las nueve de la mañana cuando ya llevaba dos cafés en el cuerpo y tenía
planteado cómo seguir decorando la nueva plataforma en la que estaba sumergido,
cuando me llegó un mensaje de mi hermana.


 


Abril:
¿Me quieres un poquito?


 


Mateo:
Al grano…


 


La
conocía demasiado y sabía que cuando me entraba así es que me quería decir
algo.


 


Abril:
Entiende lo de Tatiana, es mi amiga, la metiste en la familia mucho tiempo.
Sé que no me lo perdonas.


 


Mateo:
Si no te lo perdonase, no asistiría a tu boda. De todas maneras, eres
mayorcita para saber en el lugar que pones a cada persona.


 


Abril:
¿Lo ves? Solo ves la opción de que tenga que elegir cuando tú para mí vas
por delante, pero es mi boda y quiero que estén todas las personas que han
estado a mi lado.


 


Mateo:
Pues si lo tienes tan claro, no sé de qué te preocupas.


 


Abril:
Estás diferente y eso me duele.


 


Mateo:
No es mi problema, Abril…


 


Abril:
¿Por qué le cogiste esa inquina? Se acabó y no por eso os tenéis que llevar
como el perro y el gato.


 


Mateo:
No me llevo, simplemente.


 


Lo
que sucedió entre nosotros solo lo sabíamos los dos, e Iker, al que siempre
había tenido al tanto de todo y lo había vivido de primera mano.


 


Abril:
¿De verdad vas a decirme que no has perdonado eso, después de tanto tiempo?
Sabes por qué lo hacemos.


 


Mateo:
Sabes que ese es mi problema, y no quiero hablarlo.


 


Dejé
el móvil a un lado, suspiré y cogí aire para calmarme. Quería a mi hermana,
pero no había nada que me sobrepasara más que el hecho de que se inmiscuyera en
asuntos que no le concernían en absoluto.


 


Mi
hermana no volvió a contestarme, pero conociéndola, en cualquier momento me
entraría con otra cosa.


 


Continué
toda la mañana trabajando, ya que iba a salir a comer con Iker, que había
quedado en recogerme a la una y media. Él se encontraba trabajando desde el
despacho de su ático, encargándose de todas mis cuentas, temas fiscales y
contratos de ventas. Era buenísimo en eso y me quitaba un peso de encima. No
por eso yo no controlaba que todo estuviera en orden, ya que, como dije, me
gustaba tener el control de todo lo referente a mi vida.


 


Nos
gustaba ir a comer a una terraza que había aquí cerca y que también estaba
frente al mar.


 


Vivíamos
en un lugar muy privilegiado donde el sol estaba presente la mayoría de los
días del año. Casi nunca había un frío extremo y menos en estos principios de
abril en el que se podía salir tranquilamente en manga corta. En mi caso, una
camisa celeste remangada hasta los codos, un vaquero azul claro y unas
deportivas blancas.


 


Tocó
al timbre de la calle y salí ya listo para irnos andando hasta el restaurante
que estaba a trescientos metros.


 


—Hueles
muy bien, jefe.


 


—No
me llames así…


 


—¿Te
puedo llamar, amor? —soltó el muy capullo, y me tuve que reír.


 


—Pues
casi que lo prefiero.


 


—Amor,
¿nos comemos un arroz con bogavante?


 


—No
tienes remedio —se me escapó una risilla mientras negaba.


 


Le
comenté lo de los mensajes de Abril y suspiró. La conocía tan bien como yo, y
eso de que invitara a su amiga lo entendía, pero no era de recibo que lo
hiciera siendo esta amiga, mi ex.


 


Es
que a mí no se me habría pasado por la cabeza invitar a un amigo mío con el que
hubiera tenido algo mi hermana, porque podía tener mucho aprecio por ese
hombre, pero ante todo lo primero siempre sería mi hermana.


 


Al
llegar al restaurante, entramos, y en cuanto el encargado nos vio aparecer, nos
atendió personalmente, acompañándonos a la mesa en la terraza que ya nos tenía
reservada y en el rincón donde nos gustaba.


 


Nos
conocía de hacía tiempo y siempre se mostraba de lo más amable con nosotros. No
tardó en preguntar qué íbamos a querer, y pedimos el arroz con bogavante y una
botella de vino blanco.


 


—¿Crees
que Sofía firmará mañana ante notario? —curioseó Iker cuando nos quedamos solos
después de que nos sirvieran el vino.


 


—Sí,
lo tengo claro —murmuré seguro de mis palabras.


 


—¿Tú
estás seguro de lo que estás haciendo?


 


—Claro,
como claros son los posibles escenarios.


 


—Pobre
chica, con lo que se va a encontrar como le dé por aceptar tu proposición.


 


—La
vida es así —asentí ladeando la cabeza—. Va a tener un viaje gratis y una buena
suma en su cuenta. Se puede dar con un canto en los dientes.


 


—La
estás mandando directamente a la guerra. Qué capullo —reía, negando.


 


—Todos
vamos a la guerra, nadie está exento de ella. —Di un trago a la copa y me eché
un poco hacia atrás de la silla mientras el camarero nos servía el arroz que
nos acababan de traer y que tenía un aspecto increíble.


 


—Yo
no me puedo quedar en tierra, ¿verdad? —dijo con cara de circunstancias.


 


—Ya
deberías tener las maletas preparadas —hice un carraspeo.


 


—¿Cómo
quieres que te llame amor, si te pones en plan jefazo? —Volteó los ojos.


 


—Mejor
llámame por mi nombre.


 


—Ay,
Mateo, Mateo…


 


—¿Qué
pasa con Mateo? —Arqueé la ceja.


 


—Que
creo que me estoy encontrando mal, no voy a poder ir al viaje, qué faena, con
lo que me apetecía.


 


—Vaya
por Dios. Pues nada, el arroz para mí y ahora pido que me lo pongan para
llevar.


 


—Sí,
hombre —protestó—. Así me llene hasta que tenga que desabrocharme el cinturón,
este arroz me lo como. Es mío, mi tesoro, ni se te ocurra traer tus manazas a
mi plato —dijo con un brazo alrededor del plato, como si fuera Gollum
protegiendo el anillo.


 


Desde
luego este hombre no tenía remedio, no había nadie que superara sus locuras y
tonterías, pero yo agradecía que esa fuera su forma de ser, porque me sacaba de
mis mierdas, como él decía, haciendo que la sonrisa se adueñara de esos malos
momentos.


 


Ese
primer bocado de arroz nos dejó a los dos durante unos largos minutos sumidos
en un preciado silencio. No es que estuviera delicioso, es que hoy se habían
salido del pellejo y les había quedado de lo más exquisito. Lo estaba
disfrutando mucho.


 


Seguimos
hablando sobre la boda del año, como la había categorizado mi hermana, y nos
alegrábamos de verdad de que finalmente hubiera encontrado alguien con quien
ser feliz y compartir su vida. Como ella decía, ya le tocaba un poquito de amor
del bonito, pero no podía con ese tema de mi ex que me traía por la calle de la
amargura.


 


Tomamos
un café antes de regresar andando hasta mi casa, donde tenía aparcado el coche
fuera para irse para la suya.


 


Quedamos
en que me recogería al día siguiente a las diez y media para irnos a la notaría.


 


Sabía
que ella iría, aunque fuese por la curiosidad de la propuesta y por la
atracción que noté que sintió por mí. Estaba convencido de que a las once en
punto entraría por la puerta, esperando aclarar todas esas dudas que aún debían
de rodarle por la cabeza.


 


No
había hecho más que dejar las llaves en el recibidor cuando me llegó un mensaje
de mi hermano.


 


Sergio:
Hola, hermano. ¿Cómo estás de los ardores?


 


Otro
con las bromas, igual que Iker. Al menos él se ponía un poquito en mi lugar y
entendía por qué me sentía incómodo con el hecho de ver a mi ex en la boda de
mi hermana.


 


Mateo:
Perfectamente, no hagas que el arroz con bogavante que me he comido me
siente mal. ¿Todo bien?


 


Sergio:
Yo sí, solo quería ver cómo ibas tú. Y que, si no quieres ir a la boda, yo
digo que te has puesto malísimo, que te ha picado una araña radiactiva y estás
mutando, como Spiderman.


 


Solté
tal carcajada que hasta yo me sorprendí, pero es que Sergio era así,
imprevisible para todo.


 


Mateo:
Si no voy, para qué más. Abril no me hablaría, y mamá se pasaría toda la
boda llorando.


 


Sergio:
Si no vas, Abril te pone un altar de brujería, que esa carita de ángel de
nuestra hermana tiene un peligro… Bueno, entonces nos vemos para el gran día.
No curres mucho, hermano.


 


Mateo:
Nos veremos allí, sí. Lo mismo te digo, hermanito.


 


Si
algo sabía, era que, aunque mi familia estuviera volcada con la boda de mi
hermana, al menos un poquito se preocupaban por cómo me sentía, aunque yo no
fuera el importante en un momento como este, quien realmente importaba era
Abril, y aunque estuviera mal por la situación de lo que me esperaba, quería
que mi hermana pequeña disfrutara de su boda soñada con el que esperaba fuera
el amor de su vida.


 


Hice
un poco de deporte en mi gimnasio antes de darme una ducha y disponerme a
trabajar un rato más. Estaba de lo más entusiasmado con el proyecto más fuerte
de los que estaba haciendo. Llevaba cuatro hacia adelante, pero este estaba
funcionando por horas y estaba llegando a una visibilidad más alta que los
demás.


 


Estaba
preparando un revuelto de setas para cenar cuando me hizo una videollamada
Iker.


 


—Jefe,
no te lo vas a creer —dijo con una cara de pillo que, miedo me daba lo que
fuera a soltar por la boca.


 


—Sorpréndeme…
—Hice un ligero gesto de paciencia porque cuando se ponía así lo conocía como a
mi hermana.


 


—Ya
hay una propuesta multimillonaria para tu página tal y como está, sin necesidad
de seguir mejorándola.


 


—¡No
me jodas!


 


—Seiscientos
millones de euros si aceptamos antes de veinticuatro horas.


 


—Acepta
ahora mismo y encárgate de eso.


 


—Eres
un puto crack, jefe, y yo tu amigo favorito.


 


—¿Y
cuál es el menos favorito? —Arqueé la ceja— Haz que se cierre antes del viaje.


 


—¿Te
creías que no lo haría?


 


—Eres
jodidamente bueno —señalé hacia la pantalla mientras seguía con la cuchara de
madera con la que movía el revuelto.


 


—El
bueno eres tú, que eres un genio de ese mundo informático.


 


—Nos
vemos mañana —me reí antes de colgar.


 


De
nuevo vendía algo antes de tiempo a sabiendas de que no tardarían mucho en
ofertar una suma importante, pero no pensé que fuera tan pronto. Esperaba esa
cifra para dentro de un mes, momento en el que seguramente ya la habría
posicionado mucho más.


 


Me
serví una copa de vino y sonreí al tiempo que la levantaba a modo de brindis
conmigo mismo, y no, no estaba loco por mucho que esto lo hiciera a menudo,
sino que me gustaba disfrutar de los momentos buenos que me daba la vida.


 


Amaba
lo que hacía, disfrutaba de ello cada día mucho más de lo que habría podido
disfrutar siendo abogado. Y sabía que valía para esto que hacía; me lo
confirmaron a los dieciocho años con ese primer videojuego que vendí,
demostrándome que era cierto eso de que, si se tiene un sueño, no hay que dejar
de perseguirlo nunca.
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Sofía


 


Desayunaba
con las chicas mientras un nudo en el estómago se me hacía cada vez más fuerte.


 


No
había podido dejar de pensar en esa propuesta, en los seis puntos de aquel
texto que había en el correo que recibí donde Mateo, un desconocido, quería
pagarme por ir de viaje con él.


 


De
locos, en serio, una locura como ninguna otra antes hubiera vivido o
experimentado.


 


—Entras,
te enteras, sales de dudas y te vas. No tienes que hacer nada más —dijo con
toda la tranquilidad del mundo, sin despeinarse siquiera.


 


—Susi,
hija, qué fácil lo ves todo.


 


—Si
yo fuera tú, se lo ponía más difícil —murmuró Irene.


 


—¿Cómo?


 


—Imagina
que ves clara la propuesta y te da por aceptarla.


 


—Eso
nunca pasará.


 


—Imagina,
solo imagina. Nunca se puede decir que de esta agua no beberé —dijo, volteando
los ojos.


 


—Suelta
—volteé los ojos soltando el aire, porque, a saber, lo que se le ocurría a ella
para que yo imaginara.


 


—Eso,
imagina que aceptas. Le puedes añadir un plus y decir que, aparte de ese dinero
que te va a pagar, debe comprar en nuestra tienda online cincuenta mil euros en
mercancía para regalar durante años a sus familiares y amigas —soltó,
causándome una carcajada.


 


—Si
yo aceptara, no lo obligaría a comprar cincuenta mil, sino cien mil, ya que
quien ofrece esas cantidades es porque tiene más dinero que el que podríamos
oler en nuestras vidas —reí negando.


 


—Tú
dale sin miedo y deja de paralizarte ante él, tienes que ir segura y sin
quedarte en blanco. Averigua el porqué de esa propuesta de un tipo como él, que
podría acompañarle gratis cualquiera. ¡Sácanos de este misterio! —gritó Susi,
causándonos una carcajada.


 


Iba
a ir, al final lo había decidido y tenía ganas de saber de qué se trataba esa
propuesta…


 


Lo
que no quitaba que tuviera los nervios tan agarrados al estómago que me
encontrara temblando como un flan mientras pensaba qué ponerme para ir a una
reunión como esa, si es que se le podía llamar así.


 


Entre
las dos acabaron volviéndome loca, diciendo que me pusiera esto o aquello, por
lo que finalmente opté por un pantalón negro y chaqueta del mismo color, una
blusa blanca y los zapatos de tacón. Lucía bien, elegante y ligeramente
informal.


 


Las
chicas me acompañaron hasta la notaría y nos tomamos un café antes de que yo
subiera y ellas me esperasen ahí. Decían que querían saber de primera mano todo
lo relacionado con la propuesta, que no iban a irse a casa y que la espera
fuera aún más larga y tediosa.


 


Si
es que a veces eran un par de cotillas que nada tenían que envidiar a las
abuelas que se salían a la puerta de la calle a chismorrear.


 


—Bueno,
ahora sí me voy —dije poniéndome en pie y cogiendo el bolso—. Rezad por mí.


 


—Joder,
ni que te estuviera esperando el Anticristo ahí arriba —resopló Susi, a lo que
Irene respondió con una risilla.


 


—Iros
a la mierda un poquito —les saqué la lengua, me santigüé y me dirigí hacia la
puerta de la notaría que estaba a pocos metros.


 


Nada
más entrar vi a Mateo que, con una leve sonrisa, se acercó a mí y me dio dos
besos. Luego me presentó a Iker, que debía de ser su asesor o algo así. El caso
es que ahora que me fijaba bien, era el mismo que estaba con él aquella noche.
Un hombre atractivo, de cabello negro y ojos marrones.


 


Me
guio para pasar a uno de los despachos que había libre. Se notaba que lo
conocían bien en la notaría, ya que por los gestos que le hacían había un trato
más que meramente casual.


 


Su
asesor se quedó fuera y nosotros nos sentamos alrededor de una mesa.


 


—Vamos
a revisar las cláusulas por si hay que modificar algo —dijo, totalmente seguro
de que yo iba a firmar—. Cualquier duda puedes preguntar sin problema y, si no
estás de acuerdo con algo, lo podemos hablar.


 


—Vale.


 


—Puedes
leerlo sin prisas.


 


Asentí
con la cabeza antes de comenzar a leerlo con lentitud. Quería empaparme de cada
frase, además, con esto de que era abogada, aunque no ejerciera, comprendía
muchos términos y sabía de lo que hablaba en cada punto.


 


La
verdad es que estaba todo muy bien explicado y detallado, y según iba avanzando
en la lectura, entendía menos el hecho de que un hombre como el que tenía
delante, que feo no era en absoluto y podría tener a la mujer que quisiera,
estuviera dispuesto a pagarme esa cantidad por fingir ser su pareja, llevándome
al otro lado del mundo.


 


Es
que era surrealista, lo mirase por donde lo mirase, pero bueno…


 


Me
tomó media hora empaparme bien del contrato y asegurarme que no había nada que
fuera un doble filo de interpretación derivada de las cláusulas.


 


—Entonces,
según esto —dije sin apartar la vista del papel, porque mientras leía notaba su
mirada puesta en mí y me ponía nerviosa—, salimos el día nueve y regresamos el
diecinueve, por lo que llegamos aquí el veinte realmente.


 


—Así
es.


 


—Tengo
que fingir desde el principio del viaje y hasta el final que somos pareja y
actuar como tal. —Lo miré, encontrándome con esos ojos turquesa penetrantes que
me intimidaban más de lo que me gustaría.


 


—De
cara a la gente —asintió.


 


—Perfecto.
¿Y por qué a mí y no a otra que estuviera dispuesta a ir gratis?


 


—No
quiero nadie conocida, es un tema un tanto delicado por parte de mi familia.


 


—Pero
me gustaría estar al tanto de todo antes de firmar —dije, cruzando las manos
sobre aquellos papeles que había estado leyendo.


 


—Mi
hermana se casa en Bali. Reservó un hotel pequeñito para todos los invitados e
invitó a mi ex con la que tengo una relación nula, más bien mala, pero mi
familia está ajena a todo. Saben que no nos llevamos bien, pero la quieren por
el tiempo que estuvo conmigo. No me han antepuesto invitándola y creo que lo
hacen como un claro intento de que volvamos a estar juntos —murmuró con lo que
interpreté como un cierto agobio—. Quiero darles una lección a ellos y a ella
por prestarse a ir —su sinceridad me gustó y noté a un hombre en apuros—. Te
vi, me llamaste la atención y no sé por qué terminé pensando que podías ser la
mejor opción para acompañarme en este incómodo viaje y así quitarme un poco a
todos de encima. Iker también vendrá, por lo que no tienes nada que temer.
Nosotros iremos en un vuelo privado y distinto.


 


—Muy
mal por tu familia aceptar que vaya.


 


—Ellos
están ajenos a lo que pasó entre nosotros. Jamás estuvieron al tanto y mi
silencio la benefició a ella.


 


—¿Y
por qué no les contaste la verdad?


 


—Es
un tema un tanto delicado.


 


—Lo
entiendo —hice un silencio y volví a mirar los papeles, descruzando las manos y
poniéndolas sobre ellos—. Venía solo para saber la intención de todo. Ahora que
lo entiendo, soy consciente de que tiene que ser difícil estar en un lugar
tantos días donde todos esperan algo y vas a estar incómodo. De esta manera
nadie puede sospechar nada, ya que no me conocen, y puedes aparecer conmigo
como noticia y así al menos conseguir que no estén encima de ti. Te propongo
algo —se me ocurrió una cosa, ya que quería ser justa y no pedir más, tal y
como decían mis amigas.


 


—Soy
todo oídos.


 


—Quisiera
que cambiaran esta cláusula de los trescientos mil y pusiera que se me abona en
mi cuenta cien mil y los otros doscientos, tienes un mes para invertirlo en mi
empresa comprando las joyas que vendemos. Tendrás para hacer regalos durante
mucho tiempo —me reí.


 


—Trato
hecho. Dame los datos de tu empresa —dijo mientras se levantaba y se asomó para
llamar a Iker, que entró y él le explicó a la vez que le daba una tarjeta con
los datos de mi sociedad.


 


Lo
prefería así, ya que así ganábamos las tres, ya que ellas se iban a tener que
quedar a cargo. Eso, por un lado; por otro, la realidad era que, conforme más
lo miraba, más ganas tenía de conocerlo.


 


Se
cambió la cláusula, se añadieron mis datos personales y firmamos. Quedó en que
me pondría un mensaje con la hora en la que me recogería para el viaje. Los
cien mil euros ya me los habían enviado a la cuenta y nos despedimos con dos
besos que le di a cada uno de ellos.


 


Salí
de la notaría casi más nerviosa de lo que había entrado, y es que Mateo me
ponía así con su sola presencia, con una única mirada.


A
diferencia de la noche que le vi, esta vez llevaba un traje azul marino con una
camisa blanca, sin corbata, lo que le daba un aire informal. Y se veía igual de
atractivo que recordaba.


 


Entré
en la cafetería y, al verme, las dos abrieron los ojos con sorpresa, se ve que
se les había hecho corta la espera, mientras yo notaba que el tiempo parecía
haberse detenido en aquella sala donde estábamos solos Mateo y yo.


 


—¿Ya?
—preguntaron las chicas nerviosas en la mesa.


 


—Sí
—me senté y les expliqué todo.


 


Sus
caras eran de incredulidad y asombro, como debió ser la mía al escuchar las
palabras de Mateo. La verdad es que no entendía a sus padres y su hermana, cómo
hacían aquello si para él iba a ser tener que pasar un mal rato.


 


—Joder,
ya le vale a la familia, y a su ex por ir —dijo Irene—. Si se acabó, se acabó,
¿no? ¿Quiénes serían mis padres, o los de mi ex, en este caso, para querer que
nos viéramos? No sé, pero me pongo en lugar de mi hijo, y no lo haría, así te
lo digo.


 


—Yo
tampoco, por mucho aprecio que pudiera tener a su ex, no le diría a mi hijo que
iba a tener que comerse su presencia unos días.


 


—No,
si lo que quiere la hermana y seguramente la ex, es que Mateo se coma a la ex
por las noches —soltó Susi.


 


—La
madre que te parió —Irene y yo nos reímos.


 


—Me
dio pena en el fondo —dije con un suspiro—, por eso no me quise aprovechar más.


 


—El
dinero era tuyo, no debiste meter a la empresa —me dijo Irene.


 


—Bueno,
al menos comparto con la sociedad una buena parte, ya que os vais a quedar a
cargo.


 


—Así
que te vas a Bali. ¡Qué guay! Si te gusta, ya nos cuentas y preparamos un viaje
para las tres —decía Susi emocionada.


 


—Eso
si consigo centrarme en lo que me rodea, porque… Ese tío me hace temblar las
piernas —confesé riendo a carcajadas.


 


—¡No!
¿En serio? No nos habíamos dado cuenta. —Susi volteó los ojos.


 


—Qué
petarda eres —reí.


 


—Tu
petarda favorita, no lo olvides.


 


—¿Y
yo qué soy? ¿Un mojón? —protestó Irene.


 


—Su
segunda petarda favorita, no te quejes —respondió Susi.


 


 Nos quedamos allí tomando otro café antes de
volver para casa y centrarnos en organizar todo antes de mi viaje.


 


¿Quién
me lo hubiera dicho hace unos días, cuando crucé una simple mirada con un
completo desconocido que me abordó a la salida de un baño para pedirme el
número de teléfono y mi nombre, sin tan siquiera haber hablado antes conmigo,
sin tomarnos una copa ni nada?


 


Y
ahora estaba a punto de subirme a un avión con destino a Bali…


 


¿Se
podía estar más loca? No, seguro que no había nadie más loca que yo.
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Mateo


 


Llegó
el día del viaje y estaba en la cocina tomándome el café aún humeante,
esperando a Iker, que no tardaría en venir a recogerme. Mi familia ya estaba en
Bali, al igual que la de Lewis.


 


Había
advertido un día antes, cuando se iban, que no sólo íbamos Iker y yo, sino que
también iba una persona con la que estaba empezando algo.


 


A
mi hermana no es que le sentara bien, pero se lo tuvo que comer, al igual que
yo me tenía que tragar que ella hubiese invitado a mi ex, a sabiendas de que no
era en absoluto de mi agrado. Mis padres, en cambio, no dijeron ni media
palabra, ni hicieron gesto de ningún tipo; solo me dijeron que mi felicidad era
la suya.


 


Ahora
sí que iba convencido de que la fiesta no iba a ser como mi ex quería, sino
como yo quería. La sorpresa que se iba a llevar no era solo el simple hecho de
aparecer con otra, sino con la perfecta para este caso. Esto sí que era un As
bajo la manga y se lo iba a comer bien comido.


 


Iker
apareció y entró con su coche al jardín para tomar un café conmigo antes de
marcharnos.


 


—Ya
está aquí tu dios —gritaba bajándose del coche con ese tono jocoso que era
suficiente para sacarme una sonrisa. A veces me preguntaba cómo conseguía
hacerlo.


 


No
tenía remedio, pero reconozco que con ese tono gracioso era una de las pocas
personas que conseguía que esbozase una sonrisa. A veces me preguntaba cómo
conseguía hacerlo.


 


—Anda,
preparo los cafés —me reí mientras él me seguía a la cocina.


 


—Ya
está subiendo tu hermana fotos a las redes, y la susodicha también —volteó los
ojos.


 


—Les
ha faltado tiempo —resoplé.


 


—La
susodicha subió una diciendo que ya estaba en "tierras de
meditación", como si a ella le fuera la espiritualidad.


 


—A
esa ni, aunque la droguen, la ponen a meditar.


 


—Le
encanta hacer el papel de mujer perfecta —dijo mientras se sentaba en la mesa,
con su tono de voz lleno de sarcasmo, y yo preparaba los cafés mientras se me
escapaba la risilla.


 


—Qué
papel se va a encontrar, cuando vea a Sofía a mi lado.


 


—No
me puedo perder ese momento. ¿Me dejarás hacerle una foto? —preguntó, cogiendo
su taza. Sabía que no haría tal cosa, pero bueno, mi amigo era tan imprevisible
que igual me sorprendía.


 


Nos
tomamos el café y nos dirigimos a recoger a Sofía, quien ya nos esperaba en la
puerta del edificio donde vivía. Traía un par de maletas, una grande y una
pequeña. Su risa nerviosa mientras saludaba me hizo pensar que ella también
sentía la tensión del momento.


 


—Buenos
días —dije con una leve sonrisa.


 


La
saludamos con dos besos e Iker metió las maletas en el coche mientras yo le
abría la puerta trasera y se montaba detrás.


 


—Buenos
días. Aquí estoy a nada de ir hacia la locura de mi vida sin saber si me van a
secuestrar, asesinar, vender a trozos o algo por el estilo —murmuró, cuando ya
nos estábamos abrochando los cinturones e Iker soltó una carcajada y yo una
risilla.


 


Estaba
nerviosa, eso era evidente, pero en su tono había un deje de emoción, como si
estuviera lista para lo que viniera.


 


Iker,
siempre tan bromista, no perdió la oportunidad de lanzarle una de las suyas.


 


—Hombre,
como poder también te podemos violar. Pero, tranquila, que ninguno de esos
escenarios está previsto. Nuestra intención es que a mi protegido Mateo no le
toquen mucho las narices esos días.


 


—¿Protegido?
—le pregunté antes de carraspear y levantar la ceja.


 


—Pues
nada, si él no quiere ser tu protegido, yo me ofrezco a ser la tuya. Me da
muchos nervios este viaje, pero le he dejado a mis amigas tus datos —me tocó
con el dedo en el hombro—. Tienen el contrato de notaría por si me pasa algo y
no aparezco, que me busquen.


 


—No
nos das miedo —murmuró Iker riendo en tono gracioso.


 


—Eso,
tú intenta relajarme. Si mis padres se enteran, me matan —le dijo a Iker
dándole también con el dedo en el hombro.


 


—Tranquila,
tus amigas tienen los datos de mi protegido —contestó con ironía, pero ella se
echó a reír.


 


—Todavía
me tiro del coche en marcha.


 


—No,
mujer, tú avisa y yo paro a un ladito. Te dejo bajar hasta las maletas.


 


—Menos
mal que al menos uno es gracioso —murmuró, refiriéndose a él.


 


—Mi
jefe también, pero muy selectivo.


 


Se
tiró Iker todo el trayecto buscándole la lengua y ella no se quedaba corta
contestándole con mucha gracia, todo había que decirlo. Desde luego se veía que
entre ellos había química, y me refiero a que ambos compartían un sentido del
humor de lo más peculiar.


 


Cuando
llegamos al aeropuerto, ya en la zona privada, nos dirigimos a los controles de
seguridad, que pasamos sin ningún problema, y luego hacia la zona privada donde
ya nos esperaban las azafatas para el embarque y despegar en cuanto le dieran
el aviso.


 


Cada
uno nos sentamos en un asiento de ventanilla, separados los unos de los otros.
El avión despegó y vi cómo ella se tiraba algún que otro selfi.


 


El
vuelo lo pasamos por separado. Cuando iba al baño, veía que ella estaba leyendo
un libro, en otros momentos veía una película y en otros también durmió durante
varias horas, como igual hicimos nosotros.


 


—¿Sigues
nervioso? —me preguntó Iker en un momento dado, con su tono de burla, pero con
una sonrisa cómplice.


 


—¿Por
ver a mi ex? Ni de broma. —Volteé los ojos—. Solo que no me gustan las
intenciones de Abril.


 


—Tranquilo,
amigo, no tienes de qué preocuparte. En cuanto ellas vean a Sofía, ya verás las
caras que ponen. Además, ¿qué puede ser peor que verte con ella después de lo
que tu ex haya hecho contigo?


 


—Es
un gran As, ¿verdad?


 


—Totalmente.
Se les van a quitar las ganas de querer que te reconcilies con ella —sonrió.


 


No,
eso no pasaría nunca porque mi ex era parte del pasado, algo que no tenía
cabida en mi futuro por mucho que ella, mi hermana o cualquier otro miembro de
mi familia quisieran.


 


—Mira,
sé que piensas que tu hermana ha hecho esto a propósito, y no es para menos
porque yo también lo pensé cuando me dijiste que había invitado a tu ex, pero
cuando te vean aparecer con tu pareja —sonrió el muy capullo, y volteé los
ojos—, se van a quedar impactadas. Me juego el ático a que, al decirle a Abril
que ibas con pareja, pensó que no era más que una mentira y que al llegar le
dirías que se había puesto enferma o algo así.


 


Estábamos
hablando en susurros, pero no podía dejar de mirar hacia el asiento de Sofía
donde la vi dormida de lo más relajada.


 


—Es
guapa, más que tu ex, si me permites el apunte —sonrió.


 


Sí
que era guapa, eso no iba a negarlo, pero estaba aquí con un cometido y
esperaba que todo saliera bien.


 


Iker
regresó a su asiento y me quedé allí sentado mirando por la ventana.


 


Finalmente
aterrizamos en Bali a las siete de la mañana, hora local de Indonesia. El calor
se dejó sentir nada más salir a pista, abrazándonos apenas bajamos del avión,
por suerte no era muy agobiante.


 


—Bienvenidos
a Bali, parejita —dijo Iker mientras caminábamos—. Es hora de que disfrutéis de
una experiencia única, idílica y maravillosa. Y cogeros de la mano, por Dios, que
parece que os deis alergia —volteó los ojos.


 


—Iker
—lo miré poniéndome serio, pero pasó de mi cara.


 


—A
ver, que se supone que tenéis que ir entrenando para que se os vea felices. Yo
de vosotros en el camino practicaba lo de las miradas cómplices y las sonrisas
de adolescentes enamorados.


 


—Lo
que tiene uno que escuchar, madre mía —resoplé mientras escuchaba la risilla de
Sofía por lo bajo.


 


Desde
luego que esos dos estaban en la misma sintonía, o es que mi amigo era tan
payaso que conseguiría hacer reír incluso al más seco de los mortales.


 


Un
cochecito nos llevó hasta el control privado de seguridad que pasamos y nos
dejó fuera donde nos esperaba un chofer para llevarnos a Ubud, ese paraíso que
mi hermana había escogido para su boda.


 


Al
ver la calma del lugar, supe que este viaje no solo sería donde me
reencontraría con viejos sentimientos. Solo esperaba que, tal como había dicho
Iker en el coche de camino al aeropuerto desde la casa de Sofía, no me dieran
mucho la lata esos días con que tenía que hablar con mi ex, o que me insinuaran
abiertamente que debíamos darnos otra oportunidad.


 


Eso
no me haría ni la menor gracia porque yo nunca me metí en la vida de mi hermana
ni en sus relaciones, como tampoco lo hacía en la de mi hermano, y respeté
siempre sus decisiones sin cuestionarlas, pero esta… Esta no iba a ser fácil de
digerir y, si mi hermana pequeña me la jugaba de algún modo, desde luego que
eso marcaría un antes y un después en nuestra relación.
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Sofía


 


Bali,
lugar que tantas veces veía en las publicaciones de las redes de muchas
influencers y viajeros, un paraíso de aguas cristalinas, arrozales verdes y
templos antiguos. Cada foto parecía un sueño, y aquí estaba yo, viviéndolo en
persona.


 


Miraba
por la ventana del coche, el sol brillaba fuerte y la brisa tropical se colaba
suavemente. Mateo estaba a mi lado e Iker delante, charlando animadamente con
el conductor, un hombre de piel bronceada y sonrisa cálida que parecía conocer
cada rincón de la isla.


 


—Capta
este código QR con tu móvil. —Me puso uno desde su móvil y encendí la cámara
del mío para escanearlo.


 


—¿Para
qué es? —pregunté mientras mi móvil lo reconocía.


 


—Son
tarjetas de datos ESIM —me aclaró—. Es para que te enganches a la tarjeta que
te aparecerá y así puedes tener Internet durante toda la estancia, para que no
te quedes incomunicada.


 


—¡Qué
guay! Gracias.


 


Les
mandé un mensaje a las niñas y otro a mis padres diciéndoles que ya había
llegado. A mi familia le había dicho que había venido por un tema de trabajo y
que las niñas se quedaban para seguir controlando todo lo de la colección de
primavera. Si les hubiese, contado la verdad a mis padres, creo que me habrían
querido internar en un psiquiátrico.


 


Bali
no era como la isla de playas paradisíacas que siempre me había imaginado. Era
mucho más. Se veía una isla que llamaba la atención a primera vista. No me la
esperaba así para nada.


 


Era
muy colorida, llena de motos más que de coches por estrechas carreteras que
estaban de lo más concurridas, y muchas etnias, sobre todo hindúes. Era
fascinante la primera sensación que había percibido de este lugar. El aire
estaba impregnado de aromas exóticos: incienso, comida callejera, el salitre
del mar cercano…


 


Llegamos
a lo que debía ser el hotel, bueno, por lo que veía, era un resort precioso
lleno de villas que miraban hacia unos arrozales. Esas vistas eran dignas de
postal.


 


Nos
bajamos a la entrada, donde una mujer de lo más sonriente y vestida con un sarong
tradicional nos dio la bienvenida mientras pasaban el equipaje a un carrito
eléctrico que nos llevaría a los tres directamente a nuestra villa sin pasar
siquiera por recepción.


 


El
lugar estaba precioso, hasta tenía su propio templo hindú por el que pasamos,
decorado con estatuas de dioses y flores frescas que desprendían una fragancia
dulce y profunda, y me quedé loca recreándome en él los segundos que duró mi
visión.


 


—¿Esto
es real? —murmuré, más para mí, pero Mateo me escuchó.


 


—Lo
sé, es impresionante —dijo.


 


Los
caminos eran de piedra, estrechos, pero impecables, rodeados por una vegetación
exuberante. Los trabajadores se iban echando a un lado para dejarnos paso. Era
todo demasiado perfecto, elegante, lujoso, y cuidado al más mínimo detalle.
Cada rincón estaba perfectamente cuidado, desde las flores que decoraban los pasillos
hasta el sonido relajante del agua fluyendo en fuentes cercanas.


 


Las
villas se veían separadas unas de otras, creando así una intimidad más que
merecida para un lugar como este. Primero dejamos a Iker y luego nos dejaron a
nosotros en una cabaña un poco más adelante, pero era la siguiente a la de él y
se podía ir andando.


 


Nos
dio la llave después de bajar nuestro equipaje sin permitir que Mateo ayudara.


 


¿Sabéis
esa sensación de golpe que entra en el estómago cuando ves algo que no esperas?
Pues eso me pasó a mí cuando las puertas de la villa se abrieron con un suave
empuje, revelando un espacio de ensueño, viendo ante mí uno de los lugares con
más encanto que había visto en mi vida; ni por la red había encontrado algo
así.


 


La
madera oscura, las paredes blancas y los detalles en tonos dorados creaban una
atmósfera cálida y acogedora. Pero lo que realmente me dejó sin palabras fueron
las vistas que ofrecía aquel paraíso. Desde las grandes puertas correderas de
cristal, se extendían los arrozales, verdes y brillantes bajo el sol.


 


—Wow
—dije quedándome paralizada.


 


—¿Te
gusta?


 


—¿Me
preguntas eso en serio? —me reí a pesar de su seriedad. Sus ojos brillaban con
diversión, y yo no pude evitar admirarlos un poco más. A pesar de esa seriedad,
sus leves sonrisas sí que se le escapaban.


 


—No
sé, tu cara me dio dos versiones.


 


—Pues
te digo que cojas la buena. No me imaginaba una villa así ni en mis mejores
sueños, y eso que fantasiosa soy un montón —respondí, caminando por la villa.
Me sentí como si estuviera en otro mundo.


 


—Bueno,
puedes ir colocando tus cosas. Voy a pedir que nos traigan un desayuno.


 


—Hay
una cafetera con cápsulas —dije señalándola.


 


—La
he visto —sonrió—, pero con un café no nos llenamos el estómago.


 


—Pero
en el avión nos dieron un desayuno.


 


—Hace
tres horas, créeme que el de aquí es mejor.


 


—Pide,
pide, si por mí no hay problema —sonreí y me puse a colocar en uno de los
armarios mi ropa. Estaba muy bien porque había dos muy grandes y tenían para
colgar, cajones y estanterías.


 


La
villa era toda una fantasía. Lo único que tenía independiente era el baño, que
era más grande que todo mi apartamento, así que imaginad cómo era la
habitación…


 


Dos
camas grandes gigantes que se veían de lujo y de lo más cómodas. El baño, era
más grande que mi apartamento, y eso que este ya era espacioso. Un jacuzzi
delante de las camas. A un lado había una barra de bar totalmente de diseño con
bebidas alcohólicas y una nevera debajo con cervezas y refrescos. Tenía cuatro
taburetes.


 


Al
otro lado, un sofá enorme y una mesita delante. En frente, una terraza con una
piscina infinita, hamacas grandes como camas techadas y lo más fascinante de
todo, una red a un lado de la piscina que quedaba fuera de la terraza y daba
vértigo, pero era para tumbarse.


 


Si
se abrían las puertas enteras de la terraza, quedaba diáfana con el interior.
Una locura de lugar, con un hombre desconocido que encima era terriblemente
sexy.


 


Después
de colocar todo y poner mi neceser en el baño, decidí darme una ducha rápida.


 


Al
menos allí estaba sola y podía pensar sin tener a ese hombre delante poniéndome
nerviosa, aunque para qué iba a mentir, Mateo me ponía nerviosa con solo pensar
en él.


 


Si
cerraba los ojos podía ver los suyos, esos iris de color turquesa penetrantes
que me hacían temblar y estremecer de tal modo, que incluso tenía la sensación
de que al caminar podría tropezar y caerme. Y no porque fuera torpe, no, sino
porque, como les dije a las chicas, Mateo hacía que me temblaran las piernas.


 


La
sensación del agua cayendo por mi cuerpo después de un vuelo tan largo era de
lo más renovador, de verdad que sí. Y estaba claro que esto que había hecho de
irme con un, no, no, perdón, con dos desconocidos que bien podrían querer
meterme en la cama con ellos al mismo tiempo. Vale, esperaba que no fuera el
caso porque no había hecho un trío en mi vida.


 


Esto
de tener a Susi como amiga era un problema, porque me ponía a pensar en cosas
que seguro diría ella. En este caso me sugeriría dejarme llevar y hacer el trío
con esos dos tíos buenos, porque en otra como esta no me vería.


 


En
fin, mejor pasaba de las locas ideas que pudiera tener Susi y que a mí se me
contagiaran.


 


La
ducha me sentó genial, de esas que te revitalizan al momento y con las que
sientes que todo el cuerpo se va desentumeciendo. Con aquel albornoz blanco y
tan suave, y la toalla a modo de turbante en el pelo, me miré en el espejo
pensando que estaba loca de atar, pero bueno, estos días los iba a disfrutar
como la que más, porque no le hacía ningún mal a nadie acompañando a Mateo.


 


Cogí
el móvil y me tiré una foto para mandársela a mis chicas, una de tantas que me
iba a hacer a lo largo de mi estancia en este paraíso, porque sin duda alguna,
si me preguntaran cómo imaginaba el paraíso, diría que era tal cual veía todo
lo que me rodeaba en este lugar de Indonesia, lleno de color y vida.


 


Me
decanté por ponerme un bikini muy bonito en tono dorado. La parte de arriba era
como un sujetador deportivo con unos tirantes muy finitos y la braguita a la
cadera. Me gustaba mucho cómo me quedaba. Lo complementé con un pareo de
crochet que me cubría solo las partes de la cadera, dejando una al aire con un
nudo.


 


No
iba a mentir, me daba un poquito de pudor usarlo delante de dos desconocidos,
pero con hacerme a la idea de que era como si me vieran otros huéspedes del
resort, era más que suficiente para mí.


 


Cuando
salí me encontré con el desayuno preparado. Estaba dispuesto de manera tan
perfecta. La bandeja flotaba dentro de la piscina, con el sol reflejando en el
agua, haciendo que todo se viera aún más brillante y vibrante. ¡Me moría!
Aquello tenía una foto de esas de revista.


 


—Por
favor, ¡qué bonito! Le tengo que tirar una foto —dije, quitándome el pareo y
entrando a la piscina con el móvil en la mano. Mateo sonreía.


 


—Ahora
viene Ike para desayunar con nosotros.


 


—Claro,
y puedes invitar a más gente que con esto comen unos cuantos —respondí,
boquiabierta y flipando en colores ante la cantidad de comida que había sobre
la bandeja.


 


Seis
huevos a la plancha, tres salchichas estilo criollo que tenían una pinta
espectacular, zumos, un termo de café expreso listo para echar, tostadas,
mantequilla, mermelada, bollería y un montón de frutas.


 


Y
un cuerpazo el que tenía delante de mí con un Mateo tan escultural que dejaba
boquiabierta.


 


—De
aquí me voy con tres o cuatro kilos, lo estoy viendo —dije sirviendo un café
que le di a él—. Por cierto, ¿cuándo es la boda?


 


—Pasado
mañana.


 


—¿Y
me vas a presentar a tu familia?


 


—Claro
—sonrió levemente.


 


—Trátame
con cariño, que lo estaré pasando mal. —Mordisqueé un trozo de bollo y cerré
los ojos, gimiendo al saborear lo bueno que estaba.


 


—No
le debes nada a nadie —dijo Mateo, mirándome con una expresión seria, pero
suave—. Con estar a mi lado como si de mi pareja te tratases, es más que
suficiente. No tienes que agradar. Con ser natural y tú misma, ya vas bien.


 


—Entendido.
Simpática y actuando con naturalidad.


 


—Efectivamente.


 


—¿Y
si me ataca tu ex?


 


—Tranquila,
estamos a tu lado Iker y yo.


 


—Más
os vale, a ver si me habéis traído a una pelea de gallos donde yo soy la
participante —murmuré, causándole una carcajada.
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Mateo


 


Realmente
tenía un cuerpo espectacular y muy esbelto. Aunque ya me había fijado de sobra,
ahora como que me había llamado un tanto más la atención.


 


Iker
entró dado que le había dejado la puerta entreabierta. Se frotó las manos
mientras se metía en la piscina, observando la bandeja.


 


—El
desayuno de los desayunos —murmuró, cogiendo la taza de café que le había dado
Sofía—. Por cierto, he visto a tu hermana que iba en el carrito con el novio
para el restaurante principal.


 


—¿Y
qué?


 


—Nada,
ella no me vio —se rio—. Pero ya deben saber que estamos aquí.


 


—Sí,
le he enviado un mensaje a ella y a mi madre. Les he dicho que me iba a tomar
el día descansando en la villa y mañana los vería.


 


—¿Vamos
a pasar el día encerrados aquí? —preguntó ella arqueando la ceja y
encendiéndose un cigarrillo.


 


—¿Dónde
vas a estar mejor que con estos dos tíos en un lugar como este? —le preguntó
Iker bromeando y consiguiendo que a ella se le escapara una carcajada.


 


—Además
de verdad, ¿para qué vamos a mentir? De todas maneras, como la comida que nos
traigan sea como el desayuno, me puedo quedar aquí encerrada un mes.


 


—Pero
sin cobrar de más —advirtió Iker.


 


—No,
no, sin cobrar de más, pero a gastos pagados. Por cierto, ¿habéis visto mi web?
—preguntó por la de su empresa.


 


—Sí
—dijimos al unísono y nos miramos. A Iker y a ella se les escapó una risilla.


 


—Es
muy llamativa y capta la atención por los colores y el enfoque que le habéis dado.
Precios muy asequibles y competitivos y líneas muy atractivas que sabéis
exponer para que entren por los ojos.


 


—Míralo
él —me dijo ella, asombrada por la información—. El año pasado lo cerramos muy
bien. La verdad es que nos funcionó desde el principio, de ahí a que
decidiéramos no ejercer la carrera que habíamos estudiado.


 


—¿Qué
estudiasteis? —pregunté curioso.


 


—Derecho,
las tres estudiamos juntas.


 


—Nosotros
también hicimos un doble grado de Derecho y Relaciones Internacionales —le
contestó Iker—. Tampoco ejercimos, bueno, de algún modo también actúo como su
abogado —carraspeó refiriéndose a mí.


 


—¡No
me jodas! Qué fuerte, los tres estudiamos lo mismo y no lo ejercemos. ¿De qué
es tu trabajo? —me preguntó a mí, dando por hecho que Iker era mi mano derecha.


 


—Me
dedico a crear plataformas y juegos que vendo cuando ya las he posicionado.


 


—¿En
serio? Yo leí que a uno le dieron cien mil euros por un juego.


 


—Eso
es una limosna, no sería buen juego —contestó Iker.


 


—Vamos,
que tienes una mente privilegiada.


 


—¿Sabes
cuál es la página de Maxnarius?


 


—Sí,
he comprado muchas cosas por ahí.


 


—Esa
es una de las que creé y fundé.


 


—Ahora
entiendo que me ofrecieses esa cantidad de dinero —hizo como la que se
desmayaba—. Pero si te digo la verdad, si me hubieras invitado gratis
contándome lo que te pasaba, también habría aceptado —dijo segura de ella sin
saber lo que se le venía encima.


 


—Eso
ha dolido —me dijo Iker en plan irónico.


 


—Oye,
estos huevos deben de estar hechos con aceite bendito, porque están riquísimos
—se le notaba disfrutando del desayuno—. Por cierto, ¿es muy complicada tu ex?


 


—Digamos
que es oscura —respondió Iker por mí.


 


—¿Qué
pasa, que él no tiene lengua?


 


—Le
ahorro el trabajo de hablar —carraspeó.


 


—Ah,
vale, vale —se reía—. A mí que no me diga nada raro que yo no me callo.


 


—Haces
bien, no tiene que pedirte cuentas de nada —contesté a sabiendas de que esa
respuesta no era muy cierta…


 


Iker
y ella comenzaron a conectar mucho, se veía que se caían bien y no hablo de
atracción, pero sí de buen rollo, ya que los dos eran muy similares de carácter
divertido. El seco era yo, pero me sentía bien conmigo mismo. Que tampoco era
ningún cortapuntos ni antipático, que me reía en la medida del momento, pero
sin hacerlo por todo, como era habitual hoy en día ver que cualquier cosa hacía
gracia cuando algunas no tenían la más mínima.


 


Pasamos
toda la mañana aquí, relajados entre la piscina y la terraza. A la hora de la
comida nos trajeron un cochinillo a la brasa acompañado de unas patatas asadas
y luego selladas a la plancha.


 


El
caso es que pedimos eso porque Sofía lo vio en la foto de la carta de la comida
y se le hizo la boca agua. La verdad es que había sido todo un acierto porque
era un lujo para el paladar ese sabor tan exquisito que tenía. Crujiente por
fuera y jugoso por dentro. Las patatas también estaban muy ricas, ya que
llevaban unas especies que eran una explosión de sabor. Hay que decir que el
lugar era muy prestigioso y tenían una cocina gourmet muy selecta.


 


Pasamos
todo el día en la terraza, hasta echamos en ella una siesta. Iker estuvo en
todo momento con nosotros y se iba a quedar para cenar.


 


Habíamos
elegido por unanimidad unas tostas de queso, salmón, aguacate y miel y una
ensalada para compartir tipo César.


 


Nos
dieron las once de la noche charlando, momento en que Iker se despidió para
irse a dormir.


 


Sofía
se metió en su cama y yo en la mía. Estaba hablando con sus amigas por el móvil
y yo me puse a ver las noticias internacionales.


 


—Están
alucinando con las fotos que me habéis hecho.


 


—¿Sí?
—sonreí mirándola.


 


—Son
una pasada. Y las de las comidas que hice también se ven con mucha luz y muy
bonitas.


 


—Sí,
la verdad es que quedaron muy profesionales.


 


—Mira
esta, me gusta para foto de WhatsApp. —Me enseñó una de su cara en primer plano
y de fondo los arrozales. Estaba en la piscina.


 


—Una
muy buena foto de perfil, sí señor.


 


—Pues
listo, la pongo —dijo feliz—. De aquí a que me vaya la habré cambiado cien
veces porque estoy segura de que van a salir unas fotos espectaculares —le
salió una risilla y a mí me contagiaba, señal de que sí era como Iker, con ese
carácter un buen sentido del humor.


 


—Seguro
—sonreí mirándola.


 


Era
preciosa, no había duda de eso, y tenía una mirada limpia acompañada de una
sonrisa que eclipsaba. Vale, mejor me centraba en las noticias antes de que me
venciera el sueño, dado que el día había sido largo y, a pesar de la calma que
parecía ofrecer la villa y cuanto nos rodeaba, sentí que en cualquier momento
me podría acabar quedando dormido.


 


Rato
después seguía despierto, para mi sorpresa, al igual que Sofía.


Lo
sabía porque oía cómo reía en voz baja mientras escribía algo en su teléfono.
Su risa era como una pequeña explosión de energía, y eso que lo hacía lo más
bajito posible para no incomodarme.


 


Me
entró un mensaje y resoplé al ver que era Iker, a saber, con qué locura me
salía.


 


Iker:
¿Duermes, amor? Aunque una cosita te voy a decir… con esa mujer al lado, yo
no podría dormir. ¿Tú te has fijado en cómo le queda el bikini? Dios mío,
cualquier pobre mortal habría sufrido una erección durante todo el día, y ahora
estaría deseando disfrutar de esa diosa.


 


Mateo:
Duérmete, idiota.


 


Sonreí
al enviarlo, porque no se me ocurrió otra cosa que ponerle.


 


Iker:
Idiota y todo lo que tú quieras, amor, pero esa mujer es una delicia para la
vista. ¿Tú sabes lo que conlleva “fingir ser pareja”? Te explico… Besitos,
hacer manitas, daros abracitos, poneros muy juntitos… Te veo con la cubitera de
hielos entre las piernas durante estos días. Felices sueños.


 


Qué
capullo era a veces, y qué poco me conocía. A ver, que sí, que Sofía era una
mujer preciosa y con un cuerpo que no me había pasado desapercibido, pero esto
era un mero acuerdo comercial, por llamarlo de alguna manera.


 


Después
de guardar el teléfono, observé cómo la luz de la Luna se filtraba por la
ventana. La villa era un lugar tan tranquilo que sin duda era perfecto para
desconectar unos días de la rutina, de todo el ajetreo. Y sí, estaba dispuesto
a disfrutar de la paz y la calma que el lugar me ofrecía.


 


Pero
me era imposible no pensar en el motivo que me había traído hasta aquí y en lo
que había hecho mi hermana. Creí que, al igual que yo no me metía en su vida,
ella tampoco lo haría en la mía, pero estaba equivocado al ser consciente de
que todo esto no era más que una estrategia por su parte.


 


—Me
pregunto qué será lo siguiente —me dije en voz baja, más para mí que para
Sofía, que seguía en su mundo de risas con sus amigas.


 


—¿Lo
siguiente de qué? —me preguntó, levantando una ceja mientras se giraba hacia
mí.


 


—De
nuestra pequeña escapatoria, claro —respondí para salir del paso, porque no
pensé que fuera a escucharme, mientras me acomodaba en la cama.


 


Ella
rio de nuevo, más divertida por mi tono que por lo que acababa de decir.


 


—Pues
mira, un paseíto para conocer este lugar no estaría nada mal —dijo.


 


—Lo
anoto —sonreí levemente.


 


Seguimos
hablando del lugar, de lo que le había parecido y lo impresionada que se había
quedado al ver todo mientras nos traían desde el aeropuerto. Hablaba con una
sonrisilla en los labios y un brillo en los ojos que me dejaban claro que no
solo le había gustado, sino que estaba dispuesta a disfrutar de cada segundo de
este viaje.


 


Solo
esperaba que de verdad lo hiciera.


 


No
tardamos en dejar los móviles por si en cualquier momento nos quedábamos
dormidos. El día había sido largo y más después de un viaje de tanta distancia,
y el cansancio se hacía notar en el cuerpo.


 


La
conversación empezó a decaer, se notaba su cansancio y veía cómo se le iban
cerrando los ojos lentamente mientras luchaba por mantenerlos abiertos.


 


Ella
había dicho que este lugar era como un rincón del mundo en el que olvidarse de
todo, de simplemente vivir el momento sin importar nada más, que ya habría
tiempo para otras preocupaciones cuando volviéramos a la realidad lejos de este
paraíso terrenal.


 


Y
por una vez, sin que sirviera de precedente, tenía que darle la razón a alguien
que no fuera Iker, pues no sé si el mundo exterior esperaba. El paraíso estaba
aquí, en este instante.


 


—¿Sabes
qué? —murmuré antes de quedarme dormido—. Tienes razón.


 


—¿En
qué? —preguntó con la mirada somnolienta.


 


—En
que este es el mejor lugar para olvidarlo todo.


 


Sofía,
ya medio dormida, me contestó con una sonrisa que, aunque silenciosa, decía
mucho.


 


—Sí,
lo sé.
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Sofía


 


Un
nuevo amanecer en Ubud, y tras levantarme de la cama y comprobar que estaba
sola en la habitación, me asomé para respirar un poco de ese aire fresco de la
mañana que nos rodeaba.


 


Cerré
los ojos para empaparme bien de aquella sensación, sintiendo esa brisa que me
abrazaba, llenándome de la calma que se percibía en aquel rincón del mundo
donde, si me preguntaran, no me importaría quedarme a vivir.


 


Salí
en busca de Mateo y vi que de nuevo el desayuno ya estaba allí, ese que
prometía ser tan delicioso como el anterior, y esta vez me lo encontraba en la
mesa de la terraza.


 


—Buenos
días —lo saludé mientras me acomodaba en una de las sillas, mirando con
curiosidad todo lo que había sobre la mesa—. No he sentido que llamaran a la
puerta.


 


—Buenos
días, Sofía —contestó Mateo con una ligera sonrisa, mientras se sentaba frente
a mí—. La dejé abierta cuando llamé para pedirlo.


 


—Pues
ni lo escuché entrar. ¡Qué rico todo, por favor! —exclamé, llevándome una
tostada a la boca—. Y más cuando te lo ponen todo tan bien. Es como si te
estuvieran haciendo un favor solo por servirte.


 


A
Mateo le salió una leve risita mientras cogía la taza de café para darle un
sorbo. Con la luz del sol iluminando su rostro, sus ojos turquesa parecían aún
más claros de lo que ya de por sí eran. Yo lo miraba sin poder evitarlo, como
si de un imán que me atraía se tratara, distraída por la belleza del entorno y,
para qué negarlo, por su presencia. Pero traté de disimularlo.


 


No
quería parecer una loca mirona, o que pensara alguna cosa rara, pero es que era
inevitable no fijarse en esos ojos que tanto llamaban la atención.


 


Aquella
había sido nuestra primera noche durmiendo en la misma habitación y me pasé un
buen rato de los nervios y hablando con las chicas. Las muy cabritas me
preguntaban que, si estaba bueno sin ropa, y yo, aunque les reñía, me tenía que
reír porque tenían cada cosa que no era normal.


 


Con
lo nerviosa que me ponía ya de por sí Mateo, y lo mucho que me imponía su
presencia, tener a esas dos locas haciéndome esas preguntas mientras lo tenía a
él al lado, no me ayudaba a calmar mis nervios.


 


Y
al final nos quedamos los dos hablando un buen rato hasta que el cansancio nos
fue venciendo poco a poco. Yo notaba los párpados pesados, pero no quería
dormirme, me gustaba hablar con él porque tenía algo en su tono de voz que
resultaba relajante, a pesar de que me pusiera nerviosa.


 


—Dentro
de un rato hay una recepción de todos los invitados en los jardines de la
piscina principal —comentó mientras ambos disfrutábamos de un bollo con chocolate.


 


—¿Puesta
de largo? —bromeé, arqueando la ceja.


 


—No,
no tanto —respondió, dejando escapar una ligera carcajada—. Pero sí son un
tanto… ¿Cursis? —Me miró con los ojos ligeramente entrecerrados, como evaluando
mi reacción.


 


—Pijos,
vamos, pero no te preocupes, he traído una ropa de lo más adecuada. Si te soy
sincera, a mí también me gusta estar de punta en blanco hasta con la ropa de
baño —contesté con una sonrisilla.


 


Mateo
me miró fijamente, como si observara con atención cada pequeño detalle de mi actitud.


 


—Por
eso tenías que ser tú —dijo, al tiempo que me hacía un guiño.


 


Casi
se me cae el pantalón corto del pijama que llevaba puesto. Incluso estaba a
punto de soltar una de esas risas nerviosas que él me provocaba, pero me
contuve y disimulé con una sonrisa de lo más natural.


 


Y
no, no me había tirado la caña, solo había sido un gesto correcto y una manera
de decirme que estaba a la altura de esa recepción a la que íbamos a acudir.


 


Qué
marrón eso de conocer a su familia como si fuera alguien en la vida de Mateo.
Lo de la ex no me preocupaba ya porque lo había pensado bien. ¿Y por qué
cojones me iba a pedir a mí explicaciones? Nada, si me hacía un feo, yo le
hacía dos y todos contentos.


 


Al
menos estaba comprobando que la complicidad entre nosotros era de lo más
fluida, por lo que no resultaría muy difícil fingir delante de su familia.


 


O
eso quería pensar, porque estaba claro que yo nerviosa me ponía con facilidad a
su lado, pero ¿quién lo hacía estando con su pareja? Tendría que tratar de
mantener la compostura delante de todos los que estarían ajenos a ese acuerdo
al que Mateo y yo habíamos llegado y del que solo Iker era consciente.


 


Y,
hablando de su amigo…


 


—¿No
viene a desayunar Iker? —pregunté, cambiando de tema, algo que Irene decía que
se me daba genial.


 


—Está
desayunando con los demás. Bajó hacia el restaurante —respondió sin dejar de
mirarme.


 


—Ese
es más valiente, se nota que no tiene aquí ex ni trae a la nueva —contesté
medio bromeando y a él se le escapó una leve sonrisa, casi imperceptible, pero
yo que era muy espabilada, la pude ver.


 


—Ante
todo, calma, Sofía. No altera quien quiere, sino quien puede —me dijo con un
tono que tenía ese aire tan suyo de seriedad, pero mezclada con diversión.


 


—Totalmente
de acuerdo —sonreí al tiempo que levantaba mi café como si brindara. La verdad
es que esas palabras, sin que él fuera consciente, habían conseguido que me
relajara un poco más a la hora de enfrentarme al momento de conocer a su
familia.


 


Me
di una ducha después de desayunar y me planté un bañador blanco que tenía un
broche dorado y que quedaba de lo más fino. Lo complementé con unos pendientes
pequeñitos de aro grueso del mismo color, así como la gargantilla que tenía
colgantes de colores, pulseras y anillos, todo, por supuesto, de una de mis
colecciones.


 


Tenía
una falda corta monísima en tono vaquero que elegí para dejar por arriba a la
vista el bañador y que podía hacer de top totalmente. Lo bueno es que traía
unas sandalias planas muy monas con las tiras en color blanco.


 


—¿Estoy
bien para ir así? —le pregunté saliendo del baño y él me miró con atención.


 


—Perfecta
—dijo con un tono de voz más bajo que el habitual, y casi que noté que acto
seguido tragó saliva.


 


Él
iba guapísimo con una camisa blanca de lino y un bañador celeste; como calzado
llevaba unas chanclas de piel también en color blanco. Casi íbamos
compenetrados.


 


Pulsó
la llamada de vehículo y en menos de cinco minutos nos recogieron en un carrito
para trasladarnos a la parte baja del resort.


 


Había
un montón de gente, todos invitados a la boda, obviamente, y se veían de lo más
elegantes. Yo no era en realidad parte de ninguna de las familias de los novios
y tampoco de su círculo de amistades, por lo que me sentía un poquito fuera de
lugar, pero había venido en calidad de acompañante de un Mateo que parecía de
lo más tranquilo, a pesar de que él tenía lo suyo, por lo que decidí imitar su
actitud ligeramente despreocupada.


 


Un
matrimonio se nos acercó rápidamente. En la mujer vi esos mismos ojos turquesa
de Mateo, por lo que no tuve ninguna duda de que se trataba de sus padres. Me
los presentó justo después de darles dos besos.


 


—Son
Javier y Rosa, mis padres —dijo con una sonrisa—. Y ella es Sofía, mi pareja
—le di dos besos a cada uno de ellos y sentí esos nervios de cualquier persona
que conocía por primera vez a los padres de su pareja.


 


Una
tontería, en realidad, porque Mateo y yo no éramos nada, pero claro, nadie allí
debía notar que lo nuestro era un mero acuerdo para estos días.


 


—Bienvenida,
Sofía —me dijo el padre de Mateo con una voz profunda en la que se notaba
amabilidad. La madre tan solo asintió.


 


En
seguida vino su hermana Abril acompañada de su prometido Lewis. Ambos me
saludaron de lo más amables y no noté ningún mal gesto, cosa que me alivió,
pero sí vi que ella me miraba con cierta curiosidad.


 


—Disfrutad,
chicos —dijo Abril con una sonrisilla antes de marcharse de la mano de Lewis.


 


Fue
un saludo rápido porque iban y venían saludando mientras nosotros intentábamos
avanzar para buscar a Iker, que le había puesto un mensaje diciendo que estaba
en el bar de madera del jardín.


 


—Hombre,
el hijo pródigo —dijo una voz masculina a nuestra espalda y, al girarnos, vi a
un chico que tenía un cierto parecido con Mateo.


 


—Sergio
—sonrió él y este se acercó para darle un abrazo.


 


—Qué
bien acompañado te veo, hermano.


 


—Es
Sofía, mi pareja. Él es mi hermano —me indicó.


 


—Encantada
—sonreí, dando un leve paso hacia delante, y nos saludamos con dos besos.


 


—Lo
mismo digo —al sonreír vi que ese gesto era muy parecido al de Mateo—. ¿Ya has
saludado a mamá y papá?


 


—Hace
unos minutos.


 


—Habrán
flipado, vamos —le salió una risilla.


 


—Lo
normal —me atreví a responder encogiéndome de hombros, a lo que Sergio se rio
de nuevo.


 


—¿Dónde
está Iker? —le preguntó.


 


—En
el bar, vamos a reunirnos con él.


 


—Entonces
os dejo, que igual cuando lleguéis ha acabado con las existencias de bebida.


 


Nos
despedimos de él y seguimos caminando para llegar hasta donde nos esperaba
Iker. En un momento dado noté la mano de Mateo en la parte baja de mi espalda cuando
pasábamos junto a un grupo que charlaba animadamente. Lo hizo para cederme el
paso, pero ese contacto me resultó de lo más estremecedor.


 


—¿¿¿Qué
cojones haces tú aquí con él??? —escuché un grito que me heló la sangre y me
hizo mirar hacia el frente, momento en el que me quedé completamente
paralizada.


 


—Eso
tendría yo que preguntar —dije con incredulidad—. ¿Qué es esto? —le pregunté a
Mateo sin entender nada de lo que estaba pasando.


 


—Soy
la que ha sido su pareja durante años —contestó Tatiana muy sofocada y yo me
quedé a cuadros.


 


—¿Esta
es tu ex? —Eso sí que me había dejado en shock, vaya.


 


Mateo
parecía tan sorprendido en ese momento como yo, y no era para menos, por lo que
la expresión de su rostro pasó de la calma a la confusión en un segundo.


 


—¿Os
conocéis? —preguntó él, aturdido.


 


—Estás
obsesionada conmigo, tía. ¡Estás loca! Vas detrás de todas mis parejas y de mis
ex. Y yo pensé que la tierra te había tragado —me dijo con asco.


 


—No
me chilles o te meto la cabeza bajo la piscina y te dejo ahí hasta que dejes de
respirar —respondí sin pensarlo, acercando mi cara a la de ella y apretando la
mandíbula, mientras sentía cómo la rabia me subía por todo el cuerpo en ese
momento.


 


—Haya
paz que estamos en una boda que no tiene culpa de nada —dijo Mateo con tono
firme, separándome de ella.


 


—Sí,
tienes razón, mi vida —murmuré acercándome a él y dándole un beso en los labios
para joderla más—. Vamos a tomarnos algo con Iker.


 


—Os
voy a joder la relación —dijo cuando nos vio de la mano dispuestos a dejarla
ahí como una loca.


 


—Mejor,
así voy a por tu siguiente ex —le contesté haciéndole un guiño mientras la
miraba por encima del hombro.


 


Era
patética. ¿En serio Mateo había estado con esta loca? Porque no era más que una
loca que le dio por mí y todo a cuento de que una noche salí de fiesta, me lie
con uno del grupo sin saber que estaba liado también con ella desde hacía
tiempo, y cuando ella se enteró, comenzó a decir que era una roba parejas y
puta. Cuando la realidad es que él nunca dio a entender que tuviera nada con
ella y eso nos pilló por sorpresa. Desde entonces se obsesionó conmigo y era un
pique entre las dos durante el tiempo que salíamos con la misma pandilla.


 


Si
hubieran estado aquí Susi e Irene, esa habría acabado en la piscina. No me
quedaba ni la menor duda.


 


Nadie
se podía imaginar lo mal que me lo hizo pasar, el dolor que me causó durante un
año que, cuando se unía a la pandilla y se emborrachaba, terminaba llamándome
puta y todo lo que se le ocurría. Hasta Susi una vez le metió una hostia a mano
abierta al no aguantar más las cosas que me decía.


 


Fue
horrible escuchar montones de comentarios que hacía sobre mí y las puyas que me
soltaba. En el grupo la fueron dando de lado todos y, sin embargo, ella siempre
aparecía con alguien por donde parábamos y le daba igual ser ignorada; se
plantaba al lado y soltaba sandeces.


 


Ahora
recuerdo que alguien me dijo hacía ya tiempo que ella estaba con un hombre más
mayor que ella y que era adinerado.


 


En
fin, estaba claro que el destino a veces podía ser de lo más gracioso.
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Mateo


 


La
cara de Tatiana había sido un poema. No menos que la de Sofía por la sorpresa
un tanto amarga que se había llevado, pero era de esperar. Contaba con este
escenario cuando conseguí que ella me acompañara al viaje.


 


Para
Sofía era evidente que esto se trataba de una mala casualidad, pero para
Tatiana era como si ella hubiera estado al tanto de lo nuestro y se hubiera
metido aprovechando que lo habíamos dejado. La rabia debía ser enorme, aquí sí
que le había dado con el As en la boca.


 


—Qué
cara se le ha quedado —murmuré mientras miraba a Sofía de reojo, que aún
parecía estar en shock tras ese encuentro con su ex.


 


—Y
que lo digas, es como si le hubieran echado un cubo de agua helada por encima
—dijo con una leve sonrisilla.


 


—Si
ha venido con unas intenciones, desde luego que ahora le queda claro que no va
a ser posible.


 


—Te
vas a tener que enfrentar a ella en más de una ocasión, lo sabes, ¿verdad?
—dijo mirándome fijamente.


 


—Contaba
con ello, sí. Esto es solo el principio —respondí mientras llevaba la mano de
nuevo a su espalda para ir hacia el bar.


 


Y
de nuevo noté cómo se tensaba y se estremecía con mi tacto.


 


Llegamos
hasta Iker y este, al vernos, sonrió levantando la copa que tenía en la mano.


 


—Brindemos,
parejita —dijo sin perder la sonrisa—. Por esta isla, que es un paraíso, un
remanso de paz y tranquilidad, por la novia, el novio y la boda que están a
punto de celebrar, y por los días que vamos a pasar aquí y disfrutar después de
que pase el caos.


 


—¿Cuánto
ha bebido? —me preguntó Sofía en un susurro, pero que él escuchó perfectamente.


 


—No
tanto, al menos de momento —contestó él—. Y tú, ¿por qué traes esa carita,
chiquilla? —le preguntó Iker a ella.


 


Y
era cierto, se notaba una ligera tensión en su rostro a raíz de ese encuentro
con mi ex.


 


Ella
comenzó a contarle lo sucedido y hasta se desahogó hablándonos de cómo se cebó
Tatiana con ella durante mucho tiempo.


 


La
intentábamos calmar porque estaba muy enfadada y decía que a la siguiente que
le dijese algo, le daba la hostia que nunca le dio.


 


Iker
se hacía el sorprendido de todo mientras la escuchaba, dedicándome alguna que
otra mirada de reojo apenas imperceptible para ella, pero sí para mí, pues eran
muchos años conociéndonos y nos sabíamos a la perfección los gestos que hacía
el otro.


 


Pero
la realidad es que tanto Iker, como yo, lo sabíamos todo y por esa razón, sin
que fuera consciente, ella estaba aquí.


 


Cuando
estuve con Tatiana, ella me enseñaba fotos de su juventud y en muchas aparecía
Sofía, para la que no tenía nunca palabras bonitas y la ponía a caer de un
burro. Le había quedado muy marcado que se liara con el que ella concebía como
su pareja.


 


La
vi en fotos las suficientes veces como para que aquella noche que la encontré
casualmente en el pub, saber que era ella de la que me habló con tanto odio
Tatiana.


 


Cabello
castaño, ojos marrones, una sonrisa preciosa y un rostro de esos que no es
fácil de olvidar.


 


La
reconocí, y fue en ese preciso momento en el que se me encendió una bombilla que
me hizo pensar. ¿Con quién mejor que con ella para joder a mi ex en estos días
en los que me la iba a tener que comer con patatas? Con nadie. Así que, para
asegurarme, la seguí hasta el baño y cuando salió le pedí su teléfono y el
nombre, corroborando así que era ella.


 


No
dudé en que tenía que traerla conmigo hasta aquí, me costara lo que me costara.
Ahora sí, estaba a gusto en la boda. Golazo del diez en toda su cara.


 


—Bueno,
pero que no hemos hecho el brindis —carraspeó Iker para quitar hierro al asunto
y hacer así que ella se calmara un poco más—. Vamos, Sofía, brindemos por esta
isla que aprovecharemos para visitar estos días en cuanto mañana pase la boda
—dijo levantando su copa para brindar y quitar el mal rollo.


 


Ella
sonrió levemente, cogimos una copa cada uno y brindamos con él antes de que se
fuera dejándonos a solas.


 


Me
acerqué a ella y volví a poner la mano en su espalda, recibiendo una vez más
esa respuesta totalmente involuntaria por parte de su cuerpo, con un
estremecimiento que llamaba mi atención.


 


—¿Estás
bien? —pregunté en un tono bajo y suave, mirándola a los ojos, esos que por un
instante me pareció ver ligeramente vulnerables.


 


Ella
sonrió con calma, con ese gesto que tantas veces me había ofrecido.


 


—Sí,
tranquilo. Es que no esperaba ese encontronazo, la verdad —confesó, y la
entendía, porque ella venía a enfrentarse a una situación desconocida, mientras
yo contaba con que la reacción fuera más o menos como la había vivido.


 


Acorté
un poco más la distancia entre nosotros, dejando ver al resto de invitados,
cuya curiosidad probablemente necesitase ser saciada, que había complicidad y
no éramos solo un par de extraños. Ella se sonrojó, y al ser consciente de que
lo hacía, dio un sorbo a su copa al tiempo que se giraba, evitando que nadie
más pudiera verla.


 


Pero
yo lo había hecho, yo había sido testigo de lo que mi cercanía le provocaba y
me preguntaba por qué me gustaba ver ese sonrojo en sus mejillas.


 


Mientras
bebía de mi copa, observé que mi hermana estaba hablando con una Tatiana muy
enfurecida. Se veía alterada y fuera de sí, algo con lo que también contaba al
haber planeado aquello, al traer a quien ella consideraba la peor persona del
mundo, para darle un choque de realidad.


 


Abril
la intentaba calmar, pero no parecía conseguirlo, mientras mi ex miraba hacia
nosotros con los ojos fijos en Sofía.


 


Un
rato después, mi hermana venía de paso justo hacia donde estábamos nosotros. Le
dije a Sofía que volvía enseguida y aproveché para acercarme a ella.


 


—Espero
que no prejuzgues a mi pareja por lo que ella te haya dicho —hice un leve gesto
hacia donde sabía que estaba Tatiana, y ella negó.


 


—No,
de verdad que no. La he intentado calmar —suspiró, y eso me dejó claro que mi
ex no solo no se había calmado, sino que estaría bastante alterada el resto del
día.


 


—Es
una coincidencia. De la manera en que conocí a Sofía fue mera coincidencia. De
todas maneras, sabes que no soy de pedir favores, pero en esta ocasión me veo
en la obligación.


 


—¿Me
vas a pedir un favor? —preguntó poniendo cara de asombro, y no era para menos
porque yo no solía pedir favores; por norma general, a menudo era el que los
hacía.


 


—Sí
—sonreí y le pellizqué la mejilla.


 


Era
mi hermana pequeña, y aunque me dolía en el alma que hubiéramos llegado a esta
situación, como decía mi padre, yo tenía que estar aquí por ella y compartir el
día más importante de su vida.


 


—Dime,
por ti haría cualquier cosa.


 


—Me
gustaría que mañana entregases el ramo de novia a Sofia, me haría una ilusión
enorme.


 


—¿Te
quieres casar? —me preguntó con los ojos muy abiertos y la sorpresa en su
rostro.


 


—Quién
sabe —sonreí.


 


—No
te preocupes. Sé que le molestará a Tatiana, pero tú eres mi primera opción,
aunque no lo creas; otra cosa es el que viniera. Entiende que no solo estuvo a
nuestro lado estos años.


 


—Entrégale
el ramo y lo olvido todo —le hice un guiño e intenté obviar el contexto real de
la frase. Esa que me estaba encargando de arreglar a toda costa y que me dolía
por el motivo por el que aún le rieran las gracias, ese que tapé para no hacer
todo más grande.


 


—Lo
haré.


 


—Top
Secret —le recordé.


 


—Prometido
—nos abrazamos—. Bueno, voy a seguir haciendo un recorrido entre los invitados,
que seguro que aún no saludé a todos —sonrió al tiempo que volteaba los ojos—.
Te veo por aquí, hermanito.


 


En
cuanto se marchó, regresé junto a Sofía en el momento en el que Iker también lo
hacía. Ella no tardó en preguntarme si Abril estaba enfadada, dado que también
la vio con Tatiana hablando.


 


—Para
nada, dice que ella no va a juzgar por una versión. Ya le aclaré que nos
conocimos fortuitamente y que era imposible que lo hubieras preparado de
ninguna manera para joderla a ella.


 


—Gracias,
Mateo —me dijo con el tono de voz un tanto más aliviado.


 


Tanto
Iker como yo sabíamos que la fiesta no acababa de empezar realmente, que aún
habría cosas que veríamos y tendríamos que vivir. Hasta Sofía de algún modo lo
sabía porque la conocía de mucho antes de que lo hiciéramos nosotros. Pero
claro, había que estar al tanto porque esa mujer no tenía escrúpulos. Me la
jugó una vez y estaba seguro de que haría lo que fuese para jugármela de nuevo
y más cuando había descubierto con quién estaba.


 


Mis
padres aparecieron por donde estábamos y se pusieron a charlar con nosotros. Mi
madre y Sofía hablaban sobre bañadores y se les veía que se caían bien. Eso me
alivió un poco dado que este montaje frente a toda mi familia debía ser lo más
creíble posible, y sin duda alguna Sofía estaba colaborando para conseguir que
así fuera.


 


Yo
a mis padres, como dije, nunca les podría reprochar nada, solo me había caído
como jarro de agua fría que no le hicieran entender a mi hermana que no era
momento para que Tatiana estuviera aquí. Pero fuera de eso, sabía que nunca
pondrían una mala cara a nadie que yo les presentara y menos como mi pareja.
Solo lo había hecho con Sofía hoy por segunda vez en mi vida, ya que fuera de
Tatiana nunca supieron de la existencia de las mujeres que pasaron por mi vida.
Aunque realmente, quitando a esta última, no había tenido nada serio con nadie.


 


Yo
sabía que esto era incómodo, pero por parte de mi familia a mí no me lo iban a
hacer sentir.


 


—Hermano
—nos giramos al escuchar la voz de Sergio—. Acompáñame a saludar a la familia,
que no quiero enfrentarme solo al tercer grado de las tías —dijo poniendo cara
de resignación, y a Sofía le salió una risita.


 


—Qué
crack eres, Sergio, te lo llevas para que le pregunten por su chica —rio Iker.


 


—Hombre,
no —resopló, y hasta mis padres sonrieron.


 


Ellos
se despidieron para ir a charlar con los padres de Lewis y me acerqué a Sofía
acariciándole el brazo.


 


—Voy
a que me interroguen a mí, en vez de a él —le dije señalando a mi hermano—.
Vuelvo en seguida.


 


—Claro,
no te preocupes —sonrió.


 


Me
tomé media hora para saludar a familiares y amigos acompañando a mi hermano,
ese que no se libró de las preguntas típicas dado que ahora, como yo había
aparecido con pareja, le preguntaban que él para cuándo.


Y
mientras saludaba, Sofía se quedó con Iker charlando. Los dos eran muy
divertidos y congeniaban genial.


 


Luego
me volví a unir a ellos y nos fuimos al restaurante a comer. Ni rastro de
Tatiana, se debía de estar dando cabezazos en su villa o planeando una venganza
para la que estaba preparado. Mi fin era que se marchara de la isla lo antes
posible para no tener que verla más.


 


Iker
dijo que la cara que había visto en mi ex era de esas dignas de los dibujos
animados y que solo le faltaba ver el humo saliendo de sus orejas como en
algunas de esas escenas.


 


Desde
luego que se había cabreado al ver allí a su enemiga número uno, pues así
consideraba a Sofía.


 


—Ya
os digo yo que el chico aquel no tenía un letrero en la frente en el que
pusiera “propiedad de Tatiana” —dijo Sofía volteando los ojos.


 


—¿Seguro?
Mira que esa mujer es tan imprevisible que igual tiene en su casa un hierro con
el que marcar, en plan ganado —soltó Iker, y a Sofía le entró tal carcajada que
la vi doblarse.


 


—Pues
mira, con lo que es ella, quién sabe —se encogió de hombros.


 


La
verdad es que nunca entendí esa inquina que Tatiana tenía por Sofía. Siempre
escuché su versión de los hechos, pero ahora que había escuchado la de Sofía y
que estaba teniendo la posibilidad de conocerla un poco mejor, entendía mucho
menos a mi ex.


 


Regresamos
a la villa después de comer e Iker se quedó en la piscina con todos, ya que
conocía a muchos familiares míos y se movía entre ellos como pez en el agua.
También habían venido unas amigas de mi hermana y, conociéndolo, alguna caería
en estos días, por no decir varias, que a Iker le gustaba jugársela.


 


El
caso es que me sentía bien después de ese primer encontronazo con la mujer que
nunca debió estar en mi vida. El mayor error que había cometido hasta ahora,
sin duda alguna.


 








Capítulo 17





 


Sofía


 


De
nuevo despertaba y el desayuno estaba sobre la mesa. Esto era vida…


 


El
día anterior había sido una montaña rusa de emociones, de esas que iban desde
los nervios más fuertes ante la inminente presentación en sociedad delante de
la familia de Mateo, a la sorpresa por quién era la persona con la que este
hombre había estado compartiendo su vida en el pasado.


 


Quién
me iba a decir que aquel hombre adinerado del que hablaban quienes conocían a
Tatiana era el rubio de ojos turquesa con el que estaba viviendo estos días en
el paraíso, porque esto era un paraíso de lo más bonito.


 


Levantarse
y contemplar las vistas que me ofrecía la isla era una maravilla.


 


Observé
a Mateo que hablaba por teléfono desde la terraza, obviamente no lo escuchaba
porque ese hombre, más que hablar, susurraba. Me acerqué y sonrió cortando la
llamada.


 


—Buenos
días, guapa —me saludó con esa mirada, esa sonrisa y esa cara que… Uf, este
hombre era un pecado hecho carne, por Dios.


 


—Buenos
días, don Mateo —sonreía mientras cogía mi taza de café.


 


—¿Preparada
para el bodorrio del año?


 


—Preparadísima,
y más sabiendo que tengo espectadora.


 


—Bueno,
siempre que lo veas así…


 


—Anda
que, con la que estuviste —volteé los ojos—. Pensaba que tenías más glamur
—bromeé, causándole una risita.


 


—Desde
luego, tienes más razón que un santo, pero las cosas pasan sin darnos cuenta y
al final conoces a alguien que piensas que es de una manera y termina siendo de
otra. Pero prefiero no nombrarla, me causa demasiada pereza.


 


—Es
muy hiriente, es una persona que va a hacer daño y no piensa las consecuencias.
Puro narcisismo que se piensa que gira todo en torno a ella —dije, porque así
la conocí y así debía seguir siendo.


 


Desde
luego que los años habían pasado para las dos, pero esa cara de odio que tuvo
hacia mí durante tanto tiempo no se le había cambiado en absoluto.


 


—¿Me
lo dices o me lo cuentas? —Arqueó la ceja mientras se quedaba con la taza de
café en el aire.


 


—Imagino
—reí.


 


Nos
tomamos el desayuno con calma, ya que íbamos muy bien de tiempo. La boda
empezaba a las doce de la mañana y apenas eran las nueve.


 


Iker
estaba en su cabaña, al parecer lo de la piscina se le fue un poquito de las
manos entre copas y risas y aún estaba en la cama.


 


Bueno,
si me preguntaran, admitiría que yo también me habría quedado un ratito más en
la cama porque era de lo más cómoda, y con el canto de los pájaros que había
por allí como compañía, aquel lugar era perfecto para quedarse relajada en
ella.


 


Me
dio tiempo a darme un baño en la piscina que disfruté apoyada sobre el borde,
admirando los arrozales y todo el entorno que era de lo más relajante.


 


Cerré
los ojos un momento y simplemente disfruté de la sensación del agua meciéndome,
del sol bañando mi cuerpo y esa paz y calma que todo el lugar transmitía.


 


No
tardé en escuchar el agua y, al mirar, vi que Mateo también se había metido.


 


—¿A
qué se está a gusto? —dije con una sonrisa al ver que se quedaba a mi lado,
mirando al cielo con los ojos cerrados.


 


—Sí,
totalmente relajado —respondió.


 


—Ahora
me dan un masaje, y lo mismo hasta me quedo dormida —me salió una risita.


 


—Llegaríamos
tarde a la boda, y mira que nos hemos levantado con tiempo suficiente —sonrió.


 


—Es
que celebrar una boda en un sitio como este, donde los invitados disfruten de
los placeres de la vida, quieras que no, es un poquito peligroso. Imagina que
es a la novia a la que le están dando un masaje y llega tarde.


 


—A
Lewis le daría un infarto, y mira que el chaval aún es joven y es deportista
—suspiró.


 


—Tengo
que mirar entre las actividades del resort si hay masajes a domicilio.


 


—¿Tan
tensa estás? —curioseó, y me encogí de hombros, momento en el que los dos nos
quedamos de nuevo en silencio.


 


Aunque
no quería, le daba muchas vueltas al tema de Tatiana y por eso me notaba un
poco más tensa de lo que debería. ¿No había otro lugar en el mundo para
encontrármela? Lo más asombroso era la puta casualidad de que me habían pagado
para aparecer ante la persona que más me odiaba del mundo. Esto había supuesto
mucho más de lo que él esperaba, ya que sin saberlo se la había metido doblada
con esta coincidencia. Desde luego que no podía haber escogido a mejor persona.


 


Seguimos
allí disfrutando del sol y la piscina un poco más, pero decidí salir antes de
que me arrugara toda entera como una pasa, puesto que llegaba la hora de
prepararnos para ese gran momento en la vida de la hermana de Mateo.


 


Yo
había elegido un precioso vestido en tono rosa dorado con efecto de la tela
como metalizado y bordado de un fino hilo que dibujaba unos relieves que lo
hacían de lo más elegante. Recto desde el pecho hasta por encima de la rodilla,
y con unos tirantes hechos con el hilo de los bordados del traje y que cruzaban
a la espalda que estaba al aire.


 


Las
sandalias eran una pasada, ya que eran del tono del vestido y quedaban de lo
más elegantes con la cuerda anudada alrededor del tobillo.


 


Me
di una ducha disfrutando del agua cayendo por mi cuerpo y destensándolo un
poco. Tras salir, me puse la crema hidratante corporal para que no se me
resecara mucho la piel tras el baño en la piscina, me maquillé y recogí el
cabello en un moño con un par de mechones cayendo por los laterales que había
ondulado un poco.


 


Un
último vistazo antes de salir y me hice una foto para enviársela a las chicas,
que ya me contestarían cuando la vieran.


 


No
iba a mentir, pues estaba un poco nerviosa mientras me dirigía al encuentro de
Mateo, y es que esperaba estar a la altura de un evento como este.


 


—Estás
preciosa —murmuró echándome una descarada visual—. Tienes muy buen gusto.


 


Sonreí,
notando cómo mis mejillas de nuevo volvían a sonrojarse como lo habían hecho el
día anterior en ese momento en el que nos quedamos solos después de ver a
Tatiana.


 


—Gracias.
Tú estás impresionante también —murmuré—. No te imaginaba con ese outfit tan…
—no sabía cómo definirlo y él aguantaba la media sonrisa esperando que lo
definiera— Es que la camisa tiene estilo de guayabera, pero con cuello
Mao. Y esos pantalones no me los esperaba, tienen mezcla de vestir, informal y
chino. Pero estás espectacular, muy bien combinado los pantalones en color
beige y la camisa blanca, complementado con el mismo color que tu calzado, que,
por cierto, es otra mezcla entre zapatillas de esparto, náutico y zapatos de
vestir.


 


—¿Te
has quedado a gusto? —preguntó, escapándosele una sonrisilla.


 


—Solo
estaba intentando encontrar un término medio para tu outfit —me reí.


 


—Se
llama estilo propio —me hizo un guiño y un gesto para irnos, ya que habíamos
oído al carrito llegar a por nosotros para trasladarnos a los jardines donde ya
estaba todo listo para el enlace y la celebración.


 


—Estilo
propio… —repetí flojito con la risilla suelta mientras salía de la habitación.


 


Conforme
íbamos bajando, se veían los jardines como si de los de una película se
tratara, con una carpa para la ceremonia y luego todas las mesas decoradas a un
lado para la celebración. Hasta habían colocado una tarima de madera redonda al
lado de un equipo musical, con lo que se veía que sería la zona de baile.


 


Iker
se acercó a nosotros con una copa de vino, él no perdía el tiempo. Se la quité
de la mano y le di un trago.


 


—Mírala
ella, ya me tiene confianza —dijo él, causándonos una risilla.


 


—Yo
necesito más alcohol que tú.


 


—También
es verdad —le contestó él sin contarse un pelo.


 


Vimos
a Tatiana de lejos que tenía cara de pocos amigos. Estaba junto a un joven que
ni Iker ni Mateo reconocían. Debía de ser algún familiar de Lewis.


 


—Así
que ayer te divertiste en la piscina —le dije a Iker sonriendo.


 


—Sí,
deberíais haberos quedado. Te has echado un novio muy aburrido —contestó,
volteando los ojos, y me salió una carcajada—. Uy qué mirada te acaban de
echar. —Miré hacia donde me indicaba Iker y vi que se refería a Tatiana—.
Cuidado, no sea que te esté lanzando una maldición gitana o algo de eso.


 


—Bueno,
vosotros me avisáis si, de repente, me salen verrugas en la nariz o algo.


 


—Joder,
con lo bonita que tienes la cara —resopló.


 


—Se
ve que ella quiere afeármela —sonreí encogiéndome de hombros.


 


—Cuidado
con las uñas, que si las lleva muy largas igual te araña la cara como una gata.


 


—Mejor
que no intente hacerme algo, que no tiene isla para correr.


 


—Me
está dando miedo, Mateo, te lo juro —le dijo a él, que sonrió mientras me
miraba y yo puse cara de buena.


 


Nos
avisaron de que nos fuésemos acomodando y nos pusimos en las sillas que estaban
señalizadas para los tres. Abril nos había acomodado delante de todo junto a
sus padres y su hermano Sergio. Al otro lado estaban los familiares de Lewis.


 


—¿Habéis
visto qué guapa va la novia de vuestro hijo? —les preguntó Iker a Javier y
Rosa.


 


—Sí,
tienes muy buen gusto —sonrió ella.


 


—Gracias,
tú también. Ese tono rojo coral te queda perfecto con el color de ojos.


 


—Mi
madre ha sido siempre una belleza —dijo Sergio, haciendo que todos sonriéramos.


 


Y
yo notaba esa mirada sobre mí que sabía perfectamente de quién era, pero no iba
a prestarle más atención de la necesaria.


 


No
tardaron en aparecer los novios, que estaban radiantes y llevaban unos vestidos
muy bonitos. Los dos de blanco, pero él sin chaqueta, iban muy ibicencos. El
vestido de ella, cogido al cuello y todo en caída de crochet, era una
maravilla.


 


Se
notaba entre ellos esa complicidad que tenían las parejas de enamorados, las
miradas que se dedicaban el uno al otro y esas sonrisas que lo decían todo.


 


No
se soltaban de la mano, y al estar allí en primera fila pude ver cómo ambos se
daban apretones, haciéndose saber que estaban ahí y siempre lo estarían.


 


Yo
sonreía cada vez que veía a Abril hacerlo, porque se sonrojaba como una
chiquilla enamorada en sus primeros momentos de relación.


Y
él la miraba con ese amor que se notaba que sentía por ella.


 


Les
deseaba toda la felicidad del mundo, de verdad que sí, a pesar de que ella
hubiera antepuesto a la ex de su hermano al bienestar de este, permitiendo que
viniera a su boda.


 


La
verdad es que yo tenía claro que a mi boda no invitaría a los ex de mis amigas
o de mi hermano, por mucha amistad que tuviera con ellos. Ante todo, estaban
ellos, que eran mi familia.


 


Estaba
siendo una ceremonia preciosa, y es que se notaba cuando una pareja era ella
misma en ese gran día y derrochaban amor y felicidad.


 


—Si
naciera mil veces, sé que mil veces querría encontrarme contigo y compartir mi
vida, porque nadie me hace reír como lo haces tú, y nadie me ha hecho tan feliz
como tú —dijo Lewis, cogiendo a Abril de la mano.


 


—Y
yo querría que me encontraras, porque sé que, sin ti a mi lado, mi vida no
sería igual, no sería lo que es ahora. Contigo soy yo misma, contigo comparto
cada momento que me llena de alegría y felicidad, y sé que nadie mejor que tú
comprendería mis pequeñas manías —dijo, provocando una leve risilla entre los
invitados.


 


Se
acababan de decir unas palabras muy bonitas que consiguieron emocionar a todos
y la verdad es que estaba siendo una ceremonia entretenida, emotiva y muy
romántica. No le faltaba detalle al decorado que envolvía este momento.


 


Al
final sonó una canción de un cantante italiano para poner el broche a la
ceremonia después de que se intercambiaran los anillos y se dieran el “sí
quiero”, uno en el que ninguno de los dos perdió la sonrisa en ningún momento
ni se soltaron de la mano.


 


Entre
ellos había amor, complicidad y esa conexión que muy pocos en la vida llegaban
a tener con otra persona. Como decía mi madre, quien la encontraba debía
sentirse afortunado de haberlo hecho, pues no había nada mejor que compartir la
vida con un gran amor.


 


Todos
aplaudimos cuando él la volvió a besar echándola hacia atrás sobre su brazo, a
modo de beso de película. Se veían de lo más divertidos y felices. Abril
sonreía sin dejar de mirar a Lewis a los ojos, esos que desprendían un amor que
se sentía en el aire.


 


El
enlace lo había oficiado un balinés vestido con su atuendo de lo más elegante,
con su falda cerrada a un lado, una camisa blanca de botones de madera y un
turbante en la cabeza de la misma tela que la falda.


 


Después
de todo, me sentía privilegiada de vivir un evento así en un sitio como este.
Sinceramente, había sido un enlace de lo más exótico, romántico y diferente a
todo lo que allí estamos acostumbrados. Esto era algo excepcional que muy pocas
personas se podían permitir, ya que solo mover y alojar a los invitados no
suele estar al alcance de los ciudadanos de a pie.


 








Capítulo 18





 


Mateo


 


Salíamos
de la carpa donde brindaron los novios, rodeados de un ambiente de lo más
festivo.


 


Todo
alrededor eran risas, brindis por los novios, abrazos y besos a una radiante
Abril que no dejaba de sonreír feliz por el día que estaba viviendo, y acto
seguido, ante la vista de todos, mi hermana hizo la que iba a tirar el ramo.


 


Todas,
incluida la indeseable de Tatiana, se pusieron en posición, dispuestas a
cogerlo, sabiendo que, quien lo consiguiera, según la tradición, sería la
siguiente en dar el “sí, quiero”.


 


Sofía,
en cambio, no se movió de mi lado.


 


—Lo
siento a todas, pero en esta ocasión prefiero entregarlo —dijo mi hermana con
una sonrisa, mirando a las chicas que no sabían si reír o ponerse a llorar. Y,
para más INRI, se puso a aplaudir Tatiana.


 


Tuve
que aguantar la risa. Pobre ilusa, que realmente se creía el centro del mundo.
Sabía que el golpe iba a ser duro y la caída iba a ser inmensa, pero yo en ese
momento disfrutaba viendo cómo todo se iba poniendo en su contra.


 


En
el momento en el que mi hermana vino hacia nosotros, captó todas las miradas y
miró a Sofía, que no se lo esperaba.


 


—Esto
es para ti. Espero que sigas la tradición pronto —le dijo sonriendo.


 


—Gracias,
cariño —susurró nerviosa, apretando los dientes y sonrojándose por completo. Se
dieron un abrazo.


 


No
miraba a Tatiana directamente, pero sabía que en este preciso momento sus ojos
estaban fijos en una más que avergonzada Sofía, a la que ahora debía odiar
mucho más.


 


Y
aprovechando que todos miraban, la rodeé con el brazo por la cintura y, ante la
mirada curiosa de familiares y amigos invitados a la boda de mi hermana,
levanté suavemente su rostro con la mano y la besé detenidamente, despacio y
dejando que todos vieran lo que había entre nosotros, ante todos los aplausos
de los asistentes, menos los de Tatiana, que seguro que se estaba dando
cabezazos contra una de las palmeras.


 


Doble
golpe para ella, que se quedaba sin ramo dado que pensaba que se lo entregaría
su amiga, y que tenía que lidiar con el hecho de que todos se mostraran tan
felices y entusiasmados con la que, a sus ojos, era mi pareja.


 


Ya
le había avisado a Iker y este nos hizo un montón de fotos. Quería tener
material para hacer más daño en esa herida que mi ex no quería cerrar. Deseaba
con toda mi alma que desapareciera de mi vida, pero por desgracia para eso
habría que esperar. Aún nos quedaba un asunto por solucionar, aunque fuera por
las malas. Esto sabía que iba a marcar una brecha más grande, pero conmigo no
iba a jugar, y si lo hacía, que fuera con todas las consecuencias.


 


—Una
más, chicos —nos dijo Iker, a lo que Sofía sonrió negando, pero no dudó en
posar con el ramo en la mano mientras yo seguía rodeándola con el brazo—.
Venga, otra, que dais muy bien en cámara.


 


—Chiquillo,
que los novios son Abril y Lewis. —Sofía no dejaba de sonreír.


 


—Ellos
tienen al fotógrafo contratado, yo soy el vuestro.


 


—Estás
fatal —volteé los ojos.


 


—Cuando
veas estos pedazos de fotos, me lo dices —me señaló con el dedo.


 


—Te
vas a quedar sin espacio en el móvil —le advirtió ella.


 


—Tranquila,
que esto a la vuelta lo descargo en el ordenador para subirlas a las redes.


 


—No
se te ocurra —rio.


 


—Pero
qué pareja de guapos, por favor, si parecéis dos modelos. Venga, ya paro, que tenemos
mucho día por delante para seguir haciéndoos fotos.


 


—La
madre que te parió —Sofía no dejaba de reír, pero es que con Iker era imposible
no hacerlo.


 


Nos
apartamos para tomar un vino mientras Iker fue a saludar a una a la que le
tenía echado el ojo y que era del grupo de mi hermana.


 


Nos
apoyamos sobre una de las mini barras que había repartidas por los jardines.
Para que los invitados disfrutaran de una copa y charlaran tranquilamente.


 


 Veía cómo Tatiana miraba hacia nosotros
intentando disimular, pero no podía. Sostenía una copa en la mano y bebía de
ella mientras sus ojos permanecían fijos en nosotros, por lo que en ese momento
pensé en tocar un poco más en esa herida que ya debía ser bastante profunda.


 


—Sígueme
la corriente —murmuré mientras me inclinaba hacia ella y, con el brazo de nuevo
alrededor de su cintura, la besaba.


 


—¿Nos
está mirando? —me preguntó sin dejar de besarme y esbozando una sonrisilla.


 


—Siempre
—respondí, sin apartarla de mí—. Hoy somos su objetivo.


 


Y
antes de que pudiera decir algo más, la besé nuevamente, esta vez algo rápido y
fugaz.


 


—Por
cierto, besas muy bien —dije en un leve susurro en su oído.


 


—Solo
me estoy dejando llevar —contestó mirándome con un brillo en los ojos que la
delataba, mientras yo observaba cómo se sonrojaba.


 


Reconozco
que me estaban gustando sus besos y hasta me hacía fantasear con llevarla más
allá. La tentación estaba ahí, entre mis brazos, mirándome con esos ojos
brillantes por el momento que acabábamos de compartir, y a cada segundo que
pasaba sentía cómo el deseo se apoderaba de mí.


 


—Tú
eres un sinvergüenza y tú una puta —nos dijo en tono bajo, pero lleno de
veneno, intimidándonos cuando se nos acercó, señalándonos con el dedo, con una
mirada llena de odio.


 


—Dale
gracias a Dios que no voy a montar ningún circo aquí —respondió Sofía con una
calma que sin duda le estaba molestando a Tatiana—. Pero si te cojo en otro
sitio… —añadió, soltando el aire tras decirlo.


 


—Aléjate
de ellos —le dijo Iker, que llegó justo en ese momento, acercándose a Tatiana.


 


—Vuelve
a nombrarla así y vas a terminar por despertar a la fiera —le respondí en un
tono muy contundente y mucho más intimidatorio que el de ella.


 


Pero
la mirada de mi ex se volvió más dura, sin rastro de intimidación ante mis
palabras.


 


—Sabes
que te puedo hacer mucho daño —me provocó, elevando la ceja con aire
desafiante.


 


—No
tanto como el que te puedo hacer yo. ¡Sal de nuestro lado! —elevé la voz, pero
sin perder la compostura ni querer montar una escena en la boda de mi hermana
pequeña.


 


Y
antes de que ella pudiera continuar diciendo algo, vi que se acercaba mi
hermano Sergio.


 


—¿Qué
pasa aquí? —preguntó, con su tono curioso habitual, pero a la vez, serio.


 


—Tu
hermano, que parece que le importan más unas bragas que lo que le debería de
importar de verdad —contestó Tatiana con una risita de lo más burlona, pensando
que sus palabras podrían herirnos a Sofía o a mí.


 


—No
te abofeteo porque iría preso, pero que mi familia te respete por lo que te
respeta es gracias a mi hermano, porque sé que, a pesar de todo está tapando el
sol con un dedo —le recalcó Sergio con un tono un poco más serio—. Déjalo en
paz, que puede parecer que yo no me meto en nada y paso de problemas, pero a
este me lo respetas o no vas a tener solo un problema con él, vas a tener dos,
porque conmigo lo tendrás bien grande. ¿No querías estar aquí? Pues aquí estás,
pero los demás tienen derecho a venir con quien les dé la gana y hacer sus
vidas como les dé la gana. Si te veo merodear por alrededor de ellos, hago que
te echen del hotel, así que cuidado, que a mi familia la tendrás aquí —se
señaló a la palma de su mano—, pero a mí me tienes hasta los huevos. ¡Aléjate
de mi hermano! —le gritó sin pensar que lo podían estar escuchando.


 


—Si
yo la abofeteo, no voy presa, así que vosotros me diréis —dijo muy decidida
Sofía, poniéndose los brazos en jarras.


 


—Sal
de aquí —le pidió Iker en un tono bajo, pero muy amenazador.


 


—Os
seguiré jodiendo toda vuestra vida y sabéis que no me podéis perder de vista
—dijo a carcajadas, diciendo adiós con la manita.


 


—Pues
no entiendo por qué tu hermana y tus padres la aguantan —dijo Sofía arqueando
sus labios hacia abajo—. Esta se cree la abeja reina, por lo que veo. —Le dio
un trago a la copa de vino.


 


—Hasta
que dejen de hacerlo —le contestó Sergio, regalándole un guiño.


 


—Yo
mejor ni pregunto, que en temas familiares no quiero meterme. Demasiado tengo
con aguantar a tu hermano, cuñado —le soltó ella muy divertida.


 


—Desde
luego, que ya eso es mucho trabajo —le respondió mi hermano y luego dio un
carraspeo.


 


—Pues
poneros en mi lugar, cabrones, que lo aguanto las veinticuatro horas del día
—soltó Iker, causándonos a todos una carcajada.


 


—Caballero
—Sofía llamó al camarero que llevaba la bandeja con los vinos—. Dos para mí
—dijo cuando él estiró la bandeja sonriendo y ella los cogió—. Entended que
necesito beber.


 


—Todo
lo que quieras, mujer, estamos de celebración —la animó Iker y lo miré
arqueando la ceja para que no la animara más.


 


El
muy capullo se encogió de hombros poniendo cara hasta de bueno, como si con eso
me dijera que Sofía se había ganado todas las copas que quisiera por cómo
estaba llevando este día con la presencia de la mujer que no solo era mi ex,
sino que en su juventud la trató con tanto desprecio e inquina, esos que aún
seguían existiendo.


 


Veíamos
a Tatiana de un lado a otro sin saber dónde ni con quién ubicarse. Estaba de lo
más nerviosa y enfadada. Lo que no se esperaba es que mi hermano le plantase
cara jamás, se pensaba que le iba a estar riendo las gracias toda la vida. Que
mi familia no supiera lo que realmente sucedió no significaba que mi hermano
fuera tonto y no supiera que ella no estaba jugando limpio.


 


Iker
nos abandonó, al igual que mi hermano, para ir a charlar con unos y con otros,
mi amigo sin duda lo había hecho para darnos un momento a solas después de la
escenita con la susodicha.


 


Sofía
bebía tranquila su copa de vino, mirando con disimulo hacia una Tatiana que,
con cada segundo que pasaba, debía estar más enfadada que el anterior.


 


—Entonces
—dije de pronto y me miró—. ¿Qué opinas de la abeja reina? —le pregunté,
haciendo un leve gesto hacia donde estaba Tatiana, llamándola como ella lo
había hecho.


 


—Creo
que entre todos vamos a conseguir que no te amargue la boda —sonrió—. Por
cierto, ella pensaba que Abril le iba a dar el ramo, y se ha quedado más blanca
que el papel de fumar cuando me lo ha entregado a mí.


 


—No
me he dado cuenta —mentí, agradecido porque mi hermana me hubiera hecho ese
favor tan grande.


 


—Te
lo digo, tu ex está a un telediario de que le dé un ataque.


 


—Hay
servicio médico en el resort.


 


—Va
a tener suerte, entonces —sonrió, y a mí ese modo de hablar y de mostrarse, tan
natural, me gustaba.


 


Y
la veía cómoda conmigo, a pesar de la situación que estábamos viviendo.


 


No
me pasó por alto que mi familia estaba pendiente de nosotros, tanto como
Tatiana, a quien en este momento le había cambiado la cara, pasando de un color
pálido a un rojo furioso mientras nos veía tan juntos y cómplices, que no
dejaba de lanzar esas miradas con las que pretendía fulminarnos.


 


—¿Crees
que piensa que esto es una farsa? —me preguntó en un susurro, acercando sus
labios a mi oído, momento que aproveché para posar mi mano en su cadera.


 


—Si
no lo sospechan ni mis padres, ella, mucho menos —respondí, dejando un breve
beso en su cuello que hizo que se estremeciera.


 


Y
entonces la escuché reír, dándome un leve golpecito en el pecho, negando
mientras me miraba.


 


—¿He
dicho algo gracioso?


 


—No,
es solo que he querido darle un poquito más en qué pensar a tu ex. Ya sabes, tú
me susurras algo al oído, yo me río, y ella cree que quieres que nos vayamos a
la cabaña a jugar a los médicos —respondió con una leve risita mientras se
encogía de hombros, por lo que el que se rio en ese momento fui yo.


 


—¿Qué
pasa, chicos? —preguntó Iker apareciendo en ese momento— Os dejo solos y os
divertís más que conmigo. Eso duele, ¿eh?


 


—Nada,
solo estamos haciendo que su ex nos odie un poquito más —contestó ella.


 


—¿Solo
un poquito? Te aseguro que esa mujer, en cuanto pueda, os pone dos velas negras
a cada uno.


 


—Como
si pone dos cirios —se encogió de hombros.


 


—Desde
luego, esa mujer no se va a olvidar en la vida de la boda de su amiga —rio
Iker.


 


—No,
no, ya te digo yo que no —sonreí, volviendo a rodear a Sofía por la cintura y a
darle un beso rápido en los labios.


 


—Venga,
un brindis por la pareja del año —dijo Iker parando a uno de los camareros para
coger tres copas.


 


—Eso,
por Abril y Lewis, que yo los he visto muy felices —sonrió Sofía.


 


—¿Abril
y Lewis? No, mujer, si yo me refería a vosotros.


 


—¿A
nosotros? —Arqueó la ceja.


 


—Obvio,
puesto que, además de los recién casados, vosotros estáis siendo el centro de
todas las miradas. Así que, felicidades, objetivo cumplido para ti, que tu ex
está que trina —dijo chocando la copa con la mía—. Y por tu fascinante interpretación
—la chocó con la de Sofía—. Podrías ganar un Goya a mejor actriz algún día.


 


—Uy,
no, no, yo mejor en vez de Goyas, me dedico a las joyas —rio ella.


 


Seguimos
tomando esa copa tranquilamente hasta que Iker fue a unirse a Sergio y charlar.
Ambos permanecían atentos a nosotros y a Tatiana a partes iguales, por si a
ella le daba por acercarse y tenían que intervenir.


 


Vi
que Abril se acercaba a nosotros con una sonrisa y también comprobé que Tatiana
la observaba con la mandíbula apretada, sin duda molesta porque con ella apenas
había hablado.


 


—Hermano,
tengo que hablar con vosotros seriamente —dijo al acercarse, y noté que Sofía
se tensaba ligeramente—. ¿Es posible que me robéis protagonismo? Que es mi boda
— puso los brazos en jarras y dejó salir un suspiro.


 


—Abril,
lo siento, yo… —comenzó a decir Sofía, a quien por su tono de voz notaba un
tanto apenada.


 


—Estoy
bromeando —sonrió Abril—. Eso sí, toda la familia habla de vosotros.


 


—Cariño
—Abril se giró al escuchar a Lewis—. Ven, que mis padres quieren que nos
hagamos la foto número veinte mil con ellos —le dijo, volteando los ojos.


 


—Vale,
pero ven, vamos a hacernos una con mi hermano —le pidió ella.


 


—Yo
os la hago —se ofreció Sofía con una sonrisa.


 


—Espera,
que matizo —mi hermana carraspeó—. Vamos a hacernos una con mi hermano y su
chica —sonrió.


 


Posamos
los cuatro cuando Abril llamó al fotógrafo y sonreímos. No pude evitar darle un
apretón a Sofía en la cintura.


 


Cuando
la feliz pareja de recién casados se fue a seguir con sus obligaciones con los
invitados, fueron mis padres quienes vinieron un ratito hacia nosotros y
estuvieron tomando una copa mientras hablaban de lo bonito que estaba todo.


 


Sofía
sonreía, charlando animada con mi madre, y pensé que, desde luego, ella había
sido la mejor opción para acompañarme.








Capítulo 19





 


Sofía


 


Claramente
me daba a mí que entre estos dos había un mal rollo increíble no superado, pero
allá con sus problemas, ya que yo había venido a lo que había venido y no me
iba a amargar el poder disfrutar de la estancia. Que esto no se vivía todos los
días.


 


Los
novios se sentaron a la hora de la comida en la mesa nupcial con los padres de
ambos. En nuestro caso ocupamos la mesa los cuatro: Sergio, Iker, Mateo y yo.


 


Las
copas siguieron y no pude evitar reírme con cada brindis, cada broma y cada
mirada cómplice que compartíamos los cuatro, y es que nos notaba de lo más a
gusto en estos momentos.


 


Y,
cómo no, fueron precisamente Iker y Sergio, que eran muy parecidos en el
sentido del humor que tenían, quienes propusieron un nuevo brindis en nuestra
mesa.


 


—Venga,
chicos, por nosotros, que lo valemos —dijo Iker, acercando la copa al centro de
la mesa.


 


—Eso,
eso, como quien usa el Pantene para el pelo —soltó Sergio.


 


—Me
da —reí—. Es con el L’Oréal.


 


—Hostia,
que hemos mezclado anuncios. —Iker volteó los ojos.


 


—Da
igual, nosotros lo valemos con Pantene o con L’Oréal. Y Sofía
también, que mira, mira cómo tiene a mi hermano.


 


—¿Y
cómo me tiene? —curioseó Mateo.


 


—Con
la baba caída, que estoy por ponerte la servilleta de babero.


 


—A
ver, Sergio, ¿tú no lo estarías con esta mujer? —preguntó Iker.


 


—Sí,
sí, que tiene su punto.


 


—Verás,
la que vais a liar, pollitos —reí de nuevo.


 


La
gracia fue que Tatiana estaba en la mesa de al lado con unas amigas de Abril
que también eran conocidas suyas y que, por lo que veía, pasaban tres pueblos
de ella. Por no hablar de que así a modo de “vieja del visillo”, la muy bruja
tenía el oído puesto en lo que dijéramos nosotros, y es que era para ver sus
caras cuando Sergio dijo que Mateo conmigo estaba a baba caída, y para rematar,
el comentario de Iker.


 


En
fin, que a mí me resultaba repugnante esa mujer, y jamás se me olvidará la que
me dio por haberme liado con un tío que no sabía que había estado con ella.
Rencorosa era un rato. No me quería poner en la piel de Mateo, pero me parecía
todo tan raro, el que ella estuviera aquí con el mal rollo que había…


 


A
mí el vino me estaba sentando genial y me pegué más a Mateo con la silla y le
acaricié la espalda mientras acercaba mis labios para besar su mejilla, a
sabiendas de que la loca nos estaba mirando. Él se dejaba mimar y se le
escapaba una leve sonrisa.


 


Y
me estaba gustando mucho Mateo, vamos, que para pasar unos buenos ratos con él
tampoco estaría mal. No sé si era el alcohol, lo que me ponía o la situación
que teníamos. Vamos, que esto para mí estaba siendo como una cierta venganza a
lo que ella también me hizo un día. Eso del viaje era un todo dos por uno y
encima salía yo ganando por lo que había cobrado. Esto era suerte y lo demás eran
tonterías.


 


La
comida fue de lo más exquisita y nada pomposa, era lo justo: un primer plato de
entrante con salmón ahumado sobre una torta frita, tipo mexicana que tenía un
queso derretido sobre ella y por encima de todo una salsa que parecía la reducción
de un vino dulce. Después nos trajeron una langosta a la brasa que también la
habían cubierto con una salsa que estaba para chuparse los dedos. Luego y para
rematar, una carne japonesa llamada Kobe que era de lo más exquisita y que
venía presentada laminada sobre una tabla individual de madera, dejando
evidencia de que estaba en su punto y que venía acompañada por unas patatas
panaderas fritas que llevaban unas especias que le daban un sabor increíble. De
postre, unos helados acompañados de unas mousses de chocolate con nueces. Una
locura de menú.


 


También
había que decir que antes de la comida habían estado pasando cantidad de
entrantes variados. Yo, por ejemplo, comí varios trozos de queso frito con una
pizca de picante y una salsa con miel. Una exquisitez que me dejó encantada.
Todo estaba perfecto, pues se había cuidado hasta el más mínimo detalle.


 


Mateo
me miraba de lado, me besaba, me hacía guiños y un sinfín de cosas para que la
otra lo viera. El caso es que yo lo estaba disfrutando y a él lo veía
ligeramente cómodo con esos acercamientos que había entre nosotros.


 


Comenzó
a sonar la canción de Bella Ciao y todos nos levantamos a bailar, dando por
finalizada la comida. Me gustó ese momento porque fue como que se daba paso a
otra cosa.


 


Los
novios pidieron que todos fueran a ponerse los bañadores y a seguir la fiesta
fresquitos en la piscina. Molaba esta boda.


 


Fuimos
a la cabaña y primero se quedó Iker en la suya. Entramos a cambiarnos y, para
mi asombro, Mateo me pegó contra él y comenzó a besarme.


 


—Aquí
no nos están viendo —murmuré entre sus labios.


 


—Nunca
se sabe —sonrió, dejándome ir para que me cambiara.


 


Me
había dejado sin aliento, de verdad que sí, ahora podía decir sin lugar a dudas
que Mateo sí que me había dejado sin aliento.


 


Elegí
un bikini precioso en color chocolate con los bordes bordados en color dorado.
Quedaba monísimo. Lo complementé con otra de mis colecciones de joyas y quedó
chulísimo. Aproveché para estrenar un pareo en tonos marrones que era una
cucada.


 


Al
verme Mateo, no me pasó desapercibido el modo en el que tragó saliva mientras
me observaba de arriba abajo, con esos ojos turquesa que se estaban
convirtiendo en mi perdición.


 


Cuando
llegamos a la piscina, ya estaba Sergio en la barra de dentro de la piscina
aguantando rincón, como dirían mis amigas. Llegamos hasta él y nos pedimos unas
copas. Ni tres minutos habían pasado, y al otro lado de la barra estaba Tatiana
con las amigas, pero como hasta ahora, como si estuviera sola porque nadie se
dirigía a ella y esta no quitaba la mirada de su móvil.


 


Iker
también llegó poco después y, al escuchar que de fondo sonaba una salsa, me
cogió de la mano para bailar conmigo. Me eché a reír sin poder evitarlo porque,
además de bailar, iba cantando algunas estrofas. Para vernos en mitad del agua
bailando, y para ver la cara de Tatiana mientras Mateo sonreía mirándonos.


 


—Y
ahora, tú y yo vamos a brindar por el mejor baile del día —dijo Iker, cogiendo
dos copas y dándome una.


 


—Me
queréis emborrachar entre los tres, que lo estoy viendo —sonreí.


 


—No,
no, si tus copas son sin alcohol.


 


—Cuñado,
no mientas, que vas al Infierno —le dije a Sergio.


 


—Tranquila,
este tiene allí plaza reservada desde hace tiempo —me dijo Iker, y Mateo y yo
sonreímos.


 


Las
risas de los cuatro comenzaron a mezclarse con los murmullos de la conversación
de las demás mesas. Muchos de los familiares de Mateo nos miraban y sonreían,
sin duda porque veían la complicidad que teníamos todos. Y no nos importaba que
Tatiana estuviese a pocos metros, todo lo contrario, puesto que los cuatro
parecíamos disfrutar de verla con esa cara de amargada que llevaba arrastrando
ya un buen rato.


 


Los
novios aparecieron guapísimos en plan balineses con sus bañadores y una falda
típica de aquí. Les aplaudimos y se tiraron a la piscina de un salto que
inmortalizaron los fotógrafos.


 


—Hoy
se tiran a la piscina y mañana se tirarán por la ventana —murmuró Sergio,
causándonos una carcajada unánime.


 


En
los jardines había dos carros de madera con un montón de tipos de helados
dentro de la nevera que podías elegir a través de una carta con los sabores que
había. Era una pasada lo bien organizado que lo tenían todo.


 


Y
yo no paraba de notar a Mateo cerquita de mí, rodeándome por la cintura,
dejando un beso por aquí y otro por allá, acariciándome el brazo, mirándome con
esa intensidad que me imponía y que también me ponía, porque sí, porque notaba
que ese hombre, además de nerviosa, me ponía en un estado un tanto más febril.


 


Finalmente,
pasamos una tarde muy divertida y sin incidentes, por suerte para Mateo y para
mí, porque la abeja reina no había venido a por nosotros con su aguijón cargado
de veneno. Aunque tampoco descartaba que lo hiciera, porque la conocía muy bien
y ella siempre tenía el veneno listo para lanzarlo.


 


Ahora
tocaba ir a ducharse y venir a la fiesta de la noche donde la cena sería en
plan buffet. Los novios habían pedido como deseo expreso que todos, esta noche,
fuésemos vestidos de blanco y yo lo sabía desde antes de venir, ya que me lo
había puesto como indicación Mateo.


 


De
nuevo, al entrar a la habitación, me besó como llevaba haciéndolo todo el día
para aparentar que lo nuestro era un amor muy vivo. El vino, la isla, lo bueno
que estaba… ¿Cómo no dejarme llevar cuando lo estaba deseando?


 


Nos
separamos porque Iker nos iba a estar esperando, pero de lo contrario creo que
hubiéramos ido a mucho más. ¿Quién sabe si quizás cuando viniésemos a dormir
eso no pasaría?


 


Me
coloqué el vestido blanco que había elegido para esta ocasión, que era de
tirantes anchos, cuello a la caja y ceñido por encima de las rodillas. Era de
tela de licra y quedaba finísimo, pero como lo querían un poco informal, lo
complementé con unas sandalias de caña con las dos tiras del dedo gruesas y en
color blanco. Me puse una de mis líneas de joyas en plata y salí del baño
provocándole una sonrisita cuando me vio.


 


Recogimos
en el carrito a Iker y regresamos a la fiesta. Estaba oscureciendo y se veía
todo iluminado por velas, antorchas y unas preciosas farolas que iluminaban
todo el jardín.


 


A
un lado, una “L” de mesas llenas de bandejas para coger lo que quisieras y
comer de pie o sentado en cualquiera de las mesas que había repartidas por
alrededor. Nos acomodamos en una después de llenar nuestros platos.


 


En
mi caso, había cogido unos bocados crujientes de langostino con bechamel un
poco picante y una tosta con queso fundido y trozos de un exquisito atún bañado
con una salsa de soja que parecía reducida con miel.


 


Todo
el mundo de blanco y los novios aparecieron sorprendiéndonos con sus outfits:
ella con un vestido largo precioso en rosa pastel y él con una camisa y
pantalón en celeste pastel también. Se veían increíbles. Los aplaudimos
emocionados por la originalidad que habían tenido.


 


La
música comenzó a sonar más animada y ya se veía a la gente moviendo el culo mientras
bebían y comían.


 


Tatiana
apareció con un vestido que parecía que iba desnuda. Se notaba que no sabía
cómo llamar la atención, pero ella misma se estaba haciendo un cerco porque
parecía que nadie la aguantaba, ni siquiera sus amigas o conocidas, que se veía
que pasaban de ella diez pueblos.


 


Era
lamentable, pero cada vez tenía más claro que algo muy oscuro había por ahí
para que no le hubieran dado dos patadas. Capaz que tuviera que ver con algo
del negocio de él o que ella se estuviera intentando apropiar de algo o tuviera
información, no sé, pero algo de eso debía de haber.


 


Iker
y Sergio se apartaron a hablar con un grupo de invitadas y Mateo y yo nos
quedamos de pie, apoyados en una de las barritas que hacían de mesa.


 


Me
besaba, me intimidaba con su mirada y me hacía derretirme. Se me escapaban las
sonrisillas solas. Estaba notando una cierta complicidad entre los dos que no
era solo producto de las copas, ni de aparentar delante de la gente. Iba más
allá de todo eso.


 


—Hoy
vas a dormir en mi cama —murmuró mientras me besaba.


 


—¿Lo
ponía en el contrato? —pregunté bromeando.


 


—No,
ni lo pondrá —me mordisqueaba—. ¿Acaso no lo estás deseando?


 


—Pues
no lo sé, que solita se duerme muy bien —dije un tanto ruborizada y picándolo
un poquito.


 


—Si
no lo pruebas…


 


—¿Puede
que mañana me arrepienta? —le pregunté imitándolo, recordando aquella noche
cuando nos conocimos y me dijo eso al pedirme el teléfono.


 


—Efectivamente
—me reí y nos fundimos en un abrazo que duró unos largos segundos en los que me
sentí muy bien entre sus brazos.


 


La
noche estaba animada entre corrillos que disfrutaban de este precioso momento.
Había mucha buena vibra en esta isla, bueno, obviando a la víbora de Tatiana,
que revoloteaba dejándose ver constantemente. Era como un grano en el culo.
Realmente, siempre lo fue.


 


Iker
y Sergio estaban de copas hasta las cejas y se subieron encima de una de las
barras a cantar y mover el cuerpo a ritmo de una cantante latina. Todos se
pusieron ante ellos siguiendo la fiesta que habían montado en un segundo. Los
mirábamos riendo y viendo cómo animaban. Mucho más que el DJ. Esos dos tenían
un arte que no podían.


 


Se
fueron marchando a las villas algunas personas, como tíos, los padres de los
novios y demás. Al final quedamos los más fiesteros. Y Tatiana, que estaba al
loro de todo.


 


Venía
dándome cuenta de que estaba haciendo movimientos raros con el móvil, cosa que
me llevó a pensar en una de las veces que la vi apuntando descaradamente, que
nos estaba grabando y tirando fotos. No dije nada y me fui embalada a por ella.


 


Me
vio llegar y me miró riéndose. Le cogí el móvil de la mano rápidamente para que
no le diera tiempo a reaccionar y se lo tiré a la piscina.


 


—Ahora
grabas a tu puta madre —le dije, acercando mucho mi cara a la de ella. Se quedó
paralizada y no supo ni reaccionar—. Deja de tocarme las narices o la próxima
vez caes tú.


 


Me
marché con Mateo, que vino hasta mí precipitadamente y me cogió del brazo. Fui
girándome y viendo cómo le pedía a un trabajador que lo sacara.


 


—Nos
lleva grabando todo el tiempo. Demasiado he aguantado.


 


—Tranquila,
preciosa. Has hecho bien. No le vendrá mal un bañito al dispositivo —carraspeó,
causándome una risilla.


 


La
tía es que se las buscaba sola. ¿No pensaba parar? Menos mal que, una vez
acabada la boda, ya no habría compromisos de nada y podríamos disfrutar de la
villa, que era una maravilla y encima rimaba, además de que nos íbamos a ir a
recorrer la isla y conocer los lugares más emblemáticos.


 


De
todas maneras, me iba a beber la noche y a mí esta no me la iba a amargar, que
ya no era la niña tonta a la que le decía las cosas y lo pasaba mal; ahora le
tocaba recibir a ella.


 


Bailé
animando a mover un poco el esqueleto a Mateo, que parecía que no le iba eso de
mover las caderas, pero conseguí que se soltara un poco y me sorprendió que
tenía su punto y ritmo. El caso es que era el más serio de los tres, nada que
ver con Sergio e Iker, que eran más dicharacheros y bromistas, pero eso tenía
también su punto. Me gustaba su talante y reconozco que cada vez me ponía más.


 


Y
sí, esta noche iba de cabeza a su cama, porque no había nada que me atase a no
hacerlo…


 








Capítulo 20





 


Mateo


 


Desde
luego que para nada había sido la boda que había esperado ni imaginado. Con
Sofía todo había cobrado otra dirección y a mí me había hecho sentirme en mi
sitio.


 


Cada
vez estaba teniendo más paciencia y quedaba menos para que en breve se
resolviera el conflicto a mi favor. Estaba poniendo todos mis medios para que
así fuera e intentando tener al margen a mi familia de lo que realmente
sucedía. No fue mi deseo jamás involucrar a nadie y hacerles pasar por tan duro
proceso, tan solo Iker lo sabía. Confiaba en mi equipo de abogados y en todo lo
que estaban haciendo con el caso.


 


Sofía
se lo estaba pasando bien y no dejaba de bailar, moviéndose de lo más sensual.
Cada vez me sentía más atraído por ella y estaba consiguiendo formar una
tensión sexual entre nosotros que cada vez era más evidente.


 


Me
encontraba en ese momento de espaldas, acababa de dar un sorbo a mi copa y noté
unas manos cubriéndome los ojos. Incluso antes de escuchar su voz, sonreí.


 


—A
ver si adivinas quién soy —dijo haciendo que me saliera una sonrisa de esas que
últimamente tantas veces me sacaba.


 


Debía
admitir que se había metido muy bien en el papel que le tocaba representar ante
todos durante estos días.


 


Comencé
a tocar sus manos, fingiendo no saber quién era, a lo que ella suspiraba y me
apremiaba a que adivinara. No tardé en girarme rápido al tiempo que la atraía
hacia mí, momento en el que se le escapó un grito de sorpresa porque no le dio
tiempo a reaccionar.


 


La
pegué a mi cuerpo, notando el modo en el que le latía el corazón, y la miré
fijamente a los ojos.


 


—Sé
perfectamente quién eres, preciosa —sonreí al comprobar que ella se sonrojaba
ante mi intensa mirada.


 


Y
volví a besarla porque así me lo pedía el cuerpo, porque deseaba hacerlo y
porque no sabía qué tenía esa mujer que se deshacía en mis brazos en este
momento, pero me atraía de tal modo que sentir sus labios junto a los míos era
un placer al que no quería renunciar esta noche.


 


Y
tras aquel beso, mientras los dos respirábamos con cierta dificultad y nos
mirábamos fijamente, el loco de mi mejor amigo y el loco de mi hermano se
acercaron a nosotros.


 


—A
bailar se ha dicho, señorita —dijo Iker, cogiendo la mano de Sofía y tirando de
ella para ese baile latino, mientras yo arqueaba la ceja mirando a los dos.


 


—A
mí no me mires, hermano, que ha sido cosa suya —dijo Sergio.


 


—Pero
¿es que tengo que bailar con los? —rio ella.


 


—Por
supuesto —contestó Iker—. Porque eres su chica para besos y demás, pero eres
nuestra perfecta compañera de baile.


 


—Tú
déjate llevar, que vas a pasar de sus manos a las mías —le dijo mi hermano.


 


—Verás
qué mareo voy a pillar —resopló, y nos reímos los tres.


 


La
veía disfrutar y me salía una sonrisa en los labios que no se me había borrado
en ningún momento. No como a mi ex, que estaba con esa cara de rabia y la
mirada llena de odio hacia una Sofía que, para nada, era como aquella mujer me
la pintó en su momento.


 


Y
se esmeraba en llamar la atención de cuantos se cruzaba o a los que se
acercaba, pero nadie parecía demasiado interesado en su presencia.


 


Yo
solo porque quería verla pasarlo mal, como ella me lo hacía pasar mal a mí cada
vez que tenía ocasión.


 


Dejando
a un lado a esa mujer de la que me arrepentía profundamente haberme enamorado,
pensé en que sin duda aquella había sido la boda soñada de mi hermana, pues
había tenido todo lo que había querido y más; no me cabía la menor duda porque
Lewis se desvivía por ella, siempre lo había hecho.


 


Estábamos
a punto de irnos para la villa, pero siempre aparecían Iker o Sergio con unos
cubatas más en la mano y ella los aceptaba diciendo que era la última. Estaba
seguro de que, a pesar de todo, era la que mejor se lo estaba pasando de la
fiesta.


 


—La
última y nos vamos —volvió a decir, cogiendo una de la ronda que volvían a
traer Sergio e Iker.


 


—Llevas
diciendo eso desde hace tres horas.


 


—Mateo,
cariño, ya sé que estás deseando tener a tu prometida entre las sábanas, pero
tu hermana no se casa todos los días y la tenemos que acompañar hasta el último
momento.


 


—Es
para comérsela —contestó mi hermano y lo miré riendo—. Un brindis por la Sofi,
que mola un mazo —levantó la copa Sergio.


 


—A
mí me da igual, pero os veré caer uno por uno.


 


—¡Si
es que mi novio no puede ser más chulo! —exclamó divertida, mientras se
acercaba a besarme los labios. Le había cogido el gusto a esto de los besos.


 


—¿Y
ahora qué quieres, criatura? —escuché preguntar a Sergio en un tono muy
cabreado.


 


—Vengo
a comunicarle —Tatiana señaló a Sofía— que pronto le llegará una demanda por
violencia verbal y daños a mi móvil.


 


—Pero
¿me llega a Bali o a mi casa en España? —le preguntó y soltó una carcajada.


 


—Mira,
vete de aquí que te estás jugando que esta noche te tengas que buscar
alojamiento —le dijo Iker, y Sergio la miró en tono de advertencia. Yo la
miraba con ese asco que sentía por ella.


 


—Solo
vine a advertir y eso no es un delito.


 


—Delito
tiene este —soltó Sofía señalándome a mí—, por haberte aguantado a su lado.
Tira millas que aún te tiro a la piscina.


 


—Vas
a perder tu bien más preciado —me murmuró al oído.


 


—Te
voy a destruir —le contesté apretando la mandíbula y agarrándola por el
hombro—. Y luego, verás cómo tú solita te vas a desenmascarar. Vete de mí puta
vista, eres el Diablo en persona.


 


—Vete
y no vuelvas más —le dijo mi hermano en muy mal tono y se giró marchándose.


 


—Esa
regresa, le va la marcha —contestó a carcajadas Sofía, que estaba de lo más
entonada con el cubata—. ¿No tuviste otra mejor opción? —me preguntó sin poder
frenar la risa.


 


—Parece
que no estuve muy hábil —carraspeé.


 


—A
mí me gustan mayores… —cantaba a todo pulmón al ritmo de la canción— De
esos que llaman señores —estaba claramente bailando para mí.


 


Me
sacaba una sonrisa de esas que me costaban, pero es que me estaba provocando de
una manera vertiginosa.


 


La
noche avanzaba, la música se volvía más intensa, y yo sentía que cada segundo
que pasaba, Sofía se lo bebía sin importar qué o quién. Y mientras todos a
nuestro alrededor disfrutaban de la fiesta, nosotros nos mirábamos a los ojos,
compartiendo sonrisas y complicidad, además de algún que otro beso.


 


Y
sentía que el tiempo pasaba volando, puesto que, entre risas, bailes, copas y
alguna que otra broma, las horas se desvanecieron.


 


En
un momento dado, Sofía avisó de que iba al baño y dejó la copa sobre la mesa.
La seguí sin que se diera cuenta y cuando abrió la puerta del baño y vi que
nadie miraba, me colé con ella dándole un susto y cerrando la puerta.


 


—¿Quieres
verme mear? —preguntó con la ceja arqueada.


 


—Quiero
ver cómo aguantas mientras gimes en mi boca —susurré, pegándola a la pared
mientras la besaba y metía la mano por debajo de su vestido y por dentro de sus
bragas. Solté el aire al notar su zona sin un solo vello.


 


Y
ella se estremeció ante mi toque, cerrando los ojos mientras la besaba sin
dejar de mover mis dedos entre sus pliegues, sintiendo cómo se arqueaba
buscando más.


 


—No
sé si voy a aguantar —decía con esa vocecilla débil y divertida que me ponía
más caliente.


 


—Lo
harás —le fui acariciando entre sus pliegues y comenzó a respirar de manera más
entrecortada.


 


No
más de treinta segundos me fueron suficientes para tenerla temblando y
disfrutando de un orgasmo que me contaba con sus gemidos en mi oreja.


 


Me
puse el preservativo y la penetré con cuidado. Cuando vi que el interior estaba
bien dilatado, comencé a moverme con fuerza y la subí a mis caderas pegándola
contra la pared. Ella se agarraba a mi cuerpo y se le podía ver esa curva de la
felicidad en sus labios y esos gemidos que no dejaban de sucederse.


 


—Ya
puede usted mear —dije con una leve sonrisa cuando acabé y la bajé mientras
tiraba el preservativo a la basura.


 


—¿No
te da pena dejar a tus posibles hijos ahí regados? —Miraba el cubo donde lo
había desechado.


 


—Haz
pipí —sonreí, dirigiéndome al lavabo para asearme un poco.


 


Cuando
salimos del baño, nos encontramos en la puerta que daba a un lado del jardín a
Iker y Sergio, que comenzaron a aplaudirnos.


 


—¿Qué?
La acompañé porque no está en muy buen estado.


 


—¿Qué
dices? Pues, bien que has disfrutado dentro, metiéndomela hasta la barriga
—soltó y volteé los ojos mientras los otros dos se morían de la risa.


 


—¿Otra
copita para el pecho por lo bien que lo habéis hecho?


 


—Sergio…


 


—Déjalo,
que tiene razón, todo lo bueno de la vida hay que celebrarlo. Por cierto, ¿hice
pis? —Levantó la ceja.


 


—Sí
—suspiré, negando.


 


—Qué
malaje tienes, hijo. Pero bien que dentro tenía una sonrisilla tonta.


 


—Sofía…


 


—No
calles verdades —contestó mi hermano, mirándome y aguantando la risa.


 


—No,
si al final le vamos a tener que dar un plus por graciosa —soltó Iker y mi
hermano nos miró como sospechando de esas palabras, ya que sabía que aquí
pasaba algo raro.


 


—¡¡¡Fea,
que eres muy fea!!! —le gritó moviendo las dos manos a Tatiana, que pasaba
justo en ese momento por nuestro lado.


 


—Puta,
que eres una puta —le contestó la otra mientras seguía su camino.


 


—Y
de las caras, que en un mes me ha puesto la cuenta bancaria mejor que la tuya.
¡Estúpida!


 


—Verás
—murmuró mi hermano riendo.


 


—No,
en serio, yo voy a hablar mañana con mis suegros y les voy a decir que no
pueden permitir que el glamur que tiene la familia se vea marchitado por un ser
despreciable que ronda como una bruja en torno a todos. Mañana hablo con mis
suegros.


 


—Di
que sí —le animó mi hermano.


 


—Cuñado…
tú y yo nos vamos a llevar muy bien. ¿Un abracito? —Abrió sus manos.


 


—Claro,
mujer, y bien grande, como tu cuenta —le dijo mi hermano con ironía, pero con
esa gracia que tenía. Hasta ella lo pilló y comenzó a reírse.


 


—Al
final lo vas a querer a él más que a mí —le provocó Iker.


 


—Claro,
él siempre será mi cuñado y tú serás mi chofer.


 


—La
leche. Lo peor de todo es que lo estoy viendo —respondió Iker, negando y
riendo.


 


Si
digo que se fueron marchando todos y los cuatro seguíamos a golpe de cubatas
siendo los únicos que quedábamos junto al camarero de turno, no estaba
mintiendo. Lo peor es que estábamos de lo más animados.


 


—Está
amaneciendo en Bali —dijo emocionada Sofía.


 


—De
aquí a un rato nos vemos con algunos invitados que se fueron pronto a la cama y
que bajan a desayunar —contestó mi hermano.


 


—Pues
podemos desayunar también. Aunque los desayunos en la villa son de lo más
romántico. ¿A qué sí, vida? —me preguntó con una sonrisa de cansada.


 


—Claro
que sí, y comer y cenar —respondía mi hermano con la risa suelta.


 


—Iker,
ve a por unos bollitos recién hechos.


 


—¿Tú
te crees que soy tu mayordomo?


 


—Sí,
Ambrosio —le dijo descaradamente—. Uno que esté bañado en chocolate negro —puso
gesto de deshacerse la boca.


 


—Venga,
va, pero que vengan estos conmigo y traemos más cosas.


 


—Y
yo me quedo aquí relajadita —decía, sonriente y feliz.


 


Fuimos
al restaurante a coger del buffet el desayuno mientras el camarero nos llevaba
a la mesa los cafés que le habíamos pedido.


 


Cuando
salimos al jardín, nos encontramos que ya había más mesas ocupadas con los que
estaban alojados de la boda.


 


Nos
saludaban riendo, sabiendo que aún no nos habíamos ido a dormir. Hasta mi tío
nos gritó que éramos unos campeones.


 


No
dio tiempo a poner los platos en la mesa cuando Sofía se tiró hacia un
croissant cubierto de chocolate negro como ella quería. Los chicos la picaban,
cosa que a ella le daba igual.


 


—Poco
habéis traído para lo que me merezco —decía poniendo en su plato un huevo a la
plancha cuando aún no se había comido el croissant.


 


Sinceramente,
era normal que estuviera tan hambrienta porque se había bebido muchos cubatas y
antes estuvo todo el día con los vinos.


 


Después
de desayunar nos fuimos para las villas en uno de los carritos. Primero dejó a
Sergio, luego a Iker y, por último, a nosotros.


 


Se
fue directa para su cama después de quitarse el vestido y como si fuera una
zombi. La destapó, se tiró en plancha y sí, se quedó dormida.


 


Sonreí
sabiendo que ya se le había olvidado lo de dormir conmigo.


 








Capítulo 21





 


Sofía


 


Hacía
un sacrificio muy grande intentando abrir los ojos, pero esos malditos párpados
me pesaban como si cada uno fuera de plomo. La cama parecía más cómoda que
nunca, y por un momento sentí que el simple acto de mantenerme despierta era
todo un desafío.


 


Hasta
que escuché unos pasos cercanos e hice el esfuerzo de abrirlos.


 


—¿Qué
hora es? —pregunté entreabriendo los ojos tanto como me permitían los pesados
párpados, con la voz todavía somnolienta, pero suficientemente clara para que me
escuchara.


 


—Las
cuatro de la tarde —contestó Mateo mientras me observaba con una sonrisilla, y
yo sentía que mi cuerpo no respondía.


 


—¿Nada
más? —murmuré, intentando hacerme a la idea de lo que esa información suponía
para mí.


 


—Nada
más… —Su tono suave reflejaba una mezcla de ternura y diversión.


 


Desde
luego que había perdido completamente la noción del tiempo.


 


—Ya
me he perdido el desayuno y la comida. ¿Me puedes avisar para la cena? —me
acomodé de lado, abrazada a la almohada, buscando cualquier excusa para seguir
tumbada en ese paraíso de suaves y cómodas sábanas.


 


—Tenemos
aquí unos sándwiches recién hechos —me dijo, y me parecía de lo más tentador,
pero no podía con mi alma, de verdad que no, que yo estaba pasando por la madre
de todas las resacas en este momento de mi vida.


 


—Tráemelo
a la cama —pedí en un susurro, esperando que se apiadara de mi estado de
letargo.


 


—Pero
siéntate al menos, no pretenderás comer acostada. —Mateo cruzó los brazos con
una expresión cómica.


 


—¿Y
quién me lo prohíbe? —respondí, arqueando la ceja como pude, provocándole una
risa.


 


—Yo.
Te lo prohíbo yo —sentí su carraspeo, a pesar de que su tono era autoritario,
pero claro, al mirarlo… esa mirada traviesa que me lanzó no hizo más que
intensificar la risa que se me escapó.


 


—Siento
que estoy levitando y como si estuviera fuera de mi cuerpo —dije mientras
intentaba recuperar algo de energía, pero sin mucho éxito.


 


—¿Por
qué no te das una ducha y comes fresquita? —sugirió, a pesar de que sabía que
en ese momento salir de la cama era la última cosa que yo quería hacer.


 


—¿Tú
y yo ayer hicimos el amor? —pregunté abriendo los ojos de golpe y sentándome,
mirando hacia él.


 


—Bueno,
lo puedes llamar así.


 


—Ay,
la leche —me llevé la mano a la cara recordando el momento en el baño.


 


—Venga,
una duchita y a comer.


 


—Vale,
señor amante —le dije tratando de levantar mi cuerpo a pesar de que me costaba
un mundo y parte del otro.


 


¿Había
tenido sexo con él? Madre mía, qué vergüenza y en qué condiciones. Solo le
pedía al universo que no hubiera hecho mucho el ridículo.


 


Finalmente
conseguí levantarme, torpemente, que todo había que decirlo, y llegar al cuarto
de baño donde abrí el grifo poco antes de meterme.


 


El
agua de la ducha me despertó un poco, pero no del todo, mientras caía sobre mi
cuerpo e iba recordando, como si fueran flashes, lo ocurrido el día anterior.


 


Lo
del móvil de Tatiana flotando en la piscina me hizo soltar una risita. Aún
recordaba los días tan vergonzosos que ella me hizo pasar delante de la
pandilla, esa que le dio de lado.


 


Al
salir de la ducha me dirigí a la terraza. El aire cálido se colaba por los
ventanales, y el sol de la tarde se reflejaba de una manera brillante en el
agua de la piscina.


 


Mateo
tenía preparada en la mesa la comida: un apetitoso sándwich de vegetales con
queso y pollo y un cuenco grande de patatas chips. El olor de aquel sándwich me
hizo la boca agua. Además, me había servido un refresco con mucho hielo, como
le había pedido.


 


Me
estaba acomodando y noté su mirada fija en mí y al mirarlo, sonrió.


 


—Así
que tú y yo nos liamos ayer —murmuró él, causándome una carcajada—. Y encima te
ríes. Menos mal que te has acordado.


 


—¿Y
si no lo hubiera hecho? ¿Me lo habrías contado? —pregunté, ladeando la cabeza
con la ceja arqueada.


 


—Según,
lo mismo te lo hubiera hecho vivir de nuevo como una primera vez —murmuró con
esa leve sonrisa y a mí se me caían hasta las bragas.


 


Aún
tenía las imágenes en mi cabeza mientras él me sostenía contra la pared con mis
piernas en sus caderas. Lo veía tan real en ese momento, que parecía que estaba
de nuevo en ese baño, sintiendo sus manos sobre mí, su cuerpo cerca del mío…


 


—¿Qué
planes hay para esta tarde? —pregunté, cambiado de tema, queriendo apartar a un
lado esa imagen que solo conseguiría que me sonrojara, por cómo se había dado
la situación entre nosotros.


 


—¿Tímida?
—carraspeó con una leve sonrisa en los labios, en tono bromista, refiriéndose a
que estaba evitando darle una respuesta.


 


—Ya
tú sabes, según cómo me coja el día —respondí, esperando que dejara el tema un
poquito apartado.


 


Por
suerte para mí, no tardaron en aparecer Iker y Sergio por la villa, con el pelo
mojado y unas caras más frescas que una lechuga. Venían de darse un chapuzón en
la piscina principal y habían comido en el restaurante.


 


—Tatiana
estaba hablando con papá, diciéndole que ella le había faltado el respeto…
—comentó Sergio con tono serio.


 


—¿Será
hija de puta? —lo interrumpí, gritando fuera de mí, sin dejarlo terminar.


 


—Pues
lo mejor es que él le respondió que a nadie se le falta el respeto si se tiene
respeto.


 


—¿En
serio? —preguntó Mateo abriendo los ojos, incrédulo ante las palabras de su
padre.


 


—Y
tanto. Creo que ya les tocó mucho la paciencia —contestó.


 


—Mucha
han tenido —dije yo, segurísima de ello porque aguantar a esa tía no era fácil.


 


—Por
cierto —interrumpió Iker—. A esta hora salir por la isla de visita es como un
poco tarde. Había pensado que nos podríamos ir a tomar algo por Ubud y conocer
un poco la zona.


 


—Venga,
va, ¿personas a favor de salir de la villa? —pregunté levantando la mano a
pesar de que tenía aún el cuerpo hecho una mierda.


 


—Por
mí, bien —respondió Mateo mientras Sergio afirmaba.


 


—A
la niña la vamos a tener que llevar a la espalda un ratito cada uno.


 


—Sergio,
que no estoy minusválida —volteé los ojos.


 


—No,
pero la nochecita aún la tienes encima.


 


—¿Tan
mal aspecto tengo?


 


—Digamos
que, del uno al diez, un mil por ahí.


 


—Cómo
te pasas, chaval —le contestó Iker.


 


—Déjalo,
cuando diga de subirme a su chepa, veremos todo lo chulo que es —respondí con
una carcajada.


 


—¿Movemos
el culo? —propuso Mateo.


 


—Sí,
mejor, que nos estamos llevando el récord a decir más tonterías por minuto
—solté y a los tres se les escapó una risilla—. Por cierto, ¿vais a ir así
vestidos?


 


—Claro
—murmuró Mateo.


 


—A
ver si te piensas que vamos a tener una semana de boda —contestó Iker y lo
ignoré, pero me tuve que reír.


 


La
curiosidad era para saber qué ponerme e ir acorde. Fue fácil porque me puse un
short corto a la cadera que combiné con un top de tirantes blanco y unas
sandalias planas.


 


Y
dado que la tarde se iba, decidimos movernos rápido y en eso Iker estuvo más
hábil que el resto, pues pidió que nos enviaran un carrito.


 


Ni
cinco minutos después lo teníamos en la puerta, y nos llevó hasta la salida del
hotel que daba a una avenida un tanto rústica y llena de color por las
tiendecitas y los puestos callejeros. Al fondo se veía la calle del mercado
tradicional de Ubud, para el que nos dirigíamos.


 


Pero
claro, cerraba a las seis de la tarde y solo quedaba algún que otro puesto
callejero. Decidimos que vendríamos al día siguiente por la mañana.


 


—Por
aquí hay un montón de restaurantes en jardines paradisíacos donde tomar una
cerveza y terminar cenando. ¿Qué os parece? —preguntó Sergio, que había estado
en Indonesia varias veces cuando le tocaba el trayecto a Bali y se quedaba unos
días. Me lo había contado el día anterior.


 


—¡Sí,
una cervecita fresquita! —grité emocionada mientras ellos tres me miraron
incrédulos— ¿Qué? A ver si pensáis que me va a durar la resaca hasta el año que
viene —resoplé volteando los ojos.


 


—Cómo
se nota que es una jovencita aún —murmuró Iker con una risita en tono
divertido, ya que me llevaban todos unos años.


 


—Venga,
vejestorios, que estamos de vacaciones y según dicen los médicos, una cerveza
va perfecta para a circulación —dije mirando a Mateo, que arqueó la ceja al
tiempo que me miraba de lado con su sonrisa leve.


 


—Hostias,
esta no se corta un pelo —rio Iker.


 


—¿Y
tú lo dices? Parece mentira, de verdad, que ayer nos hicimos familia después de
tantas horas juntos, tantos bailes, que con menudo mareo acabé, por cierto
—bromeé resoplando por esto último, él se rio.


 


—Es
verdad, ya lo noto en la sangre —dijo mientras sonreía.


 


Pedimos
un coche a través de una App y nos recogió de inmediato. Terminamos en un
restaurante al aire libre y en escala que era la maravilla más grande que había
visto hasta ahora en el tiempo que llevaba aquí.


 


Aquel
rincón parecía sacado de un cuento, con una vista impresionante de esos campos
en las laderas y con las luces de la noche dándole un aire casi mágico mientras
comenzaban a encenderse.


 


—Dios,
necesito fotos, muchas fotos —pedí nerviosa, dándole el móvil a Mateo y
poniéndome en la barandilla en la que estaba la mesa que nos habían asignado.


 


Me
puse como una modelo mientras Mateo me hacía la foto y los otros dos me echaban
piropos bromeando.


 


Este
lugar estaba escondido muy cerca del Palacio Real. Un lugar mágico para
relajarse tomando algo o probando uno de sus platos tradicionales. Los campos
de arroz desde este lado se veían tan bonitos que dejaban atontada mirando
hacia ellos por muchos momentos.


 


—Este
lugar es una fantasía —murmuré tomando la cerveza y admirando el paisaje con
esas luces que estaban en todo el frente, ya que la noche estaba cayendo.


 


—Fantasía
es una orgía, mujer —contestó Sergio, que se las traía.


 


—También
—le señalé con la cerveza—, pero este lugar va más allá de eso, es un orgasmo
sensorial.


 


—¿Me
vas a decir que las vistas son mejor que el sexo? —preguntó Iker, impresionado.


 


—Ni
todas las vistas son como estas, ni todos los polvos son igual de buenos —dije
quedándome tan pancha y ellos con la risita suelta.


 


—Espero
que no te hayan echado una indirecta —le dijo Sergio a Mateo dándole con el
codo por lo de la noche anterior en el baño.


 


—¿Tú
crees? —preguntó mirándolo y en ese tonito bromista que, aunque no era
frecuente, lo soltaba de algún modo.


 


—Las
mujeres cuando sueltan algo…


 


—Iba
a decir que sin presencia de un abogado no hablo, pero somos tres —contesté
encogiéndome de hombros.


 


—Y
un comandante de vuelo para extraditarte de la isla —se señaló así mismo
Sergio.


 


Decidimos
cenar en este mismo lugar ya que estábamos de lo más cómodos, disfrutando de la
calma y el ambiente, así como de las risas que no faltaban entre nosotros
cuatro en ningún momento. Yo estaba acomodada con los pies encima del sillón
que era bien amplio. Era un ambiente de isla y se notaba en la comodidad de la
gente, en los restaurantes y la forma de vestir tan playera. El lujo era
compatible con el confort.


 


Y
allí, en esa noche en Ubud con la compañía de tres hombres tan iguales y
diferentes a la vez, pensé que la vida a veces nos regalaba momentos tan
perfectos como este, esos que no sabíamos si eran reales o simplemente un sueño
donde éramos felices.


 


Pero
en mi caso era real, estar aquí con ellos era real, algo que había comenzado
como una propuesta de lo más descabellada, y que ahora me resultaba un viaje
fascinante que nunca iba a poder olvidar.
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Mateo


 


Llegamos
a la villa después de dejar a los chicos en las suyas. Habíamos quedado en ir a
la mañana siguiente al mercado que abría a las diez y así vivirlo desde esa
hora, ya que era la que nos habían recomendado cuando pasamos por allí.


 


Tenía
que admitir que la mujer con la que estaba compartiendo este viaje era no solo
perfecta por lo que lo era, sino porque tenía un carácter que encajaba a la
perfección con mi mejor amigo y mi hermano, de modo que habían conseguido que
esos nervios que veía en ella antes de que conociera a mis padres y demás
familia se disiparan, al menos en su mayoría.


 


Y
para qué negarlo, a mí me hacía sentir a gusto estando con ella y eso de fingir
no se me había hecho para nada difícil. Ella ponía mucho de su parte, se
acercaba cuando debía hacerlo, me miraba y sonreía, se atrevía a darme algún que
otro beso, aunque fuera en la mejilla, nos cogíamos de la mano y caminábamos
con mi brazo por encima de sus hombros como muchas otras parejas, y tenía a
toda la familia creyendo que éramos una pareja de lo más enamorada.


 


Esa
era la idea, que todos creyeran que era real lo nuestro y no una farsa,
incluida esa a quien tenía que seguir viendo durante estos días y que algo me
decía que no iba a querer hacerlo y menos ahora que me veía con otra.


 


Sofía
se puso su pijama corto de tirantes y yo un pantalón de algodón con una
camiseta. Nos salimos a la terraza a fumarnos un cigarrillo antes de lavarnos
los dientes y, estando allí, rodeados de esa calma en mitad de la noche, me
quedé mirándola, pero con disimulo, obviamente.


 


Me
preguntaba si era consciente de lo mucho que llamaba la atención con su sola
presencia, si se daría cuenta de que los hombres la miraban cuando pasaba por
delante de ellos y no solo porque tenía una cara bonita, con unos ojos de lo
más expresivos y una sonrisa preciosa, sino porque brillaba con luz propia y
emanaba una energía con la que contagiaba al que estuviera a su alrededor.


 


—¿Hoy
también me vas a abandonar? —pregunté mirándola con una sonrisilla pícara, dado
que la noche anterior al final se quedó dormida nada más dejarse caer en la cama.


 


—No,
señor, si usted desea dormir conmigo, yo le concederé el deseo —me dijo en tono
bromista.


 


—Y
a ti, ¿te apetece?


 


—Digamos
—me echó una visual de arriba abajo— que usted puede ser ese postré que me
faltó sobre la mesa.


 


—Y
eso quiere decir que… —Arqueé la ceja esperando su respuesta.


 


—Las
vistas siempre serán mejores —me buscó recordando esa conversación y se echó a
reír, pero es que aquello era algo que había descubierto que me gustaba hacer a
mí también, lo de buscarle la lengua—. Es broma, ¿eh? Que te veo con la vena
hinchada —se señaló al cuello.


 


—Vale,
vale —sonreí.


 


—Me
caéis muy bien, en serio. Me lo he pasado muy bien con vosotros el poco tiempo
que llevo aquí. Sergio e Iker son dos personajes que me han hecho reír mucho y,
aunque tú eres “don serio”, también tienes tu punto irónico que voy pillando
—sonrió de ese modo que cautivaba sin que ella se diese cuenta.


 


—Me
alegra saber que te sientes cómoda —dije, porque si hubiera estado incómoda en
algún momento, habría hecho lo posible para que eso cambiara.


 


Tras
el cigarrillo decidimos que era momento de retirarse y dar por finalizado el
día, al fin y al cabo, el anterior había sido de lo más intenso y agotador.
Ella había disfrutado en la boda de mi hermana como si conociera a todos los invitados
desde hacía años, y aunque no lo dijera, yo sabía que aún arrastraba ese
cansancio al que se le sumaba el día de hoy.


 


Entramos
a lavarnos los dientes y nos metimos en la cama, en la mía, por supuesto,
porque no iba a dejar que se fuera a la suya.


 


Había
algo en esa pequeña mujer que me llamaba y no sabía por qué. Era consciente de
que me atraía y no iba a ser tan idiota como para negarlo, pero no fue mi
intención que eso ocurriera.


 


La
propuesta tenía una finalidad y ya se había cumplido, pero entre nosotros había
una conexión y una química tan grandes que era inevitable no caer en la
tentación de darle un beso más, aunque nadie pudiera vernos, de cogerle la
mano, de acariciarla y de admirar su figura, su sonrisa y el modo en el que se
sonrojaba cuando la miraba de ese modo que ella decía que le resultaba
intimidante.


 


No
quería intimidarla, ni mucho menos, pero esta noche sí quería disfrutar de ella
y hacerla experimentar el placer como estaba seguro que nunca antes lo había
experimentado.


 


Sin
dudarlo la abracé contra mi pecho y comenzamos a besarnos. Tenía algo que me
estaba haciendo sentir encadenado a ella, era como si de repente estuviera
moviendo algo en mí que llevaba mucho tiempo muerto. Sentía demasiados deseos
por Sofía.


 


Noté
su pierna moviéndose tímidamente sobre la mía y llevé la mano a ella,
acariciándola y sintiendo la suavidad de su piel, casi sedosa. La subí un poco
más hasta dejarla sobre su nalga y di un leve apretón en ese culo que me
parecía de lo más sexy y sensual.


 


Mi
mente comenzó a imaginarse a esa mujer en mil posturas mientras la hacía
disfrutar de mil maneras diferentes, y noté que mi miembro daba uno de esos
leves respingos propios de la excitación que comenzaba a sentir.


 


Cuando
ella lo notó en su muslo, movió de nuevo la pierna un poco más hacia arriba,
rozando mi entrepierna, momento en el que sentí la necesidad de enterrarme en
ella con urgencia.


 


Pero
quería que aquello no terminara tan pronto, esta noche me iba a dedicar a
venerar ese cuerpo hecho para el pecado y el placer. No me la follaría rápido
como hice en el cuarto de baño porque no era esa clase de mujer. Sofía no
merecía un polvo rápido sin más, como si tan solo fuera un ligue de una noche.


 


Nuestras
caricias nos fueron encendiendo y poco a poco fui deshaciéndome de toda su
ropa. Ella se estremecía con cada caricia e incluso vi cierta timidez en sus
ojos y su rostro cuando la tuve desnuda, por mucho que los dos nos deseáramos,
porque eso era evidente, y es que nuestro lenguaje corporal lo decía todo. Los
deseos nos llevaban a querernos devorar por completo.


 


Y
esta noche era eso precisamente lo que iba a hacer, devorar a la mujer que
tenía en mi cama y que había despertado unos deseos y necesidades que habían
permanecido en un segundo plano en mi vida, porque desde hacía tiempo tenía
otras prioridades.


 


La
recosté en la cama y comencé a besarle el cuello. Ella se estremecía y,
mientras bajaba besando su torso, podía ver cómo se mordisqueaba el labio con
los ojos cerrados.


 


Gimió
al notar la punta de mi lengua en el pezón, ese que lamí lentamente formando
círculos mientras con la mano masajeaba su otro pecho y jugaba con ese pezón
que se iba endureciendo entre mis dedos con cada segundo que pasaba.


 


Estaba
entre sus piernas y podía notar la humedad que había en su zona, esa que me
esperaba caliente y excitada. Solo de pensarlo me excité más de lo que ya
estaba y mi miembro volvió a palpitar contra su sexo, lo que hizo que Sofía
gimiera de nuevo.


 


Y
mientras lamía y mordía el otro pezón, masajeaba el pecho que mi lengua acababa
de abandonar.


 


Ella
se deshacía en mis manos, disfrutando de cada una de mis caricias y
provocaciones para que se excitara.


 


La
otre noche había sido rápido y quise más de ella, por lo que esta vez no iba a
dejar que se quedara dormida tan fácilmente, quería enterrarme en su humedad y
sentir cómo abrazaba mi miembro con los músculos de su vagina.


 


La
miré y me encontré con ese brillo en sus ojos que me indicaba que deseaba
aquello tanto como yo.


 


Lamí
dos de mis dedos sin apartar la mirada y se mordió el labio mientras me
observaba, con curiosidad y excitación. Los llevé a su entrepierna y con
movimientos suaves comencé a tocarla, masajeando su clítoris despacio mientras
que con la otra mano la penetré con un dedo.


 


Sofía
gimió en respuesta, arqueando la espalda, buscando más placer; no tenía la
menor duda de que así era, por lo que al retirar y volver a penetrarla lo hice
con dos. Gimió aún más y añadí un tercero a ese momento. Comencé a meterlos y
sacarlos un poco más rápido, siendo recompensado por esos gemidos que eran una
suave melodía saliendo de su boca.


 


Sofía
se retorcía de placer, moviendo sus caderas en busca de mis penetraciones,
temblando y gimiendo de tal modo que supe que iba a llegar al orgasmo en ese
mismo momento, así que permití que lo hiciera.


 


Se
corrió entre gemidos y gritos mientras seguía moviéndose cada vez más rápido y
no me detuve hasta que no quedó jadeante sobre la cama.


 


Me
incliné para besarla y nuestras lenguas se encontraron, quedándose entrelazadas
unos minutos hasta que abandoné sus labios y comencé a dejar unos suaves besos
mientras me dirigía a su entrepierna.


 


Estaba
húmeda y excitada, me miraba aun jadeando y su pecho subía y bajaba por la
respiración agitada que aún tenía.


 


Coloqué
sus piernas flexionadas sobre mis hombros y deslicé la lengua entre sus
pliegues, lamiendo el clítoris despacio, lo que hizo que se estremeciera entre
mis brazos.


 


La
escuchaba gemir y retorcerse de placer, y sonreía satisfecho al conseguir mi
objetivo.


 


Seguí
lamiendo una y otra vez, sin detenerme, aumentando el ritmo de tal manera que
sus gemidos se convirtieron en gritos de puro placer. Y no tardé en llevarla a
ese punto en el que la quería, temblorosa y completamente excitada mientras una
de sus manos se enredaba entre mi cabello, tirando de él cuando la penetraba
con la lengua.


 


Se
corrió de manera impresionante, gritando y moviéndose presa del placer que le
había dado.


 


Volví
a besarla y, sin que me lo esperara, me hizo girar hasta quedar ella sobre mí.
Sin pensarlo y mientras me miraba con esos ojos llenos de deseo y picardía,
deslizó la lengua por mi miembro.


 


—Joder
—murmuré al notar cómo me acogía en su boca, rodeando mi miembro con sus
labios.


 


Me
quedé observándola y ella no dejaba de mirarme mientras me daba placer, ese que
me estaba llevando a no poder controlarme tanto como quería.


 


Acabé
por cogerla por la cintura y recostarla de nuevo bajo mi cuerpo, besándola y
adentrándome en ella poco a poco, hasta que los dos jadeamos al quedar
completamente unidos.


 


Comencé
a moverme más rápido y no me detuve hasta que los dos llegamos a ese clímax que
estábamos deseando liberar.


 


Apoyé
la frente en ella mientras respirábamos con esa dificultad que quedaba tras el
momento fogoso y pasional que habíamos tenido. La miré a los ojos y el brillo
que tenía acompañado de esa sonrisa, me dejó completamente cautivado.


 


—Y
esto no es más que el principio —dije antes de volver a besarla.


 


—¿Va
a ser así todas las noches hasta que volvamos a España? —preguntó mientras
notaba sus manos acariciándome la espalda.


 


—También,
pero me refería a esta noche —sonreí.


 


—¿Quieres
hacerlo otra vez? —Abrió los ojos con sorpresa.


 


—Voy
a hacértelo toda la noche —respondí volviendo a besarla.


 


Creí
que el calentón de la boda había sido un momento puntual, que con el encuentro
rápido en el baño fue suficiente para saciarme, pero estaba equivocado, no iba
a saciarme de esta mujer por mucho que lo intentara, porque con ella nada de lo
que hiciera sería suficiente para calmar mis ganas y deseos de tenerla en mi
cama a cada momento del día que pasáramos juntos.
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Sofía


 


Me
desperté con el sonido de la puerta abriéndose, sabiendo que era Mateo
recibiendo a los chicos. Era temprano y me sentía agotada, normal después de la
noche que habíamos pasado los dos juntos.


 


Aun
así, debía empezar el día, por lo que me incorporé desperezándome y me senté
sobre la cama aún con los ojos pegados.


 


Siendo
sincera, me habría quedado un poquito más ahí, con la calidad y suavidad de las
sábanas envolviéndome, acariciando mi cuerpo, aunque había otras caricias que
me gustaban más, mucho más, de hecho.


 


—¿Qué
pasó que no estás vestida? —me preguntó Iker en plan buscón.


 


—¿Y
a vosotros qué os pasa, que tenéis que venir a dar por saco tan temprano?
—respondí, con la risilla en los labios.


 


—Que
nos vamos a desayunar —contestó esta vez Sergio.


 


—¿Y
qué pasa que os tengo que preparar yo el desayuno? —pregunté bromeando, echando
un vistazo al móvil para ver qué era— Os habéis caído de la cama, en serio
—resoplé.


 


—Mateo,
vámonos los tres al restaurante, esta se queda aquí —dijo Sergio levantando las
cejas, buscándome la lengua tanto como Iker, algo que parecía encantarles a los
dos.


 


—¡Una
mierda! —me reí—. Ya que me habéis despertado, bregáis conmigo —me eché a reír
mientras me levantaba prácticamente de un salto para vestirme, dispuesta a
enfrentarme a los tres hombres que me miraban con una risita mal disimulada en
los labios.


 


—Así
son las mujeres, por eso yo me voy a quedar solo toda la vida —sacudió la
cabeza como dando énfasis a sus palabras para que nos quedara claro a todos que
no iba a caer ante los encantos de ninguna.


 


—Sergio,
te callas mejor —le dije antes de meterme en el baño a ponerme mi outfit—, que
torres más altas han caído —me encogí de hombros y él se echó a reír con una
sonora carcajada.


 


No
mentía, sabía más que de sobra que había muchos hombres que aseguraban que
nunca se iban a enamorar, y habían caído como una pieza de dominó que cae en
cadena tras otra y otra, sin poder evitarlo.


 


Porque
así era el amor, damas y caballeros, tan imprevisible y caprichoso que podía
tocar a cualquier persona en el momento más inesperado, haciendo que una
sencilla mirada nos cautivara, o que una sonrisa se convirtiera en un motivo
para hacer más brillantes nuestras mañanas.


 


Me
puse el bikini debajo de la ropa porque no tenía claro dónde íbamos ni dónde
terminaríamos, y quería garantizar el poder darme un baño.


 


Cuando
salí, los chicos estaban en la terraza esperándome; los tres me miraron y fue
Sergio el que soltó un silbidito.


 


—¿Segura
que estás con el hermano correcto? —preguntó arqueando la ceja y me reí— Mira
que yo soy más divertido.


 


—Oye,
oye, que, si tiene que dejar al serio este, que sea por mí, que la conocí antes
que tú —le dijo Iker.


 


—Verás,
que he estado soltera mucho tiempo, y ahora voy a tener a tres haciendo fila
—reí de nuevo.


 


—Y
qué tres, cuñada, qué tres.


 


No
podía con Sergio e Iker, de verdad, ese sentido del humor que tenían era un
puntazo, y se complementaba a la perfección con el de Mateo, que era un poco
más irónico, pero igualmente divertido.


 


Un
carrito nos llevó hasta la parte baja, en donde nos acomodamos en la terraza a
desayunar. Los chicos entraron a coger un poco de todo mientras la camarera nos
traía los cafés. Yo me quedé fumando un cigarrillo, charlando con sus padres
que ya se iban a hacer algunas visitas a los templos, ya que habían terminado
de desayunar.


 


Las
voces y risas de los demás invitados a la que había sido la boda del año lo
envolvían todo, mostrando un ambiente de lo más relajado y a la vez lleno de
vida.


 


Sus
padres se marcharon cuando ya llegaron los chicos. Eran encantadores, pero algo
me decía que no todo estaba bien entre todos ellos, pero ¿quién era yo para
meterme donde no me llamaban?


 


Desde
luego que en cuanto a temas familiares era mejor no hacer preguntas o
curiosear, puesto que a veces las respuestas que nos encontráramos podrían ser
de esas que nos dejaran fuera de juego por completo.


 


—Ahí
viene la diva —murmuró Iker poco después de acomodarse los tres, con un tono
mezcla de diversión y, al mismo tiempo, agobio. Cuando giré la cabeza vi que ya
la teníamos casi encima.


 


Ella
se acercaba con una mirada retadora, como si planeara jodernos ya la existencia
de buena mañana. Bueno, como si lo planeara, no, que eso ya lo tenía más que
planeado desde el momento en el que nos vio. Y yo no sabía qué esperar de esa
mujer, de verdad, pero tenía claro que estaba preparada para lo que fuera.


 


—Te
voy a decir una cosa —señaló Tatiana con el dedo a Mateo mientras lo miraba fijamente—.
Y tened los tres los huevos de dejarme hablar.


 


Los
aludidos nos quedamos en silencio, al igual que Mateo, esperando escuchar lo
que fuera que tenía que decir.


 


—Adelante,
estamos aburridos —le dijo Iker con ignorancia mientras movía su café.


 


Y
nos quedamos en silencio, al igual que Mateo, esperando escuchar lo que fuera
que tenía que decir.


 


—Él
te conocía —me dijo a mí, refiriéndose a Mateo—. Si estás aquí, lo hizo para
joderme y no con cualquiera, sino contigo, porque sabía toda la historia de lo
que pasó en el pasado porque yo se la conté.


 


—Me
contaste tantas gilipolleces —soltó Mateo, muy molesto.


 


—Anda,
vete, bonita —le pidió Sergio estirando la mano para que siguiera su paso, pero
ella no se dio por vencida, estaba claro que tenía que tener la última palabra.


 


—Mateo,
¿no quieres que siga? —ignoró a Sergio para dirigirse a su hermano.


 


—Puedes
decir todas las tonterías que quieras, has tenido tiempo de sobra para crearte
una de tus historias —contestó Mateo cruzándose de brazos.


 


—¿Le
has pagado quizás como todo lo que adquieres? —insinuó ella, mirándome a mí de
reojo mientras a él la observaba con los ojos cargados de veneno.


 


—Estás
loca —le dijo con odio.


 


Yo
podía notar que la tensión estaba en el aire, mientras me encontraba en shock
porque claramente esta mujer sospechaba algo. Aun así, no me metí, no quería
entrar en su juego y me mantuve todo lo calmada que podía estar en estos
momentos.


 


—Yo
estoy loca, pero lo que tú más deseas en el mundo lo tiene esta loca en su
poder —se refirió a ella misma y luego me miró a mí—. No te fíes de él. No se
lo deseo ni a mi peor enemiga. Y, tranquila, que tampoco lo quiero a mi lado;
si lo quisiera, aún lo tendría. Un día te acordarás de estas palabras.


 


—Ya
lo cuido yo. No te preocupes —sonreí ampliamente a pesar de que esas palabras
me habían sentado como una patada en los ovarios y con un nudo en el estómago
que no desaparecía.


 


—Cuídalo,
que ya cuido yo lo único que le interesa a él y está en mi poder —le hizo un
guiño a Mateo.


 


Antes
de que pudiera decir nada más, Sergio se levantó furioso, con la mandíbula
tensa y señalándola.


 


—Eres
la hija de puta más grande del mundo —soltó Sergio, apretando la mandíbula con
rabia—. Algún día pagarás por todo. Te quedan los días contados, Tatiana. Y
aunque este —señaló a Mateo— te haya estado protegiendo y no contando la verdad
de lo sucedido, yo sí la sé —dijo y a Mateo se le quedó cara de sorpresa que
intentaba ocultar—. Cuidado, Tatiana, cuidado, que quedarte con lo que no te
pertenece te va a traer la desgracia de tu vida. Y ahora —estiró la mano.


 


—Ten
cuidado con él —me dijo—. Nunca quiso a nadie… —Sonrió con ironía y se marchó.


 


—Yo
solo sé que no sé nada. —Fruncí los labios hacia abajo y me dispuse a comer la
tostada que debía de estar tan congelada como yo. Había flipado en colores y
esto corroboraba mi idea de que esta familia tenía mucho gato encerrado con el
tema de ellos dos.


 


La
tensión seguía en el aire y yo no sabía qué pensar. Todo lo que acababa de
pasar, esas palabras dichas con veneno saliendo de su boca, me dejaba aún con
más dudas que respuestas.


 


Y
aunque no quería pensar ni entrar en esos temas familiares que a mí no me
concernían, mi mente no paraba de darle vueltas.


 


Me
quedé un tanto en shock con su advertencia. De ella no me creía nada, pero ¿de
qué lo conocía a él? ¿Y si era cierto que lo nuestro no fue fortuito y él sabía
quién era yo? Dolía solo pensarlo.


 


Miré
al fondo y vi que me hizo un gesto Tatiana de que me esperaba en el baño. Pensé
en frío y no dije nada a los chicos más que iba al servicio, ya que ellos no la
habían visto entrar.


 


—¿Qué
pasa, Tatiana? —pregunté entrando.


 


—Sé
que me porté muy mal contigo y es verdad que me ha dolido verte aquí, pero más
me ha dolido volver a vivir su maldad infinita.


 


—Tatiana,
déjanos, por favor —le pedí en buen tono—. Y no deberías de haber venido.


 


—Sofía,
no sabes nada, no tienes ni idea más que de lo que él te haya contado. Sé que
no lleváis más de quince días, porque son los que han pasado desde que volvimos
los dos de unas vacaciones de diez días en las Maldivas. Sé que estáis
fingiendo que lleváis mucho tiempo y él sabe que lo sé. Se está riendo de ti.
La familia sabe que estuvimos juntos hasta hace dos semanas, por eso querían
que yo estuviera aquí porque estaban convencidos de que se solucionarían las
cosas y no se esperaban que él, para hacer más daño, apareciera con otra y no
con otra cualquiera, sino contigo.


 


—Eso
lo dices tú…


 


—Él
vio muchas fotos de cuando salíamos en la pandilla y yo te mencioné muchas
veces de mala manera, señalando a tu cara. Sabía quién eras, Sofía. Y tú para
decirme que llevas más de dos semanas, me tendrías que mentir; yo para decirte
que está jugando contigo, solo tengo que decir la verdad. Y esto es la puntita
de algo muy gordo que pasa entre nosotros. Quien avisa no es traidor, pero no
estás en el lugar correcto.


 


—¿Algo
más?


 


—No,
nada más.


 


—Que
tengas una buena estancia en la isla.


 


—Igualmente,
Sofía —nos deseamos en un tono nada irónico.


 


Había
visto en su cara algo de verdad, pero yo ni pinchaba ni cortaba; pero, si era
verdad que me había buscado para pincharla más, sabiendo que me lo hizo pasar
mal, dejaba mucho que desear. Por otro lado, sabía que lo nuestro, era algo
reciente. No sé, pero había dicho algunas cosas que, dudar, al menos me habían hecho.
Y lo de que hasta hace quince días estuvieron juntos… No sabía ya ni lo que
pensar.


 


Una
vez se marchó y me quedé sola, mis pensamientos de nuevo tomaron el control. No
podía dejar de pensar en lo que ella me había dicho, en que Mateo podía no
haberme encontrado simplemente por casualidad.


¿Sería
cierto, o solo una más de sus muchas mentiras para atacarme?








Capítulo 24





 


Sofía


 


Regresé
a la mesa intentando que nada hubiera pasado y diciéndome a mí misma que el
problema de los dos era su problema, pero la realidad es que me costaba
digerirlo. Mateo ya me gustaba más de lo que hubiera imaginado y estaba
viviendo algo especial con él, aunque fuese momentáneo, pero ¿en serio habían
estado juntos hasta ahora y fue tras de mí para joderla? Madre mía, qué
decepción me llevaba.


 


Desayunamos
durante un buen rato en el que intenté ingerir algo a pesar de que se me
atragantaba la comida y luego nos llevaron hasta la salida del hotel para
dejarnos en la puerta donde nos dirigimos hasta el mercado tradicional.


 


—Espera
—me dijo Mateo, frenándome en seco cuando los chicos entraron a una tienda y yo
me disponía a seguirlos.


 


—¿No
entras? —pregunté.


 


—Ahora
cuando me han llamado por teléfono y tú has seguido…


 


—Sí,
¿pasó algo?


 


—Me
acaba de llamar Tatiana para decirme que la has seguido hasta el baño y que
tenga mucho cuidado contigo, que quieres sacarme el dinero y que querías pactar
con ella una trampa.


 


—¿Qué
cojones dice esa loca? —Me entró de todo— Ha sido ella la que me hizo un gesto
de que la siguiera y allí me dijo que tú sabías quién era yo y que fuiste a por
mí para joderla a ella. Y también me dijo que has estado hasta hace quince días
con ella en las Maldivas.


 


—Hace
quince días… —se río enfadado y con cara de incredulidad— Ten mucho cuidado con
ella.


 


—¿Me
buscaste a conciencia o fue fortuito? —pregunté con un nudo en la garganta.


 


Mateo
me miró fijamente, estaba serio, pero su rostro se suavizó ligeramente mientras
se acercaba para rodearme con ambos brazos por la cintura.


 


—Sabía
quién eras, sí —contestó—. Te había visto en fotos, pero jamás te busqué, me
llamaste la atención y me di cuenta de quién eras, esa noche.


 


Y
sus palabras, lejos de calmarme, me dejaban aún más confundida, sin entender lo
que significaba.


 


—Genial
—dije con ironía y negué un poco.


 


—No
estropeemos estos días por ella. Ya nos estropeó mucho la vida a los dos
—murmuró sin soltarme, como si quisiera protegerme de todo lo que se le
escapaba de las manos.


 


—No
es mi intención —murmuré con tristeza por la rabia que me daba—. Tampoco puedo
exigir mucho.


 


—Escúchame
—me pegó a él—. No eres una más —murmuró con ese aspecto serio y con la mirada
puesta en mí.


 


—Vale
—solté el aire despacito y me besó.


 


Tenía
una paranoia en la cabeza que era brutal, pero no quería que una vez más
Tatiana jodiera mis días. Había sido tonta en que me hiciera dudar de muchas
cosas. Era la misma hija de puta que siempre supe. Demasiada maldad llamar a
Mateo para decirle eso. Dinero, que yo quería sacarle dinero. Muy digno era el
que yo ganaba con mi empresa y no era poco. Tampoco necesitaba ser millonaria
para ser feliz.


 


Los
chicos salieron y seguimos paseando. Intenté que no se me notase mal porque
tampoco quería joder estos días a nadie, ni siquiera a mí misma.


 


El
mercado se estaba poniendo de lo más bullicioso y era una locura de callejones
y escaleras donde, mirases por donde mirases, había productos locales,
infinidad de puestos de comida y un montón de cositas para comprar de recuerdo.


 


No
podía reírme más con Sergio e Iker regateando como locos para luego no comprar
nada. El caso es que aquí intentaban aprovecharse del turismo y subían el
precio cuando en otros sitios menos transitados lo comprabas por una cuarta
parte.


 


 Me acerqué a uno de los puestos para ver las
joyas artesanales que tenían y eran una virguería, mientras Mateo me acompañaba
como si de un guardaespaldas se tratara.


 


Acabé
comprando unas pulseras preciosas como recuerdo para mí, mis chicas y nuestras
madres que sabía que les iba a encantar. También eché un vistazo en uno de los
puestos de artesanía y compré algunas figuras.


 


Mateo
iba siempre muy pendiente de mí, incluso a veces me cogía de la mano o me
pasaba el brazo por los hombros mientras caminábamos.


 


—Sofi,
ven —me llamó Sergio—. Que, si hacemos trueque con este señor, nos llevamos un
recuerdo de aquí —dijo, señalando un par de cabras.


 


—¿En
serio me quieres cambiar por dos cabras, jodido? —protesté, y fue Iker quien
soltó una carcajada.


 


—No
cuela, entonces —Sergio arqueó la ceja—. Vaya por Dios.


 


Me
tenía que reír con ellos porque estaban más locos que esas dos pobres cabras.


 


No
me quería imaginar a la madre de Mateo lidiando con un Sergio adolescente y
graciosillo.


 


Estuvimos
paseando unas dos horas por el mercado antes de coger un coche para ir a comer
frente a una playita en la ciudad de Kuta, donde los chicos decían que
pasaríamos una buena tarde.


 


Lo
que debía de ser un trayecto de una hora nos llevó casi tres. El tráfico era a
mansalva en esas estrechas carreteras que, aunque se hacía cansino, te
impregnabas de la vida de la isla y veías de esas cosas que se te quedaban para
siempre en la retina.


 


En
Kuta se veía mucho turismo por las calles y estaba lleno de tiendas,
restaurantes y un sinfín de locales animados desde temprano, por lo que podía
comprobar.


 


Nos
dejaron en una zona que eran todo restaurantes frente a la playa. Nos sentamos
en la terraza de uno que tenía una piscina infinita mirando al mar y estaba
todo privado para los clientes. Una pasada.


 


—Esto
es vida, hermano —dijo Sergio cuando nos sentamos—. Creo que lo mejor de la
boda de Abril, es pasar estos días de relax.


 


—A
ver, capullo, pero si esto ya te lo conocías —comentó Iker.


 


—Claro,
pero he venido por trabajo, desgraciado. Que para un par de días que me queden
libres —volteó los ojos.


 


Les
dejé allí a los tres y, mientras pedían la comida, me metí en la piscina a
darme un baño. Me apoyé en el borde que miraba hacia la playa y me quedé ahí
unos segundos hablando conmigo misma. Tenía muchos sentimientos encontrados.


 


Mateo
me había mentido, o me había ocultado la verdad, como quisieran llamarlo, pero
aquella noche me reconoció en las fotos y simplemente evitó decírmelo.


 


Ahora
podía entender eso de que me dijera que yo era la persona perfecta, si su ex
resultaba ser quien más inquina me tenía.


 


Tenía
que buscar un hueco para hablar con las chicas, no se iban a creer lo que había
ocurrido puesto que aún no les había contado que la ex de aquel hombre que me
pagó por hacerme pasar por su pareja delante de la familia era nada más y nada
menos que aquella que me hizo la vida imposible en el pasado.


 


Tan
inmersa estaba en mis pensamientos, que me sobresalté al sentir a alguien
abrazarme desde atrás.


 


—Perdón
—murmuró y me dio un beso en la mejilla.


 


—Nada,
hoy estoy sensible —sonreí.


 


—Lo
solucionaremos todo, ¿vale? Te he sido sincero.


 


—Vale
—respondí, pero la duda estaba ahí por culpa de las palabras de Tatiana.


 


Mateo
se quedó pegado a mi espalda, abrazándome y acariciando mi vientre mientras
dejaba suaves y breves besos en mi hombro.


 


En
otras circunstancias esto habría sido hasta idílico, porque el entorno que nos
rodeaba invitaba a dejarse llevar como lo habíamos hecho la noche anterior.


 


No
pude evitar que un escalofrío me recorriera por completo al recordar lo
ocurrido en la cama de Mateo, y él se pegó más a mí.


 


—¿Tienes
frío? —preguntó, acariciándome la mejilla.


 


—No.


 


—¿Y
a qué se debía ese estremecimiento?


 


—Ah,
eso. Nada, que me ha dado una leve brisilla de aire, solo eso —me encogí de
hombros.


 


Mateo
asintió y me dio un beso en la mejilla.


 


—Te
he pedido una torta mexicana crujiente de pollo —carraspeó porque hice un
comentario el día anterior sobre que me encantaban.


 


—¿Había?


 


—Sí
—sonreía.


 


—Gracias
—le di un beso en los labios.


 


A
mí este hombre me encantaba, de verdad que sí, y me gustaba estar pasando estos
días con él, pero el hecho de que él hubiera sabido desde el principio quién
era yo, era lo que me había hecho sentir tan mal.


 


Quizás,
si al conocernos hubiese sido sincero diciéndome la verdad, tal vez no me
habría importado ayudarlo con tal de ver la cara de pocos amigos de Tatiana.


 


Tras
aquel baño, Mateo y yo regresamos a la mesa con los chicos, que nos esperaban
con una sonrisa de oreja a oreja y una cervecita fría en la mano cada uno. No
tardaron en darnos una a Mateo y otra a mí.


 


—Venga,
a brindar —Sergio levantó la suya—. Por la familia que nunca falla, y por los
nuevos miembros.


 


Todos
chocamos las cervezas y dimos aquel sorbo justo antes de que llegaran con todos
los platos que habían pedido.


 


Nos
pegamos una comilona de esas que te dejan incapaz de moverte. De ahí a que los
cuatro termináramos en las camas balinesas que había alrededor de la piscina,
donde estuvimos una hora antes de irnos a la playa a darnos unos baños.


 


Después
de pasar toda la tarde en la playa, donde nos dimos algún que otro chapuzón y
Mateo no paró de abrazarme, cogerme de la mano y besarme como si realmente
fuéramos una pareja de enamorados, fuimos a dar un paseo por Kuta y cenamos en
un restaurante de marisco antes de coger un taxi para regresar a Ubud.


 


Quedamos
en que haríamos muchas salidas más, que conoceríamos todo cuanto pudiéramos, y
los chicos dijeron que no me iba a volver a España sin un reportaje fotográfico
digno de una modelo de revista.


 


Si
es que estaban fatal, de verdad que sí, pero agradecía que tanto Iker como
Sergio fueran así y me sacaran más de una sonrisa cada día.


 








Capítulo 25





 


Mateo


 


Despertar con Sofía en mi cama era
algo que sabía que iba a echar de menos cuando regresáramos de este viaje.


 


Y ni siquiera debería de ser así
porque el nuestro había sido un acuerdo comercial para fingir delante de todos
que esta mujer era mi pareja.


 


Había salido bien, y por mucho que me
doliera mentir a mi familia, no era la primera vez que debía hacerlo. Aunque
estaba claro que esto era diferente.


 


Me llegó un mensaje de Iker al móvil
preguntando si ya estaba despierto y visible, qué capullo podía ser a veces… Le
dije que sí y dejé la puerta abierta para que entrara cuando viniera.


 


Aún no había terminado de amanecer y
tenía a Sofía desnuda en la cama, toda una tentación para cualquiera, pero por
mucho que deseara volver a perderme en su cuerpo mientras la besaba y le hacía
el amor, no quería que pensara que este viaje se trataba solo de eso.


 


No tardé en escuchar los pasos de
Iker acercándose y lo vi aparecer en la terraza.


 


—Buenos días —me dio una palmada en
la espalda.


 


—Buenos días.


 


—¿Y tú chica?


 


—Durmiendo.


 


—La estás agotando por las noches,
¿eh?


 


—Cállate, capullo —sonreí.


 


—Mejor no digo lo que pienso,
entonces.


 


—Mejor. ¿Qué haces tú despierto tan
temprano?


 


—Digamos que no he dormido en mi
cama.


 


—¿Cuántas amigas de mi hermana van en
estos días?


 


—Solo dos, no son tantas —se encogió
de hombros—. Te recuerdo que yo he venido aquí soltero y entero, colega, no
como tú, que tienes a tu Julieta en la cama. Y, por cierto, ¿se puede saber por
qué coño no estás disfrutando de un poco de sexo mañanero?


 


—Tiene que descansar, que hoy nos
vamos a conocer otra parte de este paradisíaco lugar.


 


—Ah, vale, que no todo en el viaje va
a ser follar, perfecto.


 


—¿Qué sabes de nuestro asunto?
—pregunté.


 


—Todo controlado, no te preocupes
—contestó, y asentí.


 


Me quedé mirando hacia el horizonte,
contemplando ese momento en el que el sol comenzaba a salir para dar paso a un
nuevo día, pensando en que ojalá todo fuera diferente.


 


—Por cierto —dijo, llamando mi
atención—. ¿Crees que Sergio sabe algo, o se tiró un farol con tu ex?


 


—Es lo que me llevo preguntando desde
ayer —suspiré—. No tengo ni la más remota idea, pero si sabe algo, que me
explique cómo coño es posible.


 


—Hablaré con él.


 


—¿Ella sigue aquí?


 


—Sí, parece que tu ex no quiere
abandonar la isla, y eso que no hay muchos que la estén haciendo caso, la
verdad.


 


—Pensé que se iba a ir nada más verme
con Sofía, y lo que hace es contar la verdad.


 


—¿Cómo se lo ha tomado? —preguntó, y
noté la preocupación en su tono de voz.


 


—Como es obvio, está molesta porque
le mentí. Y para colmo, Tatiana a ella le contó una cosa y a mí otra, todo con
tal de meter mierda entre nosotros.


 


—Lo que ha hecho siempre, vaya. ¿Qué
os dijo?


 


Le conté lo que habíamos hablado
Sofía y yo estando en el mercado el día anterior de lo que pasó con mi ex, y al
igual que yo Iker se puso de lo más rabioso ante ese juego de mi ex.


 


Me había enamorado como un loco de
ella, la quise de verdad y juro por Dios que en mi mente no había un futuro que
no fuera con ella, pero después de lo ocurrido entre nosotros, solo podía
sentir asco por la clase de persona que había resultado ser.


 


Pedí el desayuno y le puse un mensaje
a mi hermano para que se uniera a nosotros, momento en el que escuché los pasos
de Sofía acercándose.


 


—¿Vosotros es que os caéis de la
cama, o qué? —preguntó al ver a Iker ya sentado conmigo.


 


—A mí me han echado de ella, pero
claro, no era la mía —contestó él, haciendo que Sofía se riera.


 


—Vamos, que te has metido en la cama
de alguna pobre mujer.


 


—De pobre nada, que la tía sabía bien
dónde me llevaba. Eso sí, antes de salir de su cama, le he regalado otro
orgasmo —le hizo un guiño.


 


—Ah, mira, qué suerte ha tenido. Yo
estaba sola cuando me he despertado —carraspeó.


 


—Creo que te está recriminando que no
ha tenido orgasmo mañanero, Mateo —me dijo el muy capullo.


 


—Porque estás tú, que, si no, me
sentaba en la mesa para que me lo diera —soltó Sofía, dejándonos a Iker y a mí
con la boca abierta.


 


—Mejor me voy.


 


—Volvemos ahora —dije mientras la
cogía en brazos y ella soltaba una risita.


 


—¡Qué no me he traído los tapones!
—gritó Iker, y los dos nos reímos.


 


—Deberíamos volver, no está bien que
le dejemos solo —me dijo cuando entramos en el cuarto de baño.


 


—Ahora le hará compañía mi hermano.
Pero yo a ti no te dejo sin tu orgasmo, preciosa.


 


Abrí el grifo de la ducha y comencé a
besarla y quitarle mi camiseta, que era lo que llevaba puesto, además de las
braguitas.


 


Me desnudé quedando en igualdad de
condiciones y nos metimos en la ducha, donde me deleité enjabonando su cuerpo a
conciencia al tiempo que tocaba su clítoris y la penetraba con dos dedos
mientras nos comíamos a besos.


 


Ella no se estuvo quieta, ni mucho
menos. Me masturbó con las dos manos, haciendo que mi cuerpo quisiera follarla
de inmediato, pero me contuve.


 


Después de aclararnos y quitarnos el
gel, me arrodillé ante aquella diosa que tenía delante, coloqué su pierna sobre
mi hombro y comencé a lamer su sexo con movimientos rápidos, penetrándola con
la lengua y después con dos dedos para hacer que se corriera en mi boca.


 


—Dios mío —jadeó cuando acabó de
gritar, liberando aquel clímax.


 


—No ha sido Dios, preciosa, he sido
yo —le dije mientras la cogía en brazos y, con sus piernas alrededor de mis
caderas, la pegaba a la pared para enterrarme en ella.


 


Nos dejamos llevar por el deseo de
ambos, y es que parecía que ninguno de los dos nos quedábamos completamente
saciados tras un encuentro, como si necesitáramos mucho más para sentirnos
colmados y plenos por completo.


 


Pero sabía que nunca iba a poder
saciarme de ella, porque siempre quería más de esto que nos entregábamos el uno
al otro.


 


—Mateo, por Dios, sigue, no pares —me
pedía entre gemidos mientras le daba una estocada tras otra, sin parar ni
detenerme, entrando con fuerza y profundamente.


 


Seguí penetrándola hasta que los dos
alcanzamos el clímax, quedando satisfechos, pero no saciados, porque sabía que
a ella le pasaba como a mí, necesitaba y quería más de esto que hacíamos.


 


Aprovechamos para vestirnos cuando
salimos del cuarto de baño y, al llegar a la terraza, ya estaba allí mi hermano
y teníamos el desayuno en la mesa.


 


—Mira qué cara de satisfacción traen
—rio Iker.


 


—Madre mía, no deis envidia a los
pobres, joder —dijo Sergio.


 


—Será que tú no has tenido una noche
de lujuria, ¿no te jode? —protesté.


 


—Pues no, esta noche no.


 


—Cuñado, otro día nos lo dices, y te
vienes a dormir con nosotros —soltó Sofía, y los tres la miramos con los ojos
abiertos.


 


—Mira qué lista la niña —dijo Iker—.
Que quiere el dos por uno con los hermanos.


 


—¿Noto envidia en tu voz? —Sofía
arqueó la ceja al tiempo que daba un bocado a su tostada— Que, si queréis,
hacemos el tres por uno.


 


—No me hagas imaginar cosas, que me
veo dándome una ducha de agua fría —le pidió Iker y a mí me salió una risilla
al ver la cara de diablilla de Sofía.


 


No la conocía tanto como para saber
si alguna vez había hecho un trío o una orgía, pero me atrevería a decir que no
estaba metida en ese mundo, solo que le gustaba buscarles la lengua a ese par
que nos acompañaban.


 


Después del desayuno pedimos un
conductor para que nos llevara a conocer algunas zonas que Sofía dijo que
quería ver.


 


Y comenzamos por el Templo de
Tanah Lot. Aquel lugar, situado al sur de la isla y a una hora de Ubud, era
espectacular.


 


Estaba construido sobre un islote
rocoso en medio del mar, y ver las olas rompiendo en las rocas con el océano de
fondo era una imagen impresionante.


 


Nos hicimos varias fotos y a mí todas
las que le hacía a Sofía me encantaban, porque estaba preciosa y con una
sonrisa de lo más bonita.


 


En un descuido en el que me había
girado para hablar con Sergio, escuché un leve gritito y la vi tropezar; por
suerte pude cogerla por la cintura a tiempo de que no cayera.


 


—Cuidado, preciosa —dije pegándola a
mí.


 


—Ay, Dios, que me he podido dejar los
dientes en el suelo.


 


—Cuñada, que si quieres rezamos, pero
mejor dentro —dijo mi hermano con una sonrisa, pues también la había visto a
punto de caer.


 


—Si me llego a caer, te descojonas de
risa, cuñado.


 


—No, mujer, te habría ayudado a
levantarte.


 


—Sí, pero después de reírte —dije yo,
que le conocía a la perfección.


 


Seguimos con la visita y nos reunimos
con Iker. La verdad es que la paz y la tranquilidad que se respiraban en cada
rincón de la isla eran una pasada.


 


Después de la visita y de hacernos
varias fotos, fuimos a comer a uno de los restaurantes con piscina. La verdad
es que ese lugar era donde mejor estábamos.


 


Pedimos vino, pinchos de pollo,
pescado y una carne que estaba de lo más jugosa, y después de comer
aprovechamos para darnos algún que otro baño en la piscina, donde mantuve a
Sofía bien cerca de mí en todo momento para poder besarla y abrazarla como me
pedía el cuerpo.


Y es que, sin darme cuenta, esa mujer
me estaba calando demasiado hondo.


 


Salimos los tres a pedir café y ella
se quedó en el agua un poco más; sabía que le gustaba contemplar las vistas
desde la piscina, de manera relajada, sumida en sus propios pensamientos.


 


—Se deja querer —dijo Sergio mientras
la miraba cuando nos trajeron el café.


 


—Es una niña muy simpática y
cariñosa, sí —contestó Iker.


 


—Y a ti te tiene loco, hermano. Mira,
si estás embobado mirándola. Oye, lo que dijo ayer Tatiana…


 


—¿Qué parte, de todas las sandeces
que dijo? —pregunté.


 


—Lo de que la conocías.


 


—No, no la conocía en persona, solo
en las fotos que ella me enseñó alguna vez. La vi por casualidad en el bar, eso
sí.


 


—Pero no estáis saliendo, ¿no? Que a
mí me lo puedes contar, que no voy a decir nada.


 


Miré a Iker y se encogió de hombros.
Di un sorbo al café y, tras un prolongado suspiro, confesé que no era mi pareja
tal como le había contado a la familia.


 


Después de hablar con mi hermano de
aquel secreto que tenía con Sofía y con Iker, sonrió al tiempo que me daba un
apretón en el hombro.


 


—Todo lo que sea hacer que esa víbora
se muerda y se trague su propio veneno, cuenta conmigo, porque Sofía va a ser
mi cuñada favorita.


 


No le conté más, no le dije
exactamente el acuerdo al que había llegado con Sofía para que estuviera estos
días fingiendo ser mi pareja, y él tampoco preguntó.


 


Quise preguntarle si él sabía algo de
lo que había pasado con Tatiana, pero preferí no hacerlo, dado que estaba
seguro de que Iker se encargaría de ese asunto.


 


Sofía se unió a nosotros para
tomarnos el café, estuvimos hablando y planificando qué visitar en los próximos
días, y decidimos que hoy íbamos a cenar en el restaurante del resort, por lo
que regresamos para darnos una ducha y prepararnos.


 


—Estás preciosa —dije cuando salió y
la vi con un vestido en amarillo pastel de tirante fino y unas sandalias
blancas.


 


—Tengo que estar a la altura de mi
novio —sonrió y me salió otra a mí.


 


No dudé en apoderarme de esos labios
que me incitaban a besarla constantemente; Sofía gimió en ellos y noté cómo se
estremecía entre mis brazos.


 


Mi cuerpo no tardó en estar listo
para ella y se lo hice saber mientras la pegaba más a mí, moviendo las caderas
para que pudiera notarlo.


 


—Mateo, la cena —dijo entre besos.


 


—Puede esperar, nosotros no
—respondí.


 


Y no tardé en alzarla en brazos para
sentarla en la mesa, donde, tras apartar a un lado su tanga, comencé a
acariciarle el clítoris y penetrarla con dos dedos hasta humedecerla y
asegurarme de que podía acoger mi membro.


 


Gemía mientras la besaba y movía las
caderas buscando su propio placer, ese que le di hasta que noté que se
estremecía.


 


Liberé mi miembro y la penetré con
fuerza, de una sola embestida, profunda y contundente, haciendo que gritara al
recibirme.


 


—Por Dios —jadeó.


 


Sostuvo mis mejillas entre sus manos
y comenzó a besarme con urgencia, mientras yo seguía penetrándola una y otra
vez sin parar, agarrándola por las caderas, notando el modo en el que los
músculos de su vagina apretaban mi miembro.


 


Noté que los dos nos acercábamos al
momento final y aumenté el ritmo para alcanzar el clímax al unísono.


 


Gritó, dejando caer la cabeza hacia
atrás mientras yo apoyaba la frente en su hombro, moviéndome aún dentro de ella
hasta que los dos quedamos satisfechos.


 


—Van a pensar que no vamos —dijo con
una sonrisilla en los labios.


 


—Por mí, nos quedamos aquí.


 


—No me des ideas, anda —rio.


 


Nos besamos lento antes de
separarnos, entramos al baño para asearnos y salimos de la villa para ir a
darles encuentro a los chicos en el restaurante.


 


Caminábamos de la mano tranquilos,
disfrutando de la noche, sonriendo y saludando a los familiares y amigos de los
novios que nos encontrábamos, y al llegar vimos a Iker y Sergio en una de las
mesas.


 


No tardaron en atendernos y, tras
pedir, nos sirvieron el vino, ese con el que brindamos.


 


La cena transcurrió tranquila,
incluso mis padres se acercaron para hablar con nosotros y Sofía le dijo a mi
madre que estaba guapísima con aquel vestido en color turquesa que llevaba.


 


La vi quitarse una pulsera y sonrió
al coger la mano de mi madre.


 


—Combina muy bien con ese vestido —le
dijo mientras se la ponía.


 


—Es preciosa, Sofía, pero no puedo
aceptarla, seguro que es algún regalo que te han hecho —contestó mi madre
mirándome a mí.


 


—Oh, no —sonrió—. Es de la nueva
colección de joyas de mi empresa.


 


Hasta ahora nadie, salvo Iker y yo,
sabía a qué se dedicaba Sofía porque no lo había mencionado. Cuando mi madre la
escuchó, abrió los ojos con sorpresa.


 


Se interesó por Soiresu, que
así se llamaba la empresa de Sofía y sus amigas, y dijo que en cuanto llegara a
España echaría un vistazo para ver qué tenían, puesto que se acercaba el
cumpleaños de algunas de sus amigas, y si todas las pulseras eran tan bonitas
como la que le había regalado, no dudaría en comprar allí los regalos.


 


En cuanto se fueron, vimos que
Tatiana venía directa a nosotros.


 


—No os va a ser tan fácil saliros con
la vuestra —dijo.


 


—Con lo bien que estábamos —resopló
mi hermano.


 


—Déjalos, Tatiana, vete a molestar a
otra parte, o a buscar quien te eche un polvo, porque, en serio, lo necesitas
para que te quiten esa mala leche que llevas acumulada —le dijo Iker.


 


—Eres una puta, siempre lo fuiste.


 


—No voy a tolerar que le hables así
—me levanté, cerniéndome sobre ella con toda mi altura, y me miró con odio y
rabia en los ojos.


 


—Te cansarás de ella, como has hecho
siempre de todo lo que has tenido. Y volverás a mí, porque te recuerdo que tu
bien más preciado está en mi poder —dijo con esa chulería que la caracterizaba,
antes de dedicarle una mirada de odio a Sofía y marcharse.


 


—De verdad, no sé qué viste en ella
—me dijo Sofía con un suspiro.


 


—Lo engatusó, ese fue el problema
—contestó Iker.


 


—Es mala, siempre lo fue —murmuró
ella con la mirada fija en algún punto de la mesa.


 


Está claro que una persona no se hace
mala de la noche a la mañana, pero a mí esa parte de su carácter, Tatiana me la
ocultó muy bien.


 


Pero no íbamos a dejar que nos
arruinara la noche, así que seguimos cenando, tomando algunas copas, y volvimos
a la villa, donde volví a perderme en su cuerpo.


 








Capítulo 26





 


Sofía


 


Estaba disfrutando del sol de la
mañana en la villa después de desayunar con los chicos, que habían ido a la
villa de Iker para hacer una videollamada de trabajo, cuando mi móvil empezó a
sonar.


 


Al cogerlo me salió una sonrisa y es
que era una videollamada en el chat que tenía con mis dos locas favoritas.


 


En cuanto descolgué, las dos
aparecieron en la pantalla sonriendo y gritando.


 


—Hola, chicas.


 


—Hola, cariño. ¿Cómo estás? —preguntó
Irene.


 


—Pues ya veis, en el paraíso —sonreí
al tiempo que movía el móvil para que vieran el marco que me rodeaba.


 


Las palmeras, el sol y el mar de
fondo eran una vista preciosa de aquel rincón del mundo.


 


—Qué hija de la gran fruta, menuda
manera de darnos envidia —dijo Susi.


 


—¿Envidia? Ya nos vendremos aquí las
tres, ya, que este es el lugar perfecto para unas vacaciones —sonreí.


 


—Estás más morena, cómo se nota que
te tuestas al sol como una gamba a la plancha.


 


—Joder, Susi —reí.


 


—Ahora en serio, estás preciosa
—sonrió—. Se ve que Bali te está sentando genial.


 


—Es que un cambio de aires le viene
bien a cualquiera —dijo Irene.


 


—¿Qué tal por allí? —me interesé,
porque estaban las dos al mando de la empresa.


 


—Pues mira, fatal, estamos en la
ruina —soltó Susi, con una seriedad en el rostro, que me incorporé al tiempo
que abría los ojos.


 


—¿Qué?


 


—No le hagas caso, que es una
graciosilla —sonrió Irene.


 


—La madre que te parió, Susi, que
casi que me da un infarto.


 


—Es que, hija, haces unas preguntas…
—Volteó los ojos— La empresa sin ti también va bien, así que, no te preocupes
por eso. Y ahora cuéntanos qué tal tú, porque nos has tenido abandonadas unos
días.


 


—Lo siento, pero es que aquí ha
habido mucho que procesar.


 


—Ya imaginamos, porque seguro que la
ex de Mateo intentó arrancarte los ojos por quedarte con su hombre.


 


—Pues, casi. Es que no os vais a
creer quién es la ex…


 


—¿Alguna famosa? ¿Cantante o actriz?
—preguntó Irene.


 


—Nada de eso.


 


—¿Entonces?


 


—Tatiana —dije, y no hizo falta una
sola palabra más.


 


—¿Cómo?


 


—Vamos, no me jodas. ¿Mateo estuvo
con Tatiana?


 


—Mateo es aquel hombre adinerado del
que hablaban los de la pandilla, sí.


 


—Madre mía, nena, eso sí que es una
casualidad de la vida —dijo Irene.


 


—Quizás no tanto —contesté con un
suspiro.


 


—¿Qué pasa, cariño? —preguntó Susi,
dejando a un lado su tono bromista para ponerse un poco más seria al verme a
mí.


 


Y les conté lo que había pasado
aquella mañana en el bar, donde Tatiana me dijo que Mateo ya me conocía, y el
que posteriormente él me confesara que, al verme, sí que creyó reconocerme y
por eso se acercó, para corroborar que era yo.


 


No salían de su asombro, y no era
para menos, porque desde luego que mira que ir a acabar en la boda de la
hermana del que fuera la pareja de la mujer que peor me lo había hecho pasar en
la vida, es que tenía guasa.


 


—Vamos, que la ha dejado traumatizada
de por vida porque seguro que ella pensaba que le habías quitado otra pareja
—rio Susi.


 


—Esa mujer se cree el ombligo del
mundo y antes de contarme sobre Mateo y que le había hablado de mí, sí que me
dijo que estaba obsesionada con ella y que por eso estaba con Mateo.


 


—Madre mía, esa mujer lo que está es
loca de remate. Por cierto, ¿alguna sabe a lo que se dedica ahora? —preguntó
Irene.


 


—¿Aparte de a amargarle la existencia
a otras personas? Ni idea, la verdad —me encogí de hombros.


 


—Sube muchas fotos a las redes —dijo
Susi, que estaba con su móvil en la mano—. Creo que se ha hecho influencer.
La última foto de hoy, qué mona… —Susi giró el móvil para que yo viera su
pantalla.


 


Vi a Tatiana de espaldas a la cámara,
con el mar de fondo en la que debía ser su cabaña, apoyada en la barandilla.
Llevaba un bikini y un pareo en color blanco, y el texto que había puesto
acompañando a esa foto decía que era momento para recuperar aquello que era
suyo.


 


—Me da que quiere que vuelva Mateo a
sus brazos —comentó Irene.


 


—Lo lleva claro —resoplé—, porque él
no quiere volver con ella. Si no, ¿qué pinto yo aquí y por qué nos estamos
acostando? —Volteé los ojos.


 


—¿Qué has dicho? —gritaron las dos al
unísono.


 


Y yo no sabía dónde meterme, porque
cuando hablaba por mensajes con ellas días atrás, me decían que al final
acabaría cayendo en los encantos de aquel hombre con tanto beso y tanto fingir
lo que no éramos.


 


—Habla, que estamos esperando —me
dijo Susi.


 


—A ver, el día de la boda, con tanto
beso, tanto acercamiento, el ambiente, la música, el alcohol… Pues que nos
pusimos los dos al final de lo más calientes y, cuando fui al baño, me siguió.


 


—Toma ya, polvorón en el baño, ¡qué
grande eres, Sofía! —gritó Susi dando palmas.


 


—Y en la villa —reí—, que no hay
momento que estemos solos y no estemos enganchados.


 


—Así tiene ese colorcito de cara, qué
cabrita —rio Irene.


 


—Mientras no te enamores, no va mal
—dijo Susi.


 


—Bueno, y vosotras qué, ¿algún chico
a la vista?


 


—Esta ha tenido una cita con alguien
de una App de citas —me dijo Irene señalando a Susi.


 


—Una y no más, porque el chico no es
lo que esperaba —comentó Susi.


 


—¿Y qué hay de Kiko? —curioseé.


 


—Nos vimos hace un par de días, y
sigue negando que tenga mujer o novia —contestó Irene—. Pero yo ya no sé ni qué
pensar —suspiró.


 


—¿Y a ella? ¿Has vuelto a ver a esa
mujer?


 


—No.


 


—Pues entonces a lo mejor es cierto
que es libre como el viento —sonreí.


 


—O es un aguililla de esos que
mienten para no perder a la amante —dijo Susi—. Porque ¿no será que tiene un
hermano gemelo?


 


—Os juro que pensé eso —contestó
Irene—, pero imagino que, de tenerlo, conocería a su cuñada, digo yo.


 


—Entonces lo del gemelo descartado
—comenté.


 


—No, no, no descartemos esa opción a
la ligera, que igual son gemelos separados al nacer, y cada uno fue adoptado
por una familia.


 


—Susi, por Dios, deja de ver esos
programas que ves de dramas familiares —reí.


 


—Para drama el tuyo, vamos, no me
jodas. Si me dicen que te vas a ir a Bali para encontrarte con esa asquerosa
que te hizo la vida imposible, no me lo habría creído.


 


—Ni yo, Susi, pero aquí estamos las
dos —suspiré.


 


—Al menos no te ha hecho ni un
arañazo.


 


—Ganas seguro que no le han faltado,
Irene —reí.


 


—¡Cuñada, hemos vuelto!


 


—¿Quién grita? —preguntó Susi.


 


—Es Sergio, el hermano de Mateo —dije
mirando hacia la puerta.


 


—Ah, ahí estás. ¿Qué haces? —preguntó
Sergio mientras se acomodaba en la tumbona conmigo— Vaya, pero si son tus
amigas.


 


—¿Le has hablado de nosotras?


 


—No, Susi, solo os vio en unas fotos
cuando le estaba enseñando las de Martina.


 


—Soy Sergio, encantado —dijo con una
sonrisa como la de su hermano.


 


—Yo soy Susi, y aquí mi amiga la
mudita, es Irene —le dio un leve codazo.


 


—Hola —saludó Irene, que parecía
haberse quedado sin palabras de repente.


 


—Oye, que nos vamos de turismo —me
dijo Sergio.


 


—Iker y tu hermano estaban con algo
de trabajo.


 


—Lo sé, me han pedido que venga a
buscarte. Y de paso aprovechamos y nos damos un buen revolcón —hizo un guiño
con esa sonrisilla pícara que tenía.


 


—¿Te estás acostando con él?
—gritaron Susi e Irene.


 


—Y con el amigo de mi hermano
también. Nos hacemos tríos, orgías, o cada uno solo con ella —soltó Sergio, tan
serio, que las dos se lo estaban creyendo y me miraban con los ojos y la boca
abiertos.


 


—Sofía, ¿es eso cierto?


 


—¿De verdad pensáis que me estoy
montando tríos y orgías? Por Dios —empecé a reírme.


 


—No será porque no podría, que Iker y
yo estamos dispuestos.


 


—Para —le di un leve golpe en el
hombro—. Les va a dar un infarto.


 


—Casi nos lo da —dijo Irene.


 


—A mí, sobre todo, que ya pensé que
me harías caso por una vez en la vida y follarías sin preocupaciones —contestó
Susi.


 


—Bueno, os dejo que voy a vestirme.


 


—Te echamos de menos.


 


—Y yo a vosotras, pero en cuanto
vuelva, nos vamos a cenar y tomar unas copas.


 


—Me apunto —dijo Sergio.


 


—Cuñado, será una noche de chicas.


 


—Seré vuestro guardaespaldas,
ahuyentaré a los moscones.


 


—Tampoco es eso, a ver si va a querer
alguien darme un poquito de amor, y estás tú ahí acojonando al candidato —dijo
Susi.


 


—¿Tú tampoco me vas a dejar que te
proteja, Irene?


 


—Ella tiene al piloto para eso —reí.


 


—Así que tienes pareja, vaya por
Dios.


 


—No, no tiene, al menos de manera
oficial. Son follamigos y punto —dijo Susi.


 


—Y es piloto, dices —me miró y asentí.


 


—¡Ostras! En lo que acabo de caer
—dije.


 


—¿Qué pasa? —preguntó Irene.


 


—Sergio es comandante de vuelo, igual
conoce a Kiko.


 


—¿Quién es Kiko? —curioseó él.


 


—El piloto —respondimos Susi y yo.


 


—O eso me dijo a mí, porque una loca
me asaltó diciendo que era su mujer y que se llamaba Ismael, así que… —Se
encogió de hombros.


 


—Cuñada, no conozco a todos los
pilotos del país —rio.


 


—Pero si vieras una foto…


 


—Tal vez, no sé.


 


—Vale, pues ya hablaremos del piloto
—dije poniéndome en pie—. Voy a vestirme, chicas. Os quiero.


 


—Y nosotras a ti, cariño. Disfruta,
¿vale?


 


—Vamos a venir aquí las tres, que lo
sepáis —sonreí.


 


—Yo os la cuido. —Sergio se llevó los
dedos a la sien haciendo el saludo militar.


 


—¿Tú? Pero, si tienes un peligro… que
te quieres meter en mi cama, y con tu hermano al lado —reí—. Cuidaros mucho,
chicas. Nos vemos. Adiós.


 


Corté la llamada y entré para ir a la
habitación a ponerme un trikini negro, unos shorts vaqueros, una camiseta de
tirante ancho y las sandalias.


 


Mientras me vestía, Sergio estaba en
el pasillo, tras la puerta, preguntando por ese tal Kiko. Le dije lo que sabía
de él y hasta busqué una foto en las redes para enseñársela cuando salí.


 


Se quedó mirando, y dijo que no le
sonaba de su aerolínea, pero que podría preguntar por ahí, ya que había muchas
azafatas y personal de vuelo de otras aerolíneas a los que conocía.


 


Fuimos a recoger a Mateo e Iker en la
cabaña de este último, y nos echamos a la calle para conocer alguno de los
bellos rincones que ofrecía aquel maravilloso lugar del mundo.


 


Y resultó que nuestra salida de
turismo fue visitar el Monte Agung, ese que los chicos tuvieron la
genial idea de que subiéramos para disfrutar de las vistas desde la cima.


 


—No puedo más —dijo Sergio en plan
dramático mientras se inclinaba con las manos apoyadas en las rodillas.


 


—Menos mal que eres deportista —reí.


 


Sí que era una subida difícil, pero
en el momento en el que llegamos a la cima, el cansancio se nos fue al ver
aquellas vistas.


 


Nos hicimos varias fotos y hubo una
que me encantó, donde Mateo estaba abrazándome desde atrás y tenía la mejilla
junto a la mía.


 


Estuvimos allí un rato para coger
fuerzas antes de hacer la bajada, que esa era más fácil, y visitar el Pura
Besakih, considerado el templo más sagrado de Bali, reconocido como el templo
madre de todos los demás, puesto que es un complejo enorme formado por un
total de veintidós templos.


 


Entre ellos, el más destacado es el Penatran
Agung, con siete niveles de terrazas que, según contaba el guía de un grupo
que estaba cerca de nosotros, representaba las capas del universo.


 


Tras la visita al templo, nos fuimos
a la cascada Git Penetran, la más alta de Bali, según nos dijo el
conductor del coche que había contratado Mateo, y donde podíamos darnos un
baño.


 


En cuanto llegamos, el primero en
quedarse en bañador fue Sergio, que no tardó en meterse al agua y quedarse bajo
la cascada para que le hiciera una foto.


 


Cuando nos reunimos todos, mi cuñado,
que ya me estaba acostumbrando a llamarlo así, se zambulló y acabó colándose
entre mis piernas para cogerme a hombros.


 


—Ay, la madre que te parió —reí
mientras me agarraba a él.


 


—Hermano, como te descuides te quito
a tu chica, que estoy notando que le caigo bien y le gusto.


 


—¿Qué dices? —reí aún más.


 


—¿No te caigo bien, cuñada?


 


—Eso sí, pero nada más. Y bájame,
anda.


 


Me dejó de nuevo en el agua y me dio
un beso en la mejilla antes de volver a zambullirse, momento en el que Mateo se
acercó a mí para abrazarme.


 


—¿Te gusta mi hermano? —curioseó.


 


—Me cae bien. Y gustarme, me gusto yo
—me encogí de hombros y le di un beso en los labios—. No me digas que estás
celosillo.


 


—Solo tenía curiosidad.


 


—Tú solo piensa —dije poniéndome de
puntillas para susurrarle al oído—, ¿a quién le pido más cuando me está
follando?


 


—Estás jugando con fuego, y puedo ser
muy travieso —contestó mirándome fijamente mientras llevaba la mano a mi
entrepierna.


 


No tardé en notar que la llevaba por
dentro de la braguita del trikini y comenzaba a deslizar sus dedos entre mis
pliegues, jugando con el clítoris entre ellos.


 


—Por Dios, Mateo —susurré, y me salió
un leve jadeo.


 


—No vas a correrte, eso lo dejamos
para esta noche.


 


—Pues no sigas, que dejarme a medias
es una putada muy grande.


 


—Ah, ¿sí? —sonrió de medio lado y me
besó mientras seguía tocándome.


 


Estábamos junto a la cascada y,
aunque había más gente, nadie podía ver más allá de ese beso compartido.


 


Y al final el muy jodido me hizo
gemir en su boca mientras me corría, notando esos dedos jugando entre mis
pliegues.


 


—No te he dejado a medias —hizo un
guiño y sonreí.


 


Iker vino hacia donde estábamos y
Mateo retiró la mano para rodearme con el brazo por la cintura.


 


—No os lo vais a creer —dijo con un
leve suspiro y, cuando miró hacia la parte de fuera de la cascada, vimos a
Tatiana.


 


—¿Nos ha puesto un detective, o algo?
—pregunté.


 


—No me extrañaría —rio Iker.


 


—¿Dónde va Sergio? —Fruncí el ceño al
ver que salía disparado a por ella.


 


—Mierda. —Iker corrió para ir a
detener al hermano de Mateo antes de que la liara más de lo que debería.


 


—No sé qué pretende, la verdad —dije
al ver que Tatiana sonreía con esa malicia tan característica en ella.


 


—Esas son amigas de Abril, pero dudo
mucho que vayan a hacerle algún caso.


 


—Hacía lo mismo cuando estábamos en
la pandilla, se acoplaba aun sin ser invitada para hacerlo.


 


Vi que nos miraba y no dudé en coger
la barbilla de Mateo y darle un beso de esos de película; él me rodeó con los
brazos y me levantó por las nalgas para cogerme. Tatiana debía estar echando
humo por las orejas.


 


—De aquí me voy con una adicción muy fuerte
—dijo mientras me mordisqueaba el labio.


 


—¿Qué adicción?


 


—A tus besos —me salió una risilla y
volvió a besarme.


 


No me soltó cuando separamos nuestros
labios, sino que fue conmigo en brazos hasta la zona de la orilla y salimos así
para ir junto a los chicos.


 


—Nos vamos a ir yendo a comer, que
aquí hay mucha víbora —dijo Sergio.


 


—Lástima que no se muerda la lengua y
se envenene —comentó Iker.


 


—Venga, llevemos a nuestra chica a
uno de los restaurantes con piscina.


 


—¿Vuestra chica? —Arqueé la ceja
mirando a Sergio.


 


—Obvio. Si eres la chica de mi
hermano, eres la nuestra también.


 


—Verás, que al final me veo haciendo
una orgía —reí.


 


—Seguro que te lo pasarías bien con
los tres —dijo Iker.


 


—Estáis fatal —reí.


 


Pero lo que me reía con esos tres hombres,
de verdad que no tenía precio.


Sin duda, en este viaje, lo mejor
estaba siendo la compañía.


 


 








Capítulo 27





 


Mateo


 


Seguía en la cama con Sofía recostada
en mi pecho. Ella dormía tranquilamente mientras yo miraba el techo y le
acariciaba el brazo.


 


Estar así con ella se sentía tan
natural como si hiciera años que nos conociéramos. En cierto modo yo la conocía
a ella, al menos en fotos de cuando era más joven, pero en aquel entonces yo no
tenía ojos más que para Tatiana, la mujer que más daño me había hecho y que más
heridas me causó.


 


Quién me iba a decir que, años
después, sería la mujer a la que más odiaba la que entonces era mi novia, la
que estaría conmigo en la cama, desnuda y durmiendo entre mis brazos.


 


La miré y me salió una sonrisa. Estaba
preciosa, con ese rostro lleno de calma.


 


Y seguía sin saber qué tenía para que
me tuviera completamente rendido ante ella. Porque así estaba, no lo iba a
negar, me tenía encandilado por su manera de ser, por su alegría y ese modo de
beberse la vida.


 


Irradiaba luz y la contagiaba, y eso
me había venido bien para pasar estos días en la isla teniendo que ver a mi ex.


 


Le di un beso en la frente y me
levanté para darme una ducha, aún era temprano para ella y quería que
descansara un poco más.


 


Salí de la villa y me fui hasta al
bar para tomarme un café mientras me fumaba un cigarro; apenas estaba
amaneciendo y en ese momento no había mucha gente.


 


—Vaya, pero si es mi querido amorcito
—suspiré al escuchar la voz de Tatiana—. Te voy a arruinar la vida, lo sabes,
¿verdad?


 


—Más de lo que ya lo has hecho, no
creo que puedas.


 


—Puedo, te lo aseguro. ¿De verdad no
había otra puta con la que venir para fingir que estás con alguien?


 


—Deja de llamarla así —dije furioso—.
Y vete de mí vista.


 


—Vaya, parece que te gusta. ¿Es de
ahora o cuando la veías en fotos ya pensabas en follártela?


 


—No quiero perder mi tiempo contigo.
—Me acabé el café y el cigarro y me levanté para irme.


 


—Sabes que no puedes dejarme, así
como así. Si quieres eso que tanto deseas tener, ya sabes lo que tienes que
hacer.


 


—Lo único que sé es que, en maldita
hora me fijé en ti, en qué maldita hora confié en ti.


 


—Vamos, Mateo, sabes que siempre
hemos sido buenos en lo nuestro —dijo con ese tono que una vez me pareció
seductor, y ahora odiaba tanto. Se acercó a mí y pasó la mano por mi pecho
mientras me miraba con deseo, como había hecho tantas veces—. Toma lo que tanto
te gusta de mí, Mateo, fóllame como siempre me follabas —susurró antes de
lanzarse a mis labios.


 


La aparté justo a tiempo con un leve
empujón y la miré con el asco que me hacía sentir por ella.


 


—No vuelvas a hacer algo así en tu
vida. Y si sabes lo que te conviene, no te acerques a mí, ni a Sofía, ni
vuelvas a ir a contarle mentiras. Y mucho menos te atrevas a llamarla puta,
porque ya quisieras tú ser la mujer que es ella.


 


—A mí esa zorra no me llega ni a la
suela de los zapatos —escupió con rabia.


 


—Tiene mucha más clase que tú.


 


—¿Cuánto le has pagado? Porque no
sois pareja y eso lo sabes tan bien como yo.


 


—No tengo que pagar a nadie para que
esté conmigo, para que sea feliz a mi lado y me quiera como soy y no por lo que
tengo. Sofía es mi pareja, te guste o no.


 


Me giré para seguir mi camino, pero
ella no iba a dejar las cosas estar, eso lo sabía, pero ya me daba igual; todo
estaba yendo como quería y esperaba que pronto acabara esa pesadilla en la que
me vi envuelto por su culpa.


 


Llegué a la villa y Sofía continuaba
dormida. Sonreí al verla y me desnudé para meterme en la cama con ella.


 


No pude evitar comenzar a besarle la
espalda, el hombro y el cuello, separar sus piernas y deslizar mis dedos entre
sus pliegues hasta conseguir humedecerla y excitarla. La escuché gemir y noté
cómo iba moviéndose poco a poco.


 


En cuanto se giró para quedar
bocarriba, me incliné para lamer su sexo y llevarla al orgasmo.


 


Cuando alcanzó el clímax, me miró con
los ojos cubiertos de ese deseo y satisfacción de lo que había hecho, sonreía y
tenía las mejillas ligeramente sonrojadas.


 


Me lancé a sus labios y la besé
mientras me enterraba en ella con fuerza, a lo que Sofía se agarró a mis brazos
clavando ligeramente las uñas en mi piel. Empecé a moverme cada vez más rápido
y profundo, haciendo que mi preciosa mujer disfrutara del placer que le daba.


 


No tardamos en llegar al unísono a
ese clímax y gritar y gemir mientras nos liberábamos.


 


Me gustaba estar con ella, y no solo
por estos momentos, sino porque era capaz de hacer que me olvidara de todo lo
malo que me rodeaba, de las heridas que otra mujer había dejado en mi alma.


 


—Buenos días —dije cuando ambos nos
recuperamos de ese momento de intensa pasión.


 


—Y tan buenos —le salió una risilla—.
Si me vas a despertar así todos los días, me mudo a tu casa en España.


 


—Hecho. —Le di un beso y soltó una
carcajada.


 


—Era broma. Lo nuestro es un mero
acuerdo comercial, don Mateo —dijo con una leve sonrisa, pero había algo en su
tono de voz…


 


Llamaron a la puerta y, por cómo lo
hacían, los dos sabíamos que eran Iker y mi hermano, así que me puse el bóxer y
mientras ella se duchaba, fui a abrirles y a pedir el desayuno.


 


—Joder, vaya cara —me dijo Iker.


 


—Y eso que ha follado, que viene con
los pelos alborotados y el mástil en pie —rio Sergio.


 


—Serás capullo —reí.


 


—¿Qué pasa, hermano? Y no me digas
que nada, porque te conozco.


 


Suspiré y acabé por contarles a los
dos lo que había pasado en el bar con Tatiana.


 


—Va a tener razón Sofía, y esa mujer
os ha puesto un detective —dijo mi hermano.


 


—O peor, tiene la aplicación de
localizar el móvil de Mateo —comentó Iker.


 


—Lo que me faltaba —resoplé—. No le
he dicho nada a Sofía, así que…


 


—Tranquilo, que somos un par de
tumbas —me cortó Iker, y mi hermano asintió.


 


Trajeron el desayuno y lo servimos en
la mesa, no tardó en unirse Sofía a nosotros y lo tomamos entre risas y bromas,
como ya era habitual con ellos dos, pues tenían ese carácter que compartía ella
también, y a mí eso me daba la vida.


 


Mientras la observaba, me preguntaba
qué habría pasado si, en vez de conocer a Tatiana, la hubiese conocido a ella.
Tenía claro que eso que mi ex me había hecho, Sofía no habría sido capaz, pues
no la veía tan mala persona como para eso.


 


Sofía estaba ya vestida, al igual que
Iker y mi hermano, por lo que fui a vestirme para irnos a pasar el día fuera.


 


En cuanto nos dejaron en la entrada
del resort, contraté un conductor para que nos llevara a un lugar que estaba
seguro que a Sofía le iba a gustar. No sabía por qué, pero estos días me
preocupaba porque ella disfrutara de cada momento y de cada lugar al que
íbamos.


 


Cuando llegamos nos quedamos todos
impresionados, y no era para menos. El sol de Bali esta mañana brillaba con
fuerza, iluminaba los arrozales de Tegalalang que se extendían como un
tapiz verde esmeralda bajo ese cielo azul que nos acompañaba.


 


Sofía y yo caminábamos de la mano,
algo que ya para nosotros era una costumbre, al igual que hacerlo abrazados o
el simple hecho de que nos diéramos besos de una manera de lo más natural, como
una pareja más de las que nos íbamos cruzando.


 


—Mirad esos arrozales, chicos —dijo
Sofía, que me soltó la mano para acercarse a uno de los campos.


 


Desde luego que las vistas eran
impresionantes, con esas terrazas de arroz alineadas en escalones, creando un
efecto visual tan único y perfecto, que parecía que estuviéramos viendo un
cuadro.


 


—Venga, poneros que os hago una foto
—dijo Sergio. Sofía sonrió y ni siquiera dudó en rodearme con sus brazos por la
cintura, pegándose a mí, que la rodeé por los hombros.


 


—Qué bonita ha quedado. Me encanta,
cuñado. Te nombro mi fotógrafo oficial.


 


—Eso por hacer buenas fotos —rio
Iker.


 


—Hazme una a mí sola, porfis, cuñado,
que así la subo a mis redes.


 


—¿Y por qué no subes esa? —pregunté,
a lo que me miró con los ojos muy abiertos.


 


—Bueno, es que mis padres… —murmuró
para que mi hermano no la escuchara, así que sonreí al tiempo que asentía.


 


Ella no quería contarles la verdad a
sus padres, así que entendía que no se atreviera a subirla. A mí no me habría
importado, porque de verdad que era una foto preciosa.


 


Mi hermano nos la pasó a los dos y le
hizo una a ella sola con su móvil, esa que si subió a las redes y me enseñó lo
que había puesto como comentario.


 


“No es el dónde, es el
cómo…”


 


—Va por ti, pero de manera subliminal
—me dijo con una leve sonrisilla.


 


Le di un beso y seguimos con la
visita por esos arrozales. La vista era espectacular, sin lugar a dudas, y el
arie fresco de la mañana, combinado con la belleza del entorno, lo hacía verse
aún mucho más mágico.


 


Y nos tuvimos que echar a reír al ver
a mi hermano y a Iker posando para las fotos que se hacían el uno al otro, y es
que se ponían en plan modelos, con poses como si estuvieran de lo más
pensativos, o mirando hacia algún punto del horizonte.


 


Y mientras ellos se quedaban por allí
haciéndose una sesión de fotos, Sofía y yo nos alejamos para disfrutar del
paisaje desde otro punto de aquellos arrozales.


 


—Esto es simplemente perfecto y
hermoso —dijo Sofía con una sonrisa mientras hacía una foto con el móvil a las
vistas que teníamos delante.


 


—La perfección no está solo en los
paisajes, preciosa —la abracé desde atrás y le di un beso en el cuello—. A
veces está en los momentos como este, cuando el mundo se detiene durante unos
minutos.


 


Y nos quedamos allí los dos, en
silencio, abrazados, contemplando la belleza del lugar, sintiendo esa paz y esa
calma que se apreciaba en cada rincón de la isla.


 


—Ni os mováis —miramos a Sergio y
estaba con el móvil en la mano apuntando hacia nosotros—. Esto es una foto de
esas románticas donde las haya —rio.


 


Y después de esa foto, giré con ella
en mis brazos y nos hizo algunas más, incluso una en la que nos besábamos de
ese modo tierno y a la vez sensual.


 


—Qué bonito, el amor en tiempos de
arroz —dijo Iker tan serio y convencido, y acabamos los cuatro estallando en
carcajadas.


 


Nos adentramos en los senderos que
serpenteaban entre los arrozales y nos encontramos con un pequeño puesto de souvenirs.
Una mujer vendía pulseras de arroz y otras artesanías hechas a mano.


 


—Mira qué bonitas —dijo Sofía
señalando las pulseras—. Me llevo una de recuerdo —sonrió.


 


Pero no, no se llevó solo una, sino
seis, porque ella pensaba en que ese sería también un bonito detalle para su
madre, sus amigas y las madres de estas.


 


Nunca pensaba solo en ella, y en el
momento en el que le pidió otras dos pulseras a la mujer, y me las dio a mí
diciendo que eran para que se las diera a mi madre y a mi hermana, sentí algo
en el pecho y sonreí dándole un beso.


 


—¿Cómo se puede ser tan bonita? —dije
mirándola fijamente, y ella sonrió con las mejillas sonrojadas.


 


Continuamos con el recorrido por
aquellos arrozales y llegamos a un puente que cruzaba el arroyo, desde donde
las vistas eran aún más impresionantes, si es que eso era posible.


 


Fui yo esta vez quien le pidió a
Sergio que nos hiciera unas fotos, pues quería tener un bonito recuerdo de este
día, en el que la mujer que tenía al lado sonreía llenando de felicidad y vida
cada momento que compartíamos.


 


Después de ese largo paseo entre
arrozales, nos sentamos en un pequeño café con vistas a ese hermoso lugar y nos
tomamos un descanso para reponer fuerzas y continuar con el día.


 


Decidimos volver al mercado de Ubud,
comer allí y comprar algunos recuerdos que quería Sofía y después regresaríamos
al resort donde pasaríamos la tarde en la piscina.


 


Y como había escrito Sofía en ese
texto que acompañaba la foto que subió a sus redes, no era el dónde, sino el
cómo, además de, con quién.


Porque tenía claro que este viaje iba
a ser inolvidable para ella, pero también para nosotros.


 


 








Capítulo 28





 


Sofía


 


Hoy teníamos un día de lo más
entretenido porque Mateo se había encargado de planificarlo con varias visitas,
y yo estaba deseando ir a cada lugar con el que nos sorprendiera.


 


Después del desayuno, contrató un
conductor para que nos llevara bien temprano a ese primer lugar, que no era
otro que las termas de Banjar.


 


Ese era el lugar perfecto para
relajarse y desconectar por unas horas de todo, rodeados de la naturaleza
volcánica de Bali, con esas termas naturales de aguas calientes y medicinales.


 


El trayecto fue largo, sí, pero sin
duda merecía la pena porque aquel lugar era una maravilla, que se encontraba en
medio de la vegetación tropical y un complejo de templos.


 


Ya solo con ver lo que nos rodeaba,
te daba una paz increíble.


 


—Cuando nos marchemos tengo que ver
esas tiendas —dije al ver las numerosas tiendas de recuerdos que había desde la
zona de aparcamiento, hasta que se llegaba a la puerta de entrada.


 


—Ya te veo con una camiseta en la que
ponga “Yo estuve en las termas de Banjar” —dijo Iker con una sonrisilla.


 


—Calla, a ver si nos va a comprar una
a cada uno —comentó Sergio.


 


—Pero no le des ideas, capullo
—protestó Iker, y como siempre, me tuve que reír.


 


Para ir hacia los manantiales,
pasamos por un puente que se encontraba después de la puerta, y por él llegamos
a otra escalera desde la que se podían ver las fuentes de agua.


 


—Me quedaría a vivir aquí, os lo juro
—dije con una sonrisa, porque todo aquello era precioso.


 


Las termas y el pequeño templo se
construyeron en el lugar desde donde el agua caliente sale de la tierra,
fluyendo hacia tres piscinas.


La primera de ellas es la más
caliente, y desde ella el agua se veía fluir a través de unas gárgolas de
piedra hasta llegar a la segunda.


 


Esas gárgolas resultaban ser
imitaciones de nagas, que, según las historias de la mitología, eran
serpientes con cabeza de dragón.


 


Y finalmente, desde esa segunda
piscina, el agua que ya se había enfriado un poco terminaba desembocando en la
última de las tres.


 


Cogimos un par de taquillas para
dejar nuestras cosas y salimos hacia las termas con los trajes de baño, las
sandalias y una toalla, además del móvil de Sergio, que tenía más que asumido
que era mi fotógrafo oficial.


 


En cuanto nos metimos en el agua me
salió un suspiro, y es que, a pesar de estar a unos treinta y seis o treinta y
ocho grados como nos dijeron, se estaba genial ahí dentro.


 


Decían que esta agua tenía unas
propiedades curativas, además de ser muy beneficiosa para las pieles más
sensibles, por lo que no era de extrañar ver allí a algunas personas de más
edad disfrutando de unos baños para que les ayudara a paliar un poco sus dolencias.


 


Pasamos por las tres disfrutando en
cada una de ellas de unos minutos de tranquilidad mientras dejábamos que el
agua hiciera su magia, además de que nos colocamos bajo el chorro de agua que
caía por las nagas y que daba un masaje en los hombros y el cuello que
te destensaba un poco la zona.


 


—¿En qué piensas, preciosa? —me
preguntó Mateo cuando nos quedamos bajo una de esas nagas.


 


—En que cada lugar que visito me
gusta más que el anterior, y seguro que lo echaré de menos cuando vuelva
—suspiré.


 


—Pero ahora ya sabes dónde puedes
volver cuando quieras —me dio un beso en el cuello.


 


—Eso seguro, y con Susi e Irene, que
les va a encantar conocerlo. La verdad es que nunca pensé que estaría aquí, y
que me encontraría a mí misma, por decirlo de alguna manera, al no dejar que
nada de lo que una vez me afectó por culpa de Tatiana, me afecte ahora.


 


—Creo que eso es lo que consigue este
lugar, tiene una magia que te permite encontrar aquello que no sabías que
buscabas.


 


Dijo, haciendo que me quedara
pensando en esas palabras. Porque tenía razón, tampoco pensaba que pudiera
buscar una relación con un hombre como él y aquí estábamos los dos, dejándonos
llevar el tiempo que durara este viaje.


 


Cuando salimos, cogimos nuestras
toallas y fuimos a tomarnos un café en un restaurante que había allí, con esas
bonitas vistas. Además, que había una zona con varios muros de piedra con
sombrillas donde la gente aprovechaba para recostarse allí un rato y disfrutar
de esa paz que nos rodeaba.


 


Mateo no se había apartado de mí,
siempre estaba rodeándome con el brazo, besándome la mejilla o cogiéndome la
mano, como si necesitara sentir mi contacto todo el tiempo.


 


Yo no quería pensar en lo que pasaría
después del viaje, porque tenía claro que lo que había entre Mateo y yo, llegaría
a su fin nada más poner un pie en España.


 


Tras el café nos dimos otro baño en
la última de las termas antes de marcharnos, y fuimos a comer a uno de los
restaurantes con piscina para disfrutar de las vistas y de otro baño, antes de
ir hacia nuestra siguiente visita del día, esa de la que Mateo no dijo ni una
sola palabra.


 


Y cuando supimos lo que íbamos a
hacer, todos entendimos el motivo de su silencio.


 


—Vamos, no me jodas, hermano. ¿Esto
es serio? —preguntó Sergio al ver la caseta para alquilar bicicletas.


 


—Vamos a parecer los de la serie que
veían nuestros padres, esa de “Verano azul”. —Iker volteó los ojos.


 


—Ya te vale, con lo relajada que me
he quedado yo en las termas —resoplé.


 


—Tranquila, que esta noche te doy un
masaje antes de dormir —me dio un beso en la mejilla.


 


—Cuidado con mi hermano, que dice que
te da un masaje, y lo mismo acaba en final feliz —rio Sergio.


 


Pues sí, a Mateo se le había ocurrido
la idea de alquilar unas bicicletas para irnos los cuatro a recorrer la costa
de Canggu, que era famosa en Bali por sus playas y el ambiente relajado que
tenía.


 


Y a pesar de que esto podía resultar
cansado, lo cierto es que el día estaba perfecto, el sol brillaba reflejándose
en el azul del mar y el viento haría que eso de pedalear fuera un poquito más
llevadero.


 


Cogimos las bicicletas y empezamos a
ir hacia la costa, la verdad es que sí que parecíamos un grupo de adolescentes
saliendo en verano por las calles del pueblo a disfrutar de la tarde, para
acabar comiendo pipas y tomando un refresco en el parque.


 


Me reí yo sola con mi pensamiento
mientras seguía a Mateo; Iker y Sergio iban a mi lado.


 


—Nos veo en el agua, como nos
descuidemos —dijo Iker, que parecía que se iba peleando con la bicicleta.


 


—No me seas mal fario, que solo me
faltaba caer al agua con bicicleta y todo —resoplé.


 


—¿Es que vuestras bicis van bien?
Joder, la mía parece que está poseída, se va hacia un lado.


 


—A ver si ahora, con cuarenta años,
se te ha olvidado montar en bici. —Sergio arqueó la ceja.


 


—No se me ha olvidado, pero me ha
tocado la defectuosa. Mira, mira cómo se va hacia un lado, y yo no hago nada.


 


Mateo miró por encima del hombro
sonriendo al tiempo que negaba, y no era para menos, porque Iker y Sergio eran
como dos chiquillos traviesos, siempre había uno de los dos liando alguna.


 


Bromas aparte, debía admitir que
estaba disfrutando de aquel paseo por la costa y de la calma que se percibía.


 


Y mientras pedaleaba, notando el
viento en la cara, me sentía libre, como si nada más que este momento
importara.


 


Llegamos hasta un mirador y ahí nos
paramos a contemplar las vistas y hacernos fotos. Mateo seguía muy pendiente de
mí en todo momento, cogiéndome la mano y dejando algún que otro beso en mi
mejilla.


 


—Al final lo del paseo en bici ha
sido buena idea —dije con una leve sonrisa.


 


—Me alegro. Pero lo del masaje
relajante de esta noche sigue en pie.


 


—Cuánto amor veo —miramos a Sergio
que sonreía después de habernos hecho una foto—. ¿Para cuándo la boda, hermano?


 


—¿Qué dices de boda, loco? —reí—
Anda, tira para la bici que volvemos.


 


—Yo estoy por llevarla andando
—miramos a Iker—. Vaya idea has tenido, colega, me he dejado los huevos en el
sillón —volteó los ojos.


 


—Ya será menos —rio Mateo.


 


—Aplastaditos los tengo, que no los
enseño porque hay una dama delante. A mí no me pidáis que haga nada esta tarde,
que me voy a quedar tirado en la tumbona para descansar.


 


—Pues tendrá que ser mañana, porque
esta noche tenemos que salir —dijo Mateo—. De hecho, nos vamos ya para
cambiarnos. Y poneos guapos, que os voy a llevar a un sitio a cenar que os va a
encantar.


 


—Yo con que no tenga que subirme a
otra bici, soy feliz.


 


Nos reímos del comentario de Iker y
pusimos rumbo de vuelta para dejar las bicicletas y que el conductor nos
llevara al resort.


 


Mateo tampoco nos dijo en esta
ocasión dónde pretendía llevarnos a cenar, por lo que dejamos que nos
sorprendiera.


 


Una vez en el resort, me duché, y
mientras lo hacía él, me estuve vistiendo y maquillando.


 


Opté por un vestido en tono rosa
pastel con unas sandalias de tacón en color blanco y el bolso a juego; me puse
un conjunto de mis joyas y, cuando Mateo salió de vestirse en el baño, ya
estaba lista.


 


Sonrió al verme, se inclinó para
darme un beso en los labios y entrelazó nuestras manos para ir hacia la entrada
donde habíamos quedado con los chicos.


 


—Me he dejado el móvil en la villa
—dije cuando estábamos llegando—. Voy a por él, vuelvo enseguida.


 


—Vale, aquí estaremos esperándote.
—Me dio un beso y giré para volver a la villa.


 


Cogí el móvil, lo metí en el bolso y
salí para ir con ellos, solo que apenas había dado unos pocos pasos cuando
escuché la voz de Tatiana.


 


—Sabes que no eres más que un
capricho pasajero, ¿verdad? —Me giré para enfrentarla.


 


—¿De verdad no tienes nada mejor que
hacer que seguirnos? Déjanos en paz ya de una vez.


 


—Mateo es mío, siempre lo fue y lo
seguirá siendo, porque después de este viaje, a ti te dará de lado y volverá
conmigo. ¿No te has dado cuenta de que a veces te deja sola en la villa?


 


—Tiene cosas que hacer con Iker por
temas de trabajo, pero no es como si eso fuera de tu incumbencia, la verdad.


 


—No me refiero a eso, sino a que sale
de tu cama, para meterse en la mía —sonrió con malicia—. No puede vivir sin mí,
yo le doy eso que nadie más le da. Yo dejo que haga con mi cuerpo lo que quiera
y desee, que me folle duro por donde quiera.


 


—Eres patética, en serio —dije
girándome para continuar mi camino.


 


—Patética o no, la otra mañana antes
del amanecer, folló conmigo y después te despertó a ti con besos y caricias
porque él es así, nunca se sacia, es un adicto al sexo que tiene a más de una
para desahogarse cuando yo estoy descansando. ¿O es que acaso pensabas que de
verdad eras única para él? Porque hay al menos otras dos chicas como tú —se
encogió de hombros—. Y si no me crees, solo tienes que coger su camiseta
celeste, seguro que aún huele a mi perfume —volvió a sonreír con esa malicia
tan suya y se giró para irse.


 


No quería dudar de Mateo, sabía que
Tatiana era mala y pérfida como la que más, pero ¿y si no mentía? ¿Y si esta
vez decía la verdad y Mateo estuvo con ella el otro día antes de estar conmigo?


 


No podía quedarme con esa duda, y era
consciente de que justo eso era lo que Tatiana quería, conseguir que mi mente
pensara en eso.


 


Regresé a la villa y busqué la
camiseta entre la ropa de Mateo, esa que no necesité acercar demasiado para
percibir el perfume de Tatiana impregnado en la tela.


 


Que había estado con ella quedaba
confirmado, no me había mentido, pero no entendía por qué seguía viéndola a
pesar de haberme dicho que entre ellos no había nada y que ella se inventara
aquello que le dijo sobre mí.


 


Noté que se me humedecían los ojos y
al caer la primera lágrima, la retiré, así como las demás, evitando no llorar
más. A fin de cuentas, entre él y yo solo había un acuerdo comercial y un poco de
sexo.


 


Salí de villa para ir a la entrada,
poniendo de nuevo esa máscara en mi rostro para que nadie pudiera notar qué
pasaba.


 








Capítulo 29





 


Mateo


 


Estaba esperando a Sofía con los
chicos, pero tardaba demasiado para coger solo el móvil.


 


Cuando iba a ir a buscarla vi que
llegaba con una sonrisa en los labios, extendí el brazo y se acercó para
abrazarme. No sabía qué me pasaba con ella, pero necesitaba poder tocarla en
todo momento.


 


—Podemos irnos —dijo, y asentí.


 


Sabía que esta noche les iba a
sorprender, pues para eso estaba pensada esa escapada nocturna.


 


Durante el camino llevaba a Sofía cogida
de la mano, acariciando el interior de su muñeca, pero la notaba distraída
mientras miraba por la ventana.


 


En el momento en el que llegamos, la vi
sonreír, y solo por ese gesto ya merecía la pena haber mantenido la intriga en
ellos tres durante todo el día sin que supieran dónde iba a llevarlos.


 


—Qué bonito —la escuché decir antes
de bajarnos.


 


—Para bonita, tú —susurré en su oído,
me miró por encima del hombro y le di un beso rápido.


 


Estaba preciosa con ese vestido rosa
pastel de tirantes finos que hacía que resaltara sobre el bronceado de su piel.


 


Esta noche íbamos a cenar en el
famoso Templo de Uluwatu, un lugar de belleza incomparable, tal como
había leído, y sobre todo al atardecer, como en este momento.


 


Las vistas que ofrecía del mar y el
sol poniéndose en el horizonte eran impresionantes, creando un ambiente de
ensueño.


 


Estaba situado sobre un acantilado de
setenta y cinco metros de altura en el que las olas golpeaban sin descanso, de
modo que ese era el sonido que acompañaba a los visitantes durante todo el día.
Accedimos a él por una escalinata que recorre el acantilado y llegamos a la
entrada, que era un impresionante portal de piedra finamente tallado que daba
acceso a un gran espacio central.


 


—Hermano, te has lucido —me dijo
Sergio, dándome una leve palmada en el hombro.


 


—¿Vamos a cenar aquí? —preguntó
Sofía, que no dejaba de mirar a un lado y a otro.


 


—Sí —entrelacé nuestras manos para ir
hacia el templo.


 


—Coño, ¿eso son monos? —preguntó mi
hermano.


 


—Qué graciosos —Sofía sonrió
acercándose.


 


—Muy graciosos, sí, pero según esto
—Iker señaló un letrero que estaba traduciendo con el móvil—, hay que tener
cuidado porque son amigos de lo ajeno.


 


—Vamos, que los monos han salido un
poquito ladronzuelos. Pues a guardar bien los Rolex, colegas —dijo
Sergio.


 


Nos hicimos algunas fotos y los monos
miraban a todos los turistas con curiosidad. Nos sorprendió uno de ellos que se
subió al hombro de Iker y se quedó allí sentado como si nada, tan tranquilo;
por suerte, no hizo ni siquiera el intento de robar algo.


 


—Mi mono Amedio y yo… —comenzó
a cantar mi hermano al verlo, y nos echamos todos a reír.


 


—Pues sí, lo que me faltaba, irme de
vuelta a España con el mono a cuestas —resopló Iker.


 


—Pero si es monísimo —dijo Sofía,
acercándose a él para acariciarle, y se dejó.


 


No tardó en saltar a su hombro
tampoco, y nos pidió que le grabáramos un vídeo.


 


Uno de los guías que había por allí
se acercó a nosotros para ver si necesitábamos ayuda, y ella dijo que no, que
estaba todo bien. Al final dejó al mono donde estaba antes de saltar sobre Iker
y fuimos hacia el interior.


 


No íbamos a disfrutar solo de la
cena, sino que antes veríamos un espectáculo de danza Kecak, basado en
un texto épico del Ramayana, que se realizaba todos los días en el
templo, al aire libre, y mostrando al fondo la hermosa puesta de sol.


 


El Kecak es una danza balinesa
que comenzó a practicarse en el año mil novecientos treinta, principalmente por
hombres, y consiste en que un grupo de entre cincuenta y ciento cincuenta
personas se colocan en forma de círculo o semicírculo, sentados en torno a un
líder, y comienzan a bailar con movimientos de brazos y de torso, acompañado
por coros vocales, ambos guiados en todo momento por el líder, que es el que
guía tanto en los cambios de movimiento como en el canto.


 


Sofía grabó gran parte de ese
espectáculo en el móvil para enseñárselo a las chicas cuando regresara a
España, y al acabar fuimos a la zona que nos habían asignado para cenar.


 


Pedimos la bebida y nos acabamos
decantando por un montón de platos variados para compartir.


 


No tardaron en servirnos y se nos
hacía la boca agua con el nasi goreng, un arroz frito con verduras y
acompañado de pollo que estaba buenísimo.


 


Las sate lilit, unas brochetas
de carne picada, también fueron todo un acierto, y la presentación era digna de
inmortalizar en una foto. Tenía mezcla de especias y coco rallado envueltas en
palitos de limón y de caña de azúcar.


 


También pedimos un poco de pescado y
marisco a la brasa que estaba buenísimo, y para el postre, es campur, un
postre que combinaba frutas, gelatinas y leche de coco.


 


La verdad es que había sido una grata
experiencia, y las vistas que ofrecía aquel lugar eran inmejorables.


 


Regresamos al resort y nos tomamos
una última copa en el bar todos juntos, además, allí coincidimos con los recién
casados que estaban haciendo lo mismo.


 


—Pero qué bien te veo, hermanito —me
dijo Abril con una sonrisa.


 


—A ti sí que se te ve bien. Lewis —le
estreché la mano a mi cuñado.


 


—Mamá y papá se acaban de ir hace
nada. Mamá dice que ya echa de menos estar en casa —sonrió.


 


—Pues yo no, yo me quedaría aquí unos
días, pero tengo un jefe un poco capullo que me obliga a volver a trabajo —dijo
Iker.


 


—Qué valor, hablar así de mi hermano.


 


—Será que tú no le llamas capullo —le
contestó Iker a Sergio.


 


—Vaya dos —murmuró Sofía con una
risita.


 


—Ella sí que tiene valor, por
aguantaros a los tres —dijo mi hermana, señalando a Sofía.


 


—Pero no quiere hacer una orgía
—soltó Sergio, y escuché a Lewis reírse.


 


—Si me permitís opinar, creo que esta
es mucha mujer para los tres —todos miramos a mi cuñado—. ¿Qué? Yo creo que con
la vitalidad que tiene, os agotaríais vosotros antes que ella.


 


—Opino lo mismo —dijo mi hermana con
una sonrisa.


 


—Yo no opino —Sofía levantó ambas
manos.


 


—Bonita y sutil manera de llamarnos
viejos, cuñado —protestó Sergio.


 


—Me encanta esa gargantilla que
llevas, Sofía, es preciosa. Bueno, el conjunto entero lo es —le dijo Abril.


 


—Es de nuestra nueva colección. Y,
por cierto, no te he hecho ningún regalo por la boda.


 


—Mi hermano me dio una suculenta suma
en nombre de los dos, no te preocupes —sonrió.


 


—Pero eso no es personal, esto sí.
—Sofía se quitó el conjunto de joyas que llevaba y se lo regaló a mi hermana,
que no tardó en darle un abrazo, muy emocionada.


 


—Muchas gracias, de verdad. En cuanto
vuelva de nuestra luna de miel, echaré un vistazo a tu página para comprar
algunas cositas.


 


—Yo creí que esta era vuestra luna de
miel —le dijo Sergio.


 


—No, esto es solo una parte —sonrió—.
Cuando todos regreséis a casa, nosotros nos iremos a Grecia.


 


Seguimos allí charlando mientras nos
tomábamos esa copa, y a pesar de que veía a Sofía reírse con las cosas de mis
hermanos e Iker, había algo en ella que no me parecía que estuviera del todo
bien.


 


Y en el momento en el que vimos
aparecer a Tatiana, la vi ponerse un poco más tensa.


 


—No puede ser, de verdad que no
—resopló Iker.


 


—¿Qué pasa? —curioseó mi hermana.


 


—Tu amiga, eso pasa —contestó Sergio
mientras cogía su copa para darle un trago.


 


Por suerte, esa mujer pasó de largo y
se sentó sola en otra mesa, aunque nos dedicó más de una mirada llena de esa
rabia y el veneno que había en ella.


 


Poco después Sofía se levantó, disculpándose
con todos, diciendo que estaba agotada del día que habíamos tenido y que se iba
a la villa. Se despidió de mi hermana con un abrazo y un par de besos y me
levanté para irme también.


 


—Puedes quedarte, Mateo —me dijo al
ver que lo hacía.


 


—Yo voy donde vaya mi chica —le hice
un guiño y la besé mientras entrelazaba nuestras manos.


 


—Yo creo que antes de lo que
pensamos, estos dos se casan —comentó mi hermana con una risita.


 


—Se aceptan apuestas. Yo digo que la
boda será en un par de meses —dijo Sergio.


 


—No menos de un año —soltó Iker, que
sabía mejor que nadie que no éramos pareja de verdad.


 


—Antes de seis meses —dijo de nuevo
Abril.


 


—Buenas noches —dije, alejándome con
Sofía de la mano.


 


No me pasó desapercibido que Tatiana
había estado pendiente de la conversación y que se le ponía peor cara con cada
comentario que decían. Pero no me importaba, ella debía creer que esto era
real, y a pesar de lo que dijera aquel día, tenía la duda de si de verdad Sofía
era mi pareja o no.


 


Caminamos hacia la villa y Sofía
estuvo de lo más callada. En cuanto entramos, fue directa al cuarto de baño y
escuché el agua de la ducha.


 


Le pasaba algo, no sabía qué, pero sí
que le pasaba algo. Durante todo el día estuvo bien y, desde que había
regresado para coger el móvil, la notaba diferente.


 


Me desnudé quedándome solo con el
bóxer, cogí un bote de crema hidratante que había dejado Sofía en la cómoda y
pensé en darle un masaje para conseguir que se relajara, puesto que la había
notado demasiado tensa desde la llegada de Tatiana.


 


Busqué una música relajante en el
móvil y la puse, y coloqué varios cojines contra el cabecero de la cama, donde
me senté para esperarla.


 


Cuando salió en albornoz y con una
toalla a modo de turbante en el pelo, arqueó la ceja al verme.


 


—¿Qué haces? —preguntó.


 


—Voy a darte un masaje relajante,
como dije esta mañana.


 


—No hace falta, de verdad.


 


—Claro que hace falta, te he notado
un poco tensa con la presencia de Tatiana.


 


—Bueno, ella causa ese efecto, sí —se
encogió de hombros y se quitó la toalla para secarse el pelo.


 


—Vamos, ven, deja que te dé un
masaje.


 


Se lo pensó unos segundos, pero
finalmente se acercó a la cama y yo mismo le quité el albornoz para que se
acomodara entre mis piernas, de espaldas a mí. Estaba desnuda y eso era una tentación
a la que no debía sucumbir, al menos por el momento.


 


Me puse un poco de crema en las manos
y comencé acariciando sus hombros, despacio y sin prisa, podía notar lo tensa
que estaba y no me gustaba verla así.


 


Recorrí su cuello, los brazos,
cubriendo con la crema su piel, esa que comenzaba a erizarse en respuesta al
estímulo que estaba recibiendo.


 


Fui un paso más allá después de
conseguir que sus músculos se destensaran un poco, y acaricié sus pechos,
despacio, al compás que iba marcando la música. Y me quedé con ellos unos
minutos más mientras notaba en la palma de mis manos cómo sus pezones
comenzaban a endurecerse.


 


Sofía estaba en silencio, pero podía
escuchar sus leves jadeos mientras la tocaba.


 


Decidí bajar hasta su cintura y volví
a subir hasta sus hombros, los brazos, y una vez más a sus pechos, esos en los
que me detuve varios minutos mientras jugaba con sus pezones entre mis dedos, a
sabiendas de que se estaba excitando y ya debía estar húmeda.


 


Masajeé sus pechos, acaricié los
pezones, apretándolos y pellizcándolos un poco más, y deslicé ambas manos hasta
su ombligo, haciendo movimientos suaves, disfrutando de cada centímetro de su
cuerpo.


 


Y ella, al igual que yo, notó cómo mi
miembro comenzaba endurecerse y a aumentar su tamaño bajo el bóxer.


 


Varios minutos después había
conseguido que se relajara, no tenía los hombros tan tensos como cuando se
sentó entre mis piernas, y sabía que estaba excitada.


 


—Recuéstate, preciosa —le pedí con un
leve susurro en el oído.


 


Le indiqué cómo quería que lo
hiciera, y se recostó en la cama bocarriba, con las piernas separadas, rodeando
mi cintura, de modo que mi miembro ya erecto y su sexo, húmedo y desnudo, se
rozasen.


 


—No estamos en igualdad de
condiciones —me dijo con ese tono pícaro en la voz mientras me miraba.


 


Sonreí, y no tardé en quitarme el
bóxer, quedándome desnudo por completo.


 


Y seguí masajeando sus pechos,
despacio, mientras ella cerraba los ojos, simplemente disfrutando del momento.


 


Hasta que comenzó a moverse, buscando
que mi miembro se rozara más con su sexo.


 


Bajé con ambas manos hasta su ombligo
y la cintura, masajeando despacio, y continué hasta sus caderas.


 


Toqué su entrepierna de manera casi
imperceptible, sutil, apenas un roce, pero suficiente para que Sofía jadeara y
se moviera de nuevo. En el momento en el que la penetré con el dedo, gimió de
placer mientras yo comprobaba que se había excitado, y mucho.


 


Pero lo retiré, no iba a hacerlo aún,
por lo que llevé mis manos a sus piernas, masajeando suavemente, desde los
muslos hasta los pies, decidido a hacerla excitarse aún más para que, cuando la
penetrara con el dedo, alcanzara el clímax de inmediato.


 


Se estremecía bajo mis manos,
jadeaba, gemía y buscaba el roce de mi miembro sobre su clítoris buscando ese
placer que quería alcanzar. Así que le di lo que, sin palabras, me pedía.


 


La penetré con el dedo, llegando a lo
más hondo, mientras con los dedos de la otra mano me centraba en su clítoris,
en tocarlo y estimularlo aún más para que llegara al orgasmo.


 


No tardó en correrse con mi dedo
entrando y saliendo de su vagina, gimiendo sin parar mientras se agarraba a la
sábana, y fue en ese momento cuando la cogí por las caderas, acercándola más a
mí, colocándola sobre mis muslos, y la penetré.


 


Lo hice con fuerza, hasta el fondo de
su ser, gimiendo al notar el modo en que su vagina apretaba mi miembro mientras
entraba y salía de ella.


 


Sofía se dejaba hacer, me permitía a
mí manejar en todo momento la situación, moviendo su cuerpo al mismo tiempo que
movía mis caderas para penetrarla, haciendo que su placer se intensificara.


 


La ayudé a acomodarse mejor, sobre
mí, agarrada a mis hombros mientras se movía sobre mi miembro erecto, mientras
su humedad lo cubría, haciendo que mi propia excitación fuera en aumento.


 


Nos besamos con esa urgencia y
necesidad de otras veces, con esa mezcla de dulzura y pasión, de deseo y
lujuria que nos envolvía, y ella comenzó a moverse más y más rápido hasta que
nos llevó a los dos al orgasmo.


 


Dejó caer la cabeza hacia atrás,
gritando enloquecida, presa del placer, mientras seguía sobre mí, subiendo y
bajando sin parar. Me lancé a uno de sus pechos, lamí y mordisqueé el pezón,
haciendo de ese orgasmo uno más intenso aún, llevándola al puto cielo como ella
me había llevado a mí.


 


No mentí al decirle que me iba a ir de
esta isla con una adicción a sus besos, solo que esa jodida adicción iba a ser
a toda ella.








Capítulo 30





 


Sofía


 


—Esos cabrones se van a enterar —dije
levantándome con el corazón a mil dado que nos habían despertado aporreando la
puerta y se escuchaban risillas, por lo cual no había pasado nada malo.


 


No había nada peor que el hecho de
que me despertaran antes de tiempo, de verdad que no, porque se me ponía una
mala leche…


 


—Dales duro —decía Mateo riendo, pero
aún en la cama.


 


—¡Me cago en todas vuestras putas
caras! —les grité al abrir.


 


—Qué cosas más bonitas nos dice
—soltó Sergio, haciéndose el emocionado y, tal y como pasó por mi lado, le di
una patada en el culo. Iker no se libró de otra.


 


—¿Cómo se os ocurre llamar así?
—preguntó Mateo a modo de reproche, pero seguía riéndose.


 


—Verás —dijo el hermano—. Vimos ahí
fuera una iguana y nos asustamos…


 


—Era una salamanquesa —le corrigió
Iker y nos tuvimos que echar a reír.


 


Vaya dos, en serio, eran como niños
pequeños, y juntando a los tres, era una locura aún mayor.


 


La brisa suave del amanecer entraba
por los ventanales, y yo me asomé a uno de ellos para contemplar aquellas
vistas mientras Iker y Sergio seguían hablando sobre la iguana que resultó ser
una salamanquesa.


 


Mateo, por su parte, me miraba con
una sonrisilla en los labios y esos ojos turquesa que me fascinaban.


 


Nos trajeron el desayuno para los
cuatro que había pedido Sergio y nos acomodamos en la terraza para disfrutarlo.


 


Me fumaba un cigarrillo mirando a
esos dos locos que me habían despertado de lo más sobresaltada. Los muy
descarados me sonreían, intentando disimular mientras aparentaban que eran unos
angelitos, solo que estos eran de los traviesos, de esos que podías imaginar
revoloteando mientras la liaban de mil maneras diferentes.


 


—Os juro que esta me la pagáis —les
advertí ante un Mateo que tenía la sonrisilla suelta.


 


—Hoy no, que este y yo tenemos planes
—respondió Sergio, refiriéndose también a Iker.


 


—¿Y nosotros tenemos planes? —le
pregunté a Mateo.


 


—Claro, voy a pedir un conductor para
todo el día y nos lleve a varios sitios importantes —respondió haciéndome un
guiño, y por Dios que en ese momento sentí un millar de mariposas revoloteando
en el estómago.


 


—Yo quiero ir a donde la gente se
hace fotos con unos vestidos largos que alquilan allí mismo y se suben a un
columpio mirando a los arrozales. Quedan unas fotos de película —le dije,
sonriendo, a sabiendas de que esos columpios siempre habían sido uno de mis
caprichos cada vez que veía esas fotos en las redes.


 


—Sí, hay varios puntos de esos en la
isla —respondió Sergio, aparte de darnos algunas recomendaciones de algunos
lugares que nos podían gustar más.


 


Y mientras disfrutábamos de aquel
desayuno, cerré los ojos dejando que el sol de la mañana bañara mi rostro. Esa
era una de las mejores sensaciones de estar en este lugar, rodeada de aquella
paz y tranquilidad, escuchando el suave canto de los pájaros.


 


—Me he cruzado con Tatiana al ir a
buscar a Iker —comentó Sergio y todos le miramos—. Le ha faltado escupirme en
la cara.


 


—Si me hubiera visto a mí, seguro que
lo habría hecho —dije.


 


—No, a ti igual que te agarraba de
los pelos y tiraba hasta arrancarte los mechones.


 


—Joder, Iker, eso duele —resoplé.


 


—Te he puesto sobre aviso, por si te
la encuentras sola.


 


—Sola estuve con ella en el baño
cuando Sergio se le encaró.


 


—¿Qué dices? —preguntó el hermano de
Mateo, y me encogí de hombros.


 


—Hizo lo que mejor se le da, meter
mierda, porque a mí me dijo una cosa y a tu hermano lo llamó para decirle otra.


 


—Joder, con lo buena que parecía
cuando la conocimos —resopló Iker.


 


—Pues porque sé que no es familia de
mi cuñada, porque están las dos casi, casi, cortadas por el mismo patrón,
vamos.


 


—¿Tienes una cuñada? —curioseó
Sergio.


 


—Casada con mi hermano mayor, sí, y
una sobrina que es para comérsela —sonreí.


 


No tardaron los dos en preguntarme si
tenía fotos y, claro, a la que les enseñaba unas cuantas, de mi pequeña
Martina, vieron alguna que otra de Susi e Irene, y les acabé hablando de mis
dos locas mejores amigas.


 


—Ya os las presentaré cuando
volvamos, que seguro que les caeréis bien.


 


—¿Están solteras?


 


—La pregunta del millón —reí, pero no
contesté.


 


Nos despedimos de los chicos dos
horas después, cuando ya estábamos listos para irnos. Mateo había pedido un
coche y el carrito nos llevó hasta la puerta donde ya nos esperaba.


 


Un viaje de una hora y cuarto nos
llevó hasta llegar a la primera parada de nuestra salida juntos, que resultó
ser una cafetería que tenía hasta autocares en la puerta de turistas que iban
llegando. Estaba rodeada de unos campos de arrozales y tenía mesas de madera
por todos lados mirando hacia el paisaje. También estaba el famoso columpio y
los vestidos de colores para alquilar y hacerte una foto de esas que quedara de
fantasía de bonitas que se veían.


 


El aire estaba fresco y, con esas
vistas que ofrecía el paisaje, era como si todo aquello fuera un sueño.


 


Lo primero que hicimos fue disfrutar
de una degustación de cafés con unos sabores increíbles mientras escuchábamos
una música tradicional que nos metía más en el lugar en el que estábamos,
creando un ambiente perfecto para una escapada como esa donde conocer un poco
más ese rincón del mundo.


 


—Tengo muy claro que tengo que
regresar a Bali con las chicas para que lo conozcan. Tiene algo que atrae —le dije
a Mateo mientras daba otro sorbo de café.


 


—Lo mismo me apunto. ¿Me dejarías?
—preguntó poniendo cara de cachorro.


 


—Pues no lo sé —hice con los dedos el
gesto de dinero y me lanzó con una de las porciones de chocolatina que nos
habían puesto—. ¿Qué? Una tiene su caché y tú lo pusiste muy alto —dije,
recordándole el pacto que habíamos hecho para venir a la boda de su hermana
pequeña.


 


—A la altura de lo mínimo que te
merecías —me dijo con una leve sonrisa y un brillo en los ojos que me dejaba
descolocada.


 


—De vez en cuando pareces romántico
—le dije sin poder evitar sonrojarme.


 


—De vez en cuando —repitió riéndose—.
Y yo pensando que lo era siempre —suspiró, y en ese gesto vi a su hermano
Sergio.


 


—Tras ese hombre de semblante serio
hay una persona muy divertida. Estoy segura.


 


—Quién sabe… ¿Y por qué eres tan
sexy? —preguntó cuando me susurró ese “quién sabe”. Me reí negando por lo
tontita que me ponía con él.


 


Es que este hombre conseguía que me
sonrojara con una facilidad, que nunca antes había experimentado en mi vida. Y
me intimidaba, pero también me gustaba y sabía cómo hacer para que me
derritiera entre sus manos.


 


—No soy yo, es en la forma en la que
me miras —negué ruborizándome por completo.


 


Y así se nos fue pasando el tiempo,
entre risas y esas sonrisas que a él le salían sin que se molestara lo más
mínimo en disimularlas. Lo que sí había descubierto en estos días con él era
que teníamos una buena conexión y eso hacía que ese viaje fuera a ser uno de
los mejores momentos que había vivido, a pesar de que en él estuviera también
aquella que en el pasado tanto daño me hizo y que resultó ser la ex de mi
supuesto novio.


 


Y tras la degustación de aquellos
deliciosos cafés, fuimos a elegir vestido. Me decanté por el amarillo, que
tenía una cola kilométrica de esas que parecía del vestido de una princesa, y
la chica me tuvo que ayudar a ponérmelo.


 


Mateo me ayudó a subirme al columpio
de madera y a que me acomodara mirando hacia donde me iban a balancear, momento
en el que me puse nerviosa mientras ellos me ataban con los cinturones.


 


Aquellas vistas eran preciosas, pero
también me hacían sentir un algo en el estómago, que…


 


—¡Me he arrepentidooo! —grité cuando
me echaron hacia atrás para lanzarme al vacío, momento en el que me invadió el
pánico— ¡Paren estooo! —gritaba como una loca, pero no había forma, allí nadie
me hacía caso. Ellos seguían lanzándome sin importarle un pepino el terror que
estaba viviendo.


 


Es que me estaba imaginando lo peor,
de verdad. Ya veía que se me soltaban los cinturones y acababa volando por los
aires como Superman, porque la falda kilométrica de aquel vestido bien podría
parecer una capa.


 


Madre mía, que me iba a caer al vacío
y acabaría esparramada por el suelo como el huevo que se cae.


 


Desde luego que aquella era una de esas
experiencias que hacen pensar que no volverás a hacerla de nuevo y por eso
quieres vivirla y disfrutarla, pero es que me veía volando, de verdad que sí, y
sin que nadie pudiera agarrarme para evitar la desgracia.


 


Tuve que gritar varias veces para que
parasen. Me bajé temblorosa y jurando que ya no me subía ni a un tobogán. Mateo
lloraba de la risa.


 


—¿Por qué no hiciste que parasen
antes? —pregunté gritándole a él, porque podía haberles dicho, aunque fuera con
señas, que me quería bajar, que es que me estaba cagando de miedo por primera
vez en mi vida, leches.


 


—Lo hicieron en cuanto di la orden,
pero esperé un poco para hacerlo ya que quería grabarte un bonito video de
espaldas para que luego le pongas música y parezca que no pasaba nada más que
la belleza del momento. También te tiré un par de fotos —dijo sonriendo como si
aquello hubiera sido una gran proeza por su parte.


 


—Yo a ti te mato —me reí
recuperándome del susto—. Qué malito era ver todo ese hueco hacia abajo. Pensé
que me mataba.


 


—Eres muy exagerada —me dio un beso
en la mejilla.


 


Después de que me ayudara a quitarme
el vestido, Mateo me pasó el brazo por los hombros y lo siguiente que hicimos
al salir de las terrazas fue dirigirnos al Templo Tirta, famoso por su
ritual de purificación.


 


Pagamos la entrada y dentro nos
pusieron un sarón verde a modo de falda para meternos en la piscina así.
Miramos a la gente y nos pusimos a hacer lo mismo, empezando por meter la
cabeza bajo un chorro, saltándonos el primero y luego siguiendo, haciendo lo
mismo hasta llegar al último chorro, que era el doce.


 


En cada chorro juntábamos las manos
desde el corazón hacia adelante frente al agua que caía. Yo aguantaba de reírme
porque hacerlo me parecía una falta de respeto, pero ver a Mateo tan
concentrado en el ritual me hacía mucha gracia y más vernos a los dos en esta
situación.


 


Según lo que leí, en esta piscina
limpiabas tu cuerpo y te liberabas de lo malo, como, por ejemplo, de los
pecados.


 


Y luego había que hacer lo mismo en
dos chorros de la segunda piscina para limpiar tu mente. En la tercera vimos
que todos iban solo al primer chorro de la izquierda para purificar el alma.


 


—De aquí salimos beatificados
—murmuré, causando que Mateo aguantara la risa.


 


La verdad es que había sido un
momento en el que nos acercamos a esa cultura hinduista donde prevalece la
igualdad, el respeto y la humildad.


 


El chico al que pagamos por sacarnos
fotos nos enseñó desde mi móvil todas ellas. Había grabado unos videos
impresionantes, así como las fotos que había hecho. La verdad es que el chico
se ganaba la vida con ello y muy merecido.


 


Todo se veía tan mágico que me hizo
sentir aún más agradecida por este viaje, por la oportunidad que me había dado
Mateo de vivir la experiencia.


 


El conductor nos llevó a un sitio
espectacular a comer y es que eran unas terrazas con comida en vivo. Cada
planta era de una temática diferente, y nosotros nos decantamos por las
parrilladas de carne que estaban haciendo a la brasa en la cuarta terraza.


 


Debía de haber unas diez mesas
alrededor de una piscina en la que te servían la bebida poniéndola en bandejas
flotantes. Una maravilla para perder el sentido en un entorno único.


 


Mateo no dejaba de acariciar mi
pierna por debajo de la mesa y sonreía mirándome felizmente. Cada vez se le
notaba mucho más cómodo a mi lado.


 


Y nos hicimos algunas fotos con
aquellas vistas, selfis en los que él se acercaba pegando su frente en la mía y
quedaban unas imágenes preciosas de quienes todo el mundo pensaría que eran un
par de enamorados.


 


—Esa es muy bonita —dijo al ver la
última que nos acabábamos de hacer—. La podrías poner de foto de perfil.


 


—Sí, claro, para que luego mis padres
me sometan a un interrogatorio —reí.


 


—Diles que es un hombre majísimo que
has conocido aquí, que te está cuidando mucho y que te va a llevar de vuelta
para España sin un rasguño. Cosa que no puedo decir de mí —carraspeó y me salió
una risilla, porque en uno de nuestros encuentros le arañé un poquito la
espalda.


 


Por suerte, en la zona baja y eso con
el bañador o el pantalón, quedaba tapado.


 


Me quedé mirando esa foto y, si me
preguntaran cómo describiría la felicidad, sería con esa imagen, en la que los
dos sonreíamos, mirando a cámara y con un brillo en los ojos que pocas veces
había visto en los míos.


 


Después de comer nos dimos un baño en
la piscina, relajándonos mientras nos tomábamos una cerveza. El lugar merecía
la pena disfrutarlo un buen rato y aprovechamos para inmortalizar con un montón
de fotos de lo más bonitas aquel momento.


 


Mateo me abrazaba constantemente y
nuestras miradas se decían cosas muy bonitas. Lo podía sentir. Había una magia
especial entre nosotros en la que conectábamos en muchos de los instantes.


 


Cuando comenzó a caer la noche, el
conductor nos llevó al resort y nos dirigimos a la villa a ducharnos, ya que
Mateo quería que fuésemos a cenar a un sitio especial. No me había dado ni
pizca de detalles.


 


—A ver, don Mateo, que yo quiero
saber dónde vamos para saber qué me pongo.


 


—Todo te queda bien, preciosa
—contestó desde la habitación, y me salió una sonrisilla de esas de enamorada
que no podía con ella.


 


Me puse un pantalón largo anudado a
la barriga que tenía una caída preciosa y el tacto era muy agradable, ya que
era muy fino. Lo complementé con un top corto de licra de tirantes anchos.
Había que lucir el moreno de la barriguita.


 


Un taxi nos llevó hasta un
restaurante precioso y de lo más romántico. En medio de un entorno natural
lucía de lo más elegante. Estaba todo precioso, iluminado con farolillos de
velas. Aquello era todo lo que podría imaginar para una noche romántica.


 


—Mateo, esto es precioso —dije
sonriendo, y él me dio un beso en la mejilla.


 


—No tanto como tú —susurró, haciendo
que me estremeciera.


 


Este hombre me gustaba demasiado,
tanto, que para cuando acabara el viaje, estaba convencida, que me iba a costar
un mundo separarme de él.


 


Nos pedimos un soto, que era
una sopa de carne con verduras que me dejó muy impresionada. El paladar era
perfecto. De segundo probamos el saté, que eran unos pinchos de pollo
adobados que me recordaban a los pinchos morunos, solo que estos llevaban el
adobo con salsa de cacahuete. Lo acompañamos con verdura salteada y un buen
vino.


 


Me sentía demasiado bien al lado de
Mateo y hasta me daba cierta cosita saber que esto se acabaría en breve y
volvería a una realidad que amaba, pero no sabía si tanto como lo estaba
haciendo con él. Me estaba quedando súper pillada y sabía que había llegado
para quedarse en mi corazón instalado. Miedo me daba salir de esta isla y que
todo terminara.


 


Después de disfrutar de la cena, y
antes de regresar al resort, dimos un paseo por una avenida muy animada donde
compré unas cositas para las chicas, pues les quería llevar varios recuerdos.


 








Capítulo 31





 


Mateo


 


Quedaba poco para que acabara el
viaje, y había echado un vistazo a dónde podíamos ir hoy los cuatro, por lo que
decidí que una visita a las Islas Gili era perfecta.


 


Desayunamos y salimos de la villa
para ir hasta la entrada del resort, y allí nos encontramos con mis padres.


 


—Buenos días, chicos —dijo mi padre
con una leve sonrisa.


 


—Buenos días —respondimos los cuatro
al unísono.


 


—Sofía, qué guapa estás.


 


—Gracias, Rosa, tú también lo estás.


 


—¿Dónde vais? —curioseó ella.


 


—No tenemos ni idea, mamá —contestó
Sergio—. Si algo lleva haciendo mi hermano estos días, es mantener los lugares
a los que nos lleva en secreto como si fuera un secreto de estado.


 


—Pero os acabo sorprendiendo —dije.


 


—Touché —respondió Iker.


 


Nos despedimos de mis padres cuando
llegó el coche que nos llevaría hasta el lugar desde el que saldríamos y, al
llegar al puerto de Seranagan y ver que nos esperaba un barco, todos me
miraron.


 


—¿Se puede saber dónde vamos, Mateo?
—preguntó Iker.


 


—En unas dos horas lo veréis
—respondí.


 


—¿Dos horas en barco? Más vale que
nos den café o algo —comentó Sergio.


 


Subimos al barco y no tardamos en
abandonar el puerto. Por suerte, yo contaba con que mi hermano querría tomar
café, así como el resto, por lo que pedí al contratar los servicios del barco
que tuvieran suficiente para ese viaje.


 


Las dos horas de trayecto en realidad
se pasaron rápidas, haciéndonos fotos y charlando, disfrutando de las vistas y
el aire fresco de la mañana.


 


Cuando llegamos a las Islas Gili,
un pequeño paraíso en el mar, famoso por sus aguas cristalinas y su fauna
marina, los tres se quedaron boquiabiertos.


 


Y no era para menos, porque aquello
era una maravilla para la vista.


 


—Madre mía, me quedo aquí a vivir
—dijo Sofía al bajarnos del barco—. Aquí no hay preocupaciones, no tengo que
pensar en nada, y no me encontraré con nadie que me robe la paz —suspiró.


 


—Ey, cuñada, no dejes que la víbora
de Tatiana te robe la paz o te arruine lo que queda de viaje, ¿vale?


 


—Eso me gustaría, pero se ve que
sigue queriendo joderme.


 


—¿Qué pasa, preciosa? —pregunté al
ver que estaba un poco alterada.


 


—Nada, olvídalo —negó mientras
caminaba, pero la detuve.


 


—Sofía, si ha pasado algo, quiero
saberlo —dije mirándola fijamente.


 


—No quería decirte nada, pero…


 


—¿Te ha dicho algo?


 


—Que vas a buscarla para acostarte
con ella.


 


—¿Qué? Vamos, no me jodas. Esa tía
está fatal de la cabeza —dijo mi hermano.


 


—No me he acostado con ella —negué,
pero en su mirada vi que no me creía.


 


Entonces entendí que, aunque había
estado receptiva como siempre, el modo en el que se mostraba distante a veces,
incluso como si pensara en otra cosa, era por culpa de lo que Tatiana le había
dicho.


 


—¿Cuándo te dijo eso?


 


—La noche que cenamos en el templo.
Me dijo que podía comprobarlo por el perfume que había quedado en tu camiseta.


 


—Joder, qué tía más mala y más…


 


—Hija de puta, esa es la palabra que
buscas —le dijo Sergio a Iker.


 


—Preciosa, no te dije que Tatiana me
había encontrado una mañana en el bar y que volvió a decirme que iba a hacer lo
posible porque lo nuestro acabara, porque no quería preocuparte. Pero no me
acosté con ella.


 


—Te siguió hasta la villa, me dijo
que después de estar con ella, me follaste a mí.


 


—Esa tía se está jugando que le
arruine la vida, Mateo.


 


—Iker, por favor —miré a mi amigo
para que se calmara pues lo último que quería es que él hiciera algo que pudiera
echar por tierra lo que tenía ya en marcha—. No pasó nada, no he tocado a
Tatiana en mucho tiempo. ¿Por qué no me dijiste nada, Sofía? Te he visto
distante y me estaba comiendo la cabeza pensando qué te pasaba.


 


—Se acabó, no hablemos más de esa mujer
porque lo único que consigue es cabrearme y que ella esté mal. —Sergio señaló a
Sofía.


 


Ella asintió con una leve sonrisa y
nos adentramos en la zona.


 


Lo primero que íbamos a hacer era
disfrutar de un agradable rato de snorkel en esas aguas cristalinas.


 


Sofía decía que no era buena idea,
que no se atrevía por si le atacaba algún pez hambriento, y todos nos reímos.


 


Finalmente, sí que se puso todo el
equipamiento y nos adentramos en el agua.


No tardó mi hermano en decir una de
las suyas.


 


—Ese pez tiene cara de hambriento,
Sofía, creo que va a por ti.


 


—¿Ves? Y tú diciéndome que los peces
no iban a querer comerme —resopló mirándome, mientras a mí me salía una
sonrisilla.


 


No podía ser más bonita esta mujer,
de verdad que no. Si la hubiera conocido en otro momento de mi vida, quién sabe
lo que habría pasado entre nosotros.


 


Había muchos peces merodeando por
nuestro alrededor y se acercaban con curiosidad. Incluso vimos una tortuga
marina que pasaba frente a Sofía y a mí.


 


Los dos íbamos cogidos de la mano contemplando
ese hábitat marino. Sofía sonreía y disfrutaba de la experiencia, viendo todos
esos peces acercándose a nosotros.


 


Y a mí me encantaba verla así, con su
preciosa sonrisa y disfrutando del momento, olvidándose de todo y de todos,
porque me contagiaba de esa energía, de su luz y de esa calma que la envolvía a
ella.


 


Después del snorkel, fuimos a
comer a uno de los restaurantes donde hacían un buen marisco, ese que
acompañamos con unas cervezas bien frías.


 


Como era de esperar, durante la
comida no faltaron las bromas de mi hermano y de Iker, esas que hacían que la
risa de Sofía aflorara y nos contagiara a todos con ella.


 


Y tras un par de cafés nos fuimos
hacia la playa a tomar el sol tomando un cóctel de frutas sin alcohol,
queríamos hacer un poco de buceo y que nos sacaran algunas fotos con esas
cámaras marinas que tenían.


 


Veía a Sofía sonriendo, haciéndose
fotos y tecleando en el móvil, por lo que imaginaba que estaría hablando con
sus amigas. Miré a Iker y le hice un leve gesto de cabeza para que me
acompañara.


 


Nos alejamos un poco de ella y mi
hermano, y le dije lo que pensaba.


 


—Tatiana no va a parar hasta joderme
la vida más de lo que ya lo ha hecho.


 


—Lo peor es que va también a por
Sofía —dijo—. ¿Y si intenta algo en contra de ella?


 


—¿Qué podría intentar? Sabe que el
modo de hacerle daño es inventando mierdas sobre nosotros.


 


—Mira, ella dirá que no quiere volver
contigo delante de Sofía, pero los dos sabemos que eso es lo que quiere
conseguir.


 


—No lo hará, porque yo con ella no
vuelvo. Solo quiero recuperar lo que me arrebató de mala manera.


 


—Es que es mala como el peor de los
venenos, no me jodas —resopló, negando—. Te juro que, si mañana nos
despertáramos habiendo retrocedido en el tiempo y volvieras a conocerla, te
haría tener un accidente para que no volvieras a salir con ella.


 


—No puedo borrar el pasado, por
desgracia, pero pretendo tener el futuro que merezco, con ella lejos.


 


—¿Y Sofía? —preguntó.


 


—¿Qué pasa con Sofía?


 


—Eso quiero saber, qué pasa con ella.
¿Está en ese futuro del que hablas?


 


—Por el momento está en el presente,
en estos días.


 


—A los que la trajimos engañada, te
recuerdo. Y te estás acostando con ella porque tiene algo más que solo una cara
bonita y un cuerpo de escándalo. Así que vuelvo a hacer la pregunta. ¿Está
Sofía en ese futuro del que hablas?


 


—No lo sé, Iker, no tengo ni la más
remota idea —suspiré pasándome la mano por la frente.


 


—Si me permites ser sincero, creo que
ella te hace bien —me dio una palmada en la espalda y se fue, dejándome solo
pensando en esas palabras.


 


Sí, claro que sabía que esa mujer me
hacía bien, pero mi vida era un caos y no debería arrastrarla a ella a esto que
estaba ya en marcha. Pero ¿y si le contaba…?


 


No, joder, no. No tenía que
involucrarla en nada de esto.


 


Regresé donde estaba ella y vi que
estaba enviándoles fotos a sus amigas, me senté tras ella y la abracé con
fuerza, cerrando los ojos para sentir esa calma que solo Sofía parecía darme.


 


Sí, esta mujer me hacía bien, no se
hacía una idea de cuánto, porque en estos días me había hecho estar mejor de lo
que pensé que estaría sabiendo que mi ex estaría por allí.


 


Me quedé en silencio, tan solo
abrazándola, notando el modo en el que su cuerpo se movía con cada respiración
que daba.


 


—¿Está todo bien? —preguntó y la miré
a esos ojos que me observaban con ternura.


 


—Sí, solo fuimos a hablar de cosas de
trabajo.


 


—¿Sabes? Deberías desconectar un poco
más del trabajo.


 


—Pues justo vamos a hacerlo ahora —le
di un beso rápido en los labios y la ayudé a ponerse en pie para ir a darnos un
baño.


 


Una vez en el agua, no pude evitar
pegarla a mí y besarla como tanto deseaba. Esa mujer era toda una tentación
para mí a la que sucumbía gustosamente.


 


Los chicos nos llamaron poco después
para ir a bucear, así que nos unimos a ellos y, tras ponernos todo el
equipamiento, nos adentramos en esas aguas para disfrutar de las vistas del
fondo marino, rodeados de peces y otros animales que se acercaban curiosos para
vernos.


 


Nos hicieron algunas fotos de
recuerdo y cuando salimos fuimos a tomarnos un cóctel de frutas antes de
contemplar el atardecer y regresar al resort.


 


Durante el camino estuvieron
preguntándome dónde iba a llevarles esa noche, y yo seguí sin decir una sola
palabra más allá de que les iba a gustar.


 


Nos dimos una ducha, nos cambiamos de
ropa y el coche nos llevó a Seminyak, un rincón de Bali famoso por su
vida nocturna.


 


Cenamos marisco fresco en un
restaurante frente al mar y nos hicimos un sinfín de fotos, esas en las que
veía a una Sofía de lo más sonriente.


 


El tiempo juntos en Bali llegaba a su
fin, y no sabía si después de esto, a la vuelta a España, seguiríamos en
contacto o no, si ella simplemente se iría y no la vería más.


 


Tras la cena fuimos a un club donde
la música era de esas que invitaban a bailar. Pedimos unas copas y Sergio e
Iker comenzaron a moverse al ritmo de la música.


 


No tardaron en coger a Sofía y bailar
con ella.


 


—Joder, cuñada, qué movimiento de
caderas —le dijo mi hermano, y ella se echó a reír—. Normal que mi hermano se
niegue a compartirte.


 


—Pero a ver, que yo me entere —le
dijo ella—. ¿Vosotros tres soléis follaros a la misma chica a la vez?


 


—Preciosa, no hagas caso a mi
hermano, que lo que quiere es robarme la novia —la rodeé por la cintura y le di
un beso que hizo que se estremeciera.


 


Dejó la mano en mi pecho y sentí que
no había nada mejor que tenerla entre mis brazos, en la forma que fuera.


 


—No me vas a quitar a mi chica,
hermano —le dije con una sonrisa.


 


—Lástima que no tenga una hermana
gemela.


 


—Pues no, no la tengo —rio ella.


 


Seguimos allí disfrutando de la
noche, de la música y esos bailes donde sentía el cálido cuerpo de Sofía junto
al mío y podrían llamarme cursi y lo que quisieran, pero en este momento
pensaba que si pudiera me quedaría con ella en este lugar unos días más, los
suficientes para saber si entre nosotros había algo más que una química y
conexión sexual, puesto que eso era evidente.


 


Regresamos al resort un par de horas
después y en cuanto entramos en la villa, cogí a Sofía en brazos y mientras la
besaba, la llevé a la habitación.


 


En apenas unos minutos estábamos los
dos desnudos en la cama, besándonos, acariciando el cuerpo del otro, sintiendo
el calor que desprendía el suyo y el modo en el que vibraba entre mis brazos.


 


No me saciaba de ella, y esta noche
iba a demostrarle que era la única en mi mente, la única que mi cuerpo deseaba
y necesitaba desde que probé sus besos.


 


Sofía jadeaba y gemía, arqueaba la
espalda y buscaba más de eso que yo le daba, del placer que sentía estando
conmigo.


 


No dudé en darle más de lo que su
cuerpo pedía sin que saliera una sola palabra de sus labios, y durante el resto
de la noche la llevé a tocar el cielo con las manos.








Capítulo 32





 


Sofía


 


La pasión genuina nos recibía en este
nuevo día en el que Mateo, sediento de mis labios, buscaba saciar esa sed que
se le notaba que acumulaba sobre mí.


 


La rabia, tristeza y pena mía tenía
que ver con que hoy sería el último día que pasaríamos en Bali, ya que al
siguiente regresábamos a España.


 


Y estos últimos días se me habían
pasado tan rápido que, de haber podido, habría parado el tiempo solo para estar
más tiempo con él.


 


Sí, Tatiana había sembrado la duda en
mí con esa mentira que me dijo de que se habían estado acostando, pero le creí
a él cuando me dijo que no era más que otra mentira de esa mujer. Estaba claro
que lo que pretendía era acabar con la relación que creía que teníamos Mateo y
yo, y el modo que tenía de hacerlo era ese, inventando mentiras y tratando de
hacer que él se acercara más a ella.


 


Había tenido momentos en los que me
sentí mal porque esto entre nosotros no iría a más, y porque en apenas unos
días, este hombre había conseguido abrirse paso en mi corazón hasta el punto de
que alejarme de él me iba a costar mucho.


 


—¿Por qué me miras así? —reí mientras
me mordisqueaba los labios, acariciando toda mi espalda y cuerpo mientras me
pegaba a él.


 


—Después de tantas tormentas, contigo
estoy teniendo muchos momentos de calma —murmuró, causándome un pellizco en el
estómago.


 


—Joder, Mateo, que ha sonado a una
declaración y a ti eso no te pega —me reí negando.


 


—¿Nada? ¿Ni un poquito?


 


—Absolutamente nada —se me escapó una
risilla en sus labios.


 


Podía sentir el calor de su
excitación sobre mi piel mientras nuestros cuerpos entrelazados se buscaban
incesantemente entre roces.


 


Nuestros cuerpos no tardaron en
ponerse sudorosos por esos preliminares de excitación que intentaban sacar la
tensión que había entre nosotros.


 


Me lamió hasta hacerme aullar, porque
mi garganta soltó todo tipo de sonidos con ese orgasmo magistral que no solo me
dejó las piernas temblando, sino que también sentí que me faltaba la
respiración.


 


Me estremecí al pensar que en apenas
unos días no volvería a tenerlo así, no volvería a estar entre sus brazos, no
me acomodaría sobre su pecho ni me quedaría dormida escuchando el latido de su
corazón. No, en unos días él estaría de vuelta en su mundo y yo en el mío,
puesto que lo que fuera que había entre nosotros acabaría al aterrizar en
España.


 


Tiró de mí hasta la ducha donde lo
hicimos bajo los chorros de agua que caían a cántaros y en forma de cascada. Él
me había dicho que de esta isla saldría con adicción a mis besos, pero es que
yo también me iba a convertir en esa clase de adicta.


 


Lo iba a echar de menos, esa era la
realidad, sobre todo el modo en el que me abrazaba y compartíamos esa calma y
esa conexión que era más que palpable entre nosotros.


 


Había días en los que me preguntaba
qué habría pasado si lo hubiera conocido en otras circunstancias, si él no
hubiera sabido quién era yo, si ese encuentro en aquel bar hubiera ocurrido
años antes, sin que Tatiana fuera ese nexo de unión entre nuestros pasados que
nos había llevado a estar aquí.


 


Nos sirvieron el desayuno en la
terraza, ya que no teníamos intención ni ganas de salir de la villa en todo el
día y aprovecharla este último día a solas los dos. Los chicos ya lo sabían,
así que dijeron que no nos preocupáramos, que no iban a venir a molestarnos a
nuestro nidito de amor.


 


Es que era para reírme, porque no
sabía cuál de los dos estaba peor, aunque la verdad es que los estaban igual de
locos. Pero a mí me encantaban, ese sentido del humor y el carácter que tenían
eran muy parecidos al mío y al de las chicas.


 


Ojalá pudieran conocerlos, seguro que
las noches de copas serían toda una locura.


 


—Estuve mirando esta noche tu página
—dijo mientras cogía una tostada—. Te tengo que dar algunos trucos para que la
posiciones aún mejor de lo que ya está.


 


—Acepto toda clase de consejos
—sonreí—. Por cierto, ¿cómo va la compra? —me eché a reír.


 


—Qué capulla eres —se le escapó una
risilla—. ¿En serio me vas a hacer gastar doscientos mil euros en una mercancía
que lo único que puedo hacer es dársela a mi hermana para que se quede algo y
el resto lo comparta con sus amigas? Prefiero pagar el concepto de otra cosa y
no cargar nada.


 


—No quiero que me lo pagues. En
serio, ni siquiera quiero los cien mil que me diste.


 


—Tenemos un acuerdo —arqueó la ceja.


 


—Este viaje me está haciendo más
fuerte.


 


—Pues eso que te llevas.


 


—No, no me entiendes. Vine pensando
en una cosa y estoy viviendo otra bien distinta. En este resort me están
pasando cosas que me están sacudiendo y despertándome en muchos sentidos. Antes
veía a Tatiana y me echaba a temblar; ahora la veo y soy capaz de enfrentarme a
ella sin vergüenza, porque realmente eso es lo que me pasaba. Me daba mucha
vergüenza las situaciones. Ahora me enfrento al mismísimo Diablo si hace falta.
Y como eso muchas otras cosas que tienen que ver contigo y con lo que estoy
viviendo aquí. He salido de mi zona de confort y estoy descubriendo otros tipos
de vida y de personas.


 


—Mucho estás descubriendo tú en tan
poco tiempo —carraspeó.


 


—Si esto durase un mes, termino
regresando y siendo otra —me reí.


 


—Si esto durase un mes, yo me doy dos
tiros.


 


—¿Tan mal lo estás pasando conmigo?
—Lo miré indignada.


 


—No es eso, tengo que preparar un
juicio… —dijo, y se quedó callado.


 


Lo veía preocupado, sus ojos eran de
lo más expresivos y sin duda en este momento lo veía preocupado por lo que
fuera que le llevaba a tener que enfrentarse a algo tan fuerte como un juicio.


 


—Por tu tono creo que es algo fuerte.
¿Estás en problemas, Mateo?


 


—Sí, de algún modo sí. Es un
problemón gordo —suspiró mientras cogía un cigarrillo para encenderlo.


 


—¿Te van a meter preso? —pregunté,
preocupada.


 


—No —sonrió—. No van por ahí los
tiros.


 


—Bueno, me quedo un poquito más
tranquila —sonreí—. Si deseas desahogarte, soy toda oídos y una tumba —le
aseguré, porque nunca contaría nada que alguien me confesara en secreto.


 


Mateo se quedó mirando al mar
mientras daba una calada al cigarro, cerró los ojos soltando el humo y vi que
parecía tener una lucha interna consigo mismo, como si debatiera el contármelo
o no hacerlo.


 


Finalmente, abrió de nuevo los ojos y
me miró.


 


—He estado durante los últimos días
pensando en si sería buena idea contártelo o no.


 


—Te aseguro que no diré nada, de
verdad.


 


—Lo sé, preciosa —sonrió—. Es solo
que, si lo hago, sé que comprenderías muchas cosas, y si no lo hago, te estaría
manteniendo protegida, o eso quiero pensar.


 


—Mateo, me estás empezando a preocupar
de verdad. ¿Estás en peligro de muerte? ¿Yo lo estoy? O sea, conozco a Tatiana
y sé que está loca, pero, de ahí a cometer un asesinato… pues no sé, la verdad.


 


—Es para poder traerme a mi hijo a
España. Por eso tengo que preparar bien el juicio.


 


—¿Tienes un hijo? —pregunté en shock
y con sorpresa, porque de entre todas las posibilidades que se me podrían haber
pasado por la cabeza, juro por Dios que esta no estaba entre ellas.


 


—Sí —murmuró, tragando saliva—. Con
Tatiana.


 


—Ay, la leche —me llevé la mano a la
cara y negué—. ¿Tienes de verdad un hijo con esa mujer? —pregunté ahora ya muy
indignada.


 


—Sí, Sofía, sí —dijo con rabia y
tristeza.


 


—¿Y dónde está el niño?


 


—Con la familia paterna de Sofía que
es de Marruecos. Allí dio a luz y allí comenzó el infierno por el que estoy
pasando —suspiró.


 


De verdad que desde que lo conocía,
no le había visto tan afectado, y tampoco encenderse un segundo cigarrillo en
tan poco tiempo.


 


—El niño nunca salió de aquel país
—continuó—, y a mí no me inscribieron como padre. Estoy metido en un litigio
legal allí, donde tengo solicitada la reclamación de paternidad.


 


—Ay, Dios, hoy me da algo —me encendí
un cigarrillo porque yo también lo necesitaba para los nervios que me estaban
entrando—. ¿Y tu familia sabe lo del bebé?


 


—Claro, pero no saben toda la verdad
ni lo que ella hizo de no inscribirlo como mi hijo. Es una larga historia, de
ahí a que la sigan hablando, ya que mi familia suele ir cada dos semanas a ver
al niño y se queda allí tres días.


 


—Pero ¿no les extraña que no traigáis
al niño?


 


—Se piensan que no puede salir porque
hubo un error judicial y lo están solucionando para que pueda tener el
pasaporte. Yo suelo pasar la mayor parte del tiempo en ese país.


 


—¿Te dejan verlo, al menos?
—curioseé, aún en ese estado de shock, sorpresa e indignación que tenía por lo
que estaba escuchando.


 


—Sí, y lo llevo conmigo a pasear y
eso. Saben que no me puedo escapar y sacarlo del país.


 


—Pero ¿por qué te hace eso Tatiana?


 


—Su ilusión era que el niño naciera
allí. Yo no sabía las intenciones que tenía porque hasta ese momento no había
notado nada raro, iluso de mí —suspiró de nuevo mientras se recostaba en la
silla—. Nació Zaid, que así se llama, y mi familia se trasladó tres días para
estar en el nacimiento. Ellos regresaron y nosotros nos íbamos a quedar unos
días más. Sus tíos se encargaron del registro del niño a través de un abogado
de allí, pero claro, se suponía que a nombre de los dos. En el momento en que
dije que regresábamos a España a la semana o así pensando que ya podíamos, me
soltó lo más grande. Legalmente era su hijo y, o me casaba con ella allí mismo
y ponía la mitad de mi fortuna a su nombre, o se quedaba con nuestro hijo.


 


—No me jodas —me llevé la mano al
pecho—. Mira que siempre he sabido que era mala, pero ¿esto? Joder, esto no es
de ser ni siquiera persona. ¿Es que no se ha puesto nunca en tu lugar? —Mateo
tan solo se encogió de hombros.


 


—Mis padres por eso no la echan de su
vida, ni siquiera mi hermana. La realidad es que ellos quieren estar bien con
ella por ser la madre del niño. Y yo no he querido contar nada porque estoy
seguro de que la guerra que se lía sería inmensa y todos perderíamos de ver al
niño mientras tanto. Tatiana piensa que se va a salir con la suya y lo que no
sabe es que ya no me pienso callar, ya hay fecha señalada para el juicio y voy
a ir a por todas. Me da igual que salga el sol por donde salga.


 


—Lo siento, Mateo.


 


Era muy fuerte lo de Tatiana y a él
lo entendía, porque yo tampoco hubiera cedido a eso por nada del mundo, por
mucho que quiera a mi hijo, pero yo me voy a un juzgado a pelearlo como hizo
él, porque cuando se cede a una cosa de tal magnitud, ya se está perdido.


 


Me había quedado en completo shock.
Le tenía la mano sostenida por encima de la mesa y se la acariciaba.


 


—Así que eso es lo que ella tiene que
tú tanto quieres —dije, y él asintió.


 


—Sí. Y la creo capaz de irse con mi
hijo a cualquier otra parte del mundo solo para que yo no pudiera verlo jamás.
Por eso quiero acabar con esto, porque merezco estar con mi hijo, merezco el
derecho de poder ser reconocido legalmente como su padre, verlo a diario,
disfrutar de él.


 


—No te ofendas, pero… ¿Estás seguro
de que es tuyo? A ver, que con lo mala que es, ya me espero cualquier cosa.


 


—Lo es —sonrió—. Es idéntico a mí
cuando era pequeño.


 


—Vale, es que, entiéndeme, conozco a
Tatiana desde hace años y con lo mala que es, capaz sería de engañarte de ese
modo.


 


—No, eso no lo hizo.


 


—Qué hija de puta, y tuvo la poca
vergüenza de echar mierda sobre mí diciendo que iba en busca de tu dinero
—negué, resoplando mientras pensaba que esa mujer era mala y una bruja salida
del Averno.


 


—Es nuestro último día aquí. Vamos a
disfrutarlo —murmuró con una sonrisa, queriendo que no pensara más en su ex.


 


—Claro que sí, hoy nos emborrachamos.


 


—Yo ya vivo borracho de ti —soltó,
causándome una risita de lo más tonta.


 


Mateo era serio porque tenía una
historia detrás y eso cada vez lo tenía más claro, dado que de vez en cuando
dejaba entrever esa parte pícara, graciosa e irónica de él. Su historia me
había dejado de lo más sobrecogida, pero estaba segura de que ganaría esta
batalla con la cerda de Tatiana. Era muy mala persona.


 


Nos tomamos cuatro cafés cada uno
antes de levantarnos. Eran pequeñitos, pero nos habíamos tomado nuestro tiempo
durante el desayuno.


 


Aunque me había dicho que no quería
de regreso el dinero por nada del mundo y que si se lo devolvía me lo volvería
a mandar, yo no lo quería realmente. De aquí me llevaba una historia preciosa
que quizás acabaría con el viaje, pero había conocido a personas maravillosas,
había vivido momentos inolvidables y me habían hecho sentir una más en este
viaje en el que no solo había conocido una isla, sino había descubierto otra
parte de mí de lo más desconocida.


 


Después del desayuno nos metimos en
la piscina a darnos un baño y aprovechamos para hacernos algunas fotos, como si
ya no lleváramos suficientes, pero siempre una quería captar muchos más
momentos que serían de gran valor con el tiempo.


 


Nos comíamos a besos, se nos hacían
las horas, minutos y no podía hacer nada por detener ese reloj para que el
tiempo no pasara.


 


En esta ocasión comimos en la
piscina, ya que pidió la comida en la modalidad flotante. Fue una idea genial y
la disfrutamos mucho.


 


Después de comer nos fuimos a la
cama, donde nos tumbamos un rato a quitarnos de encima esas dos horas de sol
intenso. De nuevo volvimos a perdernos en nuestros cuerpos como lo fuimos
haciendo a lo largo de todo el día.


 


Y esta última noche juntos en Bali
pedimos la cena y la tomamos en la terraza, acompañada de vino y besos, de
caricias y de esas miradas que me hacían derretirme por completo.


 


Incluso tuvimos velas en la mesa, lo
que le daba ese aire romántico que encajaba perfectamente con el entorno.


 


Después de cenar, no dudamos en
desnudarnos y meternos en la piscina, donde fue inevitable que nos comiéramos a
besos, que nos entregáramos de nuevo a ese deseo que nos envolvía, y que
acabáramos haciéndolo allí, en mitad de la noche, bajo la luz de la Luna y ese
manto de estrellas que brillaban en el negro cielo.


 


—Este ha sido el mejor viaje de mi
vida —dije mientras seguíamos abrazados en la piscina, con la cabeza apoyada en
su hombro.


 


—Sí, contra todo pronóstico, para mí
también ha sido un buen viaje.


 


—No voy a olvidar estos días, Mateo,
y solo puedo darte las gracias por haberme traído.


 


—¿Aunque no te contara la verdad?


 


—Pero lo has hecho, y te agradezco
que hayas confiado en mí para contarme el motivo por el que no estás con
Tatiana y que tu familia desconoce. Estoy segura de que debes ser un buen padre.


 


Le di un beso rápido en los labios y
él me abrazó, apoyando la frente en mi hombro.


 


Sentí un nudo en el estómago sabiendo
que esta era nuestra última noche, y que era más que probable que no
volviéramos a vernos, porque, como él había dicho: “contra todo pronóstico”, me
había enamorado de este hombre al que dudaba mucho que pudiera tener en mi
vida.


 


Me parecía lamentable la actitud de
Tatiana, el modo en el que trataba a un hombre como Mateo. Pero a todo el mundo
le llegaba su momento para enfrentarse al Karma, y estaba segura de que a
Tatiana le llegaría, haciéndole pagar por lo que le estaba haciendo al padre de
su hijo.


 








Capítulo 33





 


Sofía


 


El
vuelo había pasado mucho más rápido de lo que me hubiera gustado, pero al menos
Mateo y yo nos habíamos sentado juntos y pasamos el viaje de vuelta a España
compartiendo esa complicidad que había entre nosotros y que a nadie le pasó
desapercibida en estos días.


 


Me
había dejado de lo más impactada saber toda la verdad de lo que había detrás de
su historia con Tatiana y el hecho de que ella hubiera sido tan cruel de no
registrarlo como padre de su hijo.


 


De
verdad es que esa mujer siempre fue mala, pero esto, esto que estaba haciendo
era inhumano completamente.


 


Al
llegar al aeropuerto subimos al coche y me llevaron a mi casa, al igual que el
día que me recogieron.


 


Parecía
mentira que hubiera estado apenas unos días fuera y que regresara con una
mentalidad nueva. Me había enfrentado a Tatiana y ahora sentía que, si me la
cruzara por la calle, podría enfrentarme a ella de nuevo si tratara de algún
modo de volver a tratarme con el desprecio con el que lo hizo en el pasado.


 


—Hemos
llegado a su destino, señorita —me dijo Iker, haciendo que saliera de mis
pensamientos.


 


—Sí,
ya lo veo —sonreí.


 


Abrí
la puerta y ellos también bajaron del coche para sacar mi equipaje. Me despedí
de Iker con un abrazo bien fuerte y de esos fraternales que ya no recibía de mi
hermano, y sentí un nudito en la garganta.


 


—Oye,
no irás a llorar, ¿no? —dijo arqueando la ceja.


 


—No,
no —sonreí.


 


—Pero
me vas a echar de menos, que lo sé —hizo un guiño y me salió una risilla—.
Cuídate, ¿ok? Que eres una mujer que vale mucho —me dio un beso en la frente y
volvió a subirse al coche, dejándonos a Mateo y a mí solos.


 


—Bueno,
pues… Se acabó el acuerdo —dije con una sonrisilla.


 


Mateo
no habló, me rodeó por la cintura, pegándome a él, y me besó de ese modo que
tanto iba a echar de menos. Y no quería llorar, pero saber que no volvería a
ver a este hombre, que lo nuestro había acabado en ese viaje donde había
comenzado a sentir algo fuerte e intenso por él, me mataba.


 


—¿Volveré
a verte? —pregunté cuando apoyó su frente en la mía, y él negó sin decir nada—
Contaba con ello —suspiré—. He sido solo un entretenimiento, y lo entiendo. Soy
una mujer adulta y libre, no pasa nada —dije tratando de mostrarme fuerte
delante de él, pero me estaba costando la misma vida no llorar.


 


—Sofía…


 


—Suerte
con el juicio —murmuré, apartándome y cogiendo mi equipaje. Lo miré a los ojos
sabiendo que era la última vez que iba a verle, y sentí una presión en el pecho
que no me dejaba respirar con normalidad—. De verdad deseo que te salga todo
bien, tal y como quieres, porque no mereces pasar por eso. Hazme un favor,
Mateo —dije ya con la voz ligeramente tomada por esas lágrimas que quería
derramar—. Hunde a Tatiana, no permitas que te haga más daño ni que se salga
con la suya. Recupera tu derecho de ser padre y sé feliz con tu hijo —le di un
beso en la mejilla mientras contenía las lágrimas y me aparté.


 


Comencé
a caminar para ir hacia mi edificio y lo escuché llamarme, pero no me giré.


 


Era
mejor así, que todo acabara con esas palabras de mis mejores deseos para que
recuperara sus derechos y a su hijo, y que fuera feliz.


 


En
el momento en el que entré en el ascensor, no pude contenerme más y acabé
llorando con ese dolor en el pecho de quien se ha enamorado de un imposible.


 


Porque
al final, por muchas palabras bonitas que me hubiera dicho Mateo, por esa
complicidad y esos abrazos que me daba, sí que había sido una más.


 


Abrí
la puerta del apartamento y ya me olía a café recién hecho. No tardaron en
asomarse las chicas.


 


—¡¡Bienvenida!!
—gritaron al unísono, y como yo estaba de espaldas, no podían ver mis lágrimas.


 


Las
retiré antes de girarme y sonreí.


 


—Hola,
chicas.


 


—¿Y
esos ojos? ¿Por qué has llorado? —preguntó Irene.


 


—Es
sueño, no he dormido muy bien.


 


—Claro
que sí, y yo me chupo el dedo —Susi volteó los ojos—. ¿Qué te pasa?


 


—¿Qué
le va a pasar, Susi? Que se ha enamorado. —Irene suspiró, me eché a llorar de
nuevo, y vino a abrazarme.


 


—Si
es que soy tonta —dije entre sollozos mientras ella me abrazaba.


 


—Venga,
vamos a tomarnos un café y nos cuentas.


 


Dejamos
allí mi equipaje y dejé que Irene me llevara hasta la cocina, donde no tardaron
en servir el café y poner unas tostadas.


 


Di
el primer sorbo y tras calmarme un poco, les conté con más detalle aquellos
días, esos momentos que había pasado con Mateo, los encontronazos con Tatiana,
tanto de uno como de otro, y confesé que sí, que me había ido enamorando de ese
hombre un poquito más cada día que pasaba sin apenas darme cuenta.


 


Y
entonces, solté la bomba que el propio Mateo me había confesado el último día
en Bali.


 


Se
quedaron las dos con la boca abierta al saber que Tatiana era incluso más mala
de lo que siempre supimos que fue, y no entendían cómo le había podido hacer
eso a Mateo.


 


—Valiente
hija de puta —dijo Susi—. Y encima le contó a él que tú ibas tras su dinero y
que querías aliarte con ella. Si es que es mala.


 


—Esa
se muerde la lengua y se envenena —comentó Irene.


 


—No
creo, pero debería, desde luego.


 


—¿Y
cuándo es el juicio?


 


—No
lo sé, Irene. Tampoco pregunté y hoy…


 


—Hoy
te has despedido diciéndole que riegue las plantas, vaya. —Susi volteó los
ojos.


 


—Ha
sido él quien ha dicho que no volveríamos a vernos, yo solo he hecho lo que
debía hacer.


 


—Claro,
decirle que sea feliz. ¿Y qué pasa con tu felicidad?


 


—Superaré
esto, Irene, no me voy a morir de amor, ni de pena, ni nada.


 


—Tú
es que no te ves la cara, cariño —suspiró Susi—. Pero bueno, nosotras estamos
aquí para lo que necesites.


 


—Lo
que necesito es emborracharme, de verdad te lo digo.


 


—Beber
para olvidar las penas, vamos —dijo Irene.


 


—Pues
nada, esta noche salimos de cena y de copas, y nos olvidamos de todo.


 


—¿Cómo
ha ido la empresa? Por cierto, me traigo algunos consejos que me ha dado Mateo
para hacer que tengamos una mejor posición con la página web.


 


—Pues
eso lo dejamos para ponerlo en práctica mañana. Ahora vamos a comernos este
desayuno y después te relajas un poquito, que has tenido un viaje muy largo.


 


—Parecéis
mi madre —volteé los ojos.


 


—No
quieras que la llamemos, seguro que te pone firme en un momentito —dijo Susi.


 


Mientras
desayunaba pensé en que iría a ver a mis padres al día siguiente, aunque le iba
a enviar un mensaje a mi madre para que supiera que ya estaba de vuelta y que
había ido todo bien.


 


Le
pregunté a Irene cómo estaba el tema de Kiko y la mujer misteriosa que nos
había dicho que se llamaba Ismael y que era su esposa, y me estuvo contando que
había vuelto a salir un par de veces con él estos días que había regresado de
varios vuelos, pero que se volvió a marchar hacía dos días y no sabía cuándo
volvería a tener libre al regresar aquí.


 


Desde
luego que esperaba que de verdad todo ese asunto fuera un malentendido, o
incluso que la loca teoría de que se trataba de dos hermanos gemelos separados
al nacer acabara siendo una opción real, porque si ese hombre estaba casado y
había engañado a Irene tanto como a su mujer, se las iba a acabar viendo
conmigo.


 


Después
del desayuno les di los regalitos, y no tardaron en ponerse las pulseras de
arroz y las otras también artesanales que les había comprado. Incluso les
encantaron los bolsos de bandolera y el monedero.


 


Dejé
puesta la lavadora con una primera tanda de ropa del viaje y me fui a la
habitación para echarme un rato en la cama y descansar, puesto que en el vuelo
mucho no había dormido, ya que estuvimos más tiempo hablando sobre la manera de
posicionar mejor la página web de la tienda.


 


Eso,
y que yo quería estar el mayor tiempo posible despierta y poder verle en esas
últimas horas que nos quedaban juntos.


 


Me
puse el pijama y nada más meterme en la cama cogí el móvil para buscar
información sobre Mateo, cualquier cosa me valía con tal de ver alguna de sus
fotos.


Aunque
también tenía muchas en mi móvil, esas que estaba segura que vería más veces de
las que debería.


 


Se
me cayeron las lágrimas al recordar esos momentos que habíamos pasado juntos,
sabiendo que no iba a volver a verlo porque él así lo había querido.


 


Y
yo respetaba esa decisión, puesto que lo nuestro no había sido más que un
acuerdo para unos pocos días, y esos ya habían acabado.


 


Dejé
el móvil en la mesita después de mandarle un mensaje a mi madre para decirle
que estaba de vuelta, y me acurruqué abrazando la almohada con los ojos
cerrados.


 


No
podía dejar de llorar y tampoco se me iba la imagen de Mateo de la cabeza, el
modo en el que sonreía, cómo me miraba, su manera de acariciarme la mejilla
antes de besarme.


 


Todo
en él había hecho que me enamorara como nunca antes lo había estado, y dolía
tanto saber que era uno de esos amores imposibles que jamás podría tener, que
por un momento deseé que no nos hubiéramos encontrado aquella noche en el bar.


 


 








Capítulo 34





 


Mateo


 


Tres
días habían pasado desde la vuelta de Bali, y tenía a todo el mundo trabajando
en el juicio contra Tatiana.


 


Iba
a hundirla, tal como quería desde que me quitó el derecho como padre, y como me
había dicho Sofía que hiciera.


 


Sofía…


 


Solo
pensar en ella me traía los recuerdos del viaje que habíamos vivido juntos, y
hacía que mi mente volviera a cada uno de los días en los que la tuve entre mis
brazos.


 


Si
le dije que no iba a volver a verme era porque no quería que lo pasara mal por
todo eso a lo que me tenía que enfrentar, eso a lo que nadie más que yo tenía
que enfrentarse.


 


Ni
siquiera sabía por qué le conté a ella la verdad que ni mi propia familia
sabía, pero en el momento en el que lo hice, me quité un gran peso de encima,
al exteriorizar algo con lo que cargaba desde hacía tiempo.


 


Estaba
terminando de probar los cambios para la página web en la que había vuelto a
trabajar desde que regresé del viaje, cuando llamaron a la puerta y me extrañó,
puesto que no esperaba la visita de nadie.


 


Al
ver que era mi hermano Sergio, la sorpresa fue aún mayor.


 


—¿Qué
haces aquí? —pregunté cuando se acercaba a la puerta— Te hacía volando a algún
país exótico.


 


—He
pedido unos días de permiso —dijo mientras nos dábamos un abrazo—. Mi hermano
me necesita, por lo que tengo entendido.


 


—¿Qué
dices?


 


—Ponme
un café, y vamos a hablar, que a mí no me vas a dejar más al margen de nada.


 


—No
sé a qué te refieres.


 


—A
lo que sea que pasa con la víbora de tu ex. Por no hablar de Sofía, que sí,
disimulasteis muy bien, pero pareja no sois.


 


—¿Qué
te ha contado Iker?


 


—Imaginé
que él lo sabía —sonrió—. Nada, no me ha contado nada. Eso sí, me llamó para
preguntarme qué era eso que sabía yo sobre Tatiana y tú, pero le dije que me
había tirado un farol, porque no tengo ni puta idea de lo que pasó para que
todo acabara.


 


—Voy
por café.


 


—Bien
cargados, que creo que la conversación que vamos a tener será de las que tenga
que digerir con calma.


 


Se
sentó en el sofá y fui a preparar el café, aprovechando para enviarle un
mensaje a Iker y preguntar si mi hermano había llegado a sospechar algo.


 


Iker:
Sergio no es tonto, algo debe sospechar. Yo solo pregunté lo que tú me
pediste, y no sabía nada, fue un farol. Me pidió que le contara yo lo que
pasaba, pero le dije que no me correspondía a mí. ¿Estás con él?


 


Mateo:
Sí, acaba de llegar a mi casa, dice que ha pedido días libres en el trabajo
para estar conmigo.


 


Iker:
Está claro, sospechar, sospecha. Cuéntaselo, hermano, es el único que no
tiene aprecio por Tatiana. Y te va a entender, además, sabes que en el juicio
te vendrá bien que esté contigo.


 


Mateo:
¿Qué tal las negociaciones por la venta de la página?


 


Iker:
No te preocupes por nada que no sea el juicio, ya te dije que todo lo
relativo a los negocios está controlado. Nos vemos mañana.


 


Serví
el café y fui al salón donde estaba mi hermano escribiendo algo en el móvil.


 


—¿Ya
estás quedando con alguna de tus amigas? —curioseé con una sonrisa.


 


—No,
es otro tema —guardó el móvil en su pantalón—. Vale, vamos a empezar a hablar
que seguro que nos dan aquí las diez de la noche —cogió su taza para darle un
trago—. A ver, dado que eres mi hermano, sé a ciencia cierta que no le fuiste
infiel a Tatiana, por lo que ese no fue el motivo de que todo se fuera a la
mierda. ¿La infiel fue ella?


 


—No
me consta —respondí tras un trago a mi café.


 


—Vale,
infidelidad entonces descartada —suspiró—. ¿Qué coño pasó, Mateo? Porque te
juro que nunca entendí nada. Sé que ella tenía una forma de ser bastante
peculiar.


 


—Es
una manera de llamarlo, sí.


 


—Pero
era una buena chica, al menos eso es lo que todos veíamos, hasta que empezó a
tener algunos cambios. Y a ver, que casados no os veía, mamá y papá sí, ya
sabes cómo son, muy tradicionales a pesar de ser un poco modernos, pero, no sé,
de la noche a la mañana y con un hijo recién nacido, tú simplemente dijiste que
se acababa. No lo entiendo. Y luego lo de Sofía, cuando tanto mamá como Abril
siempre han dicho que lo de Tatiana era una tontería y seguro que acabaríais
volviendo. ¿Qué pasa con tu ex, Mateo?


 


—Que
me ha jodido la vida, eso pasa —suspiré mientras me recostaba en el sofá con
los ojos cerrados y los brazos cruzados detrás de la cabeza.


 


Durante
las siguientes dos horas le conté todo lo que pasaba con Tatiana y mi hijo
Zaid. No salía de su asombro y tampoco tuvo palabras bonitas para mi ex, a
quien no es que apreciara mucho, la verdad.


 


Cuando
le dije lo de Sofía, se echó a reír solo porque hubiera tenido los huevos de
ofrecerle dinero a la mujer a la que más odiaba mi ex en el mundo, para que me
acompañara a la boda sin saber en realidad quién era mi ex, y que los motivos
fueran otros además de los que ya sospechaba.


 


—Si
lo supieran mamá y papá, la situación sería muy diferente. Los tiene muy
engañados, igual que a Abril. Deberías contárselo, hermano.


 


—No
—negué—. Si lo hago, sé que se echarán encima de ella, y no quiero que pierdan
el derecho que tienen de ver a mi hijo.


 


—¿Cómo
pudo hacer aquello? Es un chantaje de manual, vamos.


 


—Lo
sé, y nunca entenderé qué la llevó a hacerlo. Nunca sospeché de sus
intenciones.


 


—Qué
hija de punta, quería retenerte a su lado a toda costa. Oye, ¿y si lo del bebé
no fue solo un pequeño fallo? Ella dijo que llegó por sorpresa, pero…


 


—También
lo pensé —contesté—. Ella siempre habló de que le haría ilusión que nos
casáramos, pero ya sabes que para eso prefería esperar.


 


—Y
entonces se quedó embarazada.


 


—Sí.
Ni siquiera me molestó que quisiera que el niño naciera allí, pero esa jugada
que hizo, eso no se lo pienso perdonar en la vida.


 


—Bueno,
ya que no se lo vas a decir a la familia, cuenta conmigo para lo que necesites
—me dio una palmada en el hombro—. Vas a recuperar tus derechos como padre, y
eso es lo que importa.


 


—Jamás
pensé que me haría esto, creía que me amaba de verdad, y al final lo tenía todo
muy bien estudiado solo para conseguir que me casara con ella y pusiera a su
nombre la mitad de todo lo que tengo.


 


—Es
una víbora de la peor calaña. Ni siquiera la serpiente del Jardín del Edén se
atrevió a tanto. Oye, ¿y qué pasa con Sofía?


 


—No
la veo desde que regresamos hace tres días.


 


—¿Por
qué no? Sería una farsa y todo lo que quieras, pero debes admitir que estabas
bien con ella.


 


—Tengo
que centrarme en el juicio.


 


—Vamos,
Mateo, no me jodas, no irás a decirme que Sofía es una distracción y no puedes
centrarte en el juicio.


 


—Es
una tentación, y me cuesta mantenerme alejado de ella.


 


—Eres
tonto, perdona que te lo diga. ¿Le contaste esto?


 


—Sí,
dudé mucho en si hacerlo o no, pero el último día, cuando nos quedamos solos en
la villa, se lo conté.


 


—¿Y?


 


—Aparte
de no creerse que tuviera un hijo con esa víbora, se quedó impactada por lo que
me está haciendo Tatiana.


 


—No
es para menos, pero lo digo en serio, Mateo, ella puede ser un gran apoyo.


 


No
lo negaba, pero si la tenía cerca en estos momentos, sabía que iba a estar muy
preocupada y no quería que así fuera. Ella no debía cargar con mis problemas,
no lo merecía; bastante mal lo pasó por culpa de Tatiana en el pasado cuando
salían con la misma gente, como para que además ahora tuviera que volver a
verla.


 


—¿Dónde
está Tatiana ahora? —preguntó.


 


—Imagino
que, en Marruecos, no tardarán en avisarla de que tendrá que enfrentarse a mí
en los juzgados.


 


—¿Cuándo
será eso?


 


—Ahora
ya, menos de tres semanas.


 


—Vale.
Pues voy a hacer una cosa —dijo acomodándose mejor—. Voy a hablar con mi jefe
para hacer un par de vuelos que tenía para esta semana, y después me cojo todo
el tiempo necesario para ayudarte a preparar el juicio. Y no se te ocurra
decirme que no —me advirtió—. Eres mi hermano, y la familia siempre está para
ayudarse. No vas a comerte esto solo con Iker, ¿entendido?


 


—Gracias,
Sergio. Sé que debería habéroslo contado antes, pero no quería que mamá y papá
sufrieran y que Tatiana les prohibiera ver a Zaid.


 


—Lo
sé, Mateo. Siempre te has preocupado por la familia, más de lo que deberías
haberlo hecho, incluso. Pero ahora deja que yo me preocupe por ti y te ayude en
lo que pueda. Te repito que no estás solo, estoy aquí.


 


—Gracias.


 


Asentí,
y nos quedamos en silencio. La verdad es que, si en su momento hubiera contado
a mi familia lo que pasaba, me habrían apoyado sin importar qué, pero no quería
que por ello perdieran el derecho de ver a mi hijo.


 


Iker
apareció por sorpresa con un arroz con bogavante para comer los tres en mi
casa, y como era el que más pendiente estaba de todo el tema del juicio, Sergio
le pidió que le pusiera al día, así que lo hizo.


 


Jamás
en mi vida había sido una mala persona, nunca me había vengado de nadie que me
hubiera podido hacer daño, pero Tatiana había traspasado una línea que nadie
debería traspasar jamás, y desde luego que, si ella había querido jugar y
hundirme, no sabía con quién se enfrentaba.


 


Porque
por las buenas, era el mejor, pero por las malas, el más cabrón del mundo si me
dejaban.


 


Nunca
apartaría a mi hijo de su madre, pero con la manera de actuar que había tenido
ella, tenía claro que no iba a dejar que se saliera con la suya.


 








Capítulo 35





 


Sofía


 


Desde
mi vuelta del viaje no había podido ir a ver a mis padres, entre que ellos
tenían mucho trabajo y yo me estaba poniendo al día con la empresa y las
chicas, hasta hoy, tres días después, no había podido.


 


Quedé
en que iría por la tarde a tomar café después de comer, así que ahí estaba,
llegando a la casa de mis padres, ese lugar que me había visto crecer.


 


En
cuanto mi madre abrió la puerta, chilló al verme y me dio un abrazo de esos
fuertes que me dejaba sin aire.


 


—Mamá,
que me voy a poner azul —dije entre risas.


 


—Ay,
mi niña, es que hace tanto que no te veo.


 


—Pero
si han sido solo unos días, que no me he ido un mes —reí.


 


—Ya,
ya, pero yo te echaba de menos —volvió a abrazarme y a darme un beso en la
mejilla.


 


—Y
yo a vosotros. ¿Qué tal en la clínica? —pregunté mientras íbamos hacia la
cocina, donde ya estaba mi padre preparando el café.


 


Al
igual que mi madre, me dio un abrazo fuerte y un par de besos y sentí que ese
calor que ellos me daban era de lo más reconfortante.


 


En
Bali había tenido los de Mateo, pero por mucho que me dijera que tenía que
olvidarme de él, eso no iba a ser posible, al menos en un tiempo.


 


Nos
sentamos en la mesa y me estuvieron contando cómo les iba el trabajo, además de
hablarme sobre mi hermano y que todo con él seguía igual. A mi sobrina la
vieron un día en el que sabían que mi cuñada no estaba en casa, y le dijeron
que tenía que traerla a casa también, pero él seguía haciendo oídos sordos.


 


—Bueno,
cariño, pero cuéntanos, ¿qué tal el viaje?


 


—Muy
bien, mamá —sonreí—. Allí se respira una paz y una calma, es todo tan bonito de
ver.


 


—¿Y
estuviste en un alojamiento seguro? —preguntó mi padre.


 


—Sí
—sonreí—. Estuve en un sitio precioso, muy tranquilo y seguro. Había otros
huéspedes y a conocer la isla siempre salía con un guía.


 


No
estaba diciendo la verdad del todo, pero tampoco podía contarles que me había
ido de viaje con un desconocido a cambio de dinero para asistir a la boda de su
hermana.


 


—Y
por lo que veo has tomado el sol, que vienes con un bronceado de lo más bonito
—dijo mi madre con una sonrisilla en los labios.


 


—Pues
sí, es que en los ratos libres me iba a la piscina del resort, o me quedaba en
la de mi cabaña. Ya te digo que la paz de aquel lugar invitaba a quedarse
relajado en más de una ocasión.


 


—Eso
está bien, mi niña.


 


—Tengo
entendido que por allí hay monos —dijo mi padre.


 


—Los
vi en uno de los templos que visité, y te avisan de que tengas cuidado porque
son un poquito amigos de lo ajeno —sonreí.


 


—Vaya
por Dios, monos carteristas —suspiró mi madre—. ¿Te robó alguno?


 


—No,
pero sí que se me subió uno en el hombro y estuvo bastante tranquilo. No hizo
ni el intento de robarme, la verdad. Mira, tengo unas fotos.


 


Cogí
el móvil y entré en la carpeta que había creado con fotos mías sola en Bali,
esas que les mostré a mis padres y que no dejaron de decir que estaba preciosa
y que aquel lugar se veía muy bonito.


 


Los
dos tenían curiosidad por saber todo lo que había visto en el viaje, si la comida
estaba buena, cómo era la gente allí, y les conté todo con una sonrisa en los
labios mientras recordaba esos momentos que había compartido con Mateo, Iker y
Sergio.


 


Con
algunas de las anécdotas de lo que me había pasado, mis padres se reían a
carcajadas, claro que no era para menos, sobre todo con el momento en el que me
subí al columpio y pensé que me acabaría cayendo al vacío. Pero las fotos y el
vídeo habían quedado impresionantes y a mi madre le encantaron.


 


—La
verdad es que es una experiencia que volvería a repetir —dije—. Y a la próxima
me llevo a Susi e Irene, que se lo van a pasar allí como dos niñas pequeñas.


 


—Pues
claro que sí, mi niña, aprovechad para viajar ahora todo lo que podáis.


 


—Claro,
como hacéis vosotros y sus padres —sonreí—. Bueno, os he traído unos detallitos
—cogí la bolsa que había dejado en el suelo y empecé a sacar las cositas.


 


—¡Ay,
cariño! Pero si no hacía falta que trajeras nada.


 


—Eso
os decimos a vosotros, y nos tenéis el piso lleno de recuerdos —volteé los
ojos.


 


—¿Qué
has traído, hija? —preguntó mi padre.


 


A
mi padre le di una billetera nueva, de piel hecha a mano y con sus iniciales
grabadas. Sonrió dándome un abrazo y dijo que ya podía imprimirle también una
de esas fotos que me había hecho para guardarla en la billetera. Sonreí
negando, pero claro que le iba a dar una de esas fotos, y todas las que ellos
quisieran para poner en la casa.


 


A
mi madre se le dibujó una sonrisa de oreja a oreja mientras le entregaba una
caja de madera decorada a mano.


 


—Ay,
¿qué es eso? —preguntó con los ojos abiertos y llenos de curiosidad.


 


Abrí
la caja para que mi madre viera la pulsera hecha con pequeñas cuentas de
colores brillantes, cada una con un significado especial en la cultura
balinesa, tal como me dijeron cuando las compré.


 


—Es
una pulsera de la suerte. En Bali, me dijeron que cada color tiene un
significado. Esta es para ti porque sé que siempre has sido mi amuleto de la
suerte. Y, además, mamá, el color rojo te queda muy bien.


 


—¡Ay,
cariño! ¡Qué bonito! Mira que le dije a tu padre que, seguro que nos traerías
algún regalito, pero lo que no me esperaba es que me emocionaras tanto. ¡Es
preciosa! —dijo mientras se la ponía.


 


—Y
a mí por qué no me has traído una pulsera también, ¿eh? Que yo también quiero
tener suerte, hija, y que me digas esas palabras tan bonitas que le has dicho a
tu madre. Mira, si está a un paso de llorar.


 


—Ay,
por favor, Lucas, que no voy a llorar —sonrió ella—. Pero es que la niña me ha
dicho unas cosas tan bonitas…


 


—Además,
papá, suerte no te falta. Mira la mujer que tienes, que te quiere con locura.


 


—En
eso la niña tiene razón —dijo mi madre.


 


—Y
dos hijos y una nieta como tres soles —sonreí.


 


—Nada,
Pepa, que para que nos toque un pellizquito en la lotería, aún falta —suspiró.


 


—Tranquilo,
que ya la echo yo, que igual como tengo esta preciosa pulsera de la suerte, me
toca a mí… —dijo ella y me eché a reír.


 


Siempre
habían sido así, tan cercanos el uno al otro, tan cómplices y compenetrados, y
se querían con locura.


 


Mi
madre sirvió más café y yo seguí dándoles los regalitos que les había traído de
recuerdo, igual que hice con las chicas.


 


Llaveros
con diseños locales, una bufanda hecha de seda y unos imanes con fotos de
aquellos preciosos paisajes que había visto con mis propios ojos. Con cada uno
que le entregaba a mi madre, me daba las gracias con esa sonrisa e ilusión que
le hacía recibir aquellos detalles, por sencillos que fueran.


 


—Y,
por último, mamá, te he traído algo que sé que te va a encantar —dije, con una
sonrisa.


 


—¿Otro
regalo más? Hija, pero si esto ya es suficiente.


 


Sonreí
mientras sacaba una pequeña botella de aceite de coco aromatizado de mi bolso y
se lo di.


 


—Es
aceite de coco de Bali. Lo venden en todas partes. Es perfecto para la piel, el
cabello… ya sabes, todo lo que te gusta.


 


Mi
madre cogió la botella con tanto cuidado, que más que aceite de coco parecía
que le hubiera dado una reliquia de la antigüedad.


 


—¡Ay,
por favor! ¡Me encanta! Esto me va a dejar la piel como la de una estrella de
cine. ¡Eres un sol, hija! —me dio un abrazo y un beso de esos sonoros y abrió
la botellita para coger una pequeña gota y ponérsela en la muñeca— Qué bien
huele, me encanta.


 


—¿Y
para mí no hay aceite de coco? —preguntó mi padre— Que yo también quiero tener
la piel suave como la de una estrella de cine.


 


Me
eché a reír, porque había que ver a mi padre imitando ligeramente la voz de mi
madre.


 


—Papá,
¿tú sabes hacer masajes?


 


—No
soy masajista, hija, soy odontólogo —arqueó la ceja.


 


—Ya,
pero que digo que, con ese aceite, le puedes hacer masajes a mamá.


 


Él
me miró como si le hablara en chino, pero por la mirada pícara de mi madre, ya
sabía yo que ella sí sabía a lo que me estaba refiriendo.


 


El
timbre sonó y él fue a abrir, regresando en compañía de mi hermano Jesús, que
saludó de manera escueta y general, como siempre, y sin besos ni nada.


 


Dijo
que había salido a hacer unas gestiones y, ya que pasaba por aquí, se tomaba un
café con nuestros padres, pero que no esperaba encontrarme.


Mi
madre le dijo que había venido para contarles cómo fue mi viaje, a lo que solo
asintió y sin preguntar nada.


 


Mientras
tomábamos café, hablamos de la niña, que cada día estaba más guapa y tenía una
sonrisa de esas que era digna de enmarcar, y a mi madre se le ocurrió
invitarlos a él y a Maeva a comer el domingo en casa.


 


—No
podemos, Maeva ha tenido una semana de mucho trabajo y quiere quedarse
descansando —contestó.


 


—Pues
entonces, el sábado.


 


—Ya
ha quedado para comer con sus hermanos.


 


—Claro,
que, para comer con tu familia, ella está muy cansada, pero para comer con la
suya, no. Es que me parece tan asqueroso por su parte —dije sin apartar la
mirada de mi café.


 


—¿Qué
has dicho, Sofía? —preguntó mi hermano en tono serio.


 


—Me
has oído perfectamente, no te hagas ahora el sordo, además del loco, porque eso
ya es avaricia, hermano.


 


—¿Para
esto vengo a casa de mis padres? ¿Para qué mi hermana me insulte?


 


—Y
lo que me callo por respeto, que eso no lo digo —resoplé.


 


—No
sé qué tienes contra mi mujer, Sofía, pero háztelo mirar.


 


—¿Perdona?
—grité poniéndome en pie— Yo no tengo nada en contra de ella, más que el hecho
de que no deja que tus padres vean a su única nieta. Es lamentable que sea una
mujer tan egoísta.


 


—Es
mi mujer, habla de ella con respeto.


 


—Es
una arpía, Jesús, eso es lo que es, y tú no quieres darte cuenta de ello. Es
más, te voy a decir una cosa. Podrías probar a ponerte en el lugar de mamá y
papá por una vez en tu puta vida y pensar en cómo te sentirías si Maeva no te
dejara ver a la niña. Tienes suerte de poder tener el derecho de que te llamen
padre y te reconozcan, y el privilegio de ver a tu hija cada día, porque hay
gente que no puede, que su expareja no reconoció como padre al que lo es, y las
visitas son como si de un hombre en la cárcel se tratase. Piensa por un
momento, hermano, cómo sería para ti no poder ver a tu hija. Y ahora imagina
aún más: eres mayor, tienes a tu hija con su pareja y eres abuelo, pero nunca
vienen a comer a tu casa, solo a la de la familia de la pareja de tu hija. No
ves a tu nieta y te desgarra el alma tener que ir a escondidas a su casa porque
la pareja de tu hija no quiere visitas cuando está descansando. Eres igual de
egoísta que la arpía de tu mujer, y ojalá, hermano, ojalá que nunca tengas que
pasar por lo que están pasando nuestros padres.


 


No
dijo nada, simplemente se levantó y se fue de la casa sin más.


 


—Hija…
—dijo mi madre con las lágrimas cayéndole por las mejillas.


 


—Ni
se ha inmutado, así de abducido lo tiene Maeva. Lo siento, mamá, pero no me he
podido callar más —negué mientras notaba un nudo en la garganta.


 


—Has
hecho lo que yo debería haber hecho hace tiempo, mi niña —dijo mi padre,
abrazándome.


 


—Pero
ya has visto que le da todo igual.


 


—Vaya
ejemplo le has puesto, hija. ¿Quién sería tan inhumano de no darle a un hombre
sus derechos como padre?


 


—Pues
conozco a una mujer así, mamá, y el padre lo está pasando mal. Ojalá mi hermano
nunca tenga que verse en una situación así, de verdad os lo digo.


 


El
momento de las risas que estábamos teniendo antes de la visita sorpresa de mi
hermano se vio relegado a un segundo plano, y mis padres se quedaron ya con ese
dolor en el alma que les causaba la indiferencia de su hijo y la ausencia de su
nieta.


 


Ojalá
esto sirviera para que Jesús pensara un poco las cosas y cambiara, porque mis
padres no merecían todos los desprecios y los feos que les hacía mi cuñada y
que él consentía con tanta naturalidad.
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Mateo


 


Mi
hermano e Iker se habían empeñado en quedar para cenar esta noche. Sergio ya
había vuelto de esos vuelos que tenía y ahora decía que estaba a mi entera
disposición.


 


La
verdad es que agradecía que quisiera estar involucrado en este asunto, pero
nunca quise que lo supieran porque mis padres serían los que peor lo pasarían.


 


Tatiana
me había llamado un par de veces, pero me negué a hablar con ella, puesto que
lo único que quería era hacerme claudicar y ceder a sus peticiones.


 


No
iba a hacerlo, y quienes me conocían y nos habían visto juntos sabían que esa
mujer fue la que más había querido cuando estaba con ella, que nunca le fallé y
que habría dado cualquier cosa por ella, hasta que me hizo daño de tan vil
manera.


 


Ni
a mi peor enemigo le desearía pasar por lo que yo estaba pasando, de verdad que
no.


 


Había
reservado mesa en un restaurante que me gustaba mucho y me aseguré de que nos
situaran en la terraza, allí me llevó el camarero cuando llegué el primero,
como siempre.


 


La
terraza del restaurante estaba iluminada suavemente por una fila de luces
cálidas que colgaban como pequeñas estrellas en el aire fresco de la noche. El
entorno siempre con tantos detalles para deleite de los comensales.


 


Era
una noche tranquila; aun así, el ir y venir de gente para disfrutar de una
noche de sábado como esta llenaba las calles de la ciudad de vida.


 


—¿Tomarán
vino? —me preguntó el camarero cuando me senté.


 


—Sí,
una botella del mejor tinto que tengáis.


 


—Enseguida,
señor.


 


Volví
a quedarme solo y miré el móvil, no tardarían en aparecer Iker y Sergio, así
que fui echando un vistazo a la carta, aunque tenía claro que esta noche iba a
pedirme un plato de carne a la piedra, que aquí tenían la más jugosa de la
ciudad.


 


El
camarero regresó con el vino y mientras me servía la copa, aparecieron Iker y
Sergio.


 


—Así
me gusta, que el vino esté esperándome a mí —dijo Iker mientras se sentaba.


 


Les
sirvió la copa a ellos y nos dejó solos, momento en el que todos, sin decir
nada, levantamos la copa y dimos un trago.


 


—¿Cómo
lo llevas, hermano? —preguntó Sergio.


 


—Si
te refieres al juicio, está en marcha.


 


—Perfecto.
¿Tatiana?


 


—Sigue
queriendo que ceda a su petición.


 


—Pobre
ilusa, la que le espera. En bragas se va a quedar —comentó Iker—. Y su familia.


 


—¿También
vas contra ellos? —mi hermano me miró con los ojos llenos de sorpresa, y
asentí.


 


—Fueron
parte de la trama urdida por ella. Sus tíos y el abogado ese, que se encargaron
de registrar a mi hijo solo a su nombre. Voy a acabar con todos, y además que
tengo algunas cosas sobre la familia que nadie querrá que salgan a la luz.


 


—¿Qué
cosas?


 


—Ese
es mi As bajo la manga, hermano. Cuando llegue el día del juicio, lo sabrás.


 


—Pues
a por ella, que es peor que una serpiente venenosa. —Mi hermano levantó su copa
a modo de brindis y tanto Iker como yo, hicimos lo mismo.


 


Tatiana
no trabajaba desde hacía mucho, se dedicaba más a subir fotos a sus redes con
los outfits que solía usar. Lo hacía con la esperanza de que las marcas
de esas prendas se fijasen en ella y le pagaran por promocionarlas, pero no
había conseguido que ninguna lo hiciera.


 


Y
algunos miembros de su familia paterna tenían mucho que ocultar, y de eso me
iba a encargar yo, de que salieran a la luz esos secretos que había ido
averiguando desde que Tatiana quiso jugar con fuego.


 


—¿Has
sabido algo de Sofía? —preguntó de nuevo mi hermano, y negué— Joder, Mateo, ¿en
serio no has llamado a esa mujer?


 


—No,
Sergio, no la he llamado.


 


Pero
tampoco había dejado de pensar en ella, ni de volver a esos días en Bali, a
esos momentos que viví con ella y lo bien que me sentía teniéndola a mi lado.
Esa mujer era pura energía y luz, y yo no quería apagarla con mis problemas.


 


—¿Por
qué no la has llamado? Si está claro que te mueres de ganas por hacerlo.


 


—¿Ahora
lees mentes, hermano? —Arqueé la ceja.


 


—Si
lo hiciera, hace tiempo que sabría lo de Tatiana. Pero es que no hay que ser
muy listo para ver que tengo razón.


 


—No
le vas a hacer cambiar de opinión —dijo Iker, y en ese momento vino el camarero
para ver qué íbamos a pedir.


 


Nos
decantamos por una tabla de quesos y unas tostas de salmón para compartir, y
como plato fuerte, la carne a la piedra.


 


En
cuanto nos quedamos solos, mi hermano retomó el tema de conversación sobre
Sofía, insistiendo en que debería hablar con ella y que fui un completo
gilipollas al decirle que no volvería a verme.


 


—Puedo
llegar a entender que te dé miedo por si te la juega igual que Tatiana, pero
dudo mucho que Sofía sea esa clase de mujer.


 


—No,
desde luego que Sofía no es como esa víbora —dijo Iker.


 


—¿Entonces?
—Mi hermano arqueó la ceja.


 


El
camarero dejó la tabla de quesos y las tostas en el centro de la mesa, cogimos
una cada uno y, tras ese primer bocado, mi hermano volvió a mirarme.


 


—¿A
qué puede tenerle miedo el hombre más seguro que conozco? —preguntó.


 


—No
es miedo, Sergio, es solo que no quiero meterla en esto. A veces me arrepiento
de habérselo contado, no quiero cargarla con ese peso que llevo a mi espalda.
Mi vida es un desastre por culpa de mi ex, y no quiero arrastrarla a eso.


 


—Con
mantenerla lejos de ti y de lo que pasa con Tatiana, no la proteges a ella. Te
estás protegiendo a ti mismo, hermano —me dijo con una seriedad que nunca antes
le había visto, y es que estaba acostumbrado a ver a Sergio con ese humor tan
suyo que llevaba siempre por bandera, despreocupado de todo—. Sé que ella te
gusta más de lo que serías capaz de admitirnos a ninguno de nosotros, incluso a
ti mismo, y que esa mujer removió algo en ti. Tú no eras consciente, Mateo,
pero cuando bromeaba con eso de que se liara conmigo, me mirabas con los
dientes apretados y lanzando llamas por los ojos. Así que no me digas que no te
gusta, porque no solo te gusta, sino que sientes algo más que una simple
atracción por ella. Que te conozco, hermano.


 


—Estoy
con él —dijo Iker, que estaba como en un segundo plano, sin intervenir, tan
solo escuchando—. No la proteges a ella de lo que pueda pasar, sino a ti mismo
porque no quieres abrirte de nuevo a nadie. Tatiana es una hija de puta con
todas las letras, Mateo, una víbora sin escrúpulos que, quién sabe, desde
cuándo tenía planeado cazarte, mientras que Sofía incluso te dijo que iba a
devolverte el dinero.


 


—Esa
es una mujer que merece la pena tener al lado, hermano —comentó Sergio.


 


Nos
quedamos en silencio unos minutos, miré a mis hermanos, pues a Iker lo
consideraba un hermano también. Los dos tenían razón, pero Tatiana era tan
imprevisible que me daba auténtico terror que pudiera intentar algo contra
Sofía y eso sí que no me lo perdonaría nunca.


 


Pero
ella seguía ahí, en mi mente, cada noche cuando cerraba los ojos al meterme en
la cama y deseaba tenerla a mi lado, durmiendo en mi pecho.


No
lo quería admitir, no había querido hacerlo, pero era cierto que esa mujer
había removido todo mi mundo.


 


Seguimos
cenando y finalmente dejaron a un lado el tema de Sofía, centrándonos
únicamente en el trabajo, tanto de mi hermano como en el de Iker y mío,
hablando de todas esas páginas que estaba posicionando para vender y muchas
otras que tenía en mente para crear, posicionar y vender.


 


La
carne estaba deliciosa y el vino se acababa rápido. Nos tomamos dos botellas y
eso, añadido a las bromas de mi hermano y de mi mejor amigo, dio pie a que las
risas no faltaran en la mesa.


 


Como
tampoco me faltaba ella en la cabeza, esa sonrisa, esa mirada mientras le hacía
el amor, el modo en el que se entregaba, cómo me cogía de la mano y cómo se
dejaba mimar por mí.


 


Después
de la cena decidimos ir a ese pub al que Iker y yo solíamos ir a tomar una copa
antes de volver a casa, el mismo en el que la vi a ella por primera vez, ese en
el que nuestras miradas se encontraron.


 


Mentiría
si dijera que no entré allí esperando verla, pues era lo que quería hacer, pero
no estaba, por lo que no sabía si me sentía aliviado y defraudado.


 


También
es que era pronto, quizás un poco más tarde…


 


No,
no podía pasarme la noche esperando verla, porque así no disfrutaría de la
conversación y la compañía de mi hermano pequeño y de mi mejor amigo.


 


Hasta
que, como si de un imán se tratara, como si una fuerza invisible me instara a
mirar hacia el fondo, ahí estaba ella, preciosa como siempre, charlando con sus
amigas y con esa sonrisa que tanto me gustaba. Solo que era una sonrisa
ligeramente forzada.


 


¿Habría
pensado ella en mí durante estos días?


 


—Anda,
mira quién está allí —dijo Iker.


 


—Ni
se os ocurra decir una sola palabra —les pedí, pues los conocía a los dos—.
Está con sus amigas, dejadla.


 


—Macho,
el día que admitas que estás enamorado de esa mujer hasta las trancas, te juro
que os pago yo los trajes de la boda —dijo mi hermano, y negué sonriendo.


 


Miré
una última vez a Sofía y me salió una sonrisilla. Si la hubiera conocido en
otras circunstancias, quién sabe qué habría pasado entre nosotros.
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Sofía


 


Decir
que me apetecía salir esta noche lo mismo que caminar sobre brasas ardiendo os
hacía tener una idea de cómo me encontraba estos días, ¿verdad?


 


Me
había quedado claro que no iba a volver a ver a Mateo, pero es que no podía
quitarme a ese hombre de la cabeza, de verdad que no.


 


No
había día que no pensara en él, que no me acordara del modo en el que me
quedaba dormida en su pecho y cómo me miraba cuando despertaba entre sus
brazos.


 


Las
chicas trataban de animarme, pero por mucho que hicieran, mi mente estaba en él
y en ese juicio que tenía para conseguir lo que tanto quería.


 


Les
había costado mucho convencerme para salir, y aquí estábamos, en una de esas
noches en las que la ciudad brillaba con las incansables luces, iluminándola
por completo.


 


Nos
sentamos en la mesa a la que nos había llevado la camarera y pedimos una
botella de vino blanco, esa que esperamos que nos trajeran mientras echábamos
un vistazo a la carta para ver qué pedíamos.


 


—Gyozas,
sushi y pato agridulce —dijo Irene—. ¿Qué os parece?


 


—Por
mí, perfecto, pero unos rollitos primavera también me apetecen —contestó Susi.


 


—Pues
listo, ya tenemos cena —sonrió Irene.


 


Cuando
nos trajeron el vino, pedimos y las chicas cogieron sus copas.


 


—Venga,
un brindis. Por nosotras, que nadie nos robe la paz —propuso Susi.


 


—Pues
me da que esta noche lo llevamos mal —dije al ver a la mujer que aseguraba ser
la esposa de Kiko, o Ismael, como se llamase en realidad.


 


—Vamos,
no me jodas. —Irene volteó los ojos.


 


—¿No
te dije que te alejaras de mi marido? —gritó.


 


—A
ver, loca, a mí no me grites que no estoy sorda —le dijo Irene—. Y lo segundo,
si es él quien me busca, ¿qué mierda me recriminas a mí? Átalo en corto, porque
igual que te engaña conmigo, te puede estar engañando con otra de otra ciudad o
de otro país. Incluso con alguna de las azafatas —volteó los ojos.


 


—No
me vas a quitar a mi marido —la señaló con el dedo.


 


—Que
yo no lo quiero, de verdad, que para cuatro polvos que hemos echado, no merece
la pena, te lo aseguro. Todo para ti, hija.


 


—Aléjate
de él, te lo advierto.


 


—Y
tú, déjame en paz, porque mira que eres pesada conmigo que no he hecho nada.
Venga, aire —señaló hacia la puerta donde la esperaba la chica que estaba
sentada antes con ella.


 


Y
se fue, no sin antes mirar a Irene como si quisiera echarla a arder de manera
espontánea.


 


—Ay
que joderse, voy a tener que dejar de venir a este restaurante para no
encontrarme con esa loca —suspiró Irene.


 


—En
serio, esto ya es para contratar un detective y que nos diga si Kiko, Ismael, o
como quiera que se llame el piloto, está casado de verdad —dijo Susi.


 


—Venga,
olvidemos a la mujer del piloto, que hemos dicho que nadie nos iba a robar la
paz —sonreí.


 


—Es
verdad.


 


En
ese momento nos trajeron la cena y empezamos así esa noche de chicas, en un
ambiente de lo más relajado a pesar del asalto de la loca que nos había cortado
un poco el rollo, pero como éramos nosotras, no había nadie ni nada que nos
perturbara, pues empezamos con las bromas y las locuras.


 


Y
esas locuras tuvieron también mucho que ver con Kiko y su posible hermano
gemelo, que Susi dijo que era una pregunta básica que debía hacerle al piloto
cuando llamara a Irene para quedar con ella.


 


—Un
brindis, chicas —dijo Irene, y ya llevábamos unas tres copas de vino cada una—.
Por nosotras, por este momento y la empresa que tenemos, esa que va viento en
popa a toda vela y subiendo.


 


—¡Por
nosotras! —gritó Susi.


 


Brindamos
y fue tal el choque de copas, que se derramó un poco de vino en el vestido de
Susi. Por suerte era vino blanco y no se notaría mucho en las lentejuelas del
vestido, pero vamos, que ese iba de cabeza a la tintorería el lunes.


 


—Joder,
qué fresquito —dijo mientras se secaba con la servilleta.


 


—Así
estamos, que, entre lo fresquito y lo dulce, entra solo y llevamos ya tres
copas —respondí.


 


—Sofía,
cariño, llevamos cinco copas de vino cada una —Irene arqueó la ceja.


 


—¿Qué
dices? Verás mañana qué resaca —resoplé.


 


—¿Tienes
algo mejor que hacer que descansar y recuperarte? Porque yo no —me dijo Susi—.
Además, que esto es por los días que estuviste en Bali cogiendo colorcito,
bebiendo y follando, y nosotras aquí.


 


—¿Qué
habíamos dicho de hablar sobre eso? —Irene arqueó la ceja.


 


—A
ver, que tampoco es como si no pudiéramos hablar de mi viaje a Bali —resoplé.


 


—No,
pero hablar de ello nos trae de vuelta al dios de ojos turquesa, y eso te pone
mal, así que, esta noche nada de hombres, por favor.


 


—Venga,
pues, un brindis. ¡Por la soltería! —gritó Susi.


 


—La
madre que la parió —me eché a reír.


 


—Soltera
y entera, no te jode —rio Irene.


 


—No,
entera no, que mis rollitos tengo.


 


—Yo
es que al final nos veo a las tres en una App de citas buscando solteros.


 


—No
se te ocurra inscribirnos, Irene —le advertí.


 


—Eso,
que igual con nuestra suerte, aparece un tío casado queriendo tener una
aventura fuera del matrimonio.


 


—Vale,
nada de Apps. Qué bueno está el pato, por favor.


 


Seguimos
cenando y no nos faltaron las risas, como ya era habitual, porque si no decía
una tontería, la decía otra. Agradecía tenerlas en mi vida, ellas dos eran mis
personas vitamina, esas que siempre sumaban, las que me acompañaban en lo bueno
y lo malo, y con las que podría contar hasta el fin de mis días.


 


Después
de la cena, y con varias copas de vino encima, cogimos un taxi para ir a tomar una
copa, lo que no imaginaba es que ese par de locas iban a ir directamente al pub
donde vi a Mateo por primera vez.


 


Entré
allí con los nervios a flor de piel, y es que no sabía cómo reaccionaría si lo
veía.


 


Parecía
que estaban celebrando un cumpleaños en una de las mesas, por lo que la música
esta noche era un poco más movida que de costumbre, y muchas de las chicas que
estaban de celebración bailaban de lo más animadas mientras algunos hombres no
les quitaban el ojo de encima y sonreían.


 


Eché
un vistazo a mi alrededor, pero no vi a Mateo, por lo que sentí cierto alivio,
aunque también me quedé un poco decepcionada, puesto que me habría gustado
verle.


 


Lo
echaba de menos, esa era la verdad, pero no iba a llamarlo, me dejó claro el
día que regresamos de Bali que no iba a volver a verle, y respetaba su
decisión.


 


La
noche fue transcurriendo y con ella, los brindis y los bailes, porque sí, nos
animamos a bailar al igual que las chicas de la celebración y muchas otras
personas que se animaron a hacerlo.


 


Acabábamos
de tomarnos un chupito de tequila y empezó a sonar la canción de Ana Mena y
Belinda, “Las 12”, justo a esa hora de la medianoche.


 


Las
chicas me cogieron, cada una de una mano, y me levantaron para bailar. Sonreí
mientras me dejaba llevar por la música, por el ritmo de esas dos voces, y por
el modo en el que esas dos locas a las que quería con locura me hacían bailar.


 


—A
quién llamo cuando lleguen las doce —cantaron las dos al unísono,
cotoneando las caderas.


 


Acabamos
uniéndonos en ese baile a la mesa de las chicas de la celebración, que también
cantaban, y el resto de gente nos miraba a todas con una sonrisa.


 


Y
entonces escuché esa parte de la canción que me llevó a recordarlo de nuevo, a
pensar en él y a echarlo de menos.


 


“Solo
duermo pa’ verte, pa’ soñarte un poquito. Cómo extraño tu boca y esos ojos
bonitos. Fuimos lo más lindo que hay, no me digas goodbye, no me digas
goodbye…”


 


Nunca
nadie me había calado tan hondo como Mateo, jamás me había enamorado de ese
modo, y eso que tuve algunos novios antes, pero él era todo eso que quería en
mi vida.


 


Y
sabía que me había dicho que no volveríamos a vernos porque, en el fondo,
quería enfrentarse solo al juicio y todo ese tema, pero de verdad que yo quería
estar a su lado, quería apoyarlo, pero él no me lo permitía.


 


Después
del baile, Susi pidió otra ronda de chupitos y levantó su vaso.


 


—Por
muchas noches como esta, chicas. Que siempre, pase lo que pase, estemos juntas.
¡Por nosotras!


 


—Por
nosotras —dijimos Irene y yo al unísono, y brindamos.


 


Y
tras beberme el tequila, sentí como si alguien me mirara…


 


No,
no podía ser él, no estaba allí, no le había visto en toda la noche. Pero aun
así me giré a mirar, buscándolo a él, solo a él.


 


Pero
no estaba, ni siquiera era esa sombra que se iba por la penumbra de la puerta.


 


Me
habría gustado verlo, hablar con él, preguntarle cómo estaba, qué tal iba el
tema del juicio y cuándo se celebraría.


 


Le
dije a las chicas que iba al baño y me quedé allí unos instantes sola, pensando
en él y debatiéndome entre si enviarle un mensaje o no, como tantas veces había
hecho en estos días desde que lo vi por última vez.


 


Finalmente,
y como siempre, no le escribí.


 


Regresé
con las chicas y seguí disfrutando de la noche, mientras me decía a mí misma
que tenía que olvidarme de él, que por muy enamorada que estuviera, Mateo no
era, y nunca sería para mí.


 








Capítulo 38





 


Sofía


 


Pues
sí que me había levantado con resaca esta mañana, menos mal que el zumo, la
pastilla y el café habían obrado su milagro y se me pasó.


 


Las
chicas, como siempre, se levantaron más tarde que yo, pero habíamos aprovechado
bien el día para descansar, hasta que a Irene la llamó el señor piloto y quedó
con él para cenar. Susi y yo le pedimos que hablara con él y pusiera fin a
todas esas dudas que tenía.


 


Susi
también había salido, y es que su hermana la invitaba a cenar como habían hecho
alguna que otra vez.


 


Y
aquí estaba yo, en casa, sola, con unas palomitas y viendo una película de
amor.


 


Era
para matarme, porque cada vez que veía una de estas películas, no podía evitar
acordarme de Mateo.


 


La
pantalla del móvil brilló de manera tenue, lo tenía en silencio pues no quería
que nada ni nadie me distrajera, así que no había mirado las notificaciones en
todo el día, pero al final, la curiosidad por saber quién me enviaba un
mensaje, pudo más.


 


Al
ver el nombre de Mateo pensé que estaba todavía bajo los efectos del alcohol de
la noche anterior, porque no podía ser él quien me estaba escribiendo.


 


Mateo:
¿Cómo estás?


 


Era
un mensaje sencillo, sin demasiados adornos, pero el hecho de que me acabara de
escribir hizo que me diera un vuelco el corazón.


 


Había
pasado una semana desde que regresamos de Bali, desde que el acuerdo que
teníamos acabó, y aunque intentaba seguir adelante, olvidarme de él y no pensar
más en lo que pudo haber sido y no fue, no podía.


 


No
respondí, no podía hacerlo, no al menos en ese momento. Mi mente daba vueltas,
fue él quien dijo que no iba a volver a verle y, ahora, me preguntaba cómo
estaba. ¿Qué le contestaba yo a eso cuando estaba hecha una mierda?


 


No
me lo podía quitar de la cabeza, había pensado tantas veces en escribirle y no
lo hice, y ahora era él quien lo hacía y me preguntaba cómo estaba.


 


Finalmente,
y después de unos minutos pensando si responder o no, comencé a teclear con los
dedos temblorosos, como si lo tuviera delante.


 


Sofía:
Estoy bien, pensando mucho.


 


Mateo:
Yo también he estado pensando. ¿Te gustaría cenar esta noche?


 


Mi
corazón dio un salto. No pensaba que Mateo fuera a querer verme. ¿Sería que me
había echado de menos como yo a él? No, no iba a hacerme ilusiones porque tal
vez solo estaba siendo cortés conmigo.


 


Sofía:
Pues, entre quedarme sola en casa comiendo palomitas viendo “El diario de
Bridget Jones”, y cenar contigo, elijo lo segundo.


 


Mateo:
Me alegra ser la opción elegida. Te recojo en media hora, ¿te va bien?


 


Sofía:
Sí, perfecto.


 


Sonreí,
apagué la televisión y dejé las palomitas allí mismo, abandonadas en la mesa
del salón, para ir a ver qué me ponía.


 


Y
en un tiempo récord, media hora después, estaba duchada, maquillada y esperando
el mensaje de Mateo para que bajara.


 


Me
había puesto algo sencillo, pero elegante. Una blusa de seda color blanco que
me caía suavemente sobre los hombros, con unos pantalones negros y ajustados
que acentuaban mi figura sin ser demasiado provocativos y unos zapatos de tacón
negros.


 


El
teléfono sonó con el mensaje, cogí el bolso y las llaves de casa y salí para
encontrarme con él.


 


Cuando
lo vi, sentí que me temblaba todo, estaba guapísimo. Llevaba un pantalón negro
y una camisa azul arremangada hasta los codos que le hacía verse de lo más
sexy. Sus ojos brillaban de ese modo que tantas veces había visto, y en ese
momento recordé por qué había caído tan profundamente ante él en primer lugar.


 


—Hola
—sonreí.


 


—Hola,
preciosa —me devolvió la sonrisa y se inclinó para besarme, pero a modo de
saludo, con un suave y tierno beso en la mejilla, aunque demasiado cerca de la
comisura de mis labios.


 


Me
abrió el coche, me acomodé y subió para poner rumbo hacia donde fuera que iba a
llevarme.


Durante
el camino no hablamos, pero no era un silencio incómodo ni mucho menos.


 


El
restaurante al que llegamos era pequeño, pero elegante, una trattoria escondida
en una calle tranquila. Al entrar, el camarero nos llevó a una mesa junto a la
ventana.


 


Nos
preguntó qué deseábamos beber, y Mateo pidió una botella de vino tinto. El
tintineo del cristal y el murmullo suave del restaurante creaban una atmósfera
tranquila, y eran muchas las parejas que había cenando allí.


 


Me
quedé mirando la carta mientras esperábamos el vino, y cuando el camarero lo
trajo y llenó las copas, pedimos un plato de pasta al pesto para compartir,
pues Mateo me dijo que eran platos bastante generosos, y de segundo, ambos nos
decantamos por la carne a la brasa.


 


—¿Cómo
has estado? —me preguntó, sin dejar de mirarme.


 


—Bien.
Trabajando con las chicas y tratando de entender muchas cosas —respondí
mientras tocaba el borde de mi copa de vino—. ¿Y tú?


 


—Igual.
Mucho trabajo y mucho tiempo pensando.


 


El
camarero apareció con el plato de pasta y a mí se me hizo la boca agua.
Comenzamos a comer y a hablar del trabajo, cosa que agradecí porque realmente
no estaba preparada para hablar de algo más allá de eso, al menos de momento.


 


Pero,
a medida que la noche avanzaba, noté cómo me miraba Mateo, cómo sus ojos
brillaban con un toque de nostalgia en el momento en el que recordamos uno de
los días que habíamos estado en Bali.


 


Y
mientras me servía un poco más de vino, porque necesitaba beber para poder
hacer la pregunta, fue Mateo quien habló primero.


 


—No
te me vas de la cabeza, Sofía —dijo, pillándome por sorpresa, y lo miré a los
ojos—. No consigo dejar de pensar en ti, en el modo en el que te fuiste el día
que volvimos.


 


—Bueno,
me dijiste que no iba a volver a verte, así que, mejor me iba y ya —me encogí
de hombros y di un trago a mi copa.


 


—Te
llamé porque no quería que eso acabara así, quería decirte que, si no volvías a
verme, es solo porque no quiero que cargues con mis problemas. Y sé lo que vas
a decir, que te llevé a la boda de mi hermana donde estaba mi ex para que te
viera, pero de verdad no quiero que pases por el juicio, por lo que tenga que
pasar yo. No quiero que sufras si Tatiana va contra ti.


 


—Me
da igual, Mateo, yo solo quería apoyarte, pero es tu decisión y la respeto.


 


—Te
vi anoche.


 


—¿Anoche?
—Fruncí el ceño.


 


—Sí,
mi hermano e Iker me obligaron a salir a cenar —volteó los ojos—, y después me
llevaron al pub donde nos conocimos.


 


—Las
chicas también me obligaron a salir, y no sabía que acabaríamos allí la noche.


 


—Estabas
preciosa, pero la sonrisa que tenías no era de verdad.


 


—Te
he echado de menos, Mateo —confesé en apenas un susurro, muerta de vergüenza.


 


—Yo
también te he echado de menos, preciosa —me cogió la mano por encima de la
mesa.


 


Y
el silencio se instaló entre nosotros, nos miramos a los ojos durante unos
instantes y en los suyos vi eso que tantas veces estuvo ahí, el deseo y las
ganas que yo también sentía. Las palabras no eran necesarias, entre nosotros
había una conexión que seguía ahí, intacta, esperándonos.


 


El
camarero nos interrumpió al traer el tiramisú que habíamos pedido de postre, y
también dejó un par de copas de champán.


 


—¿Por
qué brindamos? —preguntó, cogiendo su copa.


 


—No
sé —sonreí.


 


—Por
esta noche, porque no sea solo una noche más —dijo, y sentí que tras esas
palabras podría haber esperanza, la de que lo nuestro no hubiera acabado con
aquel acuerdo.


 


Salimos
del restaurante después de aquella cena y, al llegar a su coche, Mateo me rodeó
por la cintura con ambos brazos, mirándome fijamente a los ojos como pidiendo
permiso para dar un paso más allá, por lo que de manera instintiva me
mordisqueé el labio inferior, y esa fue su respuesta.


 


Se
inclinó y posó sus labios en los míos, besándome de ese modo que tanto había
echado de menos, haciendo que mi cuerpo se estremeciera y que quisiera más,
mucho más de él y de eso que tantas veces tuvimos.


 


—Vente
a mi casa, pasa la noche conmigo —dijo con su frente apoyada en la mía,
mirándome fijamente.


 


—Vale
—respondí, porque deseaba tanto como él pasar la noche juntos.


 


Subimos
al coche y, tras ponerlo en marcha, me cogió de la mano y no la soltó hasta que
llegamos a su chalet.


 


No
me fijé en los detalles, tampoco es que él me dejara hacerlo, pues en cuanto
entramos en la casa me cogió en brazos mientras me besaba y así llegamos a su
habitación, donde nos desnudamos con prisa y urgencia, necesitando quitar todas
esas barreras que se interponían entre nosotros.


 


Mateo
me recostó en la cama y comenzó besándome el cuello, bajando a mis pechos, esos
que lamió y mordisqueó, continuando por el vientre y separando bien mis piernas
para quedar justo frente a mi sexo desnudo, ese que ya estaba ligeramente
húmedo y excitado por sus besos y caricias.


 


Comenzó
a lamer con esa lengua juguetona que tan bien recordaba, llevándome hasta el
borde de la locura mientras arqueaba la espalda y me agarraba con fuerza a las
sábanas.


 


Añadió
dos dedos con los que me penetraba, tirando con ellos en forma de gancho hacia
él, arrancándome un gemido tras otro.


Y
me corrí con fuerza mientras él seguía lamiendo sin parar, penetrándome con
fuerza.


 


Ni
siquiera me dio tiempo a recobrar el aliento tras ese intenso orgasmo, cuando
ya se estaba adentrando con una fuerte embestida que me hizo gritar al notarlo
tan profundamente.


 


Mateo
comenzó a moverse rápido y fuerte, entrando y saliendo una y otra vez sin
parar, mirándome a los ojos, besándome y haciéndome sentir que esto era real y,
tal vez, definitivo.
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Mateo


 


Desde
que regresé de Bali, esta había sido sin duda la noche que más y mejor había
dormido.


 


Y
todo porque la tenía a ella.


 


Sofía
estaba recostada en mi pecho, dormida con esa calma en el rostro que siempre
tenía, y notar el calor que desprendía su cuerpo desnudo era una sensación
increíble.


 


La
había echado de menos, por mucho que me costara admitirlo, no solo ante ella y
los demás, sino también ante mí mismo, lo cierto es que la había echado de
menos, sobre todo, por las noches. Y no, no me refería al sexo únicamente, sino
a esto, a tenerla entre mis brazos dormida y dándome esa calma que necesitaba.


 


Acariciaba
su brazo mientras miraba al techo distraído, recordando aquellos días en Bali,
ese primer beso que le di y el modo en el que sentí que no podría dejar de
besarla, y lo fácil que fue dejarme llevar con ella, fingiendo que era mi
chica.


 


Sonreí
al pensar en ella de ese modo y me gustaba, sonaba bien, tan natural que volvía
a preguntarme qué habría pasado si la hubiera conocido a ella y no a Tatiana.


 


Mi
móvil se iluminó y, dada la hora, tenía que ser un mensaje de la persona que
tenía en Marruecos. Me levanté con cuidado para no despertar a Sofía, cogí el
móvil y fui a la cocina.


 


Me
pedía en un mensaje que le llamara, y así lo hice.


 


—Siento
la hora —dijo al descolgar.


 


—No
importa. ¿Qué ocurre?


 


—Se
cuece algo grande, no sé todavía qué, pero estoy en ello.


 


—¿Y
Tatiana?


 


—Estuvo
aquí unos días y se fue, la tienes por allí, dijo que iba a España.


 


—Vale.
Mantenme informado de lo que sea que averigües.


 


—Lo
haré.


 


—Y
ten cuidado.


 


—Siempre
lo tengo —dijo con ese tono de seguridad y un leve rastro de risa—. Te dejo
antes de que me pillen. Adiós.


 


Como
siempre, colgó antes de que pudiera despedirme. Miré por el ventanal y
contemplé los últimos rastros de la noche que se alejaba para dar paso al
amanecer.


 


Si
estaban intentando ir en mi contra, no lo iban a conseguir, no permitiría que
Tatiana y su familia se salieran con la suya. Me habían quitado el derecho a
que todo el mundo me reconociera como padre, y me permitía ver a mi hijo solo
cuando a ella le convenía.


 


Lo
último que habían averiguado de mi ex es que se veía con alguien aquí en
España, un pobre incauto como yo, con dinero, a quien estaría planeando
arruinarle la vida como hizo conmigo.


 


Qué
poco me conocía si pensaba que iba a dejar que otro pasara por eso.


 


Escuché
pasos y al girarme vi a Sofía. Llevaba puesta mi camisa, tenía el pelo
alborotado y se veía jodidamente sexy.


 


—¿Qué
haces aquí? —preguntó en tono somnoliento y la abracé.


 


—Tenía
sed —le di un beso en la frente.


 


—¿Y
te has bajado con el móvil para beber? —arqueó la ceja y sonreí, no se le
escapaba un solo detalle.


 


—¿Sabes
que te ves muy sexy con mi camisa?


 


—Ah,
¿sí?


 


—Sí.
Pero te ves aún más sexy sin ropa —dije en un tono bajo y rasgado mientras
desabrochaba los botones y se la quitaba.


 


No
llevaba nada debajo, estaba completamente desnuda, y eso hizo que mi miembro
comenzara a cobrar vida.


 


Esa
mujer era una absoluta tentación para mí y mi perdición.


 


Me
lancé a sus labios como un animal hambriento, la besé con rudeza, pero no se
apartó, no me recriminó nada, sino que correspondió a mi beso de igual forma.


 


La
cogí en brazos y la llevé al salón, me senté en el sofá con ella a horcajadas
sobre mí y seguimos besándonos mientras notaba cómo mi miembro ya erecto rozaba
sobre su suave sexo.


 


Sofía
se estaba excitando y podía notar su humedad cubriendo mi miembro. Llevé ambas
manos a sus pechos y los masajeé, acariciando los pezones con los pulgares y
haciendo que ella gimiera en mi boca.


 


Comenzó
a moverse despacio sobre mi miembro, rozándose aún más y buscando ese placer
que quería obtener.


 


Abandoné
sus labios y lamí un pezón antes de llevármelo a la boca. Ella seguía
moviéndose y gimiendo mientras me miraba con los ojos llenos de deseo.


 


Lamí
y mordisqueé el otro pezón y ella empezó a moverse más deprisa, deslizando su
clítoris por mi miembro erecto y dejando sobre él toda esa humedad producto de
la excitación que sentía. Sabía que si seguía así se acabaría corriendo, y dejé
que lo hiciera todo el tiempo que quisiera, porque su placer era el mío, y me
encantaba ver cómo se excitaba.


 


No
tardó en gemir aún más fuerte mientras todo su cuerpo temblaba ante el orgasmo,
cogió mi rostro entre sus manos y devoró mis labios mientras gemía y se corría
sobre mi miembro. Notar esa humedad me estaba poniendo aún más duro de lo que
ya me encontraba, y mi excitación estaba ya en un alto nivel.


 


Entonces
mi chica me sorprendió levantándose, separó mis piernas mientras se arrodillaba
entre ellas y envolvió mi miembro con la mano. Comenzó a moverla de arriba
abajo despacio, mirándome, lamiendo y mordisqueando sus labios, haciendo que mi
imaginación volara.


 


Y
cuando deslizó la lengua despacio, desde la base hasta la punta, jadeé. La
observaba hacerlo, lamiendo todo una y otra vez, y entonces separó sus labios y
acogió mi miembro, duro y palpitante, en su cálida boca, envolviéndolo con esos
labios que siempre quería besar.


 


La
sensación era increíble, sentir en mi miembro su saliva tibia mientras Sofía
seguía envolviéndolo con su boca, mirándome a los ojos en todo momento y
sujetándolo con una mano. Dejé caer la cabeza hacia atrás, recostándome en el
sofá, disfrutando de ese momento que mi chica me estaba regalando.


 


Si
ella seguía así, acabaría por correrme, y aún no era el momento.


 


Hice
que se apartara, la cogí por la cintura para volver a sentarla sobre mi miembro
y comencé a moverme para que el roce de nuestros cuerpos la excitara.


 


Me
recosté en el sofá e hice que se pusiera de espaldas a mí, acerqué su sexo a mi
rostro y lamí, mordí y penetré con la lengua haciéndola gritar presa del placer,
hasta que liberó de nuevo el orgasmo mientras gritaba mi nombre.


 


Sofía
era perfecta en todos los sentidos, y en lo que al sexo se refería, no había
ninguna duda de que encajaba conmigo de un modo en el que ninguna otra mujer lo
había hecho antes.


 


Después
de ese orgasmo, se acomodó sobre mis piernas, llevó mi miembro a la entrada de
su vagina y se penetró, momento en el que moví las caderas para llegar tan
hondo como podía.


 


Me
estaba follando ella a mí, mientras la ayudaba con mis manos en sus caderas a
moverse aún más. Quería que sintiera cada penetración fuerte y profunda, y esos
gemidos que salían de su boca me volvían loco y me excitaban aún más.


 


Llevé
la mano hacia su sexo, comencé a jugar entre sus pliegues con dos dedos y
acaricié su clítoris con movimientos rápidos. Sofía gemía y se movía sobre mí
sin parar, disfrutando de la sensación de placer al igual que yo.


 


Y
entonces pensé en si alguna vez alguien habría jugado con su zona trasera.
Llevé mis dedos cubiertos de su humedad hacia la entrada de su ano, toqué
despacio con el pulgar en sutiles círculos, y ella me miró por encima del
hombro.


 


—¿Lo
has hecho por aquí alguna vez, preciosa? —pregunté, y la vi tragar con fuerza
antes de negar.


 


—Un
ex lo intentó —dijo entre jadeos—, pero no pude.


 


—Eso
es porque no lo estimuló bien.


 


—¿Tú
quieres…?


 


—Me
encantaría, pero iremos poco a poco —le aseguré, y ella asintió.


 


Por
lo pronto, seguí jugando con el pulgar en la zona de su ano mientras seguía
penetrándola y ella moviéndose de tal manera que me enloquecía.


 


Volví
a tocarle el clítoris para cubrir de su humedad mis dedos, y regresé a esa zona
que conservaba virgen, virgen para mí.


 


Poco
a poco me atreví a ir penetrándola con el dedo, muy despacio, apenas unos pocos
centímetros, y ella empezó a gemir aún más.


 


Y
mientras la penetraba con mi duro miembro por la vagina, y apenas con la punta
del dedo por su ano, empezó a moverse más rápido y supe que estaba llegando al
clímax.


 


No
tardamos en alcanzarlo juntos, liberándolo entre jadeos y gritos que resonaban
por el salón mientras el amanecer se abría paso.


 


Me
incorporé sin salir de ella, abrazándola desde atrás y besando su cuello
mientras ella me cogía de la mano y la entrelazaba con la suya, al tiempo que
llevaba la otra a mi mejilla y buscaba mis labios.


 


Nos
besamos durante unos minutos que ninguno de los dos parecíamos querer que
acabaran, nos miramos y ella sonrió con ese brillo en los ojos que quedaba tras
la satisfacción de un momento de sexo impresionante.


 


—No
sé tú, pero a mí tanto ejercicio, entre el de anoche y el de ahora, me ha dado
hambre —dijo, y solté una carcajada.


 


—Vamos
a darnos una ducha y luego preparo el desayuno —le di un último beso en los
labios y nos levantamos del sofá para volver a la habitación.


 


Sobra
decir que en la ducha ninguno de los dos pudo mantener las manos quietas
mientras nos enjabonábamos, y volvimos a dejarnos llevar por el deseo que
ninguno podía ni quería controlar.


 


Me
gustaba tenerla en casa, era la primera vez que la traía, pero tenía claro que
no sería la última.


 


Le
di un pequeño recorrido por la casa antes de ir a preparar el desayuno y dijo
que se había enamorado por completo, que, si se lo ponía barato, se mudaba a
una habitación alquilada.


 


Me
tuve que reír, porque si esta mujer se mudara a mi casa, no sería en una
habitación separada de mí.


 


Preparé
café, zumo y tostadas, además de un poco de jamón y tomate mientras ella
respondía a los mensajes de sus amigas, pues al parecer solo les había dicho
que salía a cenar fuera, pero no que no iba a volver para dormir.


 


Y
mientras desayunábamos quedamos en que nos llamaríamos para vernos, a fin de
cuentas, era lunes, empezábamos la semana y ambos teníamos trabajo que hacer.


 


Pero
no iba a dejar pasar mucho tiempo antes de volver a verla y traerla a dormir conmigo.


 


Podría
parecer absurdo, pero esta pequeña y enérgica mujer me daba una paz que hacía
mucho tiempo que no sentía.


 


Nos
vestimos y la llevé a su casa, donde me despedí de ella con un beso profundo e
intenso.


 


—¿Cuándo
es el juicio? —preguntó antes de bajar del coche.


 


—Pronto.


 


—Quiero
ir, Mateo.


 


—Ya
hemos hablado de eso, Sofía.


 


—Eres
un hombre muy cabezota, ¿lo sabías?


 


—Eso
dice mi madre. —Sonreí, al igual que ella mientras negaba y me daba un beso de
piquito antes de marcharse.


 


Esa
mujer me daba la vida, sin ella ser consciente, me la daba.








Capítulo 40





 


Mateo


 


Después
de pasar toda la mañana haciendo gestiones, quedé con Iker y Sergio para comer.


 


Ya
me estaban esperando en el restaurante cuando llegué, tomando una copa de vino.


 


—Aquí
llega el empresario —dijo mi hermano.


 


—¿Cómo
ha ido la mañana, jefe? —preguntó Iker.


 


—Después
de dejar a Sofía en su casa, bastante ocupada —contesté mientras me sentaba.


 


—Espera,
¿has dicho, Sofía? —Mi hermano abrió los ojos.


 


—Le
mandé ayer un mensaje para saber cómo estaba, y le dije que si le apetecía
salir a cenar conmigo.


 


—Y
después de la cena, llegó la siguiente “c” de la noche.


 


—¿Qué
siguiente “c”, Iker?


 


—Cama,
hermano, que pareces nuevo —rio Sergio.


 


—Entonces,
lo de que el acuerdo acabó es una mera anécdota, volvéis a estar juntos, ¿no?


 


—Volvemos
a vernos, Iker, lo de estar juntos es algo que se verá con el tiempo.


 


—Están
juntos, pero le da miedo decir la palabra que empieza por “ena” y termina por
“morado” —Sergio dio un trago a su sopa.


 


—Mira
que eres capullo —sonreí.


 


—Sincero,
que es distinto —se encogió de hombros—. A ver, a ti Sofía te gusta, tú le
gustas a ella, congeniáis, os lleváis bien, tenéis química y la conexión entre
los dos es brutal. ¿Qué malo hay en confirmar algo que salta a la vista? Estás
enamorado, y ella también.


 


—Ella,
no lo sabemos —contesté.


 


—Pero
tú sí, gracias por confirmarlo —rio Iker.


 


—Sois
un par de capullos. ¿Qué vamos a comer?


 


—¿En
el restaurante donde hacen el arroz con bogavante que tanto te gusta? —Iker arqueó
la ceja— Pues mira, hemos pedido unas croquetas y patatas bravas —volteó los
ojos.


 


Sonreí,
porque desde luego que era imposible no hacerlo cuando sacaba ese lado irónico
que tenía.


 


El
camarero nos trajo la comida y ninguno de los tres pudimos resistirnos a tomar
ese primer bocado que nos supo a gloria.


 


La
conversación se centró en el juicio; les conté lo que me había dicho el abogado
esta mañana y les dije la fecha exacta, puesto que los dos iban a acompañarme.
Hablamos de cuándo saldríamos para Marruecos y demás, y pasamos a charlar del
trabajo.


 


Hasta
que de nuevo el nombre de Sofía volvió a aparecer en nuestra mesa.


 


—Entonces,
con Sofía, bien, ¿no? —preguntó mi hermano.


 


—¿No
has visto la cara que traía? A este le fue bien anoche, y esta mañana —rio
Iker.


 


—He
dormido toda la noche del tirón.


 


—Eso
ya es un avance, le voy a poner un monumento a Sofía, porque eso de que me
enviaras mensajes a las tres de la madrugada para hablarme de trabajo, no te lo
perdono. —Iker me señaló con la copa en la mano.


 


—¿Y
cómo es que le escribiste? Porque la otra noche desde luego que nos quedó claro
que no querías meterla en tus problemas.


 


—Y
no quiero, Sergio, de hecho, ella insiste en venir al juicio, pero no le he
dicho cuándo será ni nada. No quiero que esté allí, no sé cómo reaccionaría
Tatiana.


 


—Con
lo inestable que es, esa mujer es capaz de hacer cualquier cosa.


 


—Por
eso quiero a Sofía lejos de su alcance. El caso es que estaba en casa, vi unas
fotos de Bali, pensé en la noche anterior cuando la había visto en el pub y, no
sé, quise saber cómo estaba. Lo de invitarla a cenar fue un impulso, desde
luego.


 


—¿Y
lo de llevarla a la cama? —Mi hermano arqueó la ceja.


 


—Vi
en sus ojos que ella lo quería tanto como yo.


 


—Si
es que eres un capullo. Estás enamorado hasta las putas trancas, Mateo,
admítelo ya, que no pasa nada.


 


—Y
no vengas con la tontería de que el amor no es para ti, porque por culpa de una
víbora sin escrúpulos, no vas a amargarte la vida —me dijo Sergio.


 


—Bueno,
que yo sepa, desde que está así con Tatiana, mujer con la que le ha visto,
mujer a la que ha ido a recriminarle que dejara a su marido tranquilo —comentó
Iker, y tenía razón.


 


Desde
que me decidí a vivir mi vida y a ver a otras mujeres, había estado con tres y
todas me dijeron lo mismo, que mi mujer las había amenazado, y yo ni estaba
casado con Tatiana, ni pensaba estarlo.


 


—La
culpa de eso era de Abril, que como se llevaba tan bien con ella, se lo contaba
todo —resopló mi hermano.


 


—Y
la otra que no pierde el tiempo, empezó a seguirle para ver con quién andabas.


 


—Yo,
para rematar, llevo a la mujer que más odia de la ciudad como mi pareja a la
boda de mi hermana.


 


—Vaya
idea tuviste, hermano —sonrió Sergio.


 


—Ella
iba con la intención de joderme a mí, de conseguir que mis padres intercedieran
por ella para que volviéramos, y no iba a salirse con la suya.


 


—Porque
no les has contado la verdad de lo que pasa, de haberlo hecho en su momento, ya
te digo que, ni siquiera Abril, habría seguido hablando con ella. Y lo de ir a
la boda, vamos, antes le manda una invitación para decirle que se casaba en
Siberia o en algún lugar recóndito de la selva.


 


—Eso
habría estado bien —rio Iker—. Tatiana, me complace invitarte a mi enlace, que
tendrá lugar en la selva del Amazonas, donde verás a algunas de tus parientes
más venenosas.


 


—Lo
de las parientes mi hermana no lo habría puesto —dijo Sergio.


 


—Nada,
eso es un apunte que habría añadido yo, que le llevaría la invitación en mano.


 


Pedimos
café y seguimos con algunas bromas, esas que estando con ellos dos nunca
faltaban.


 


—Por
cierto, ayer estuve en casa de nuestros padres —comentó mi hermano—. Tienen
pensado ir a ver a Zaid el próximo fin de semana. Me dijo mamá que se irán el
viernes y regresarán el lunes.


 


—No
me han dicho nada todavía.


 


—Pues
no tardarán en hacerlo, ya sabes que siempre te lo dicen para ver si vas con
ellos.


 


Prefería
ir solo a ver a mi hijo y disfrutar de él, porque cuando nadie podía verme,
mientras estábamos solos, a veces me ponía a llorar como si fuese un niño
pequeño, con el dolor y el desgarro de saber que no puedo verlo cuando quiera.


 


Me
mataba tener que ver a mi hijo tan poco tiempo, no poder llevarlo conmigo
cuando tenía que regresar y despedirme mientras me miraba con sus ojos, esos
que había heredado de mi madre y de mí, y contener las lágrimas para que no me
viera llorar.


 


Apenas
tenía dos años, pero no quería que me viera mal, puesto que a esa edad y aunque
no hablaba mucho aún, sí preguntaba y también contestaba a algunas de las
preguntas que le hacían.


 


Ojalá
nada de esto hubiera pasado, ojalá Tatiana nunca me la hubiera jugado de ese
modo tan vil y lamentable, pero lo hizo, y sacó un lado malo que nunca antes
había tenido.


 


Desde
que la conocí solo quise darle lo mejor, la quería y mi cariño por ella estaba
siempre por delante de cualquier otra cosa. Fue capaz de aplastarme el corazón
de la peor manera y dejarme unas heridas imposibles de curar.


 


A
partir de que todo entre nosotros cambiara, lo único que me preocupaba era la
felicidad de mi hijo, su bienestar y que no le faltara nada.


 


Abrí
una cuenta de banco a mi nombre y del niño y le di la tarjeta a Tatiana para
que pudiera comprar lo que necesitara para mi hijo, con un límite de pagos,
obviamente, y eso no es que le hiciera mucha gracia, pero era lo que había.


 


Si
quería pagar sus caprichos, que lo hiciera con su dinero, que trabajara como
había hecho hasta antes de conocerme a mí, pues dijo que la habían despedido,
pero a raíz de lo de mi hijo, pregunté y me dijeron que ella misma pidió la
baja voluntaria e inmediata en el puesto porque, textualmente, tenía un novio
multimillonario que la iba a mantener y tener en casa como una reina.


 


Qué
engañado me tuvo durante tanto tiempo, o como decía Iker, ciego, porque la
quería con locura.


 


Terminamos
el café y nos trajeron unos chupitos de hierbas, cortesía de la casa.


 


Nos
despedimos ya en la calle y quedé con mi hermano en que nos veríamos en un par
de días, a Iker lo vería al día siguiente porque teníamos que preparar el
papeleo para la venta de una página web en la que ya se habían interesado.


 


En
cuanto subí al coche, le mandé un mensaje a Sofía para ver qué tal había ido su
mañana.


 


No
tardó en responder y me reí al leer lo que ponía.


 


Sofía:
Después de un interrogatorio de las chicas, que ríete de los agentes del
FBI, nos hemos tomado unos cafés y hemos pasado la mañana trabajando en algunas
cositas de la página web. Es que alguien me dio no hace mucho unos consejos
buenísimos. Que tengas una feliz tarde, guapo.


 


Mateo:
Tú sí que eres guapa. Me alegra saber que aceptas consejos de gente sabia y
experta. Vamos hablando, preciosa. Un beso.


 


Sofía:
¿Dónde me das el beso?


 


Mateo:
Si estuvieras conmigo, no habría un solo rincón de tu cuerpo que no besaría.


 


Sofía:
Acabo de mojar las bragas, te lo juro.


 


Y
ahí solté una carcajada, porque me encantaba que esa mujer fuera dulce y pícara
al mismo tiempo, y que me tuviera la suficiente confianza como para decirme
aquello sin pudor alguno.
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Sofía


 


Estábamos
Irene y yo en casa revisando unos papeles, Susi había ido a casa de sus padres
a comer y aún no había vuelto.


 


Mi
móvil sonó con la llegada de un mensaje y por un momento pensé que era Mateo,
pero resultó ser su hermano.


 


Sergio:
¿Cómo está mi cuñada favorita? Tengo algo que hablar contigo sobre ese
piloto del que me hablaste. ¿Podemos tomar un café?


 


—No
me jodas.


 


—Si
me gustaran las mujeres, ya me lo habría montado contigo —dijo Irene.


 


—No
te lo decía a ti. Me ha escrito el hermano de Mateo.


 


—¿El
que es piloto?


 


—Es
comandante de vuelo.


 


—¿Y
qué quiere? ¿Le ha pasado algo a tu CEO?


 


—No
es mi CEO, Irene, por Dios.


 


—No,
qué va —rio.


 


—Cuando
estuvimos hablando en aquella videollamada y llegó él, ¿te acuerdas que salió
el tema de Kiko?


 


—Vagamente.


 


—Pues
le conté lo que pasaba, le enseñé una foto de Kiko y me dijo que de su compañía
no le sonaba, pero que hablaría con algunos conocidos. Y dice que tiene algo
que contarme, que si puedo tomarme un café.


 


—¿Y
a qué esperamos para ir? Dile que sí, que donde sea que nos espere, llegamos en
veinte minutos.


 


—¿Y
si está en China? —reí.


 


—Ah,
que si estuviera en China te iba a escribir para tomar un café —volteó los
ojos.


 


Le
respondí que sí, que iba a ir con Irene, que también quería saber lo que fuera
a contarme del piloto, y quedamos en vernos en veinte minutos en una cafetería
del centro.


 


Mandé
un mensaje a Susi para que supiera que nos marchábamos y por qué, y quedamos en
vernos para cenar en el mexicano al que solíamos ir a veces y que la pusiéramos
al día de lo que nos contara Sergio.


 


Y
sí, veinte minutos después estábamos entrando en la cafetería donde ya nos
esperaba el hermano de Mateo que, al vernos, sonrió mientras se ponía de pie.


 


—Menudos
genes tienen en esa familia, madre mía. Qué bueno está el comandante de vuelo
—murmuró y a mí me salió una risilla.


 


Sí
que era guapo, sí, y esos vaqueros, con camisa remangada hasta los codos y los
primeros botones desabrochados, se lucía atractivo.


 


—Cuñada,
qué alegría verte —sonrió abriendo los brazos y me dio un buen achuchón y un
beso en la mejilla—. Te veo más guapa.


 


—Eso
es que me ves con buenos ojos —reí—. Ella es Irene.


 


—Hola
—saludó mi amiga con una leve sonrisa.


 


—Señorita,
es un placer conocerla —dijo mientras le cogía la mano para darle un beso en el
dorso, sin apartar los ojos de los suyos.


 


—Qué
caballeroso, de estos ya quedan pocos.


 


—Somos
una generación extinta, sí —se encogió de hombros.


 


—Caballeroso,
dice —resoplé.


 


—Cuñada,
no manches mi reputación.


 


—Que
me querías meter en tu cama, cuñado, y con tu hermano en ella —arqueé la ceja.


 


—Lo
decía en broma, mujer, que no le haría eso jamás a mi hermano. ¿Qué queréis
tomar? —preguntó mientras nos sentábamos.


 


—Depende
de lo que tengas que contarnos. Si es muy fuerte, estoy por pedirme un whisky
—dijo Irene.


 


—Primero
el café y después el alcohol —sonrió Sergio.


 


—O
sea, que es fuerte —asumí.


 


Sergio
llamó a la camarera y pidió otro café para él y los nuestros, esos que no
tardaron en servirnos.


 


—Bueno,
¿qué querías contarme de Kiko? —pregunté.


 


—Efectivamente,
no se llama Kiko, sino Ismael.


 


—Pero
¡qué hijo de puta! —exclamó Irene— Y ha tenido los huevos de mentirme a la cara
cada vez que le he preguntado por esa mujer —resopló.


 


—Cálmate,
pequeña —le pidió Sergio dándole un apretón en la mano por encima de la mesa.


 


—O
sea, que se llama Ismael y sí está casado —dije.


 


—Sí.
Es una buena pieza el tipo —dijo con silbidito—. Que sí, que yo me he liado con
azafatas y mujeres de otros los gremios, pero voy con la verdad por delante. Es
sexo y nada más, estoy soltero y no tengo que rendirle cuentas a nadie. Pero
este me gana en descarado.


 


—No
me lo jures, porque mira que me mintió veces el muy capullo.


 


—Pero
a ver, si está casado, ¿cómo narices se le ocurre tener a la mujer y a la
amante en el mismo sitio? Es que eso es de primero de infidelidad, digo yo.


 


—No
viven aquí, ella solo viene de vez en cuando a ver a una prima suya.


 


—Debe
ser la chica con la que la hemos visto las dos veces —dijo Irene.


 


—El
caso es que está casado, pero lo mantiene muy en secreto cuando se trata de
mujeres que no trabajan en aerolíneas. De las azafatas más antiguas de su
compañía, se ha acostado con todas, y al parecer hace como unos seis meses que
tiene un lío con una azafata de otra aerolínea con la que coincide a veces en
los mismos destinos.


 


—Pero
cómo se puede ser tan miserable. Conmigo lleva ya varios meses también.


 


—Se
ve que como no te ibas a enterar, dijo, "adelante como los de
Alicante" —me encogí de hombros.


 


—Qué
asco me está dando, de verdad —suspiró—. Ahora mismo le mandaba una foto
besándome con el primer tío que pasara por mi lado.


 


Sergio
carraspeó, y claro, como él estaba a su lado…


 


—Pues
sí, tú me vienes genial —dijo Irene que, sin pensarlo dos veces, cogió el móvil
y lo puso en modo cámara antes de sentarse a horcajadas sobre las piernas de
Sergio.


 


Se
dieron tremendo beso, vamos, mientras ella hacía fotos con su móvil.


 


—Creo
que un vídeo le joderá más —soltó Sergio, que se veía que el beso le había
gustado.


 


—Pues
a joderle toca —contestó ella mirando al móvil y poniéndolo a grabar.


 


Sergio
mantenía la mano en la nuca de Irene mientras seguían besándose a conciencia,
hasta que ella se apartó un poco y vi que él le daba un mordisquito en el
labio.


 


—Menos
mal que estamos en una mesa apartada, porque esto ha sido como una escena porno
—dije, y los dos me miraron y se echaron a reír.


 


—Verás
qué gracia cuando le mande esto. —Irene comenzó a teclear en el móvil y nos
decía lo que iba poniendo— ¿Te acuerdas de esto? Quiero repetir lo que pasó
después.


 


—Yo
también quiero, pequeña —dijo Sergio con un carraspeo.


 


—Lo
he notado por tu amiguito —sonrió la muy bruja.


 


—Por
Dios, iros a un hotel —exclamé y soltaron una carcajada mientras yo sonreía.


 


Irene
volvió a su silla y no tardó en sonarle el móvil, nos dijo que era Kiko, que al
parecer estaba desde el día anterior en París.


 


—Kiko,
dime —contestó como si nada, y se quedó callada escuchando—. ¿Qué? ¿En serio te
lo he enviado a ti? Ay, qué mal… Bueno, pero ya sabes, lo nuestro no es algo
serio. Tú estás casado y te follas a toda la que se abren de piernas ante ti,
así que no hay nada de malo en que yo me folle a otro —se quedó en silencio,
volvió a mirarnos y sonrió—. Oh, sí, es que he averiguado que sí estás casado,
Ismael, y ¿sabes? Por mí puedes volver con tu mujer, o seguir siendo un infiel
de mierda si ella lo consiente. Pero a mí no me vuelvas a llamar en tu vida. Se
acabó. Ah, y, por cierto —carraspeó—. Que sepas que follas de puta pena —y
colgó—. Por Dios, qué a gusto me he quedado.


 


—No
me extraña, has soltado de todo por esa boquita —reí.


 


—Te
volverá a llamar —dijo Sergio.


 


—Lo
puede hacer, otra cosa es que consiga dar conmigo. Lo voy a bloquear ahora
mismo de todos lados. No quiero saber nada de él.


 


—¿Tú
estabas muy pillada? —curioseó él, cogiendo su taza, moviéndose en su silla
debido a que, con ese beso, estaba claro que se había excitado, y mucho.


 


—No
estaba enamorada, si es lo que quieres saber. Pero me jode, de verdad que me
jode que me usen de ese modo. ¿Qué le costaba haberme dicho la verdad? Lo
habría mandado con su mujer y listo, y para ella los cuernos, vaya.


 


—Sea
como sea, al menos ya sabemos que su mujer no volverá a decirte nada —dije, y
ella asintió.


 


—Y
si me lo dice, tengo pruebas de que a él lo he mandado a la mierda y me he
quedado con alguien mejor.


 


—Habla
de mí, cuñada —dijo Sergio con una sonrisilla en los labios.


 


—No
corras tanto, que según has dicho, eres como él —reí.


 


—Hasta
que el destino ponga en mi camino a la persona correcta, cuñada. Entonces te
aseguro que mi corazón será solo de ella.


 


—Caballeroso
y romántico, lo tienes todo —dijo Irene.


 


—Soy
buen tipo, se lo puedes preguntar a mi madre.


 


—Claro,
claro, ¿y qué iba a decir ella, siendo tu madre? —reí.


 


Seguimos
tomándonos el café y no pude evitar preguntarle por la fecha del juicio, si él
la sabía, y me dijo que sí, pero que Mateo le había dicho que no quería que yo
fuese.


 


Le
pedí que por favor me comprendiera y me diera la fecha, pero decía que no podía
traicionar a su hermano.


 


Después
del café nos despedimos y vi que Sergio le dedicaba una mirada a Irene, dándole
un buen repaso. Cuando me miró, arqueé la ceja y él sonrió.


 


Algo
me decía que a mi cuñado de mentira le había gustado mi amiga.
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Sofía


 


La
tarde empezaba a caer y con ella llegaba la noche.


 


Irene
y yo entramos en el restaurante y no tardamos en ver a Susi levantando una copa
de margarita.


 


—Anda
que esperas —dijo Irene con una risilla.


 


—Ni
un sorbo le he dado todavía —protestó—. Venga, poned esos lindos culitos en la
silla, que ya he pedido la cena, y empezad a contarme de qué os ha hablado el
hermano de tu CEO.


 


—Otra
igual. Que o es mi CEO.


 


—No,
ni ná —rio Susi.


 


Nos
pedimos un margarita cada una y cuando los trajeron, junto con unos nachos con
guacamole, le empezamos a contar a Susi lo que nos había dicho Sergio sobre el
piloto en cuestión, y al igual que nosotras, no salía de su asombro.


 


—Menudo
cara dura, y encima te juraba que no lo estaba. Madre mía, lo que hace la gente
por unos polvos —volteó los ojos.


 


—Sí,
pero espera, que lo que ha hecho aquí la niña… —dije, señalando a Irene.


 


—¿Qué
ha hecho? —curioseó.


 


—Me
he sentado en las piernas de Sergio, nos hemos morreado con muchas ganas
mientras hacía fotos y lo grababa en vídeo, y se lo he mandado a Kiko, a
Ismael.


 


—Resumido,
pero sí, es lo que ha hecho —reí.


 


—Me
estáis tomando el pelo —arqueó la ceja, y las dos negamos—. Irene, que eso no
es propio de ti.


 


—Pues
mira, compruébalo por ti misma —le dijo mientras le daba el móvil.


 


—Joder,
niña, qué beso, por favor. Si me he puesto mala hasta yo.


 


—El
comandante de vuelo sabe cómo besar, sí —rio la muy capulla—. Y está muy bien
dotado. ¿Será también cosa de familia? —curioseó Irene, mirándome con una ceja
arqueada.


 


—Posiblemente
—reí.


 


—Qué
hijas de fruta que sois las dos —resopló Susi—. ¿Y qué hacemos el fin de
semana? —preguntó, cambiando de tema.


 


—Por
mí, algo tranquilo. Pizza y pelis en casa —me encogí de hombros.


 


—Eso
si no te llama tu CEO para llevarte a su casa y no dejarte salir de la cama.


 


—O
de la ducha, o de la cocina, incluso en el sofá nos podemos quedar —me comí un
nacho.


 


—Ya
sabemos dónde follaron cuando la reconciliación —dijo Irene con una sonrisa.


 


—Bueno,
si el CEO no te llama, podemos salir a cenar. He oído que han abierto hace poco
un bar con karaoke, puede ser divertido —comentó Susi.


 


—Suena
bien, sí —asentí.


 


—Iremos
preparando la garganta, entonces. Ya sabéis, muchas gárgaras, claras de huevo y
bebidas que no estén frías —dijo Irene.


 


—No
pienso renunciar a la cerveza ni al vino frío por cantar en un karaoke.


 


—Ok,
Susi hace playback —reí.


 


—Eso,
vosotras cantáis y yo por detrás hago la coreografía y finjo que canto.


 


—También
podemos ir al local que está en el centro, hacen una fiesta de disfraces, por
lo que he leído en su publicidad.


 


—Ay,
sí, y nos vestimos de mosqueteras —Susi dio un aplauso.


 


—Yo
me veo más con traje de pirata.


 


—Rollo
Piratas del Caribe, ¿no? —me dijo Irene.


 


—Sí.
Me veo con un corpiño, las botas y el sombrero.


 


—La
madre que te parió —rio Susi.


 


—Chicas,
¿de verdad sois vosotras? —preguntó una voz masculina a nuestra espalda.


 


Al
mirar, nos quedamos las tres en shock. Ante nosotras había un hombre alto,
moreno y con unos ojos marrones como el chocolate, profundos y de lo más
penetrantes. Pero lo que nos había impactado no era eso, sino que, a pesar de
haber pasado tantos años, que se notaban en ese rostro marcado y varonil,
seguía siendo el mismo Jaime que conocimos.


 


—¿Jaime?
—pregunté yo, porque Susi estaba como paralizada al tener delante a su ex de
juventud.


 


—El
mismo —sonrió.


 


—¡Hostia,
puta! —gritó Irene poniéndose en pie— ¡Jaime! —Le dio un abrazo y él soltó una
carcajada.


 


—No
has cambiado, sigues siendo igual de efusiva.


 


—Y
tú estás más bueno que el pan, jodido. ¿Qué te daban de comer en los states?


 


—Comida
normal —rio.


 


—Una
mierda. Estos brazos son de gimnasio. ¿No ibas a ser periodista, como tu padre?


 


—Lo
soy —hablaba mirando a Susi, que seguía como en trance la pobre—. Pero me
cuido, salgo a correr, hago ejercicio en casa. Hola, Susi.


 


—Hola
—dijo en un tono bajo, y cuando él se inclinó para darle un par de besos, ella
se sonrojó.


 


—Qué
sorpresa verte por aquí —dije.


 


—Bueno,
he venido por trabajo. Pero decidme, ¿qué tal estáis? ¿Al final hicisteis
Derecho?


 


—Lo
hicimos, pero no ejercemos —sonreí—. Tenemos una empresa de joyas de plata.


 


—Vaya,
eso es genial. Y seguro que os va bien.


 


—Mejor
de lo que podríamos haber pensado —dijo Irene.


 


Jaime
no le quitaba el ojo de encima a Susi, la miraba mientras charlábamos los tres
y ella seguía allí sentada, paralizada y con las mejillas sonrojadas.


 


—Cuando
os he visto, he pensado que igual me equivocaba y no erais vosotras, hasta que
he escuchado la risa de Susi —dijo de pronto, y ella miró con los ojos
abiertos, como si no pudiera creer que después de tantos años aún recordara el
sonido de su risa.


 


—¿Has
venido solo? —curioseó Irene.


 


—Sí.
Me alojo por aquí cerca y me apetecía algo de comida mexicana, así que… —Se
encogió de hombros.


 


—Siéntate
con nosotras, y así nos ponemos un poco al día —dije, y Susi me fulminó con la
mirada.


 


—Me
parece un buen plan, es mejor cenar en tan buena compañía —sonrió mientras se
sentaba.


 


Seguimos
charlando con él y, tras ponerlo al día de nuestras vidas, esas que
compartíamos en el mismo apartamento, nos contó que finalmente se hizo
periodista y trabajaba para uno de los canales de noticias más importantes del
país, además de que daba clases de periodismo en la universidad.


 


Eso
nos dejó a las tres de lo más sorprendidas, pero la verdad es que Jaime siempre
fue un chico que quiso hacer muchas cosas.


 


Irene
le preguntó si estaba casado, porque la verdad es que ninguna veíamos un anillo
en su mano, y él negó.


 


—Tuve
una relación hace unos años, pero no tan fuerte como para llegar a casarnos.


 


—¿Y
novia? —curioseé tras coger un taco— ¿Tienes novia, Jaime?


 


—Tampoco
—sonrió—. Ahora mismo soy libre como el viento.


 


—Mira,
como Susi —soltó Irene, con una sonrisa de lo más pícara.


 


—Vaya,
no me lo creo. ¿Con lo guapa que estás, y no tienes pareja? Eso es que los
hombres no tienen buen gusto.


 


—Gracias
por lo de guapa. Soy más de tener amigos que pareja, la verdad —contestó ella y
dio un buen trago a su margarita—. Es lo que pasa cuando te dejan con el
corazón hecho añicos.


 


—Susi
—murmuré, ella me miró y acabó suspirando.


 


A
pesar de que ella había soltado aquella pullita directa para él, estaba claro
que donde hubo fuego aún quedaban unas brasas con llamas, porque entre ellos
seguían esas miradas de complicidad de años atrás, y los sonrojos de mi amiga
no mentían.


 


Ella
no lo había olvidado, y es que Jaime fue su primer y único amor, y estaba claro
que él tampoco la había olvidado a ella, o no recordaría el sonido de su risa,
por no hablar de que probablemente ya estaría casado.


 


 Mientras cenábamos preguntó si antes de que
nos interrumpiera estábamos haciendo planes, pues sabía que cuando salíamos a
cenar algún día entre semana era para planear qué haríamos el fin de semana.


 


—Ajá
—contestó Irene—. Estábamos debatiendo entre ir a un bar con karaoke, donde por
supuesto Susi hará playback, o a un local donde hacen una fiesta de
disfraces.


 


—Yo
optaría por lo segundo —sonrió—. ¿De qué os disfrazaríais?


 


—Esa
es otra —reí—. La cosa está entre mosqueteras o piratas, al estilo, Piratas
del Caribe.


 


—También
lo segundo. Estarías las tres muy sexis en plan piratas.


 


—Pues
creo que está decidido —rio Irene—. ¿Te animas a venir con nosotras? Tú puedes
disfrazarte del tío que tenía un pulpo en la cara, que ahora no sé cómo era el
nombre del personaje.


 


—Irene,
que me he visto comprando un pulpo en la pescadería para ponérmelo —dijo, y
acabamos todos riendo a carcajadas, incluida Susi, que seguía con ese sonrojo
que solo Jaime conseguía sacar en sus mejillas.


 


Seguimos
cenando los cuatro juntos, con risas y bromas como en los viejos tiempos, y
Jaime no dejaba de mirar a Susi en ningún momento; ella lo hacía también, pero
con más disimulo y ese sonrojo que no la abandonaba.


 


Hasta
que nos tomamos la última copa y salimos del restaurante, donde nos despedimos.


 


—Me
alegro de haberme encontrado con vosotras, chicas —dijo, dándonos un par de
besos a Irene y a mí—. Espero que nos veamos pronto —tenía la mano en el brazo
de Susi y se inclinó para darle un beso en cada mejilla.


 


—Claro,
te buscaremos en redes —dijo Irene.


 


—Perfecto
—sonrió haciendo un guiño—. Buenas noches, chicas.


 


—Adiós
—dijimos las tres al unísono.


 


Lo
vimos alejarse y hasta mirar hacia atrás una última vez con una sonrisa en los
labios.


 


—¿Tú
has visto lo mismo que yo? —le pregunté a Irene.


 


—Oh,
sí. Lo he visto, y lo he sentido —rio.


 


—¿Qué
habéis visto? —curioseó Susi.


 


—Que
entre vosotros aún hay algo, y que vamos a buscar a ese hombre en redes para
que tengáis una cita.


 


—¿Qué?
No, Irene, no se te ocurra hacer eso.


 


—Anda
que no —rio—. Te comía con los ojos, cariño. Ese hombre no te ha olvidado en
estos años. Igual que tú, a él tampoco.


 


—Me
dejó, se fue.


 


—Sí,
sí, como Marco, el de Laura Pausini, que se fue, se fue… Pero mira tú por
dónde, Jaime ha vuelto —dije—. Y sigue sintiendo algo.


 


—Da
igual, porque se volverá a ir, y no quiero cenar con él, que me eche un par de
polvos y vuelva a su vida en Manhattan. Ya pasé por eso, y no voy a volver a
pasar por ello.


 


—¡Lo
he encontrado! —gritó Irene con el móvil en la mano— Madre del amor hermoso,
pero qué bueno está este hombre.


 


Nos
enseñó una foto en la que Jaime estaba en el gimnasio, haciendo pesas sin
camiseta, y se le veía bien definido y trabajado, pero no demasiado musculoso
como los culturistas.


 


—Pues
yo ya le sigo. Ahora os toca a vosotras —dijo con una sonrisilla.


 


—Madre
mía, qué paciencia tengo que tener con vosotras —resopló Susi.


 


—La
misma que nosotras contigo, cariño —me encogí de hombros sonriendo.


 


Regresamos
a casa y, aunque ella fingiera que no había sentido nada, estaba claro que sí,
porque antes de irnos… ella también miró una última vez hacia atrás.
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Mateo


 


El
fin de semana había pasado rápido, más de lo que me hubiera gustado, pero
estuve tan centrado en el trabajo y en el juicio, que no pude ver a Sofía,
aunque al menos hablamos por mensajes.


 


Me
contó que había estado con las chicas cenando el sábado en un bar con karaoke
donde participaron en el concurso que celebraban, y quedaron en tercer puesto,
por lo que las invitaron a una botella de tequila y además les dieron un vale
para una cena cuando quisieran ir.


 


Incluso
me envió el vídeo que le había pedido al organizador del concurso que grabara,
y se las veía a las tres de lo más entregadas en la actuación que hicieron con
una canción de Madonna.


 


Cuando
veía a Sofía sonreír como lo hacía en el vídeo, me salía una sonrisa a mí.
Seguía sin entender el odio que Tatiana sentía por ella desde hacía tanto
tiempo, cuando yo mismo estaba comprobando desde que la conocí que era una
mujer de lo más amable y cariñosa.


 


De
nuevo lunes y tocaba empezar la semana, y la mía lo había hecho con un montón
de papeleo y cerrar la venta de la página web en la que había estado trabajando
el fin de semana.


 


Comí
con Iker y, mientras tomábamos el café, me llamó mi madre para decirme que
acababan de regresar de Marruecos, así que decidí ir a verlos, y aquí estaba, a
punto de llamar a su puerta.


 


—Hijo,
qué alegría verte —mi madre sonrió mientras me daba un abrazo.


 


—Hola,
mamá. ¿Qué tal el viaje?


 


—Bien,
como siempre, ya sabes. Vamos, pasa, tu padre está en el salón leyendo el
periódico.


 


Hacía
años que no veía a mi padre con un periódico de los de toda la vida en las
manos, pues con esto de las nuevas tecnologías, lo leía en la Tablet.


Y
ahí estaba él, sentado en su sillón, con una humeante taza de café solo en la
mesa y la Tablet.


 


A
pesar de las gafas propias de la edad, mi padre seguía manteniendo ese aspecto
jovial de siempre.


 


—Javier,
ha venido Mateo —dijo mi madre, que entró en el salón antes que yo.


 


—Hijo,
qué sorpresa —dejó la Tablet en la mesa y se puso en pie para darme un abrazo—.
¿Va todo bien?


 


No,
nada había ido bien en los últimos dos años, pero eso no podía decírselo tan
abiertamente. Como tampoco podía contarles de momento la batalla legal a la que
me estaba enfrentando con Tatiana y su familia, y lo que estaba por llegar.


 


Cuando
fuera el momento oportuno, se lo haría saber.


 


—Sí,
todo bien. Solo venía para ver qué tal el viaje, cómo habéis visto al niño.


 


—¿Quieres
un café, hijo?


 


—Gracias,
mamá.


 


—Ahora
te lo traigo —sonrió y fue a la cocina a prepararlo, dejándonos solos a mi
padre y a mí.


 


—¿Qué
tal con Sofía, hijo? —curioseó mi padre.


 


—Bien,
tiene mucho trabajo ahora.


 


—Tu
madre ha mirado en la página de su tienda; mejor no te digo la cantidad que
acumula en ese carrito de compra —murmuró mientras volteaba los ojos.


 


—Que
me envíe los enlaces de todo —sonreí—, yo me encargo de su cuenta.


 


—No
hace falta, Mateo —me dijo en todo serio, porque mi padre tenía sus buenos
ahorros y no quería que pagara sus caprichos, como él decía.


 


—Lo
hago porque tengo un bono en la empresa de Sofía —mentí, y arqueó la ceja—. Es
una larga historia, pero digamos que me pidió que lo tuviera a cambio de una
segunda cita —volví a mentir.


 


—Ah,
sabe cómo negociar entonces —rio—. Me gusta esa chica.


 


—Estudió
Derecho, pero no ejerce. Lo de negociar lo lleva en la sangre.


 


—Así
que tenéis eso en común también.


 


—Aquí
tienes el café, hijo —lo dejó en la mesa.


 


—Gracias,
mamá.


 


—¿De
qué hablabais? —curioseó.


 


—De
cómo consiguió nuestro hijo su segunda cita con Sofía.


 


—Ah,
eso me interesa —sonrió mientras se sentaba en la mesa para tomarse el café con
nosotros.


 


Y
mi padre le contó esa pequeña mentira que yo le había dicho a él, por lo que
ella me miró sorprendida al saber que tenía un bono para hacer compras.


 


—Luego
te mando los enlaces de mi carrito de compra —me dijo con una sonrisilla.


 


—Sofía
estará encantada de saber que voy a usar el bono —reí—. ¿Habéis hablado con
Abril?


 


—Sí,
nos envió algunas fotos el otro día. Está disfrutando mucho de la luna de miel.


 


—Lewis
es un buen hombre, solo espero que haga feliz a mi niña —dijo mi padre.


 


—Si
no lo hace, Sergio y yo nos encargamos de romperle las piernas.


 


—Mateo,
hijo, eso no —dijo mi madre con cara de terror.


 


—Solo
era una broma, sabes que no soy un matón —reí—. ¿Cómo está Zaid?


 


—Ay,
mi niño —a mi madre se le iluminó la cara—. Está precioso, hijo. Tengo un nieto
guapísimo. Lástima que Tatiana y tú no hayáis solucionado lo vuestro —suspiró.


 


—Mamá,
no empieces.


 


—No,
hijo, si yo ya no digo nada, pero es que me da pena que estéis así, cada uno
por vuestro lado y el niño en medio. Pero esos días en Bali te vi feliz con
Sofía —sonrió.


 


—Enséñale
las fotos de Zaid, Rosa —le pidió mi padre.


 


—Le
hemos hecho muchas, creo que voy a tener que poner una tarjeta de memoria con
más capacidad —dijo con una risilla.


 


Me
enseñaron las fotos que le habían hecho al niño solo y las que tenían ellos con
él, y sonreía al verle. Era mi mayor tesoro, lo que más quería en mi vida y esa
mujer me lo había arrebatado.


 


Lo
veía en esas fotos y era como ver las que mi madre guardaba de cuando yo tenía
esa edad, pero incluso ya de bebé mi hijo era igual que yo.


 


Sentía
ese nudo en la garganta que me oprimía el pecho y me quitaba el aire, ese que
me hacía sentir unas terribles ganas de llorar por todo lo que esa mujer había
hecho y seguía haciendo.


 


Pero
no lloraba delante de mis padres, nunca lo había hecho y jamás lo haría para no
preocuparles más de lo que debían.


 


Me
hablaban de mi hijo y de lo mucho que se reía con ellos, de cuánto le gustaba
correr detrás de la pelota cuando se la pasaba mi padre, y de esas patadas que
daba con sus pequeñas piernas para devolvérsela.


 


Tatiana
me había robado el derecho de poder ver todas esas primeras veces de mi hijo,
su primera palabra, sus primeros pasos. Pero al menos yo le enseñé a decir
“papá” en castellano, y el día que me lo llamó por primera vez, mientras nos
grababa en vídeo a modo selfi con la cámara del móvil, ese momento quedó
grabado para siempre, no solo en mi mente.


 


Mis
padres también sufrían por no tenerlo con nosotros, y si supieran la verdad,
eso les dejaría completamente devastados.


 


Me
había jurado a mí mismo que iba a hacer todo cuanto estuviera en mi mano para
que me reconocieran como padre de Zaid, pues era mi derecho, y nadie podía
quitármelo. Pero claro, no me lo quitarían personas normales y de buen corazón,
no la clase de gente sin escrúpulos que era mi ex y su familia.


 


Mi
madre soltó alguna lagrimilla mientras veía las fotos y vídeos que había tomado
en esos días que pasaron con él. Al igual que a mí, la familia de Tatiana les
permitía verlo porque sabían que no podían llevárselo, aunque claro, ellos no
lo harían porque no tenían la maldad que tenía ella como para mantenernos
alejados del niño.


 


Me
despedí de ellos poco después, quedando en volver a tomar café otra tarde, y
cogí el coche para irme a casa.


 


Cuando
llegué, lo primero que hice fue sentarme en el sofá, coger el mando de la
televisión y reproducir una de las copias que tenía de ese momento en el que mi
hijo me había llamado papá, tiempo atrás.


 


Y
lloré, lloré como un niño herido al que nadie ayuda, porque sentía que me
faltaba una parte del corazón, esa que tanto necesitaba.


Pero
iba a salir todo bien, y podría tener a mi hijo conmigo tal como quería y
siempre debió haber sido.


 


Me
llegó un mensaje de Iker para decirme que ya teníamos el dinero de la venta y
añadió un par de copas de champán de emojis para brindar conmigo.


 


En
el trabajo me iba bien, y todo el dinero que ganaba era para que mi hijo, y
quién sabe si algún hijo o hija más, tuviera el futuro que se merecía, esas
oportunidades para estudiar como tuve yo, y emprender para hacer lo que
quisiera y dedicarse a lo que le gustara.


 


No
iba a permitir que Tatiana se saliera con la suya, así me costara la mitad de
mi fortuna en abogados, no se iba a salir con la suya.
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Sofía


 


Estaba
en la cafetería que había cerca de la sucursal del banco del que acababa de
salir, tomándome un café con leche mientras revisaba la agenda en el móvil.


 


Esta
era una mañana ajetreada, pues Irene tenía revisión en el ginecólogo y Susi
estaba visitando a uno de nuestros proveedores.


 


Y
mientras me tomaba el café pensaba en Mateo y en que, si él pudiera, le
invitaría a tomar una copa esta noche.


 


La
puerta de la cafetería se abrió, dejando entrar el sonido de la calle, ese en
el que predominaban el claxon de los coches que protestaban así porque no eran
pacientes para esperar, así como las risas de algunas de las personas que
pasaban en ese momento.


 


No
presté atención a quién entraba, pues estaba apuntando en mi agenda física unas
cosillas que tenía que hacer al día siguiente. Pero cuando levanté la vista, el
mundo pareció detenerse. Allí estaba Tatiana, la ex de Mateo y, sin ninguna
duda, mi peor pesadilla.


 


Caminaba
con esa altivez que no soportaba, pero es que ella era así, siempre lo fue. Se
dirigió a la barra, pidió un café para llevar y suspiré aliviada porque no
tendría que verla ni hablar con ella, pero estaba claro que el karma hoy me la
tenía jurada, porque al girarse con su café en la mano me vio, sonrió con esa
chulería que había visto tantas veces en el pasado, y se acercó a mí.


 


—Pero
¡qué sorpresa! —dijo acercándose a mi mesa.


 


—No
puedo decir lo mismo —le di un trago al café y esperé que se marchara, pero no
lo hizo.


 


—Así
que, Mateo —comentó con un leve carraspeo.


 


—¿Qué
pasa con Mateo?


 


—Que
nunca pensé que se atrevería a intentar ponerme celosa contigo.


 


—No
te está poniendo celosa, simplemente pasó página, y más después de lo que le
hiciste.


 


—¿Qué
se supone que le hice?


 


—No
registrarlo como padre de su propio hijo.


 


—Ah,
eso, bueno… No es más que un trámite que él ya sabe cómo debe solventar. Y te
lo digo para que vayas haciéndote a la idea, Sofía —sonrió con esos aires de
dárselas de importante—. Por su hijo, Mateo es capaz de hacer cualquier cosa, y
sé que casarse conmigo es una de ellas. Porque, aunque finja no quererme, lo
hace. Sigue enamorado de mí, Sofía, y cuando me mira, lo hace con ese deseo que
siempre tuvo.


 


—Estás
loca si crees de verdad esas palabras que estás diciendo.


 


—Mira,
te voy a decir algo que nadie sabe —se sentó a mi lado sin tan siquiera pedirme
permiso—. Mateo es un hombre infiel por naturaleza, no es la primera vez que lo
dejamos porque se encaprichó de alguien a quien conoció una noche, se la folla
unas cuantas veces y después, simplemente, vuelve a casa conmigo. Esta vez no
será diferente, Sofía, puedes creerme.


 


—No
te creo, Tatiana. Todo lo que has dicho desde que estuvimos en Bali no han sido
más que mentiras, solo para que me aleje de Mateo, pero ya te digo que eso no
va a pasar.


 


—Por
la cuenta que te trae, Sofía, lo harás.


 


—No
me amenaces, porque no eres quién para decirme qué tengo o no que hacer.


 


—¿Amenazarte?
Por favor, esto no es más que una aclaración de lo que ocurrirá en los próximos
días. Él te dirá que no eres tú, sino él, te mandará una preciosa nota con unas
flores y ahí acabará lo vuestro. Es lo que siempre hace.


 


—La
gente cambia —dije sin apartar la mirada de sus ojos.


 


—Claro,
sí, por supuesto —sonrió—. Pero Mateo no cambiará por estar contigo. Somos una
familia, Sofía, y aunque te cueste, debes aceptar el hecho de que yo soy la
madre de su hijo. Te dejará y volverá a mí, porque sabe lo que le conviene.


 


—Siempre
supe que eras una persona horrible, pero jamás pensé que pudieras serlo tanto
—dije.


 


—¿Ves?
La gente no cambia tanto como dices —sonrió con arrogancia—. Que tengas un buen
día, Sofía —se puso en pie y salió de la cafetería.


 


Yo
sabía que esto no era más que una artimaña de Tatiana para amedrentarme, pero
aun así esas palabras habían calado hondo, porque dolía pensar que, por mucho
daño que ella le hubiera podido hacer a él, seguía existiendo la posibilidad de
que realmente Mateo siguiera enamorado de ella.


 


En
ese momento me llegó un mensaje de Mateo y sonreí al leerlo.


 


Mate:
¿Nos tomamos un café? Tengo una hora libre.


 


Sofía:
Claro. ¿Dónde nos vemos?


 


No
contestó, pero cuando volví a escuchar la puerta de la cafetería, pensando que
pudiera tratarse de Tatiana que se había olvidado de lanzarme un dardo
envenenado o algo, vi que era Mateo.


 


—¿Qué
haces aquí? —le pregunté cuando llegó a la mesa.


 


—Invitarte
a tomar un café —sonrió y me dio un beso en los labios.


 


—¿Y
cómo sabías que estaba aquí?


 


—He
salido de hacer unas gestiones por aquí cerca, he pasado por delante de la
cafetería y al verte me he dicho: “Mateo, hora del café” —me hizo un guiño y
sonreí, solo que fue una sonrisa de lo más estudiada.


 


A
pesar de eso, mi CEO, como lo llamaban las chicas, no podía hacerse una idea de
lo mucho que me alegraba de que estuviera aquí, de verlo y sentir el tacto de
su mano en la mía mientras me daba un leve apretón.


 


—¿Qué
te pasa, preciosa? —preguntó, y no me sorprendía, porque este hombre me había
demostrado en Bali que tenía la capacidad de saber cuándo me ocurría algo.


 


Pero
como siempre, puse la barrera y la sonrisa fingida para mentir.


 


—No
es nada.


 


—Sofía,
mírame —me pidió, y lo hice—. Te he visto con Tatiana.


 


—¿Me
has…? ¿Cuándo?


 


—Pasaba
por aquí, te vi, y luego a ella. No era una buena señal.


 


—Bueno,
apareció como salida de la nada. Mira que he venido veces a esta cafetería al
salir del banco, y nunca la había visto, hasta ahora.


 


—No,
desde luego que conociendo a Tatiana como la conocemos, una coincidencia no es.
¿Qué te ha dicho?


 


—Que
volverías con ella cuando te cansaras de mí, porque eso es lo que siempre
haces. Conoces a una chica, estás un tiempo y después vuelves con ella.


 


—Eso
sí que es gracioso —resopló—. Para empezar, nunca he tenido una aventura
estando con Tatiana, tuve mis líos, pero después de haberlo dejado con ella. Y
de verdad, sabiendo lo que sabes sobre ella y yo, ¿la has creído?


 


—No,
porque la conozco, pero no deja de doler tener que escuchar esas palabras.


 


—Preciosa,
te admito que fui un completo idiota, como dicen mi hermano e Iker, al decirte
que no volveríamos a vernos, que me costó enviar aquel mensaje y que aún me
parece mentira el hecho de que tú aceptaras verme después de eso. Pero ¿sabes?
Lo que tuvimos en Bali, lo que tenemos ahora, es real y no jugaría contigo. A
ella solo me ata nuestro hijo, pero pronto dejará de hacerlo. Y necesito que
confíes en mí —me pidió con nuestras manos aún entrelazadas y esa mirada que me
hacía sentir un poco intimidada.


 


—Sé
que no es una persona de fiar, a las pruebas de lo que hizo en Bali me remito,
pero lo ha dicho con tanta seguridad. Y ahora soy yo la que va a admitir algo
—suspiré apartando la mirada unos instantes.


 


—Sea
lo que sea, dímelo, preciosa. Pero, por favor, mírame —sostuvo mi barbilla con
la otra mano para que le mirara.


 


—No
sé qué es esto que tenemos ni a dónde nos lleva o cómo acabará, pero no quiero
ser la otra opción que buscas cuando tienes ganas.


 


—Te
prometo por mi hijo, que es lo que más quiero en el mundo, que no eres eso para
mí, Sofía. No eres solo una opción más, eres la única opción —acortó la
distancia sin soltar mi barbilla y me besó.


 


Sentí
un vuelco al corazón al escuchar aquellas palabras y me perdí en ese beso
mientras controlaba las ganas de llorar.


 


Había
sonado sincero y en sus ojos no había rastro de duda mientras hablaba.


 


—¿Por
qué no me dejas ir contigo al juicio? —pregunté.


 


—Porque
no me fío de lo que pueda hacer Tatiana. Dices que nunca la habías visto en
esta cafetería, y casualmente hoy ha pasado por aquí. Creo que lleva unos días
por la ciudad, y ojalá me equivoque, pero creo que al menos hoy te ha seguido.


 


—No
sabe dónde vivo.


 


—No
quiero asustarte, pero créeme que, si nos ha visto juntos, porque sabe dónde
vivo yo, y me ha seguido hasta tu casa…


 


—Pues
qué bien —suspiré—. ¿Ahora se va a convertir en mi acosadora particular?


 


—No
—rio—. Y no dejaré que te haga nada, ¿de acuerdo?


 


—Vale.
Aunque sigue sin parecerme bien que no me dejes ir contigo al juicio. Yo solo
quiero apoyarte.


 


—Lo
haces, puedes estar segura. No necesitas estar allí para que sienta que me
apoyas —me dio un beso en la mano—. Y ahora, vamos a tomarnos ese café antes de
que nos reclamen nuestras obligaciones —hizo un guiño y sonreí.


 


Me
encantaba Mateo, el modo en el que me miraba y sonreía, y cómo me hacía sonreír
a mí.
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Mateo


 


Habían
pasado dos días desde que vi a Sofía en aquella cafetería con Tatiana.


 


Si
no conociera a ambas mujeres, habría sospechado que podría ser cierto aquello
que mi ex me dijo en Bali, pero Sofía no era esa clase de persona, mala por
naturaleza, como lo era mi ex.


 


Estaba
claro que Tatiana me había seguido la noche que volví a ver a Sofía. No era la
primera vez que lo hacía y que intimidaba a una mujer con la que me había
visto. Era lamentable que tuviera ese comportamiento.


 


La
había llamado para hablar y pedirle que dejara en paz a Sofía, pero no me dejó
decir una sola palabra, si no llamaba para decirle que aceptaba sus
condiciones, no quería hablar conmigo. Estaba harto de esta situación y quería
que acabara cuanto antes.


 


Estaba
en casa trabajando en una de las páginas web cuando sonó mi móvil.


 


—Hola.
¿Cómo está el mejor hermano del mundo? —preguntó Abril con su habitual voz
cantarina.


 


—Trabajando.


 


—¿Y
cuándo no? —resopló— Deberías tomarte unas vacaciones, te vendrían bien.


 


—¿Qué
tal tu luna de miel?


 


—Eso,
cambia de tema —suspiró—. Pues muy bien, idílica —le salió una risilla—.
Estamos en una villa preciosa, con piscina y vistas al mar. Yo me quedaría aquí
a vivir.


 


—¿Quién
te lo impide? Puedes trabajar desde donde quieras, casas de lujo hay en todas
partes.


 


—Eso
es cierto. Y Lewis podría entrenar a un equipo de aquí —rio.


 


—O
jubilarse ya, que entre los dos tenéis suficiente para hacerlo si quisierais.


 


—Hermano,
el día que tú digas que dejas de trabajar, lo diremos nosotros.


 


—Entonces
os quedan unos cuantos años todavía.


 


—Lo
sabía —rio—. ¿Cómo estás? ¿Y Sofía? He echado un vistazo a su página y tengo
una lista en el carrito de compra, más larga que las cartas que escribía a los
Reyes cuando era pequeña.


 


—Me
lo imaginaba, mamá también tenía una así —sonreí—. Mándame los enlaces, que
Sofía me dio un bono de compras.


 


—¿En
serio? —soltó una carcajada— No me digas que, para impresionarla, le dijiste
que comprarías en su tienda.


 


—Algo
así, sí.


 


—Me
gusta esa chica, en serio. ¿Qué tal está?


 


—Muy
bien, está muy bien.


 


—Oye,
ahora que estamos solos… —carraspeó— Quería disculparme otra vez por lo de
Tatiana. Sabes que, aunque no estéis juntos, es de la familia, es la madre de
mi único sobrino.


 


—Lo
entiendo, pero no quiero hablar más de ese asunto. La boda ya pasó, Abril.


 


—Sergio
me dijo que Tatiana estuvo haciendo de las suyas.


 


—Siempre
lo hace, ya sabes cómo es.


 


—Mamá
y yo pensábamos que tal vez, en mi boda, podríais tener un acercamiento; ella
nos dijo que creía que así sería. Nos comentó que la última vez que fuiste a
ver a Zaid, incluso ella salió con vosotros de paseo, como una familia, vaya.
Por eso, mamá y yo…


 


—Sé
que es tu amiga, que la aprecias por ser la madre de mi hijo, pero Tatiana es
una manipuladora con vosotras.


 


—Me
he dado cuenta —suspiró—. Incluso Lewis me ha dicho algunas cosas que vio en
Bali, su actitud con Sofía… Solo quiero que seas feliz, Mateo, y si Sofía es la
persona que hace que lo seas, tienes mi apoyo. —Noté una leve sonrisa en su
tono.


 


—Te
lo agradezco, Abril.


 


—Siento
haber sido tan insistente, de verdad. Si hasta le pedí a papá que hablara
contigo por el tema de la boda.


 


—Lo
supuse —sonreí.


 


—Mateo.


 


—Dime.


 


—¿Algún
día nos contarás la verdad de por qué Tatiana y tú lo dejasteis? Porque se os
veía bien, estabais los dos muy ilusionados con el bebé y… no sé, nos quedamos
todos muy sorprendidos. Y sé que no fue por un tema de infidelidad porque tú no
eres así, ella tampoco lo parece, así que, no sé, fue todo muy raro para
nosotros.


 


—Algún
día, sí.


 


—Vale.
Bueno, te dejo ya que acaba de aparecer mi marido desnudo queriendo sexo
pecaminoso en la piscina.


 


—Gracias
por una imagen así de Lewis que no necesitaba en mi mente —suspiré.


 


—Saluda
a Mateo, mi amor —le dijo.


 


—No
hagas caso de lo que dice, cuñado, llevo el bañador puesto —le escuché decir.


 


—Que
yo quería darle envidia a mi hermano —protestó, y nos echamos Lewis y yo a
reír—. Bueno, te dejo que sigas trabajando. Dale un beso a Sofía ¿vale?


 


—Lo
haré. Y tú disfruta de la luna de miel, que esa es solo una vez en la vida.


 


—Depende,
la luna de miel se puede vivir tantas veces como una persona se case.


 


—¿Te
acabas de casar conmigo y ya estás pensando en pedirme el divorcio? —preguntó
Lewis.


 


—No,
no, pero que nos podemos casar cada cinco años.


 


—Pero
una boda sencilla, Abril —le dije—, que en esta has tirado la casa por la
ventana.


 


—Hombre,
era la primera, había que hacerlo todo a lo grande —rio—. Ya sí te dejo, que
vaya bien el trabajo.


 


—Siempre
va bien. Nos vemos a tu vuelta.


 


—Sí.
Cuídate, hermano mayor.


 


—Y
tú. Adiós.


 


—Adiós.


 


Tras
colgar con Abril, seguí centrando en el trabajo durante un par de horas más.
Había pasado todo el día en casa haciendo esos cambios en la página y, cuando
terminé, me gustó el resultado.


 


Le
mandé el enlace a Iker para que echase un vistazo y dijo que estaba perfecta,
que no tocara nada más. Había un par de interesados en ella y les iba a enviar
el enlace para que vieran todos los cambios, y como siempre esperaríamos a
recibir la mejor oferta.


 


Dejé
el ordenador y fui a prepararme la cena, una cosa sencilla y ligera, pues
quería echar un vistazo a otra de las páginas y anotar qué cambios podía
empezar a hacerle.


 


Me
estaba preparando un sándwich vegetal cuando sonó mi móvil y vi que era un
mensaje de la persona que tenía en Marruecos.


 


Llamé
tras ver esa petición y esperé que respondiera.


 


—Tatiana
regresó ayer, y hoy ha estado hablando con su prima Fátima. Al parecer, ya
tiene pensado irse unos días con ese americano con el que está viéndose en
España.


 


—Bueno,
pues no va a poder ser porque el juicio está a la vuelta de la esquina, y si no
se presenta, tiene las de perder. Aunque las tenga, de igual modo.


 


—Esa
mujer esconde algo, no me gusta.


 


—¿Y
Fátima es su confidente?


 


—De
un tiempo a esta parte sí, su otra prima, Yamila, dijo que no quería saber nada
más de sus cosas hace como unos seis meses. Creo que Tatiana dijo algo que no
le gustó a su prima.


 


—Tatiana
suele decir muchas tonterías que no le gustan a nadie —suspiré—. De lo que me
dijiste que parecía estar cociéndose, ¿has averiguado algo más?


 


—Estoy
cerca, en cuanto constate algunas cosas, te lo haré saber.


 


—Vale.
Por allí, ¿todo bien?


 


—Sí,
todo controlado.


 


—De
verdad que nunca podré agradecerte lo que estás haciendo.


 


—Me
pagas bien, aunque sabes que te dije que lo haría gratis, por lo que lo haría.
Pero puedes ponerle mi nombre a alguno de tus futuros descendientes —dijo con
una leve risa.


 


—Dudo
mucho que tenga más hijos o hijas, pero si se da el caso, lo tendré en cuenta.


 


—Tengo
que colgar, seguiremos en contacto.


 


—Ten
cuidado.


 


—Siempre
lo tengo. Adiós.


 


Además
de mi abogado, nadie sabía la existencia de esa persona, y con nadie me refería
a Iker, pues era el único que sabía desde el principio los motivos reales por
los que Tatiana y yo no estábamos juntos.


 


Cuando
hablaba con mi abogado para ponerlo al corriente de algunas de las cosas que me
contaba para usar en contra de Tatiana o su familia, me decía que había sido
una buena idea tener a alguien por allí para enterarnos de todo.


 


Sí
que lo fue, y cuando él mismo me lo propuso, pensé que era una locura, no podía
enviar a nadie por allí porque solo podía contar con Iker, y a él lo conocían.


 


Entonces
recordé algunas cosas del pasado de la familia de Tatiana, cosas que yo también
viví al ser su pareja, y pensé que no habría nadie mejor para ayudarme.


 


Como
me había dicho, no dudó ni un segundo en aceptar e incluso rechazó el dinero
que pagaría por su ayuda, pero igualmente aceptó ese pago porque tenía un
motivo de peso para hacerlo.


 


Esperaba
que pronto pudiera contarme qué era eso que se traían entre manos la familia de
Tatiana, y si ella estaba involucrada de alguna manera, no me iba a temblar el
pulso en absoluto en destruirlos a todos, como ellos me habían destruido a mí.


 


Todos
en esta vida teníamos secretos, y había algunos que eran mejor mantener
ocultos. Yo conocía muchos secretos de esa familia, y jamás pensé que tendría
que usarlos para acabar con la mujer a la que una vez quise, y con su familia.


 


Pero
quien juega con fuego acaba por quemarse, y yo iba a hacer que todos y cada uno
de ellos pagaran por lo que nos habían hecho a mi familia y a mí.


 


No
descansaría hasta ver al último de ellos destruido como Tatiana y su familia me
habían destruido a mí.
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Sofía


 


Las
chicas y yo estábamos en la cocina preparando la cena, hoy nos apetecía pizza y
si algo nos gustaba a las tres, era hacerla nosotras mismas, al menos cuando
las tres estábamos con necesidad de quitarnos un poco de estrés cocinando.


 


Y
sí, hoy era uno de esos días porque nos había pasado de todo.


 


Empezando
por la noche anterior, cuando fuimos a ducharnos y descubrimos que se nos había
estropeado la caldera, así que imaginaros en el momento en el que pasó, con la
pobre Irene en la ducha y empezó a caerle el agua congelada.


 


El
seguro no podía enviar a nadie hasta hoy por la mañana, así que nos acabamos
duchando con el método de las abuelas de nuestros padres, calentando agua en
cacerolas, y todo porque no queríamos salir de casa para ir a las de nuestros
padres o hermanos.


 


En
mi caso, antes de ir a casa de mi hermano y ver a la arpía de Maeva, me habría
ido al río a darme una agüita, en fin…


 


Fuera
de bromas con las que habíamos quitado un poco la desgracia, pero que nos
reímos lo más grande las tres locas que éramos. Como digo, todo empezó con la
caldera, y con ella siguió, porque el del seguro vino por la mañana, sí, muy
amable él, pero la rotura era tal que acabamos con la terracita donde estaba la
caldera completamente inundada porque se salía el agua a chorros por una de las
tuberías.


 


No
habíamos recogido tanta agua en la vida, y suerte tuvimos de no calar el piso
de abajo.


 


Tras
casi tres horas, el hombre nos dejó la caldera arreglada y en funcionamiento, y
dijo que se iba a tomar un café mientras nos duchábamos para probarla, por si
había algún problema dejarlo resuelto antes de irse.


 


Pero
no hubo ninguno, así que cuando subió le dimos las gracias y una propina para
que se tomara algo con su mujer y sus hijas, que tenía dos adolescentes que,
según decía, lo traían loco perdido, pero las quería muchísimo.


 


Nos
pusimos manos a la obra para comenzar con el trabajo y… se cayó la red, no
había Internet por una avería general y estuvimos dos horas esperando que lo
solucionara, por lo que trabajábamos con el móvil y los datos que teníamos
contratados.


 


Para
colmo, nos había llegado mal un pedido el día anterior y, aunque el proveedor
nos daba soluciones, no había manera de que tuviéramos a tiempo todo bien.


 


Y
ya para rematar mi día, cuando fui a tomar café con mis padres, apareció mi
hermano, sin la niña, por supuesto, y volvimos a tener los dos una breve, pero
de lo más intensa pelea de hermanos, igual que la última vez que lo vi.


 


Encima
tuvo la poca vergüenza de decir que, si yo iba a casa de mis padres, él no
pasaría a verlos, por lo que le dijo a mi madre que agradecía que cuando yo
fuera, le mandara un mensaje para decírselo y así no tener que ir.


 


Es
que no me podía creer que mi hermano fuera así, solo porque le decía la verdad
sobre su mujer y el trato que les daba a nuestros padres.


 


Teníamos
el horno ya precalentando mientras cada una se encargaba de unos ingredientes
que ir poniendo a la masa.


 


—A
ver, Sofía, ¿puedes explicarme por qué estás poniendo tanto queso en la pizza?
—me preguntó Irene.


 


—A
ver, Irene —usé su mismo tono—, porque es una pizza con extra de queso, extra
de beicon, extra de pollo y extra de carne.


 


—O
sea, extra de todo —dijo Susi con una risita.


 


—Exacto,
una barbacoa con extra de todo —me encogí de hombros.


 


Susi
se había encargado de freír la carne picada y los pequeños taquitos de pollo, y
la cocina ya olía que alimentaba. Irene había puesto la base de tomate bien
generosa, yo puse un poco de queso por encima del tomate, Susi puso la carne,
el pollo y el beicon, y yo añadí un poquito más de queso por encima para que
quedara todo bien fundidito.


 


La
cocina era nuestro refugio, ese lugar donde, tras un día caótico, las tres nos
sentíamos en paz dando rienda suelta a nuestras creaciones culinarias.


 


Y
es que, excepto Susi, a quien no le había pasado nada demasiado caótico fuera
de lo que nos había pasado a las tres, Irene también tenía su parte de drama,
pues el piloto consiguió llamarla desde otro teléfono para pedirle que por
favor le dejara explicarse.


 


Ella
no quería, pero al final cedió y, en cuanto él le dijo que estaba en pleno
divorcio, le colgó.


 


Y
aquí estábamos las tres, quitándonos el peso de un mal día de encima.


 


—En
serio, ¿no nos estamos pasando con la mozzarella? Que no se ve nada más de lo
que hay debajo, Sofía —dijo Irene arqueando la ceja.


 


—Querida
amiga, la mozzarella en cantidad es la única regla para hacer una pizza
perfecta. Te lo puede decir cualquier italiano —respondí.


 


—Claro,
como conocemos tantos… —Volteó los ojos.


 


—Ya
tenemos un destino al que ir —dijo Susi—. Italia, para que un auténtico
italiano confirme la teoría de la mozzarella de Sofía.


 


Y
mientras seguíamos con las bromas y las risas, el móvil de Susi sonó con una
notificación. No le prestamos mucha atención en principio, pero estaba
esperando un e-mail de uno de los proveedores, tras limpiarse las manos lo
cogió.


 


Irene
y yo nos encargamos de meter la pizza en el horno y, al girarnos, vimos que
Susi tenía los ojos muy abiertos.


 


—¿Qué
pasa, cariño? —pregunté.


 


—Jaime,
que me acaba de empezar a seguir en redes —murmuró.


 


—¿Y
tú a él?


 


—No,
Irene, yo a él no.


 


—Entonces
te ha encontrado a través de nosotras, que sí le seguimos —comenté.


 


—¿Y
si yo no lo sigo, no le ha dado una idea de por qué puede ser?


 


—Porque
eres un poquito tonta a veces. —Irene se encogió de hombros.


 


—No
soy tonta, es solo que… —Suspiró— Ya sabéis qué.


 


—El
otro día te miraba mucho, y está claro que no te ha olvidado.


 


—Ni
tú a él —dije acercándome.


 


—No
sé qué quiere después de tantos años.


 


—Hablar
—contestamos Irene y yo al unísono.


 


—Eso
debió querer hacerlo hace mucho tiempo, cuando rompió conmigo porque no
podríamos mantener una relación a distancia.


 


—Bueno,
pero ahora está aquí, de vuelta.


 


—Por
trabajo —me cortó—. Ha venido por trabajo y nos encontró de casualidad; de no
haber sido así, no me habría buscado.


 


—Eso
no lo sabes, Susi.


 


—¿Y
tú sí? —le preguntó a Irene— Está aquí por trabajo, y volverá a irse.


 


—Cariño,
sé que los días después de la ruptura estabas mal, te dolió mucho y sentías
hasta rabia, pero a veces necesitamos una segunda oportunidad para hablar de
eso y sanar —le dije.


 


—No
sé si puedo —suspiró.


 


—Susi,
siempre dijiste que no entendías por qué rompió contigo si os queríais tanto.
Tienes todo el derecho del mundo de tomar la decisión que quieras, pero si
quieres saber la verdad y cerrar definitivamente ese capítulo de tu vida, puede
que este sea el momento. Si no lees ese mensaje, y no hablas con él, tendrás
siempre esas dudas. Y si hablas con él, puedes poner límites, decirle que solo
vas a hablar y que no habrá nada más.


 


Susi
se quedó mirando la pantalla de su teléfono de nuevo, sabía que estaba dando
vueltas a ambas opciones en su cabeza, y a pesar de los años que habían pasado,
ella seguía teniendo unos sentimientos muy fuertes por Jaime. Y es que está
claro que el primer amor es el que más marca a una persona.


 


—Si
lo acepto solo para hablar, no hago nada malo, no me estoy comprometiendo a
nada más.


 


—Exacto
—sonreí.


 


Y
al igual que Jaime comenzó a seguirla a ella, Susi empezó a seguirle a él.


 


Solo
unos pocos segundos después, el móvil de Susi volvió a sonar y en la pantalla
apareció una notificación de mensaje privado en sus redes.


 


Nos
acercamos las tres para ver qué ponía.


 


Jaime:
Hola, Susi. Lamento el asalto, pero no sabía de qué otra manera contactar
contigo. Podría haberle pedido a Irene o Sofía que intercedieran por mí, pero
esto me ha parecido mejor. Ha pasado mucho tiempo desde que me marché y me
alegré de volver a verte la otra noche. Me ha costado mucho decidirme, pero
somos dos adultos y me gustaría hablar contigo. ¿Puedo invitarte a cenar el
sábado?


 


—No
lo entiendo… ¿Por qué ahora? —preguntó Susi con la voz rasgada, señal de que
estaba a punto de llorar.


 


—Porque
ahora sois adultos, y podéis charlar de manera tranquila con una copa de vino
—sonreí.


 


—Y
ya después follar en su habitación de hotel.


 


—¡¡Irene!!
—protestó Susi.


 


—¿Qué?
Yo solo quería quitar un poquito de hierro al asunto.


 


—Cariño,
deberías hablar con él, ya sea para bien o para mal, necesitas saber por qué y
dejar de atormentarte —le dije con una leve sonrisa.


 


Susi
suspiró, cerró los ojos durante unos segundos como si meditara qué hacer, y
finalmente escribió.


 


Susi:
Hola, Jaime. Está bien, acepto tu invitación.


 


—Sencilla
y a lo importante, así mejor —sonrió Irene.


 


Un
segundo después, el móvil sonó de nuevo.


 


Jaime:
Gracias, Susi, te prometo que valdrá la pena. ¿Nos vemos el sábado? En el
restaurante del hotel donde me alojo se come muy bien.


 


Susi:
Me parece bien. Envíame mañana la hora y el nombre del hotel. Buenas noches.


 


Dejó
el móvil en la encimera con un suspiro, y vi que le caían algunas lágrimas por
la mejilla.


 


—¿Quieres
hablarlo? —murmuré mientras le acariciaba la espalda.


 


—Todavía
le quiero, Sofía. A pesar de todo, a pesar del tiempo, del modo en que se fue,
cómo me dejó. Todavía le quiero y estoy enamorada de él —dijo entre sollozos—.
Lo sospeché siempre, pero al verle la otra noche, lo confirmé.


 


—Ay,
Susi, no llores —Irene la abrazó, y yo también—. No estás sola, ¿vale? Nos
tienes a nosotras.


 


—Lo
sé, y os lo agradezco.


 


Nos
quedamos abrazadas en silencio, siendo el apoyo que ella necesitaba en este
momento, como tantas veces habíamos hecho cuando una de nosotras lo necesitaba.
Siempre supe que Susi seguía enamorada de Jaime, que no había superado a ese
gran amor que tuvo, y esta era su oportunidad para sanar viejas heridas y
hablar con él, para saber por qué simplemente no quiso luchar por la relación y
se fue dejándola atrás.


 


El
horno avisó de que la pizza ya estaba hecha, y tras limpiarnos las lágrimas,
puesto que yo estaba llorando igual que Susi al ser una sensiblera total, la
sacamos junto con una botella de vino y nos fuimos a cenar en el sofá viendo
una película.


 


Todo
el mundo merecía una segunda oportunidad, y estaba convencida de que Susi y
Jaime acabarían teniéndola y, si los ojos de él y esa mirada que le dedicó a mi
amiga no mentían, él habría venido por trabajo, sí, pero seguro que acabaría
quedándose por amor.
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Sofía


 


Sábado,
y todas teníamos planes para salir esta noche, pero no juntas, sino por
separado.


 


Susi
cenaba con Jaime, estaba de los nervios y para que saliera un poquito más
relajada de casa, abrimos una botella de vino blanco y nos tomamos una copa
mientras nos arreglábamos.


 


Yo
tenía el presentimiento de que les iba a ir bien, que esta noche marcaría un
antes y un después en lo que fuera su futuro, porque estaba claro que seguían
sintiendo algo el uno por el otro, que, como decía mi madre, las miradas no
engañaban, y las suyas eran de ese par de jóvenes enamorados que una vez
fueron.


 


Irene,
por su parte, iba a salir a cenar con sus padres y su hermano, algo que hacían
al menos una vez al mes, y yo iba a verme con Mateo.


 


Llevaba
un vestido negro entallado, a la altura de las rodillas, de tirantes anchos y
con escote en pico que dejaba ver un poco del canalillo, como decía Susi, y las
sandalias negras de tiras que con ese vestido quedaban preciosas.


 


Las
chicas ya se habían marchado y yo estaba esperando que me llegara el mensaje de
Mateo, ese que recibí justo cuando cogí el bolso.


 


Una
vez en la calle, lo vi apoyado en su coche, con una mano en el bolsillo del
pantalón, cruzado de tobillos y mirando el móvil que tenía en la otra mano.


 


Estaba
de lo más atractivo con el pantalón negro, una camisa blanca con las mangas
arremangadas hasta los codos y el cabello ligeramente alborotado.


Miró
hacia el frente cuando escuchó el repiqueteo de mis tacones y lo vi tragar
saliva mientras sus ojos desprendían ese brillo que me indicaba que le gustaba
lo que veía.


 


—Hola
—sonreí al llegar a su altura y guardó el móvil para apoyar ambas manos en mis
caderas.


 


—Estás
impresionante —se inclinó y me dio un beso largo y profundo, de esos que, como
diría Irene, hacen que una chica acabe con las piernas temblorosas.


 


—Me
alegra saber que te gusta lo que ves.


 


—Me
encanta —susurró en mi oído antes de darme un leve mordisquito en el lóbulo de
la oreja.


 


Abrió
la puerta para que me acomodara, ocupó su asiento y salimos para ir a donde
fuera que había reservado y no me quería decir nada, solo que me iba a gustar.


 


Durante
el camino llevó la mano todo el tiempo en mi muslo, acariciándolo con las yemas
de sus dedos de ese modo en el que él sabía acariciarme para que me excitara.


 


Cuando
llegamos y aparcó el coche, entrelazó nuestras manos mientras caminábamos hacia
el restaurante, donde encontré una elegante puerta de hierro forjado en la
entrada, con una columna negra a cada lado, y una enredadera de bonitas flores
en tonos rosa, blanco y salmón las rodeaba de arriba abajo, dando un bonito
toque de color.


 


—Qué
entrada más bonita —dije con una sonrisa.


 


—Sabía
que te iba a gustar —contestó mientras abría para que entráramos.


 


Nada
más cruzar la entrada, un hombre alto con traje negro nos dio la bienvenida con
una amable sonrisa. Mateo le dio su nombre y, tras comprobar la reserva, nos
pidió que le acompañáramos.


 


Y
mientras le seguíamos, nos condujo a través de un pasillo de paredes grises
decorado con espejos y cuadros con fotografías en blanco y negro de varias
ciudades de Europa. Mientras caminábamos, admiré la decoración de aquel lugar
en el que no había estado antes.


 


Había
candelabros de cristal que brillaban con una luz cálida, reflejándose en
algunas de las paredes que estaban tapizadas de terciopelo negro, y pequeñas
mesas redondas, con manteles blancos de lino y sillas tapizadas en piel oscura,
que estaban dispuestas por todo el salón. Apenas había mesas libres, y en la
gran mayoría lo que había eran parejas cenando.


 


Nos
llevó hasta una mesa en una terraza exterior rodeada de jardines muy bien
cuidados y flores de una gran variedad de colores. Había una ligera brisa que
hacía que las hojas de los árboles se movieran, y un par de fuentes de agua
cristalina daban un toque casi mágico a ese rincón que parecía sacado de un
cuento de hadas.


 


En
el centro de la mesa había una vela que daba un aire romántico, en perfecta
armonía con la luz de la luna que se alzaba en el cielo nocturno.


 


—Este
lugar es precioso, Mateo —dije mientras me sentaba—. Si tu intención era
impresionarme, lo has logrado. Ahora, seguro que hay un motivo oculto —sonreí.


 


—El
lugar debía estar a la altura de mi acompañante —respondió, guiñándome un ojo.


 


—Les
dejo las cartas, enseguida vendrá uno de los camareros a tomarles nota —nos
dijo el hombre que nos había llevado hasta allí.


 


—Gracias
—respondimos al unísono.


 


Cuando
nos quedamos solos, abrí la carta, que era un delicado libro de cuero con
detalles en dorado, y eché un vistazo. Los platos que veía sonaban deliciosos,
pero no veía los precios.


 


—¿Y
ese ceño fruncido? —me preguntó, y lo miré dándome cuenta de que efectivamente
tenía el ceño fruncido.


 


—No
ponen los precios.


 


—¿Y?
—sonrió.


 


—Bueno,
que me gustaría saberlos, eso es todo.


 


—Pues
a mí me da igual, la verdad. Mientras la comida sea buena y de calidad, no miro
el precio.


 


—Por
cómo suenan estos platos, ya te digo que yo que va a estar buena —sonreí.


 


El
camarero, con el mismo e impecable traje negro que el hombre de la entrada, se
acercó para ver si habíamos decidido, pero Mateo tan solo pidió una botella del
mejor vino que tuvieran en la carta. Este asintió y fue por el vino mientras
nosotros seguíamos pensando qué pedir.


 


No
tardó en regresar, descorchó la botella y llenó nuestras copas, volviendo a
retirarse para darnos tiempo a escoger bien la cena.


 


Mateo
se inclinó hacia mí, mirándome fijamente a los ojos, y cogió su copa.


 


—Por
nosotros —dijo, levantándola.


 


—Por
la mejor cena de nuestras vidas —respondí con una sonrisa que le contagié a
Mateo, y choqué suavemente mi copa con la suya.


 


—¿Qué
te apetece? —preguntó mientras seguía mirando en la carta.


 


Y
en ese momento lo observé, concentrado en la carta, y se me pasó una idea por
la cabeza.


 


—Creo
que me inclinaría por algo que nos deje a los dos… satisfechos —respondí en un
susurro y él me miró con los ojos muy abiertos y el brillo juguetón que otras
veces había visto en ellos—. ¿Tú qué dices?


 


Él
dejó salir una leve risa mientras me miraba con lo que, sin duda, era deseo y
ganas de jugar.


 


—Yo
siempre estoy dispuesto a satisfacer tus deseos —respondió, haciéndome un
guiño, y con su tono cargado de insinuaciones y promesas de lo que sería capaz
de hacerme.


 


No,
no podía negar que la química entre nosotros era de lo más evidente.


 


—¿Y
si empezamos por un entrante? —pregunté, y Mateo hizo una señal al camarero
para que se acercara.


 


—Perfecto,
¿qué te gustaría?


 


—Los
canapés de foie con compota de higos y balsámico suenan bien, no los he
probado nunca.


 


—Bien,
buena elección —sonrió—. Yo voy a pedir el tartar de atún rojo con aguacate.


 


—Hum…
—Fruncí el ceño.


 


—Puedes
probar de mi plato —sonrió.


 


—Ah,
perfecto.


 


—¿Y
qué tal unas ostras?


 


—Pues
también, muy buena elección —sonreí.


 


El
camarero se acercó y nos tomó nota de los entrantes, así como del plato
principal que tomaríamos cada uno, y tras marcharse nos quedamos unos minutos
en silencio, disfrutando cada uno de un sorbo de ese vino tinto dulce y
afrutado que estaba buenísimo.


 


—¿Tienes
ya todo lo del juicio preparado? —curioseé, porque ese tema me tenía de lo más
nerviosa.


 


—Los
abogados están ultimando detalles.


 


—¿Cómo
lo ves? Me refiero a si crees que conseguirás lo que quieres.


 


—Confío
en que sí —suspiró, y le cogí la mano por encima de la mesa.


 


—Seguro
que sí, vamos a pensar en positivo —le dije con un guiño y una sonrisa.


 


—Por
eso me encantas, porque irradias esa energía que contagia —se llevó mi mano a
los labios y dejó un beso en el dorso.


 


El
camarero regresó con los entrantes y las ostras tenían una pinta muy buena; el foie
con higos y balsámico desprendía una fragancia que invitaba a tomar el primer
bocado, al igual que el tartar de atún, que estaba deseando poder probar.


 


—Todo
tiene una pinta buenísima —dije cuando se marchó el camarero—. Y las
presentaciones, da hasta pena comérselo —sonreí.


 


—Sí,
la presentación de cada plato es un añadido perfecto al sabor de la comida.


 


Comenzamos
a comer continuando la conversación sobre el juicio, y le pregunté por el niño.
Le cambiaba la cara al hablar de Zaid, se le iluminaba el rostro, le brillaban
los ojos y sonreía con el cariño de un padre que amaba a su pequeño.


 


Me
gustaba escucharle hablar de él, y nos acabábamos riendo con algunas de esas
travesuras propias de la edad que tenía.


 


—Me
gustaría poder conocerlo —dije mientras cogía el último de mis canapés.


 


—Y
yo estaré encantado de que así sea.


 


—¿Tienes
una foto? Que no le he visto tampoco en una.


 


—Tengo
como un millón —volteó los ojos y nos echamos a reír.


 


Sacó
el móvil y me enseñó unas fotos y vídeos de su hijo, ese que, tal como me dijo
cuando me confesó todo, era igual que él.


 


—Es
guapísimo, tienes suerte de que haya salido a ti y no a la víbora de su madre.


 


—Eso
dice Iker —rio.


 


—Es
muy lindo, y esa risita que tiene es preciosa. Espera —dije, cogiendo mi
servilleta—, que se te cae la baba, papá. —Reí.


 


—Qué
cabrita eres a veces —sonrió—. Si no fuera porque sé que no, diría que eres la
hermana perdida de Iker.


 


—Quién
sabe, igual somos primos lejanos.


 


El
camarero retiró los platos de los entrantes y no tardó en volver con los
principales, que también tenían una pinta buenísima.


 


Era
un filete de res con salsa de trufas para él y un risotto de champiñones para
mí.


 


Y
mientras cenábamos y charlábamos, levanté mi copa para brindar.


 


—Por
esta noche. Y por lo que viene —dije con una sonrisa pícara porque Mateo había
estado buscándome con insinuaciones de lo más juguetonas mientras charlábamos.


 


—Por
lo que venga —respondió mientras cogía su copa sin apartar la vista de mí en
ningún momento.


 


Mientras
la noche avanzaba, y seguíamos hablando, Mateo me preguntó si alguna vez me
gustaría tener hijos. Sonreí, pues esa conversación la habíamos tenido las
chicas y yo en innumerables ocasiones.


 


Y
sí, le confesé que me gustaría tener al menos dos, pues en mi caso y en el de
Susi e Irene habíamos crecido con un hermano mayor.


 


Tras
esos deliciosos platos pedimos los postres, una delicada tarta de frambuesa y
un soufflé de chocolate que compartimos entre risas y gemidos por mi
parte al saborear cada bocado, y es que estaban buenísimos.


 


Mateo
pidió una copa de champán para cada uno y volvimos a brindar, pero esta vez en
silencio, tan solo con una sonrisa en los labios y mirándonos fijamente, aunque
yo pensé en mi propio brindis, ese en el que esperaba que el juicio saliera
bien y consiguiera eso que tanto anhelaba tener.


 


Después
de que pagara, y con lo bien que me habían sentado el vino, el champán y hasta
las ostras, lo miré con une sonrisilla que hizo que él arqueara la ceja.


 


—¿La
noche acaba aquí, o quieres que continúe? —pregunté, en un tono tan sugerente
como fui capaz.


 


—Preciosa,
creo que la mejor parte de la noche… está por llegar —respondió haciéndome un
guiño con el que me estremecí de anticipación a lo que vendría.


 


Caminamos
hacia la salida y una vez fuera, Mateo entrelazó nuestras manos para ir hasta
el coche.


 


—¿Dónde
me llevas? —pregunté cuando lo puso en marcha.


 


—A
casa —dijo con una sonrisa que decía mucho más de lo que pudieran decir las
palabras.


 


A
casa, había dicho esas dos palabras como si fuéramos a nuestra casa, cuando en
realidad íbamos a la suya.


 


Y
mientras él conducía, con la mano de nuevo en mi muslo, ese que acariciaba
dándome una pista de lo que estaba por llegar, con la Luna brillando intensamente
en el oscuro cielo de la noche, pensé en que esta había sido una de las mejores
noches de mi vida.
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Sofía


 


La
química entre nosotros era más que palpable, y en cuanto estábamos a solas, se
desataba la pasión sin que ninguno de nosotros pudiera frenarla.


 


Nada
más cruzar la puerta de su casa, me cogió en brazos, de modo que mis piernas le
rodearon por las caderas. Noté la pared en mi espalda al chocar con ella
mientras me besaba de ese modo tan apasionado y fiero, sintiendo sus manos
recorriendo mis piernas y subiendo bajo la tela del vestido hasta mi cintura.
Se le notaba caliente, excitado, impaciente, igual que estaba yo.


 


—Me
he pasado toda la noche queriendo quitarte este vestido —susurró con los labios
pegados a los míos antes de volver a besarme.


 


Llevó
ambas manos a mis pechos, masajeándolos por encima del vestido; gemí y hundí
los dedos en su cabello al sentir el roce de su miembro en mi entrepierna
mientras movía las caderas de manera lenta y tortuosa.


 


Liberó
uno de ellos y se lo llevó a la boca, lamiendo y mordisqueando el pezón
mientras seguía moviéndose y excitándome con ese roce que hacía que se me
humedecieran las braguitas.


 


Pasó
al otro pezón con su lengua y dientes mientras pellizcaba el primero, consiguiendo
que de mi garganta salieran varios gemidos seguidos que se mezclaban con unos
sonidos roncos de su garganta.


 


Llevó
la mano a mi entrepierna y me moví al sentir sus dedos deslizándose por el
clítoris, estremeciéndome y temblando de anticipación a lo que Mateo hiciera
conmigo y mi cuerpo esta noche.


 


Tras
hacer la tela a un lado, comenzó a jugar con el pulgar sobre el clítoris,
haciendo círculos muy lentamente sobre él, al mismo tiempo que los hacía con la
lengua en el pezón.


 


Cuando
me penetró con el dedo, dejé escapar un leve grito, él gruñó y comenzó a
moverlo aún más rápido, entrando y saliendo con fuerza, tirando hacia él
mientras mis gemidos resonaban en la entrada de su casa, de donde aún no nos
habíamos movido.


 


—Mateo
—dije entre jadeos.


 


—¿Quieres
correrte, preciosa? —preguntó, dándome un mordisquito en el pezón.


 


—Sí.


 


—Me
encanta verte así, tan excitada y necesitada.


 


—Por
Dios, Mateo —gemí—. No aguanto.


 


—Puedes
hacerlo —se apoderó de mis labios y siguió penetrándome con el dedo cada vez más
rápido, hasta que noté que me iba a correr y entonces se detuvo, y resoplé
cuando se apartó—. Vas a correrte, pero no aquí —sonrió de medio lado.


 


—Pues
vamos al sofá, y dame mi orgasmo —dije, y se echó a reír.


 


—Para
todo lo que voy a hacerte, prefiero la cama.


 


Y
comenzó a caminar mientras yo me agarraba con fuerza, rodeándolo por los
hombros, sintiendo esos suaves besos que me daba en el cuello.


 


Cuando
entramos en la habitación, volvió a pegarme a la pared, devorando mis labios
con ansia mientras se desabrochaba el pantalón y liberaba su miembro duro y
erecto. Me penetró por sorpresa y con fuerza y dejé caer la cabeza hacia atrás,
apoyándola mientras gritaba, sintiéndolo tan dentro y profundo.


 


Comenzó
a moverse con furia mientras mis gritos se mezclaban con sus jadeos. Estaba de
nuevo al límite y a punto de correrme, y volvió a detenerse haciéndome
protestar.


 


Me
besó con ternura, con pequeños y suaves besos y mordisquitos en el labio, y se
quedó mirándome fijamente.


Sonreí
notando que me sonrojaba, y es que Mateo conseguía que lo hiciera cuando
clavaba aquellos ojos turquesa en los míos, esos que me imponían tanto.


 


Volvió
a besarme y caminó hacia la cama, dejándome en el suelo mientras se desnudaba.
Tragué saliva al ver su escultural cuerpo y me mordí el labio mientras mis ojos
vagaban contemplando cada centímetro de piel que tenía ante mí.


 


Y
me mordisqueé el labio al ver cómo su miembro erecto apuntaba directamente
hacia mí.


 


Mateo
me sostuvo la barbilla haciendo que lo mirara a los ojos, y sin necesidad de
decir una sola palabra, tan solo pasando el pulgar por mis labios, supe lo que
quería de mí.


 


Fui
inclinándome poco a poco hasta arrodillarme ante él, sin apartar la mirada de
la suya en ningún momento. Deslicé la lengua despacio desde su base a la punta
y Mateo gimió en respuesta ante la sensación de placer que le ofrecía.


 


Y
lo acogí en mi boca, envolviéndolo con mis labios mientras lo miraba y él me
observaba a mí. Saber que le excitaba hacía que yo misma sintiera esa
excitación. Separé mis piernas ligeramente subiendo la tela del vestido para
dejar mi sexo expuesto, Mateo arqueó la ceja mientras lo hacía y cuando vio mi
mano en el centro de mi placer, mientras deslizaba dos dedos entre mis pliegues
y me acariciaba el clítoris, se mordió el labio mientras enrollaba mi cabello
en una de sus manos.


 


—Sigue
tocándote —me pidió con ese tono ronco de voz, cargado de deseo y lujuria.


 


Y
lo hice, me toqué y me penetré con mis dedos, cubriéndolos con esa humedad que
él me provocaba mientras seguía deslizando mis labios por su longitud,
saboreándolo y llevándolo todo lo profundamente que podía.


 


Sentí
unas leves lágrimas cayendo por el esfuerzo de acogerlo y darle todo el placer
que él quería en ese momento, y cuando los dos notamos que estábamos a punto de
alcanzar el clímax, Mateo se apartó.


 


Me
ayudó a ponerme en pie y comenzó a besarme de una manera sensual y tierna al
mismo tiempo mientras me quitaba el vestido, que cayó a mis pies. Lamió y
mordisqueó mis pechos para a continuación bajar besándome el vientre y, al
igual que yo, no dejó de mirarme en ningún momento.


 


Y
cuando creí que me quitaría la última prenda de ropa que tenía, que me bajaría
las braguitas para desprenderse de ella, me sorprendió cogiéndola de tal modo
que tiró con fuerza y escuché el sonido de la tela rasgándose.


 


Aquello
me hizo tragar con fuerza y excitarme un poco más de lo que ya estaba, aún más
al ver el brillo que había en sus ojos, esos que me observaban con deseo y
lujuria.


 


Aún
con las sandalias puestas, me hizo separar un poco las piernas y hundió el
rostro entre ellas, lamiendo con ansia mi clítoris y llevando consigo esa
humedad que me había provocado desde el momento en el que me cogió en brazos y
comenzó a besarme en la entrada.


 


Comencé
a moverme en busca de más placer, y él me lo dio, penetrándome con la lengua,
hasta que volvió a centrarse en esas lamidas que daba a mi clítoris, esos
mordisquitos que me hacían gemir por esa mezcla de placer y leve dolor, y
empezó a penetrarme con dos dedos.


 


Lo
hacía tan rápido y fuerte que sentía que en cualquier momento me iba a correr,
y él lo sabía; por eso aumentó aún más el ritmo para llevarme al límite
mientras me movía de manera frenética y me mantenía agarrada a su hombro con
una mano y a su cabeza con la otra.


 


Grité
con fuerza preparándome para ese orgasmo, pero el muy cruel se detuvo con una
última y lenta lamida mientras me miraba.


 


—No
—protesté.


 


—Exacto,
precisa, aún no —dijo, y me dio un beso en el vientre.


 


Se
incorporó, me hizo girar para que apoyara ambas manos en la cama, me separó las
piernas y, tras elevar mis caderas, grité al notar la profunda y fuerte
embestida con la que me penetró.


 


Mateo
siguió penetrándome con fuerza, aferrado a mis caderas con las manos de tal
manera que podía notar el modo en el que sus dedos se clavaban en mi carne.


 


Estuvo
así durante varios minutos hasta que de nuevo evitó que me corriera, me cogió
en brazos y devoró mis labios, sediento de ellos, acariciándome la mejilla
mientras me sostenía con el otro brazo bajo mis nalgas.


 


—Quiero
preguntarte algo —dijo mientras se sentaba en la cama, dejándome sobre sus
muslos.


 


—¿Qué?


 


—¿Me
dejarás esta noche probar aquí? —murmuró mientras notaba su pulgar en mi ano,
moviéndose despacio en suaves círculos.


 


—No
sé si…


 


—Tengo
algo que puede ayudar —me cortó.


 


—¿El
qué?


 


—Abre
el cajón de mi mesita —dijo, me dio un beso en los labios y un leve azote en la
nalga para que me levantara.


 


Caminé
desnuda y llevando únicamente las sandalias hasta su mesita, abrí el cajón y vi
un bote de gel lubricante, así como un pequeño objeto negro con base.


 


—Es
un plug anal —le escuché decir, y tragué con fuerza—. Para empezar a
preparar esa zona, es perfecto. Solo si quieres.


 


—Vale
—dije mientras cogía esas dos cosas y volvía con él—. No sé cómo explicarlo,
pero, contigo, quiero probarlo todo, Mateo —confesé, y él sonrió mientras me
cogía por la cintura.


 


—Ven
aquí, pequeña —me sentó de nuevo sobre sus muslos y nos besamos con esa mezcla
de ternura y pasión que nos asaltaba.


 


Me
atrajo hacia él y pude notar el calor que nos envolvía a los dos cuando
nuestros torsos se tocaron.


Sentí
el modo en el que su miembro erecto bajo mi sexo palpitaba, y comencé a moverme
haciendo que el roce entre ambos nos excitara aún más.


 


—Recuéstate
bocabajo —susurró, y me acomodé en la cama.


 


Me
quitó las sandalias y no tardó en colocarse entre mis piernas. Unos segundos
después noté el frío líquido cayendo en mi ano, lo miré por encima del hombro y
sonrió.


 


—Tranquila
y, sobre todo, relájate —dijo inclinándose para darme un beso en la espalda.


 


Cogí
aire y lo solté con fuerza, me abracé a la almohada, cerré los ojos mientras
notaba cómo Mateo deslizaba los dedos con lubricante en mi entrepierna,
acariciándome el clítoris y penetrándome, mientras me acariciaba una nalga con
la otra mano.


 


Lo
hacía despacio, en una suave caricia, deslizando la mano hacia la otra nalga
sin dejar de penetrarme y jugar con mi clítoris.


 


Volví
a notar el líquido entre mis nalgas, y no tardó en tocarme con el pulgar en esa
parte trasera que tan solo una vez habían tocado. No iba más allá, solo tocaba
despacio como para estimularlo, y en ese momento noté que mis nervios parecían
haberse ido, al menos un poco.


 


También
debía admitir que Mateo me transmitía mucha confianza, y sabía que con él podía
estar tranquila.


 


Siguió
tocándome con ambas manos, y comencé a moverme despacio al sentir el placer que
me estaba dando.


 


Se
inclinó y comenzó a dejar suaves y breves besos en mi espalda, bajando a las
nalgas y dando leves mordisquitos que me excitaban y hacían que gimiera aún
más.


 


—Gírate,
preciosa —me pidió retirando las manos, y lo hice, quedando bocarriba.


 


Se
inclinó para besarme y, al notar su miembro duro y erecto en mi húmedo sexo,
moví las caderas. Ese roce hizo que Mateo gruñera en mi boca y ese sonido se
mezclara con mi gemido.


 


Abandonó
mis labios y bajó lamiendo mi torso, deteniéndose en uno de mis pezones, con el
que jugó unos segundos antes de pasar al otro, y continuar con la punta de la
lengua lamiendo mi cuerpo hasta que alcanzó mi sexo.


 


Gemí
arqueando la espalda al sentir su lengua entre mis pliegues, lamiendo el
clítoris tan despacio que me estremecí.


 


Y
volvió a lamerlo, añadiendo dos dedos con los que me penetraba, haciendo que me
moviera en busca de más placer.


 


Noté
ese pulgar de nuevo en la parte trasera y me sentía tan relajada tras unos
minutos, que sentí cómo me iba penetrando despacio con ese plug anal que
había visto.


 


Mateo
lo hacía despacio, poco a poco y con cuidado, sin dejar de lamer mi clítoris y
penetrarme con la lengua. Mis jadeos y gemidos se sucedían unos tras otros y
cuando quise darme cuenta, sentía una presión que antes no estaba ahí.


 


—Lo
has hecho muy bien, preciosa —dijo mirándome y me mordí el labio antes de
preguntar.


 


—¿Está…?


 


—Sí
—sonrió sin dejarme acabar la frase.


 


Así
que tenía el plug colocado en el lugar que le correspondía. Solté un
poco de aire y Mateo se inclinó sobre mí para besarme, momento en el que me
penetró con una embestida fuerte y profunda.


 


La
sensación de tenerlo a él dentro, y ese plug como añadido en la ecuación,
era indescriptible.


 


Comenzamos
a movernos acompasados y Mateo llevó la mano entre nuestros cuerpos para jugar
con el pulgar sobre mi clítoris, en movimientos rápidos y sin parar ni un
segundo, haciendo que me estremeciera y moviera las caderas aún más para
alcanzar ese orgasmo que necesitaba desde que había empezado este juego de
placer y lujuria.


 


Jadeábamos
y nos movíamos una y otra vez; estaba cerca, lo podía sentir, y Mateo se retiró
evitando que me corriera.


 


Comenzó
a besarme y noté que jugaba con el plug, ese que comenzó a sacar
despacio solo para volver a llevarlo de nuevo hacia dentro. Y se mantuvo así
unos minutos mientras yo notaba que no dolía, sino que era una sensación
placentera.


 


—¿Estás
segura de que quieres probar? —preguntó mirándome fijamente mientras seguía
jugando con ese pequeño plug.


 


—No,
pero sí —me salió una risilla.


 


—Iré
despacio, de verdad —me dio un beso de pico.


 


Retiró
el plug y jadeé al notarlo. No tardó en llevar la punta de su miembro y
comenzar a rozarme despacio con ella, deslizándola entre mis nalgas mientras me
tocaba el clítoris y me penetraba despacio con el dedo por la vagina.


 


Y
entonces empezó a introducirse despacio, lo hacía con mucho cuidado, tan solo
notaba la punta. Me estremecí y jadeé, y comencé a relajarme más mientras
avanzaba centímetro a centímetro con cuidado, hasta que los dos jadeamos al
notar que estaba dentro por completo.


 


Se
quedó quieto unos segundos, mirándome fijamente y acariciándome la mejilla
hasta que se inclinó para besarme de nuevo y comenzó a moverse.


 


Empezó
despacio y poco a poco yo misma con mis movimientos le pedía que se moviera más
rápido, y lo hizo.


 


Acabé
llegando al orgasmo mientras me penetraba también con dos dedos por la vagina,
y fue tan intenso que cuando acabé tenía el corazón latiendo tan rápido que
creí que se me saldría del pecho.


 


Mateo
se retiró despacio, me cogió por la cintura y mientras se sentaba sobre sus
talones, me acomodó en sus muslos para penetrarme. Gemí al sentirlo de nuevo
dentro de mí, y cómo los músculos de mi vagina lo apretaban con fuerza mientras
nos movíamos al unísono. Nos besábamos compartiendo esas miradas cómplices, sus
manos se aferraban a mis caderas y las mías se enredaban en su cabello.


 


Y
de nuevo me llevó a un orgasmo de lo más intenso mientras él alcanzaba su
propio clímax.


 


Nos
quedamos allí abrazados, jadeando y con el cuerpo tembloroso. Mateo llevó la
mano a mi nuca, nos miramos y por un segundo pensé que iba a decirme algo, pero
simplemente me atrajo hacia él y comenzó a besarme con esa ternura que tanto me
gustaba de él, a pesar de que esta noche había estado llena de lujuria y
placer.


 


Me
cogió en brazos y fuimos al cuarto de baño, donde nos dimos una ducha entre
besos y caricias y, cuando terminamos, cogió una crema calmante para ponerme
entre mis piernas y mis nalgas.


 


Regresamos
a la cama, se acomodó a mi espalda y me rodeó con el brazo por la cintura,
pegándose a mí, y tras besarme el cuello, entrelazó nuestras manos.


 


Cerré
los ojos sintiendo que estaba en el lugar correcto, y que no querría despertar
en otro sitio que no fuera justo ahí, entre sus brazos.
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Mateo


 


Si
tuviera que decidir cuál sería mi mejor momento del día, sin duda diría que
este, despertando con Sofía entre mis brazos.


 


Lo
había echado tanto de menos que de verdad me costó admitírmelo a mí mismo, pero
así era.


 


Esta
mujer me gustaba en todos los sentidos; me hacía reír, rejuvenecer una década y
excitarme con su sola presencia.


 


Noté
que se movía entre mis brazos y no tardé en ver que abría los ojos y me miraba.


 


—Buenos
días —con voz somnolienta.


 


—Buenos
días, preciosa —me incliné para darle un beso—. ¿Qué tal has dormido?


 


—Tan
bien, que ni me he enterado. Es como si acabara de cerrar los ojos —sonrió.


 


—Eso
es que te dejé muy relajada —hice un leve movimiento con la ceja mientras me
salía una sonrisa de medio lado.


 


—Obvio
que sí. Me agotaste por completo.


 


—¿Sientes
alguna molestia?


 


—Un
poquito, pero creo que podré sentarme en una silla sin problemas.


 


—Perfecto
—le di otro beso, y otro, y acabé recostándola para quedar sobre ella.


 


Sus
besos eran una adicción para mí, y su cuerpo, una tentación en la que me
encantaba caer y perderme mientras la besaba y acariciaba.


 


Bajé
dejando suaves besos por su cuerpo hasta que llegué a ese lugar que ya encontré
ligeramente húmedo tan solo con unas caricias y besos que la hacían vibrar
entre mis brazos.


 


Lamí,
mordí y jugué con su clítoris para excitarla aún más y comencé a penetrarla con
dos dedos, tirando hacia mí para hacerla gemir.


 


Ese
sonido que salía de su garganta era mi recompensa por darle placer.


 


Y
la noche anterior se lo había dado al igual que ella me lo dio a mí, porque no
podía hacerse una idea de lo mucho que me excitaba verla disfrutar de mis
caricias.


 


Se
corrió en mi boca a chillidos, y yo estaba tan excitado y deseando sentirla,
que no esperé a que se recompusiera de ese orgasmo, la penetré con fuerza y nos
comenzamos a movernos al unísono hasta que ambos llegamos al clímax entre
jadeos, besos y esas caricias que ella también parecía necesitar darme.


 


Me
la comí a besos entre risas y nos fuimos a la ducha. Le dejé una camiseta y un
bóxer, pues la noche anterior le había roto su tanga de encaje, y fuimos a la
cocina a preparar el desayuno.


 


Café,
zumo, tostadas, jamón, queso crema, salmón y aguacate, además de un poco de
fruta troceada.


 


—Me
siento como si estuviera en Bali de nuevo —dijo mientras cogía una de las
tostadas.


 


Nos
habíamos salido al porche a tomarlo, y acabamos encendiendo un cigarrillo para
cada uno.


 


—Quiero
que te quedes a pasar el día conmigo —dije tras una calada.


 


—Pero,
no tengo ropa, más que el vestido de anoche.


 


—¿Y?
—Arqueé la ceja— No la necesitas para estar aquí. Además, esa camiseta y ese
bóxer te sientan mejor a ti.


 


—¿Qué
dices? —se echó a reír— La camiseta me queda enorme, me sirve de vestido. Y el
bóxer, bueno, porque son elásticos y se ajustan a la cintura, si no, ya los
tendría en el suelo.


 


—Tampoco
creas que te van a durar mucho tiempo puestos —dije como si nada, cogiendo mi
café.


 


—Vamos,
que básicamente quieres que me quede a pasar el día y la noche, para tenerme
desnuda todo el tiempo.


 


—Y
conmigo dentro, básicamente.


 


—¿Es
una amenaza?


 


—Una
promesa —hice un guiño y sonrió cogiendo su café.


 


Escuché
la puerta de fuera y supe que era Iker, pues tenía llaves para entrar cuando
quisiera, y no tardamos en oír su voz cuando entró en la casa.


 


—Estamos
en el porche —dije.


 


—¿Estamos?
No he visto el coche de Sergio —contestó mientras se acercaba.


 


—Bueno,
me falta algo básico en la anatomía masculina para ser Sergio, la verdad —dijo
Sofía con una risita.


 


—Y
te sobran dos cosas también —rio él—. ¿Cómo estás, Sofi?


 


—Aquí,
disfrutando del café en el casoplón de nuestro amigo.


 


—Qué
rápido ha aprendido la niña, ¿no? —arqueó la ceja y se echó a reír.


 


—Me
ha secuestrado, hasta mañana no quiere llevarme a mi casa, así que tendré que
disfrutar del casoplón.


 


—O
sea, que os vais a hartar de follar.


 


—Joder,
Iker —protesté, pero con una sonrisa.


 


—Eso
ya lo hicimos anoche, y antes del desayuno también —le contó ella con toda la
naturalidad, como si hablara con una de sus amigas.


 


—Así
me gusta, que viváis la vida a polvos.


 


—Madre
mía —resoplé—. En serio, ¿estáis seguros de que no sois primos, o algo?


 


—Jefe,
si fuera su primo, tendría un problema y tendría que ir a confesarme a misa de
once.


 


—¿Por
qué? —preguntamos los dos al unísono.


 


—Porque
me pones malo, niña, por eso —suspiró, y tanto a Sofía, como a mí, se nos
fueron los ojos a la entrepierna de mi amigo.


 


—Pobrecito
—dijo ella con un leve puchero, y la vi levantarse con una sonrisilla en los
labios, para acto seguido ponerse de puntillas y abrazarlo mientras le daba un
beso en la mejilla—. Siento decirte que no tengo ninguna hermana gemela, es un
hermano y está de lo más capullo en los últimos años —volteó los ojos—. Y en
cuanto a mis amigas… Susi, es posible que recupere al gran amor de su vida de
cuando tenía diecinueve años, y en lo que respecta a Irene, Sergio ya le ha
echado el ojo, y me da que ella a él —sonrió.


 


—Qué
Sergio, ¿su hermano? —Me señaló.


 


—Ese,
sí.


 


—Joder,
aquí el que no corre no folla, está claro —resopló Iker.


 


—Yo
pensaba que de Bali te habías traído los teléfonos de varias amigas de mi
hermana.


 


—Solo
de dos, jefe, y resulta que las dos tienen pareja y con vistas al matrimonio.


 


—Madre
mía, Iker, qué ojo tienes —rio Sofía.


 


—Sí,
sí, un ojo de halcón tengo… —resopló.


 


—¿A
qué venías? —pregunté.


 


—Pues,
a desayunar y de paso ver si te apetecía ir a comer fuera, pero tienes la
comida en casa —dijo con una risilla.


 


—¿Qué
soy yo, un filete? —Sofía arqueó la ceja.


 


—No,
mujer, tú eres una mariscada y un buen plato de carne a la brasa —contestó.


 


—Qué
cabrito eres —rio.


 


—¿Tenéis
café? Porque ya que he venido, me tomo uno con vosotros.


 


—Sí,
voy yo a por él —se ofreció Sofía con una sonrisa mientras se levantaba.


 


Iker
y yo nos quedamos mirándola mientras caminaba, y lo escuché soltar el aire.


 


—Eres
un tío con suerte, ¿lo sabías? —dijo.


 


—¿Por
qué?


 


—Tú
estás enamorado, y ella también —sonrió.


 


—No
estoy…


 


—Claro
que no, por eso cuando se ha levantado para abrazarme, te ha faltado levantarte
y mear en su pierna —rio—. Tenías que haber visto la mirada que me has lanzado,
Mateo, que parecía que me la fuera a follar encima de la mesa contigo mirando.


 


—¿A
quién? —preguntó Sofía saliendo en ese momento, y dejó el café en la mesa
delante de Iker.


 


—A
ti —contestó él.


 


—¿Me
quieres follar en la mesa con él mirando? —preguntó con los ojos cerrados.


 


—Por
querer —sonrió el muy capullo encogiéndose de hombros—. Pero es lo que él
pensaba que iba a hacer cuando me has abrazado.


 


—Pues
no sé por qué, si ya tendría que saber que soy mujer de un solo hombre
—contestó, sentándose con las piernas a estilo indio.


 


—Y
ese eres tú —me señaló Iker—. Al final veo que de la boda de Abril, sale la
vuestra —sonrió.


 


—Tampoco
corras tanto —rio ella, sonrojándose mientras me miraba, y sonreí.


 


Sonó
su móvil y lo cogió de la mesa, se disculpó y descolgó, saludando a su madre
mientras entraba en casa.


 


—Lo
que yo decía, estáis los dos pilladísimos, pero no queréis reconocerlo —dijo
Iker tras dar un trago a su café.


 


—Yo
ya os reconocí que me gusta. Y creo que también dije que siento algo.


 


—Te
costó, pero sí, reconociste algo de eso.


 


—Eres
un capullo —reí.


 


—Pero
no me cambias por nadie, que soy tu mejor amigo. Casi como un hermano mellizo.


 


Me
reí, porque desde luego que este hombre no tenía remedio.


 


Estuvimos
hablando del juicio, ese para el que cada vez quedaba menos, y me recordó que
no iba a dejarme solo en ese asunto.


 


Lo
sabía, era consciente y se lo agradecía, pero también sabía que cuando él
supiera todo eso que tenía en mi poder y que usaría antes que después, se
enfadaría por no habérselo contado, por haberlo mantenido al margen de todo.


 


Pero
ese era un riesgo que debía correr, y lo estaba haciendo.


 


—¿Crees
que el juez fallará a su favor? —preguntó, preocupado.


 


—Actuó
de mala fe, y sus tíos igual. Me mintió durante meses.


 


—Empezando
porque la despidieron —dijo, y asentí—. Lo tenía todo estudiado y planeado
desde que supo que tenías tanta pasta como el de Apple —resopló—. Está claro
que sabía muy bien lo que hacía. Quería tu dinero a toda costa.


 


Y
se quedó embarazada. Él no lo dijo, pero era lo que los dos pensábamos desde el
momento en el que nos enteramos que me había dejado fuera de esos papeles en
los que se me debería haber reconocido como padre.


 


—Vas
a ganar, hermano —me dijo, dándome una leve palmada en la espalda.


 


Cuando
Sofía regresó, le pregunté si estaba todo bien, y dijo que sí, pero por su
cara, tenía la sensación de que no era así.


 


Iker
se quedó a tomar otro café y después se marchó a casa dejándonos solos de
nuevo.


 


Preparamos
unos flamenquines con patatas para comer y después nos acomodamos en el sofá a
ver una película, hasta que nos quedamos dormidos.
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Mateo


 


Despertamos
poco más de una hora después, abrazados tal como nos habíamos dormido, y ella
tenía la pierna sobre las mías.


 


—No
hemos visto la película —dijo mirándome con los ojos aún somnolientos.


 


—Pues
no —sonreí—. ¿Qué te parece si nos damos un baño en el jacuzzi?


 


—¿Qué
me va a parecer? Una idea perfecta —me dio un beso en los labios—. Pero antes
necesito un café.


 


—Vale,
yo voy preparando el jacuzzi.


 


Nos
levantamos del sofá y ella fue a la cocina, mientras yo iba a esa parte de la
casa donde me había relajado algunas veces.


 


Llené
el jacuzzi, encendí unas velas e incienso.


 


No
tardó en aparecer Sofía con dos copas de vino.


 


—No
me digas nada —rio—, que he pensado que era mejor un vino para compartir, que
un café.


 


Dejó
las copas en el borde del jacuzzi, y nos desnudamos para sumergirnos en él.


 


—Qué
a gusto, por favor —dijo cuando se acomodó en mi pecho, con la cabeza apoyada
en el hombro, y le di su copa antes de coger la mía—. Por una tarde de relax en
el jacuzzi— chocó su copa con la mía, sonreí y dimos un sorbo.


 


Nos
quedamos allí en silencio, relajados como ella decía, y por un momento pensé en
nosotros, en Sofía y en mí, como pareja y como familia, porque mi prioridad
siempre sería Zaid.


 


Apenas
le veía más que lo que me permitía mi ex, pero ese niño era lo que más quería
en el mundo, era la razón por la que me levantaba cada mañana.


 


—Te
has quedado muy callado —dijo mirándome, y sonreí al ver sus curiosos ojos. Me
incliné y le di un beso—. Tienes la cabeza en el juicio, ¿a qué sí?


 


—En
parte, sí. Pensaba en Zaid.


 


—En
ese mini tú, dirás —le salió una risilla—. Verás, cuando tenga veinte años, ese
niño va a ser un peligro para la humanidad. Como diría Susi, va a hacer que más
de una, moje las bragas.


 


—O
sea, que yo hago que se os mojen las bragas —traté de no sonreír, pero fue
imposible al verla voltear los ojos.


 


—Por
favor, como si no lo supieras.


 


Y
me salió una carcajada de esas que solo ella conseguía sacarme.


 


—Me
duele no verlo tanto como quisiera —confesé, y ella me acarició el antebrazo
con la mano con la que no sostenía la copa—. Es mi hijo y me quitaron ese
derecho. Es lo que más quiero en la vida, Sofía, y me lo han quitado.


 


—Al
menos puedes verlo, porque si a la víbora de Tatiana le hubiera dado por
prohibirte eso también… es que era para encerrarla y tirar la llave, vamos
—resopló—. Sé que eres un buen padre, Mateo, se nota por cómo hablas de Zaid, y
seguro que él, aunque aún sea pequeño, sabe cuánto le quieres.


 


Sonreí
al escucharla y le di un beso suave en los labios. Esas palabras, sin ella
saberlo, habían conseguido quitarme un poco de peso de encima.


 


—A
veces me siento tan impotente —confesé, algo que ni siquiera había hecho con
Iker, aunque él me conocía bien y no hacía falta que le dijera esas palabras
para saber cómo me sentía—. Quiero estar ahí para él, y no me dejan. Solo
espero que con el juicio todo cambie.


 


—Lo
hará, cariño, ya lo verás —dijo con una sonrisa, hasta que se dio cuenta de
cómo me acababa de llamar, y se sonrojó apartando la mirada para dar un sorbo a
su copa—. Lo estás haciendo lo mejor que puedes, Mateo, y eso es lo que
importa.


 


Nos
quedamos de nuevo en silencio y, como de costumbre, no era uno de esos
incómodos, como si de repente ninguno de los dos supiera qué decir, sino de
esos en los que realmente no hacían falta palabras.


 


—¿Cómo
te ves en unos años? —me preguntó de repente, rompiendo el silencio con ese
tono relajado como si hablara de algo sin importancia.


 


—Siempre
pensé que lo mejor era vivir el presente, el aquí y ahora, pero después de lo
de Tatiana, ahora solo veo en mi futuro poder estar con Zaid, verlo crecer,
poder darle consejos, estar ahí para él. Y por qué no, con una mujer que me
haga vibrar, que me haga sonreír, que esté a mi lado por quién soy y no por lo
que tengo, y que quiera a mi hijo.


 


—Eso
es muy bonito, Mateo —sonrió mirándome.


 


—¿Qué
tal si tú fueras esa mujer? —pregunté.


 


—Uy
—le salió una risilla—. No creo que tú me quisieras para toda la vida, la
verdad.


 


—Quién
sabe —le di un beso en los labios y ella se sonrojó—. ¿Y tú qué, preciosa?
¿Cómo te ves en el futuro? —curioseé mientras le acariciaba el brazo.


 


—El
futuro no se puede predecir, no sabemos qué pasará, hasta que pase. Pero sé que
quiero vivir cada día y disfrutar de lo que venga, porque el último segundo que
tengamos en la vida, puede llegar en cualquier momento.


 


—Cierto.
¿Y qué piensas del amor? —curioseé.


 


—Señor
Mateo, está usted en plan profundo —sonrió—. El amor… —Suspiró apoyando la
cabeza en mi hombro— El amor no es solo algo que pasa de repente y te cambia
todo. El amor es algo que se construye, día a día, y no es perfecto; a veces es
un desastre, otras, es doloroso. Sientes que se te rompe el corazón de tal
manera que no vuelves a entregarlo, así como así. Pero lo que importa, lo que
de verdad importa, es que cuando ames a alguien, elijas a esa persona cada día.


 


—Por
el amor que llega para sanar y quedarse, ese al que eliges cada día —dije
acercando mi copa a la suya para brindar.


 


Y
por un momento me quedé mirando a esa mujer que estaba recostada en mi pecho,
con los ojos cerrados disfrutando de la tranquilidad del momento, del silencio
que nos rodeaba, y sentí algo que creí que no sentiría jamás después de lo que
me hizo Tatiana.


 


Sofía
había sido como un huracán llegando a mi vida, ese que arrasaba con todo, pero,
en vez de dejar escombros tras la destrucción, se había llevado parte de esos
restos que otra había dejado.


 


Con
su manera de ser, con esa energía que transmitía, ella había conseguido que,
desde que la besé fingiendo que era mi pareja, muchas de esas cicatrices que tenía
se comenzaran a cerrar un poco.


 


—Eres
un buen hombre —dijo volviendo a mirarme con una sonrisa y ese brillo en los
ojos que tan bien reconocía—. Vas a dejar unos valores increíbles en Zaid.


 


—Hay
días en los que siento que él es lo único que me mantiene con los pies en la
tierra. Desde que lo tengo en mi vida, veo el mundo diferente a como lo hacía
antes. Cuando lo abrazo siento tanta calma que, si te soy sincero, es la misma
que me transmites tú cuando te abrazo.


 


—Oh
—me miró con la boca ligeramente abierta, pero no dijo nada más.


 


Me
incliné y la besé mientras sostenía su mejilla. Esta mujer me encantaba, era
una tentación, pero también era ese bálsamo de tranquilidad y calma que tanta
falta me hacía en mi vida.


 


—Eres
un buen padre, Mateo —dijo cuando nos separamos—, y Zaid lo sabe y podrá verlo
por sí mismo cada día a partir del juicio. Sé que todo saldrá bien.


 


—Quise
a Tatiana, pero el odio que siento ahora por ella desde que me traicionó de esa
manera, es aún mayor. Ella es mi mayor obstáculo para poder estar con mi hijo,
para poder cuidarlo y verlo crecer. Quiero estar presente en su vida, y ella me
lo impide.


 


—Lo
estarás, Mateo —sonrió mientras me acariciaba la mejilla, mirándome con los
ojos vidriosos y las lágrimas contenidas—. La vida siempre nos da lo que
necesitamos y merecemos, en el momento justo, tú lo sabes, aunque a veces te
cueste verlo.


 


Y
mi chica estaba visiblemente emocionada, se notaba que era una persona empática
y que mi situación le había tocado la fibra.


 


Volví
a besarla porque lo necesitaba, porque quería sentir sus labios cálidos en los
míos, y como nos ocurría siempre, los besos dieron paso a las caricias, y estas
a dejarnos llevar.


 


Hice
que tuviera un orgasmo con mis manos tocando su sexo, jugando con los dedos
sobre su clítoris, penetrándola al mismo tiempo, y cuando liberó el clímax, la
coloqué sobre mis piernas. Nos besamos de nuevo y nos convertimos en un solo
cuerpo, mientras mi miembro se adentraba una y otra vez en ella, que se
estremecía entre mis brazos al tiempo que se movía, subiendo y bajando, de
adelante atrás, gimiendo y aferrándose con fuerza a mis hombros.


 


Hasta
que los dos llegamos a la cima del placer y liberamos el clímax al unísono.


 


La
besé de nuevo mientras la abrazaba, y en ese momento sentí tantas cosas, que,
por primera vez en mi vida, tuve miedo por alguien más que por mi hijo o
alguien de mi familia.


 


Si
a Sofía le pasara algo alguna vez, dolería tanto que no quería ni imaginarlo.
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Sofía


 


Después
de relajarnos en el jacuzzi y dejarnos llevar por el deseo y la pasión que
flotaban en el aire que nos rodeaba, decidimos pedir pizza para cenar viendo
una película, y en eso estábamos Mateo y yo en este momento.


 


Nos
habíamos acomodado en el suelo, rodeados de cojines, y teníamos la espalda
pegada en el asiento del sofá, mientras el aroma de la pizza inundaba el salón,
y nos disponíamos a saborearla junto con una copa de vino.


 


—Mi
madre dice que esta película se hizo famosa por razones diferentes a las que
deberían haber sido —dije, mientras en la pantalla comenzaban a verse a los
personajes de la mítica Casablanca, una película que a mi madre le
encanta y que, de tantas veces que la vi con ella, a mí también.


 


—¿Qué
razones son esas? —preguntó cogiendo un trozo de pizza, al igual que acababa de
hacer yo, y le di un bocado.


 


Mateo
me miró de ese modo que parecía tener solo para mí, y yo me derretí por
completo, como siempre me ocurría, mientras me sonrojaba como una quinceañera
de lo más tímida.


 


—Ella
dice que siempre se ha hablado de la química de Humphrey Bogart e Ingrid
Bergman durante toda la película, y que es de esas en las que estás seguro de
lo que va a pasar desde el principio.


 


—El
clásico chico conoce a chica —dijo.


 


—Por
ejemplo —respondí con una risilla—. Pero ella va más allá, a que muy pocos
hablan de las frases icónicas que tiene.


 


—Así
que es una de tus películas favoritas, y de tu madre, no solo porque es la
historia de amor imposible más grande de todos los tiempos, sino por las frases
—dijo con una leve sonrisa.


 


—Sí.
Pero qué le vamos a hacer, mi madre y yo somos un poquito románticas y, claro,
eso del amor imposible… —Me encogí de hombros— No sé explicarlo, pero esta
película tiene algo mágico. Aunque es cierto que el final da mucha pena. Se
aman, pero no pueden estar juntos, igual que en Romeo y Julieta. El momento en
el que los dos se miran, con esa intensidad, en ese último adiós donde se dicen
que lo vivido es lo que siempre tendrán —suspiré—. Te lo advierto, sé que voy a
llorar con el final —le di otro bocado a la pizza y después un trago al vino—.
Si lo miras bien, todos en algún momento de nuestras vidas somos como ellos,
como Rick e Ilsa en Casablanca, recordando ese amor y pensando en lo que
pudo ser y no fue.


 


—¿Y
nosotros? —preguntó tras dejar la copa de vino en la mesa.


 


—Nosotros,
¿qué?


 


—Que
si somos como Rick e Ilsa.


 


—Tú
quisiste a Tatiana, que ya te vale —resoplé y él sonrió al tiempo que negaba—.
Y yo, bueno, también hay un Rick en mi vida —sonreí.


 


Tras
una intensa mirada con la que quedaba más que demostrado que la química entre
nosotros flotaba en el aire, seguimos cenando y viendo la película acompañados
de una botella de vino.


 


Y
pensar que todo esto entre nosotros comenzó con una propuesta y un acuerdo para
fingir que éramos pareja.


 


Los
minutos fueron pasando y con ellos llegaba el final de la película, ese final
donde dos personas completamente enamoradas tomaban la decisión más difícil de
sus vidas.


 


—Esa
despedida, en este final, el sacrificio de ambos, es lo que da peso a la
historia —dije cuando Rick dijo la famosa frase: “Siempre nos quedará París”.


 


—Algo
que podríamos añadir al significado del amor —dijo mientras me miraba—. El amor
a veces es sacrificio.


 


—Sobre
todo si amas a alguien que sabes que nunca podrá ser para ti —como en este
caso, pues yo sentía algo fuerte por Mateo, pero no podía estar cien por cien
segura de que fuera recíproco—. ¿Te imaginas lo difícil que tiene que ser decir
adiós cuando tienes lo que más amas delante? Yo no sé si podría, la verdad.


 


Tampoco
quería pensar en ello, aunque, de hecho, a la vuelta de Bali, tuve que
renunciar a eso que quería, a él, a verlo a diario, a estar con él,
sencillamente a volver a verlo como quería hacer y él me negó.


 


—¿Tienes
Nutella? Me apetece un poco de dulce. Bueno, qué pregunta —volteé los
ojos—. ¿Cómo vas a tener? Seguro que eso está prohibido en tu dieta, porque no
hay más que ver el cuerpo que tienes.


 


—Claro
que tengo Nutella, a nadie le viene mal algo de dulce de vez en cuando.
Pero la tengo más por Iker, para él es un vicio.


 


Recogimos
la mesa y estuvimos pensando en qué película ver ahora. Abrió uno de los
armarios altos de la cocina y me quedé loca, puesto que tenía un montón de
botes de Nutella.


 


—Por
Dios, Iker acabará cualquier día con un ataque hipoglucémico —me salió una
risilla.


 


—Eso
le digo, pero puedes estar tranquila, él asegura que eso no pasará —volteó los
ojos y me reí.


 


—Anda
que no tienes que tener paciencia con ese hombre.


 


—No
sabes cuánta.


 


Regresamos
al salón y nos acomodamos de nuevo sobre todos los cojines, y mientras él
buscaba una película para ver, yo abrí el bote de Nutella y cogí una
primera cucharada, porque eso era lo que me gustaba, cogerla con la cuchara y
saborearla, incluso gemí, como me pasaba a veces.


 


—La
saboreas como si fuera un helado —dijo Mateo mirándome—. Y como sigas gimiendo
así, no veremos ninguna película.


 


—Toma,
come un poquito —dije metiendo la cuchara en el bote para coger un buen montón,
y se lo llevé a la boca.


 


—Conozco
mejores formas para que me hagas callar.


 


—Mejor
no pregunto, porque puedo imaginar cuáles son esas formas —suspiré.


 


—Es
curioso cómo algo tan simple como compartir una pizza y ver una película puede
ser algo tan perfecto.


 


—Sí,
pero sobre todo por la compañía —sonreí.


 


No
dije más, él tampoco, ya que los dos sabíamos lo a gusto que estábamos con el
otro. Eso lo comprobamos en Bali y a pesar de que él dijera a la vuelta de
aquel viaje que no volvería a verlo, aquí estábamos, en su casa, compartiendo
el fin de semana.


 


Y
mientras nos comíamos entre los dos aquel bote de Nutella a cucharadas,
vimos una película que esta vez eligió él, un poco menos romántica y con más
misterio y suspense.


 


Pasamos
al sofá donde nos acomodamos mejor, él apoyado en el respaldo y yo recostada
sobre su pecho. Notaba sus caricias en el brazo mientras escuchaba el latido de
su corazón, y eso me daba una calma y una paz que hacía que poco a poco me
fuera relajando tanto que empezaran a cerrárseme los ojos.


 


Habían
sido unas horas de lo más gratas y satisfactorias, pero también un poquito
agotadoras, puesto que con la química que teníamos, lo del sexo era inevitable,
y la noche anterior había sido una de esas sesiones que no olvidaría en la
vida.


 


—Te
estás quedando dormida —me dijo en un susurro mientras me acariciaba la mejilla
antes de colocarme un mechón de cabello tras la oreja.


 


—Es
que estoy aquí muy cómoda —murmuré con los ojos luchando por mantenerlos
abiertos.


 


—¿Nos
vamos a la cama?


 


—No,
que estamos viendo la película.


 


—Tú
no la estás viendo —le salió una risilla.


 


—Sí,
sí. Mira, ese es el malo, tiene cara de asesino —dije con los ojos
entrecerrados.


 


—Sofía,
ese es el detective al mando del caso —rio de nuevo.


 


—Pues
tiene cara de asesino. Yo voy a esa comisaría y salgo por piernas pensando que
me va a asesinar.


 


—Venga,
vamos a la cama —me dio un beso en la frente y tras apagar la televisión, cogió
nuestros móviles y me cargó en brazos.


 


—Si
te viera Iker, diría que estás practicando para nuestra noche de bodas —dije
con una risilla.


 


—Y
que nos acompaña, por si yo no te dejo satisfecha —volteó los ojos y me reí.


 


—Para
tu información te diré que me dejas muy satisfecha.


 


—¿En
serio, o solo lo dices para no hundirme y destrozar mi orgullo? —Arqueó la
ceja.


 


—Lo
digo completamente en serio —murmuré mientras le sostenía la barbilla y lo besé
con esas ganas que tenía de hacerlo.


 


Cuando
llegamos a la habitación, me recostó en la cama sin dejar de besarme en ningún
momento. Comencé a desnudarlo y él a mí, nos abrazamos y dejamos que nuestras
manos exploraran el cuerpo del otro, como siempre, con esas caricias que nos
elevaban al séptimo cielo del placer.


 


Mateo
me hizo gemir y gritar mientras me hacía alcanzar el clímax con su lengua y la
mano, para después llevarme de nuevo a ese momento de placer máximo alcanzando
el orgasmo con sus fuertes y poderosas embestidas.


 


Cuando
acabamos, permanecimos abrazados en la cama, besándonos. Mateo me mordisqueaba
el labio con suavidad entre besos mientras me acariciaba la espalda.


 


—¿Te
he dicho alguna vez que me encantas? —preguntó volviendo a darme un suave y
cálido beso en los labios.


 


—Alguna,
creo —sonreí.


 


—Es
que me encantas, Sofía, lo tienes todo, preciosa —me colocó el cabello tras las
orejas—, todo lo que un hombre puede desear, lo que puede querer tener, lo
posees tú.


 


—¿Cualquier
hombre? —curioseé arqueando la ceja.


 


—Cualquiera,
sí.


 


—¿Incluso
tú?


 


—Especialmente
yo —respondió volviendo a besarme.


 


Y
eso hizo que me derritiera por completo, porque él sí era la clase de hombre
que toda mujer querría tener en su vida.


 


Ya
no solo por el físico, sino por su forma de ser y por todos esos valores que
tenía y que decían mucho de él.


 


Me
había enamorado de este hombre hasta las trancas, y eso no había medicamento
que lo curase.


 


Pero
Mateo sacaba lo mejor de mí, al igual que él decía que hacía yo, por lo que ya
solo con verlo sonreír y estar feliz, yo lo era.


 


Permanecimos
abrazados, en silencio, acariciándome mi espalda desnuda y yo su pecho,
mientras el sueño nos vencía poco a poco.
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Mateo


 


Estaba
nervioso, no iba a negarlo, porque la fecha del juicio estaba cada vez más
cerca y, aunque sabía que podía ganar, no me fiaba de Tatiana y mucho menos de
su familia. Esa mujer podría inventarse cualquier cosa con tal de que no me
reconocieran el derecho de padre de mi propio hijo.


 


La
semana había pasado rápida, y desde que dejé a Sofía en su casa el lunes, no
habíamos podido vernos, aunque sí hablábamos.


 


Cuando
le dije que iba a enviarle los enlaces de las joyas que querían mi madre y mi
hermana, dijo que ya me quedaba menos para completar el dinero que tenía de
crédito en su tienda.


 


Sí,
lo dijo con ironía, porque, aunque entre las dos se habían gastado una cantidad
bastante suculenta, no era más que una pequeñísima parte de esos doscientos mil
euros que tenía para invertir en su tienda.


 


Acababa
de tomarme un café mientras revisaba el correo que me había enviado Iker con la
propuesta de un posible comprador de una de las páginas web que teníamos bien
posicionada en estos momentos, cuando me llegó un mensaje de mi hermano.


 


Sergio:
Buenos días, hermano. ¿Cómo estás? El juicio está cerca.


 


Mateo:
Buenos días, Sergio. Nervioso, pero con esperanzas. En un rato iré a ver al
abogado.


 


Sergio:
Ya sabes lo que siempre dice mamá: “la esperanza no hay que perderla nunca”.
En cuanto a los nervios, nada mejor que salir una noche a cenar y tomar unas
copas. ¿Qué tal si invitamos a Sofía y sus amigas? Vamos, salimos los seis una
noche a quemar la ciudad.


 


Mateo:
¿En serio beber es bueno para los nervios? Creo que tenemos conceptos un
poco diferentes al respecto. De todos modos, me parece una buena idea; quería
invitar a Sofía a pasar el fin de semana en casa.


 


Sergio:
Entonces, no se hable más. Organízalo con tu chica y salimos el sábado por
la noche. Pero asegúrate de que van sus amigas, a ver si vamos a pasar Iker y
yo la noche sujetando la vela como en Bali.


 


Mateo:
Mucho interés veo por tu parte en las amigas de Sofía. ¿Tienes algo que
contarme? Porque, hasta donde yo sé, no las conoces más que de una
videollamada.


 


Recordaba
que el domingo en mi casa, cuando llegó Iker, y Sofía y yo estábamos
desayunando, ella comentó algo de una de sus amigas, y si era cierto que mi
hermano había puesto el ojo en ella, nada ni nadie lo frenaría.


 


Sergio:
A una de ellas la conocí en persona, necesitaban información sobre un piloto
y yo hice mis averiguaciones. Hasta aquí puedo leer, hermano. Ya me dices hora
y lugar de la cena del sábado. Y en cuanto salgas del abogado, dime qué te ha
comentado.


 


Mateo:
Ok. Hablamos.


 


Tras
ver la hora que era, apagué el ordenador y cogí las llaves del coche para salir
hacia el despacho de mis abogados, donde tenía cita con Roberto, el que llevaba
todo el tema del juicio con Tatiana para ultimar algunos detalles.


 


Iker
me llamó nada más subirme al coche para ver si había revisado los papeles. Le
dije que sí, pero que iba a darles otra vuelta cuando regresara a casa, y
preguntó si quería que me acompañara a ver al abogado, a lo que contesté que no
era necesario. Le comenté lo de salir el sábado y estuvo de acuerdo con mi
hermano, en que me vendría bien esa cena y tomar unas copas.


 


Tras
un breve trayecto llegué al bufete, me identifiqué y la chica de recepción me
pidió que esperara unos minutos, puesto que Roberto estaba terminando con un
cliente.


 


Aproveché
la espera para escribir a Sofía.


 


Mateo:
Buenos días, preciosa. Mi hermano propone salir el sábado a cenar y tomar
algo, nosotros, él, Iker y tus amigas. ¿Estáis libres?


 


No
sabía si lo leería de inmediato o no, puesto que si estaba con algo del trabajo
quizás no pudiera. Pero lo hizo, y su respuesta no tardó en llegar.


 


Sofía:
Buenos días, guapo. Pues no tenemos planes, y las chicas dicen que se
apuntan. Solo dinos sitio y hora, y allí estaremos.


 


—Mateo
—levanté la mirada del móvil cuando escuché la voz de Roberto—. Pasa, por favor
—me pidió, y asentí.


 


Me
apresuré a responder a Sofía antes de entrar.


 


Mateo:
Perfecto, te digo cuando sepa.


 


Roberto
se quedó en la puerta esperando a que entrara, me estrechó la mano al pasar por
su lado y cerró tras de mí.


 


Como
siempre, me senté en la silla frente al escritorio, mirando los diplomas que
colgaban en la pared mientras esperaba que él ocupara su sillón.


 


—¿Qué
tal, Mateo? —preguntó mientras se acomodaba.


 


—Nervioso.


 


—Es
un juicio difícil, pero tienes las pruebas que acreditan que eres el padre de
Zaid, además de que todas las consultas médicas están pagadas por ti. Sabes
cómo es en estos casos, el abogado de Tatiana hará lo posible para que no te
den lo que quieres, pero vamos a lucharlo. Intentarán alegar que no eres una
persona estable, porque en lo que a solvencia se refiere, eres una persona más
que solvente.


 


—Ella
tampoco es muy estable que digamos —dije—, últimamente se preocupa más de sus
redes, de haber podido asistir a la boda de mi hermana en Bali y subir las
fotos, que, del niño, al que ni siquiera tuvo la decencia de llevar para que
compartiera ese día conmigo y mi familia —suspiré—. Y en cuanto a su familia,
donde está criando a mi hijo, deja mucho que desear. Yo quiero ver crecer a mi
hijo, verlo cuando me dé la gana y no cuando ella me lo permita.


 


—Lo
sé, y todo lo que pediremos ante el juez, te aseguro que lucharemos para que se
te dé. No nos costará mucho demostrar que Tatiana tiene otras prioridades antes
que Zaid, y sobre su familia —hizo una breve pausa—, por el momento solo
diremos que no es la estabilidad que necesita el niño porque no está su padre.
Dejemos ese otro As bajo la manga solo para caso de emergencia.


 


Suspiré
sobrepasado, porque conociendo a Tatiana no iba a dejarme conseguir lo que
pretendía, pero no iba a darme por vencido, de verdad que no.


 


—¿Y
si por un casual el juez falla en su favor? —pregunté, porque la posibilidad de
fallar a favor de uno u otro era exactamente la misma, de un cincuenta por
ciento para cada uno.


 


—Te
prometo que todo esto se acabará resolviendo de la mejor manera posible, Mateo.
La ley está de tu lado. Lo que tienes que hacer es ser tú mismo. Si el juez ve
tu dedicación, tu esfuerzo por ser un padre presente al cien por cien, no va a
importar lo que digan las fotos en Instagram de tu ex.


 


Me
quedé en silencio, mirando a Roberto mientras intentaba procesar sus palabras.
Sabía que me estaba guiando, pero la incertidumbre seguía pesando sobre mí como
una mochila demasiado pesada.


 


—Además
de todas las pruebas que llevamos, y las que guardamos —recordó—, tienes que
mostrarte tal como eres, Mateo, un hombre que, aunque no mantenga la mejor
relación con su ex, solo quiere lo mejor para su hijo.


 


Asentí,
y durante las dos siguientes horas ultimamos todo para el juicio, además de
corroborar lo que teníamos en la recámara, como él decía, en caso de que
tuviéramos que usarlo.


 


Quedamos
en que nos veríamos el día que viajáramos a Marruecos para el juicio, aunque
estaríamos en continuo contacto antes de ese momento, sobre todo porque estaba
esperando la confirmación definitiva que haría que la estabilidad de Tatiana y
su familia, se fuera al traste.


 


Salí
del despacho y, en cuanto puse un pie en la calle, respiré hondo. Quería pensar
que sí, que todo saldría bien, que el juez comprobaría todo lo que llevábamos
nosotros y lo admitiría.


 


Pero
por mucho que fuera así, ella era la madre y sabía de casos en los que el juez
fallaba en favor de la madre, y no del padre, por mucha estabilidad que este
último pudiera darle al menor.


 


Le
mandé un mensaje a Iker mientras caminaba al coche para contarle todo, y
también a Sergio, pues los dos querían estar informados, además de que me
acompañarían el día del juicio. Cualquiera les decía a esos dos que no, que
quería ir solo. Me mandarían al carajo sin que les temblara el pulso lo más
mínimo.


 


También
le mandé un mensaje a Sofía, ya que por mucho que quisiera evitarle estos
temas, ella insistía en que me vendría bien alguien para hablar que no fuera
del entorno de quienes sabían lo que ocurría.


 


Y
tenía que darle la razón, porque esa mujer conseguía que, al hablar del juicio
con ella, se me quitara un poco ese peso con el que cargaba desde hacía dos
años, pues todo esto comenzó cuando mi hijo no tenía más de una semana de vida.
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Sofía


 


Las
chicas y yo llegamos al restaurante donde ya nos esperaban Mateo y los chicos
tomando una cerveza en la barra.


 


En
cuanto vi a mi rubio favorito, sonreí, y él me devolvió el gesto con esa
sonrisa que hacía que me temblaran las piernas. Estaba tan atractivo como
siempre: con un pantalón negro, una camisa arremangada hasta los codos y el
cabello alborotado.


 


—Hola
—lo saludé cuando llegué a su lado y me rodeó por la cintura con el brazo.


 


—Estás
preciosa —dijo con ese brillo en los ojos de que le gustaba lo que veía. Se
inclinó y me dio un beso de piquito.


 


Me
había puesto una blusa blanca de tirante ancho con escote en “V” y una falda
negra, así como las sandalias de tacón.


 


—¡Cuñada!
—gritó Sergio, levantando ambas manos— Qué alegría verte otra vez —me salió una
risilla mientras me abrazaba.


 


—Yo
también me alegro. A Irene ya la conoces —dije mirándola.


 


—Hola,
pequeña —se acercó a ella y, sin cortarse lo más mínimo, le dio un beso en los
labios como el que me había dado Mateo a mí.


 


—¿Hasta
ese punto la conoces, Sergio? —preguntó Iker.


 


—Larga
historia —respondió ella, con una sonrisilla de lo más pícara mientras miraba
al hermano de Mateo.


 


—Pues
tenemos toda la cena para escucharla —dijo Mateo.


 


—Ella
es Susi.


 


—Hola
—saludó con una sonrisa y los tres le dieron un par de besos cada uno.


 


—Tres
amigas para tres hermanos, menuda noche —rio Iker.


 


—No,
no, que Susi está pillada.


 


—¿Qué
dices, Irene? —frunció el ceño al escuchar a nuestra amiga.


 


—Hombre,
después de volver a ver a Jaime, digo yo que esas ascuas han resurgido en
llamaradas, ¿no?


 


—Jaime
es tu ex, entonces —asumió Iker, pues la mañana que vino a casa de Mateo y yo
estaba allí les hablé de las dos.


 


—Sí.


 


Susi
había aceptado salir con su ex, ese gran amor al que no había conseguido
olvidar, y nos contó que tras hablar con él y entender esos miedos que le dijo
que sintió cuando se marchó a Manhattan con sus padres, ambos decidieron
retomar esa amistad que siempre habían tenido. Y en eso estaban. Mientras él se
quedase por trabajo en la ciudad, se verían de vez en cuando para tomar un
café, comer o cenar, sin expectativas de algo más que esa amistad que querían
recuperar.


 


Nos
dijeron que nuestra mesa estaba lista, así que para allá que fuimos los seis a
acomodarnos. Era una mesa redonda, así que Mateo y yo nos sentamos juntos; Susi
a mi izquierda con Irene a la suya, al lado de Sergio, que estaba a la derecha
de Iker, igual que este lo estaba de Mateo.


 


Por
cómo miraba Sergio a Irene, estaba claro que se había fijado en ella desde que
vio a las dos en aquella videollamada que hice con ambas en Bali, pero es que
para mi amiga el comandante de vuelo tampoco le había pasado desapercibido.


 


Pedimos
vino, ese que no tardó el camarero en servirnos, y acabamos optando por varios
entrantes para compartir, así como un plato principal cada uno.


 


Entre
bromas y risas, todas ellas por cortesía de Iker y Sergio, comenzamos a cenar y
a charlar un poco más sobre nosotros para que las chicas conocieran mejor a ese
par de bromistas.


 


Sergio
se interesó por la empresa y acabamos hablando del modo en el que cada uno
llegó a la vida laboral que tenía.


 


Las
miradas por parte de Mateo hacia mí no cesaban, al igual que tampoco lo hacían
esas caricias en la mano o la pierna de manera tierna. La cena estaba yendo
bien, y podía notar que las chicas encajaban a la perfección con su carácter y
sentido del humor con Iker y Sergio.


 


—Tenemos
que hacer esto a menudo —dijo Sergio—. Y no solo para que salgas de casa y te
dé un poco de aire antes de un juicio importante, hermano —señaló a Mateo.


 


—Ese
juicio está ganado, así que no hay de qué preocuparse —comentó Iker—. Tatiana
no tiene nada que hacer, por muchas trabas que ponga.


 


—Siempre
fue una mala persona, pero esto es rastrero hasta para ella —dijo Irene.


 


—Esa
lo debía tener todo bien planeado desde el principio —comentó Susi—, porque de
la noche a la mañana no le haces esa putada al padre de tu hijo si lo quieres
tanto como dices, vaya.


 


—Es
lo que pensamos Mateo y yo en cuanto ocurrió todo —contestó Iker.


 


—Es
que otra explicación no hay —suspiré.


 


—Bueno,
dejemos el juicio a un lado que estaba yendo la noche muy bien —pidió Mateo—.
¿Queréis pedir algo más?


 


—Un
postre —dijimos las tres al unísono, y ellos se rieron.


 


—Vale,
tenemos a tres golosas en la mesa. —Iker llamó al camarero y acabamos pidiendo
un par de platos de mini postres variados para compartir entre los seis.


 


Sin
duda estaba siendo una noche perfecta, lo que me dejaba más tranquila porque me
gustaría poder compartir alguna más así con Iker, Sergio y mis amigas. Me
gustaba ver que entre ellos había feeling, y no solo el que se podría
apreciar en el ambiente entre Irene y Sergio, que seguían compartiendo esas
miradas que lo decían todo.


 


Después
de los postres tomamos café mientras decidíamos dónde ir para tomar una copa.
Mateo propuso el pub en el que nos conocimos, pero Sergio dijo que le apetecía
algo con un poco más de vidilla, que quería mover un rato el esqueleto.


 


—Acabas
de hablar como nuestro padre —dijo Mateo con una sonrisa.


 


—Sí,
¿verdad? Me ha sonado a persona mayor —resopló.


 


—A
ver, capullo, que veinte años ya no tienes —rio Iker.


 


—Ni
tú tampoco, que te recuerdo que estás ya en la década de los cuarenta. Cinco
años mayor que yo, y se te notan. Mira esas canas, colega, están pidiendo a
gritos un tinte.


 


—¿Qué
canas, ni canas? Si tengo el pelo perfecto para un anuncio de champú —contestó.


 


—Mira,
ya tienes un sobresueldo ahí como modelo —reí.


 


—Sofi,
que tú y yo nos llevamos bien y nos queremos mucho, no aprendas de Sergio que
me hundes —me dijo, y nos echamos a reír.


 


—¿Siempre
son así? —le preguntó Susi a Mateo.


 


—Y
a veces peor —contestó, volteando los ojos.


 


—A
mí en Bali me las dieron mortal —reí—. Que querían incitarme a una orgía.


 


—O
un trío, cuñada —rio Sergio.


 


—¿Y
dijiste que no? —gritó Susi— Sofía, cariño, que en otra así no te ves.


 


—Eso
le dije yo. —Sergio sonrió.


 


—Pero
Sofi sabe que cuando le decimos esas cosas solo estamos de broma, que nosotros
somos muy buenos y respetuosos, no le quitamos la chica al otro —dijo Iker—. Y
más nos vale, porque aquí mi jefe —señaló a Mateo—, me mira a veces que solo le
falta marcar territorio.


 


—Qué
exagerado. —Mateo volteó los ojos.


 


—No,
no, hermano, de exagerado nada, que yo también lo he sentido —contestó Sergio.


 


Y
siguieron las bromas, hasta que finalmente optamos por ir a un local donde
íbamos mucho nosotras; allí tenían unos mojitos buenísimos y para que Sergio
moviera el esqueleto tal como quería, nada mejor que hacerlo bailando salsa y
bachata.


 


Pagamos,
y como los chicos habían ido cada uno en su coche, Susi fue con Iker, mientras
que Irene subió al de Sergio y yo, con Mateo.


 


Nada
más cerrar la puerta, mi CEO, como lo llamaban las chicas, llevó la mano a mi
nuca y atrayéndome hacia él, me dio un beso profundo, intenso y cargado de
intenciones.


 


—No
sabes las ganas que tenía de verte —dijo acariciándome la mejilla.


 


—Ah,
¿sí?


 


—Sí
—sonrió y me dio un beso de piquito—. Esta noche vienes a mi casa, y no acepto
un no.


 


—Y
sin más ropa que la que llevo, que me podías haber dicho que querías que me
fuera contigo —dije con una risita.


 


—¿Tengo
que recordarte que mis camisetas y bóxeres te quedan mejor que a mí? —Arqueó la
ceja.


 


—Cierto,
o también puedo estar desnuda paseando por la casa, ¿verdad?


 


—Es
una opción, sí.


 


—Anda,
vamos para el pub —reí.


 


Me
besó de nuevo y puso el coche en marcha para ir al pub donde ya debían estar
llegando los demás. Mateo llevó la mano a mi muslo y dio un leve apretón,
haciendo que me estremeciera ante su tacto.


 


El
trayecto fue corto y cuando aparcamos y bajamos del coche, entrelazó nuestras
manos para ir hacia a la entrada donde ya estaban los cuatro esperando.


 


—Ya
creíamos que os ibais para casa —dijo Iker.


 


—No
me des ideas —rio Mateo.


 


Entramos
y fuimos hacia la barra donde pedimos tres mojitos para nosotras, whisky para
ellos y una ronda de chupitos para empezar la noche.


 


—Venga,
un brindis —Sergio cogió el vaso de chupito y lo levantó—. Por la primera de
muchas noches como esta, en compañía de las mujeres más guapas y simpáticas de
la ciudad. Arriba, abajo, al centro y adentro —se lo bebió y los demás hicimos
lo mismo.


 


Tras
ese primer chupito nos tomamos los mojitos, que ellos probaron para ver si era
verdad lo que habíamos dicho de que eran los mejores de la ciudad, y nos dieron
la razón.


 


La
noche estaba yendo bien, y me alegraba de verdad que mis amigas hubieran
congeniado con ellos del mismo modo que lo hice yo.
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Mateo


 


La
noche estaba siendo simplemente perfecta.


 


Me
gustaba ver a Sofía con sus amigas, riendo y bailando, así como siguiendo las bromas
de mi hermano y de Iker. Ya en Bali los tres vimos que ella era muy parecida a
ellos, y ahora además podíamos comprobar que tanto Irene como Susi también
tenían un sentido del humor de lo más irónico.


 


A
Iker y a mí nos había sorprendido el hecho de que mi hermano saludara a Irene
con un beso, pero nos quedamos aún más en shock cuando nos dijeron el motivo de
que Sergio se atreviera a hacerlo siendo la segunda vez que la veía en persona,
la tercera contando aquella videollamada cuando estábamos en Bali.


 


—¿Quién
se anima a un baile? —preguntó Irene.


 


—Yo,
contigo, bailo lo que tú quieras, pequeña —dijo mi hermano con un guiño y ella
sonrió.


 


—Venga,
que no se diga. Vamos a enseñar a esta gente cómo se baila una buena bachata.
—Iker cogió a Susi de la mano, que se echó a reír mientras le seguía, y fue
hacia la zona de baile.


 


Sergio
hizo lo mismo con Irene, y yo llevé a mi chica abrazándola desde atrás.


 


Me
quedé así con ella mientras sonaba una de esas canciones que invitaba a
moverse, tan cerca el uno del otro que podíamos sentir el calor que desprendían
nuestros cuerpos.


 


Y
nos movíamos de un modo tan sincronizado que parecía que lo lleváramos haciendo
toda la vida. Notaba esa complicidad que siempre sentía con ella, en todos los
aspectos, y cuando la hacía girar y se cruzaban nuestras miradas, era como si
nada más que nosotros dos existiera.


 


—¿Te
acuerdas de la primera vez que bailamos? —pregunté en su oído.


 


—Como
para olvidarme —sonrió—. En la boda de tu hermana, poco antes de que me
siguieras al cuarto de baño.


 


—¿Y
si te sigo ahora también? —noté que se estremecía, me miró por encima del
hombro y negó mientras sonreía.


 


Seguimos
moviéndonos por allí una canción tras otra, hasta que empezó a sonar una que
parecía gustarles a las tres. Al preguntar cuál era, Sofía me dijo que se
trataba de “Te robaré”, de Prince Royce.


 


—Este
chico canta unas bachatas de lo más sensuales —dijo mientras la pegué a mí para
este último baile.


 


Y
mientras llevaba a mi chica en ese baile sensual con el que los dos notábamos
que nos íbamos excitando por momento, presté atención a algunas partes de la
canción en las que ella sonreía con picardía mientras me miraba y acababa
dándome un beso de pico.


 


“No
aguanto el deseo de tenerte otra vez, tus caricias, tu cuerpo me llaman…”


 


Y
sí, con la letra de esta canción me sentía identificado, porque esta mujer era
la que a mí me tenía loco.


 


—Serás
mía esta noche —canté en su oído y ella se mordisqueó el labio.


 


Y
como si de un par de imanes se tratase, los dos nos movimos al mismo tiempo,
acercando nuestros labios para compartir un beso lleno de todo eso que
pretendíamos hacer cuando llegáramos a mi casa.


 


Porque
esta mujer era mi tentación, esa en la que caía y caería una y mil veces sin
importar nada. Ella me hacía dejarme llevar por unos sentimientos que creí
dormidos, o, mejor dicho, muertos, porque después de lo que me hizo Tatiana,
jamás pensé que volvería a fijarme en una mujer para algo más que para tener
sexo.


 


Pero
Sofía era diferente, ella era quien me hacía ver que no todas las mujeres eran
iguales, que había personas dispuestas a sacar lo mejor de nosotros y a darnos
cariño sin pedir nada a cambio.


 


La
pegué a mi cuerpo para terminar ese baile en el que sin duda los dos nos
estábamos diciendo todo lo que pasaría esta noche entre nosotros.


 


Íbamos
a dejarnos llevar de nuevo como tantas otras veces y a entregarnos el uno al
otro sin reservas ni miedos.


 


—¿Cómo
sabías que te quería besar? —me preguntó con una sonrisilla cuando nos
separamos, mientras yo seguía abrazándola con fuerza.


 


—Preciosa,
tus ojos son de lo más expresivos, y tu cuerpo no miente cuando estás entre mis
brazos —respondí, inclinándome para darle un beso de piquito y un pequeño
mordisco en el labio inferior.


 


—Si
sigue así, don Mateo, voy a tener que ir al cuarto de baño a refrescarme la
cara.


 


—Y
yo te sigo, por si necesitas ayuda —le hice un guiño y sonrió al tiempo que
volteaba los ojos.


 


La
música siguió envolviéndonos, así como las copas que no faltaron en toda la
noche, por lo que bebimos y bailamos mientras nuestros cuerpos iban entrando en
calor, ese que nos hacía arder de deseo por esas ganas de tenernos.


 


Pero
no éramos los únicos, puesto que, como Sofía me indicó con la mirada en varias
ocasiones, mi hermano e Irene estaban también de lo más juntitos, tonteando y
riendo, e incluso se dieron algún que otro beso que nos hacía pensar que
acabarían la noche juntos en casa de Sergio.


 


Iker
y Susi hablaban, y conociendo a mi mejor amigo como lo conocía, estaba seguro
de que le daba algunos consejos para poder mantener la amistad con su ex.


 


—Pequeña,
con tanto roce me tienes muy mal —confesé en su oído cuando estábamos en la
barra.


 


—¿Y
crees que yo estoy mejor? Porque te aseguro que no —suspiró.


 


—Vámonos
—susurré y di un mordisquito en su oído—. Aunque yo creo que a casa no llego.


 


—Bueno,
tenemos el coche para una primera ronda.


 


—¿Eras
así de descarada en Bali? —arqueé la ceja y ella se echó a reír.


 


—No
tanto, pero es que me provocas y… —se mordisqueó el labio.


 


—Si
haces eso otra vez, nos vamos.


 


—El
qué —se volvió a morder el labio de ese modo tan sensual—. ¿Esto?


 


—Justo
eso, sí —la besé con ansia, con rudeza y esa urgencia que solo ella me hacía
sentir.


 


Entrelacé
nuestras manos y, tras despedirnos de los chicos, nos fuimos hacia el coche,
donde volví a besarla mientras rozaba mi miembro duro con su entrepierna para
que supiera cómo estaba después de tanto baile.


 


Nos
subimos y conduje hasta que vi un desvío hacia un camino oscuro. Paré y, tras
echar el asiento hacia atrás, la cogí por la cintura para sentarla sobre mis
piernas.


 


Y
nuestros cuerpos comenzaron a hablar y tomar el control. Nos devoramos a besos
y ella se movía sobre mi miembro mientras gemía al sentirlo en su sexo, ese que
al tocar con mi mano encontré completamente húmedo.


 


Ni
me lo pensé, tiré de la tela de su tanga y lo rasgué para quitarlo, provocando
que Sofía gimiera en mi boca. Comencé a tocar su clítoris, jugando con él entre
mis dedos, haciendo que se excitara aún más de lo que ya lo estaba, mientras
ella seguía moviéndose sobre mí.


 


Noté
sus manos en el torso y comenzó a bajarlas despacio, hasta que alcanzó la
cintura de mi pantalón y tras desabrocharlo, llevó una de ellas por dentro del
bóxer y envolvió mi miembro, ese que palpitó en respuesta ante el tacto de mi
chica.


 


Liberé
sus pechos y lamí y mordisqueé los pezones mientras la penetraba con dos dedos,
haciendo que sus gemidos resonaran en el silencio del coche mientras se movía
sin parar, en busca de mucho más placer del que estaba sintiendo.


 


Y
la hice alcanzar el clímax, ese que la hizo estremecerse mientras su cuerpo se
sacudía aún encima de mí.


 


La
besé con fuerza, notando el modo en el que se movía, llevando mi sexo en su
mano hacia su entrepierna, y ella misma se la introdujo, gimiendo al tiempo que
a mí se me escapaba un gruñido al notar el calor y la humedad con los que lo
envolvía.


 


Agarré
sus nalgas con ambas manos y la moví a mi antojo, haciendo que subiera y bajara
mientras mi miembro se adentraba una y otra vez, cubriéndose con la humedad que
emanaba de ella.


 


Sofía
se mantenía sujeta a mis hombros, mirándome con los ojos brillantes y llenos de
deseo, ese que yo también sentía por ella, y entonces noté que nos acercábamos
al momento final, a ese para el que no había vuelta atrás.


 


Empezó
a moverse más rápido y la guie para que llegara al clímax mientras yo mismo iba
hacia ese mismo punto, hacia el éxtasis del que había sido un encuentro de lo
más excitante, como la primera noche que lo hicimos en Bali.


 


Sus
pechos me incitaban a jugar con ellos y no dudé en llevarme uno de ellos a la
boca, lamiendo y mordisqueando el pezón mientras con una mano la ayudaba a
llegar al orgasmo tocando ese pequeño botón del centro de su placer. Se
estremeció, gimió y comenzó a moverse aún más rápido hasta que los dos llegamos
a un orgasmo de lo más intenso.


 


—Un
cuarto de baño en mitad de una boda y ahora en el coche en un camino —dijo tras
recobrar el aliento—. Es usted una mala influencia para mí, don Mateo.


 


Me
eché a reír y la besé con esa ternura que también provocaba en mí. Si ella supiera
que era la única mujer capaz de hacerme sentir con diez años menos de los que
tenía…
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Sofía


 


Era
un martes como otro cualquiera, hasta que vi algo en el calendario que me dejó
un tanto pensativa, porque no podía ser, no podía haberme olvidado de algo así.


 


Pero
revisando todo bien, comprobé que sí, que lo había olvidado por completo y era
la primera vez que me pasaba.


 


Estaba
en la cafetería de al lado del banco, donde había hecho unas gestiones, así que
tras pagar me fui a casa, solo que antes hice una parada rápida.


 


Las
chicas no volverían hasta después de comer, pues habían quedado con sus padres,
así que estaría sola durante unas horas, tiempo suficiente para procesar lo que
acabé confirmando.


 


Me
tumbé en el sofá con el móvil en la mano, y así me encontraron las chicas
cuando llegaron a casa. Solo que no se dieron cuenta hasta que pasaron por el
salón.


 


—Sofía,
¿qué pasa? —preguntó Susi con el ceño fruncido.


 


—¿Estás
bien? Parece que hayas visto un fantasma —dijo Irene.


 


Levanté
la cabeza lentamente, aún en shock por lo que había descubierto hacía apenas un
par de horas. Finalmente, me atreví a hablar.


 


—Creo
que estoy embarazada —dije, casi susurrando, como si esa palabra fuera una
especie de invocación para atraer al Maligno a nuestra casa.


 


Y
en ese momento, un silencio absoluto llenó el salón mientras que Susi e Irene
se quedaban inmóviles, sin reaccionar a mi respuesta.


 


—¿Qué?
—dijo Susi parpadeando varias veces— ¿Lo dices en serio? Porque lo has dicho
como si estuvieras diciendo: "tengo hambre" o "me duele la
espalda".


 


Asentí
mirándolas a las dos, notando que el peso de esas palabras se instalaba en mi
pecho.


 


—Sí,
lo he dicho en serio —sonreí levemente—. Lo he confirmado dos veces. Y lo que
es peor… tres —suspiré— porque no me lo creía.


 


—A
ver, pero ¿se te ha retrasado el periodo?


 


—Se
me ha retrasado, sí, y ya sabes que soy puntual como un reloj, que no me
retrasaba desde que estábamos en la universidad, por los nervios —contesté,
porque ahora no es que tuviera exámenes por los que ponerme nerviosa, la
verdad.


 


—¿Y
tú crees que de verdad estás embarazada, Sofía? —Irene entrecerró los ojos— Que
esas pruebas pueden dar falsos positivos, ya lo sabes.


 


—¿Las
tres? —Susi arqueó la ceja.


 


—Y
de diferentes marcas, que se las he pedido a la chica de la farmacia.


 


—Mucha
casualidad me parece a mí —dijo Susi, y entonces dio un pequeño grito y empezó
a dar palmadas—. Dios, Sofía, ¿de verdad? ¡Esto es tan… tan emocionante! —Se
sentó a mi lado y me abrazó de golpe— ¡Vas a ser mamá! ¡Vas a ser mamá! ¡Vas a
tener un bebé! Y nosotras vamos a ser tías. Por favor, esto hay que celebrarlo.


 


Me
eché a reír, aunque las lágrimas ya empezaban a acumularse en mis ojos.


 


—¡No
me hagas llorar! —le pedí, entre risas y lágrimas, y un tanto nerviosa.


 


—¿Por
qué lloras? —preguntó Irene, un poco más seria, mientras se acercaba para
abrazarme también— Te has quedado en shock cuando has visto esos tres
positivos, y así sigues, ¿verdad? —sonrió acariciándome la espalda— No te
preocupes porque podemos llorar juntas. Ya sabes, las tres haciendo todo al
mismo tiempo.


 


—Bueno,
todo no, que yo no estoy embarazada —dijo Susi, haciendo que Irene y yo nos
riéramos.


 


Y
me quedé allí unos segundos en silencio, abrazada a mis mejores amigas, esas
que nunca me habían fallado, antes de hablar otra vez. Porque en el momento en
el que caía en la verdad de la situación en la que estaba, la risa se
desvanecía tan rápido como había llegado.


 


—¿Y
Mateo? —pregunté en un susurro— ¿Qué le voy a decir a Mateo?


 


—Pues…
es una buena pregunta esa, sí, señora —contestó Susi con un suspiro—. Hay que
pensar en el mejor modo de decírselo, y más sabiendo que está en un momento
complicado, con todo lo del juicio con su ex.


 


Irene
asintió, a sabiendas, por lo que yo les había contado, que Mateo estaba
teniendo unas semanas un tanto amargas y complicadas por lo que se le venía
encima. Había estado tan centrado en el juicio, preocupado por si el juez
fallaba en favor de la víbora de Tatiana, que no quería darle un motivo más de
preocupación.


 


—Ni
siquiera somos pareja, ¿cómo le voy a decir que estoy embarazada? Con todo lo
que tiene en la cabeza, como para agregarme a mí en la lista.


 


—Sofía,
mira, creo que te estás adelantando mucho. Primero, tienes que calmarte y
pensar las cosas con claridad —me dijo Susi sentándose frente a mí y poniéndose
una poco más seria de lo habitual, teniendo en cuenta que su personalidad era
alegre por naturaleza—. El hecho de que no estéis en pareja no significa que no
pueda ser algo bonito. Puede ser complicado, no lo voy a negar, pero no lo
pienses como un obstáculo insuperable, porque si de verdad lo quieres, seguro
que lo vais a sacar adelante —sonrió.


 


—Porque
lo quieres, ¿verdad? —preguntó Irene.


 


Las
miré fijamente y noté un par de lágrimas que caían de nuevo por mis mejillas,
pero las sonrisas comenzaban a asomar otra vez.


 


—Es
que estoy aterrada, chicas —confesé, mientras retiraba las lágrimas con los
dedos—. ¿Cómo se lo digo a Mateo? ¿Cómo reaccionará él cuando lo sepa? ¿Qué voy
a hacer si él no…? —me quedé callada sin acabar esa pregunta porque me daba un
miedo atroz decir en voz alta esas palabras que tenía en mi cabeza.


 


Irene,
que como siempre era la voz de la razón de las tres en casos así, se acercó y
puso una mano en mi hombro.


 


—Cariño,
lo que tienes que hacer es pensar bien en lo que quieres. Y si decides
contárselo, hazlo desde el corazón. Lo que pase después… ya lo veremos. Pero
recuerda: ni la relación con él ni lo de la ex te tienen que frenar. Es tu vida
y tienes que decidir por ti misma.


 


—Si
decido contárselo —murmuré—. ¿Creéis que no debería hacerlo?


 


—Te
conocemos, y sabemos que quieres contárselo —sonrió Susi mientras Irene
asentía—, y si no lo has hecho aún es para que se centre en el juicio que
tendrá en breve.


 


—Dios,
chicas, no sé qué haría sin vosotras, de verdad —dije mientras notaba cómo la
voz me temblaba ligeramente—, pero es que no sé cómo decírselo. Ni cuándo
—suspiré.


 


—Después
del juicio, ya sabes. Que el juez falla a su favor, le dices: “¡Felicidades! Y
por partida doble, que vas a ser padre otra vez”. En caso de que el juez falle
a favor de la víbora de Tatiana, que eso sería para tirarse por un puente, le
dices: “Amor, lo siento mucho, pero si te consuela, yo voy a darte otro hijo”.


 


—Susi,
no tengas nunca un consultorio para dar consejos. —Irene volteó los ojos y
acabamos las tres riéndonos, porque incluso en una situación como esta, mi
amiga conseguía quitarle hierro al asunto.


 


—Lo
importante es que no vas a estar sola —me dijo Susi mientras me abrazaba de
nuevo—. El embarazo es tuyo, sí, pero tú y Mateo habéis compartido mucho en
poco tiempo, incluso sin ser pareja. Y cuando lo sepa, solo necesitará un poco
de tiempo para procesar tus palabras y asimilarlo.


 


—Y
tú no estás sola —añadió Irene con una sonrisa—. Tienes a tus padres, pero también
nos tienes a nosotras para lo que sea. Y si Mateo no sabe qué hacer, nosotras
sí. No te preocupes, de una forma u otra lo resolveremos. ¿Sabes por qué?
Porque nosotras siempre hemos podido con todo, y esta vez no va a ser
diferente.


 


En
esta ocasión el silencio fue más largo, pero era un silencio lleno de
comprensión, sin prisas, por parte de mis dos mejores amigas.


 


—Vale
—dije con un leve suspiro—. Vale, está bien, lo intentaré. Pero si en medio del
caos tengo que llamar a un psicólogo, os hago responsables —les advertí
señalándolas a ambas.


 


Y
las muy cabritas se echaron a reír. Tener amigas para esto…


 


—Oye,
si necesitas un psicólogo, ¿me llamas primero a mí? —dijo Irene entre
carcajadas.


 


—Claro,
claro —sonreí entre risas—. Porque contigo iba a tener unas sesiones de terapia
de lo más tranquilas, ¿verdad? —Volteé los ojos.


Susi
me abrazó otra vez, dándome un apretón cariñoso.


 


—No
te preocupes, cariño. Tú respira hondo y asimila que vas a ser madre. Ya sabes
que, como siempre, esto podemos solucionarlo juntas.


 


—Aunque
yo creo que cuando Mateo se entere, te pone en un altar —dijo Irene con una
risita.


 


—¿Para
adorarla o para que se case con él? —preguntó Susi.


 


—Para
las dos cosas, que esta mujer vale más que la víbora de Tatiana.


 


Y
mientras mis amigas me abrazaban con una mezcla de risas, llanto y queriéndome
dar consuelo, pensé en la mejor manera de contarle a un hombre con el que no
mantenía ningún tipo de relación sentimental, y que no habíamos hablado al
respecto, que estaba esperando un hijo suyo.
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Mateo


 


El
día que tanto tiempo llevaba esperando por fin había llegado. Iker y Sergio
estaban conmigo desde el día anterior, acompañándome y haciendo que los nervios
quedaran en un segundo plano, a pesar de que era obvio que no iba a poder
tranquilizarme hasta que el juez me reconociera el derecho a ser registrado
como padre de Zaid y que me diera la custodia para que creciera conmigo.


 


Estaba
tomando un café en la zona de sala de espera cuando escuché el repiqueteo de
unos tacones que se acercaban, y poco después alguien me daba un leve golpecito
en el hombro.


 


—¿Me
invitas a uno? —preguntó Sofía, sonriendo, y estaba guapísima con aquel vestido
blanco entallado de manga corta y a la altura de las rodillas.


 


—Pero
¿qué haces aquí?


 


—Si
pensabas que iba a dejarte solo, es que no me conoces ni un poquito. —Volteó
los ojos y se puso de puntillas para darme un beso de piquito—. Quiero estar
aquí, Mateo.


 


—¿Cómo
has sabido cuándo era el juicio?


 


—Tengo
mis fuentes —se encogió de hombros.


 


—Iker
o Sergio, no hay más —asumí.


 


—Sergio
solo quería una cosa de mí, así que se la di.


 


—Por
favor, dime que mi hermano pequeño no te ha pedido que te acuestes con él.


 


—No
—rio—. Quería una cita a solas con Irene, y la convencí.


 


—Yo
pensé que después de la noche que salimos los seis, ellos…


 


—No,
pero casi. A Irene le faltaba un empujoncito, y yo se lo di. Lo del piloto la
dejó algo tocada, la verdad. ¿Cómo estás? —Me acarició el brazo.


 


—Nervioso.


 


—Todo
va a salir bien, ya lo verás —sonrió de nuevo, y con ese simple gesto, la creí.


 


Nos
quedamos allí tomando el café mientras me tranquilizaba. Decía que confiara y
que seguro que conseguía que el juez fallara a mi favor.


 


Las
probabilidades eran del cincuenta por ciento, pero el bienestar del menor
estaba en juego y era lo más importante.


 


No
tardaron en venir Iker y Sergio a buscarnos, el juicio estaba a punto de
comenzar.


 


Me
había preparado para lo peor, pero no podía evitar sentir el nudo en el
estómago que se me estaba formando por los nervios.


 


Roberto
me había dicho que todo iba a ir bien con todas las pruebas que teníamos, pero
aun así conocía a Tatiana y sabía que iría a por todas. Por no hablar de que su
primo era aún peor.


 


—Entramos
ya, Mateo —me dijo Roberto, y asentí.


 


Él
fue dentro y yo me quedé unos segundos allí con mi hermano, Iker y Sofía.


 


—Hermano,
tranquilo —Sergio me dio un abrazo.


 


—Estamos
contigo, jefe. —Iker me palmeó el hombro.


 


—Todos
estamos contigo —Sofía sonrió y no pude evitar inclinarme mientras sostenía sus
mejillas entre mis manos para darle un beso.


 


Al
entrar en la sala vi al juez llegando en ese momento. Roberto estaba en una de
las mesas y en la otra, Tatiana con el abogado que registró a mi hijo solo a su
nombre a petición de ella y su familia.


 


Mientras
me acomodaba en mi silla, no podía dejar de pensar en Zaid, mi motor para
seguir hacia delante cada día.


 


Todos
escuchamos al juez exponer los motivos que nos habían traído hoy aquí, y tras
unas palabras de ambos abogados, quiso escucharme.


 


Me
levanté nervioso, pero decidido, sabía lo que quería y estaba dispuesto a todo
para conseguirlo.


 


Tatiana
estaba sentada al otro lado de la sala, con esa expresión fría y distante que a
veces solía tener, como si nada de lo que ocurriera fuera importante para ella.


 


—Su
señoría —comencé a hablar tras girarme hacia el juez—. Solo quiero decir que
Zaid, mi hijo, es lo más importante en mi vida. Estuve presente durante todo el
embarazo, prueba de ello son las revisiones médicas, y la persona que decía
quererme lo único que hizo fue traicionar mi confianza. Ella y su familia
hablaron con el abogado para que no registrara a Zaid como mi hijo, sino tan
solo de ella, y cuando me enteré, lo que hizo fue chantajearme; quería que me
casara con ella para darme ese derecho. En estos dos años he visto a mi hijo
las pocas veces que ella me lo permite y solo porque no puedo sacarlo del país.
Nunca creí que llegaría a esto, jamás pensé que la persona que decía quererme
sería tan cruel como para haber tramado todo esto, y lamento decirlo, pero es
así como lo siento.


 


Después
de hablar, volví a sentarme con el corazón latiendo como un caballo desbocado.
Roberto me dio un leve asentimiento en señal de que había estado bien,
correcto.


 


El
juez pidió que Roberto expusiera las pruebas que teníamos, y tras acabar, este
las tomó en consideración.


 


Fue
el turno de Tatiana de hablar y tuvo el descaro de decir que yo solo iba a ver
a mi hijo cuando no estaba metiendo a otras mujeres en mi cama, además de decir
que, en vez de haberme ido unos días a Bali con la puta de turno a la que me
follaba (palabras textuales), debería haber aprovechado esos días para estar
con mi hijo.


 


Roberto
rebatió eso alegando que los días a los que ella hacía referencia también los
disfrutó ella desatendiendo al niño, dado que yo estuve allí asistiendo a una
boda en calidad de hermano de la novia, mientras que ella lo hizo simplemente
por ser mi expareja y tener el vínculo de nuestro hijo con mi familia.


 


Quiso
tacharme de mujeriego porque desde que rompimos la relación había estado con
cuatro mujeres, contando a Sofía, a lo que el juez dijo que como hombre soltero
estaba en mi derecho de conocer a quien quisiera, y sobre la mesa tenía las
pruebas de que ni una sola vez había fallado en el pago de la manutención de mi
hijo, algo que hacía voluntariamente, ya que, ningún juez me había ordenado
hacerlo.


 


Tal
como dijo Roberto, el abogado de Tatiana intentó hacer ver al juez que conmigo
el niño no tendría estabilidad, y este se sorprendió.


 


—¿A
qué se refiere con estabilidad, letrado? —le preguntó.


 


—Un
hogar donde el niño esté atendido, sin tener que ver un desfile de mujeres
pasando por la cama de su padre.


 


—Creo
que lo de la vida personal y sexual de este señor es asunto suyo y a quien él
meta en su cama o no, de ninguno de nosotros —contestó—. Y en cuanto a
estabilidad, veamos —cogió los informes que Roberto había llevado sobre las
cuentas de la empresa—. Económicamente es capaz de mantener al niño, por no
hablar de que tiene una familia que, me consta, lo visita regularmente, por lo
que queda claro que lo quieren y que amor no le iba a faltar. Y si me permite
un apunte, letrado, su defendida no tiene una pareja estable.


 


—Eso
no es cierto —dijo Tatiana—. La tengo, y es un hombre de bien, un empresario de
Nueva York con una muy buena posición.


 


—Letrado,
mantenga a su defendida en silencio, que nadie le ha pedido que hable —le
pidió, y ella se puso roja de rabia—. Tengo datos aquí de ese hombre del que
habla, sí. Por favor, continúe, letrado.


 


Y
continuó, diciendo una sarta de tonterías con las que intentaban
desacreditarme, que incluso Sofía, que apenas me conocía, negaba sin poder
creer lo que escuchaba.


 


Tatiana
de vez en cuando me miraba, y no solo a mí, sino también a Sofía. Tenían las
dos la misma edad, pero Sofía se veía mucho más madura, más centrada en la vida
y no tenía ni la mitad de maldad que mi ex.


 


Cuando
el abogado de Tatiana acabó de exponer sus mentiras, porque no eran otra cosa,
el juez, un hombre mayor con gafas y ese aire de sabiduría y experiencia que
imponían, miró hacia ambas mesas antes de hablar.


 


—Bien,
ya hemos escuchado el testimonio de ambas partes. Ahora, Mateo, tengo entendido
que desea solicitar la custodia completa del niño.


 


—¿Qué?
—gritó Tatiana, que eso no lo sabía porque Roberto pidió que no lo transmitieran
a la parte contraria hasta la celebración del juicio, el factor sorpresa, como
él lo llamó— No puedes hacer eso, es mi hijo, ¡y no voy a consentir que lo
cuide esa puta! —chilló señalando a Sofía, que no cayó en sus provocaciones
como tampoco había caído yo con esas miradas que me había estado dedicando.


 


—Letrado,
controle a su defendida, no me haga repetirlo —dijo dando varios golpes
seguidos con el mazo mientras Tatiana seguía gritando que no podía quitarle al
niño—. Mateo, ¿tiene algo que decir sobre la custodia?


 


—Sí,
su señoría —dije mientras me levantaba de nuevo—. Mi hijo tiene solo dos años,
es pequeño, pero con una personalidad que es imposible no notar. Tiene una
energía que llena cualquier lugar donde esté, y a pesar de que lo veo poco, porque
su madre no me permite verlo más, lo conozco bien y sé lo que le gusta y lo que
no. He estado ahí para él desde el día en que nació, cuando me ve, me recibe
con una sonrisa que me recuerda por qué me levanto cada mañana. Soy su padre no
solo de sangre, aunque no lo ponga en ese papel porque no quisieron registrarlo
como mío; soy su padre desde el mismo momento en el que me dijo que estaba
embarazada.


 


El
juez hizo un leve gesto, apenas imperceptible, mientras tomaba notas. Lo de la
custodia a Tatiana la había pillado completamente desprevenida y fuera de
juego, al igual que a su abogado, pero era mi intención y no iba a parar de
luchar por tener a mi hijo conmigo.


 


—Tatiana,
¿desea añadir algo? —le preguntó el juez.


 


Ella
se levantó con esa altivez que la caracterizaba, como si el resto de personas
que estábamos en la sala no fuéramos más que insectos en las suelas de sus
zapatos.


 


—Sí,
su señoría —dijo de manera más calmada, a pesar de que se le notaba la rabia en
la mirada—. Quiero señalar que yo he sido la principal cuidadora de Zaid desde
que nació. Solo he tenido una relación en este tiempo desde que Mateo y yo nos
separamos, y voy completamente en serio con él. Mi hijo no verá una fila de
hombres pasando por mi cama cada dos por tres —escupió con odio—, lo que
significa que puedo darle un ambiente más adecuado para que crezca. No todo es
cuestión de dinero, sino de amor, de una casa donde esté rodeado de personas
que le quieren.


 


Me
miró con frialdad antes de sentarse de nuevo y, de haber podido, habría
protestado yo mismo por todo lo que estaba diciendo, pero sabía que no debía
caer en sus provocaciones e insinuaciones por si tuviéramos que usar ese As que
aún conservábamos.


 


Pero
no pude evitar decir unas palabras que el juez iba a escuchar.


 


—Quiero
a mi hijo con todo mi corazón, al igual que mi familia, y mi hijo me necesita.
Si no es cuestión de dinero, no entiendo qué haces con un empresario
importante, en vez de con un simple empleado, o haber trabajado tú para
mantener al niño.


 


Roberto
me dio una leve palmada en la espalda, diciéndome así que me tranquilizara y no
hablara más de la cuenta. El abogado de Tatiana se levantó con intención de
protestar, pero el juez le dedicó una mirada que, claramente, indicaba que
guardara silencio.


 


—Hemos
escuchado suficiente por hoy —dijo mientras se ponía en pie—. Tomaré todo lo
que hemos hablado en consideración, letrados, y pronto les comunicaré mi fallo.


 


En
cuanto se marchó, vi cómo Tatiana venía directa a mí, pero el abogado la detuvo
para que se fuera con él.


 


Cuando
salimos Roberto y yo de la sala, ya estaban Iker, Sergio y Sofía esperándonos.


 


—Has
hablado muy bien, Mateo, el juez te ha visto comprometido y eso es lo
importante. Además, tengo la sensación de que la actitud de Tatiana no le ha
gustado mucho —sonrió levemente—. En cuanto tenga el fallo, te llamo.


 


—¿Crees
que tardará mucho?


 


—Eso
nunca se sabe, Mateo. Puede ser cuestión de días o de unas horas, depende de
cómo vea todo el juez.


 


—Esperaré,
entonces. Me quedaré en Chefchaouen unos días, porque en cuanto me den la
custodia, me llevo a mi hijo a casa.


 


—Perfecto,
estamos en contacto —me dio una palmada en la espalda y se fue.


 


En
cuanto me giré, Sofía sonrió viniendo hacia mí para darme un beso.


 


—Va
a ir todo bien, tengo un presentimiento —me dijo con esa sonrisa que tanta paz
y calma me daba, y la creí.
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Sofía


 


Iker
y Sergio se despidieron de nosotros antes de que cogiéramos el coche de Mateo
para irnos a Chefchaouen, ese precioso lugar que había buscado en Internet para
saber dónde pasaría unos días, pues no iba a dejarlo solo hasta saber qué decía
el juez.


 


Las
chicas me cubrían en el trabajo igual que hicieron cuando me fui a Bali, a la
boda de su hermana, y a mis padres les dije que me volvía a ir por trabajo. Sí,
era la segunda vez que les mentía, pero antes de hablarles de Mateo quería
tener claras las cosas con él, y aún no le había dicho nada del bebé.


 


Pero
es que seguía sin saber cómo decírselo, cómo sacar el tema y que no pensara que
al final Tatiana tenía razón y yo iba en busca de su dinero, como había ido
ella.


 


Tanto
Susi como Irene me dijeron que era idiota por pensar eso, pero tenía ese miedo,
no quería que me viera como una aprovechada. Y tampoco que se viera en la
obligación de estar conmigo solo porque iba a tener un hijo suyo, que yo no era
tan víbora como Tatiana y aunque me doliera y no compartiera mi vida con el
hombre del que estaba completamente enamorada, no iba a quitarle su derecho de
ser padre en el papel y en la vida.


 


El
hotel en el que nos alojamos era precioso, la habitación era una maravilla de
espaciosa, con la cama de matrimonio en el centro, dos mesitas, ese cuarto de
baño con una bañera en plan antiguo, todo en tonos blancos, negros y dorados, y
la terraza con vistas donde había una mesa con dos sillas y seguro que
disfrutaría de los desayunos.


 


Pero
por lo pronto íbamos a disfrutar de la comida, esa que tenía una pinta
buenísima.


 


Había
pinchos de carne, pollo con cuscús y un tajín de cordero con verduras, todo
ello acompañado del té de menta.


 


—Como
nos quedemos aquí muchos días, voy a volver a casa con varios kilos de más
—dije con una leve sonrisa, aunque la verdad es que sí que cogería esos
kilillos porque, bueno, me tocaba comer por dos.


 


Quisiera
contárselo, pero iba a esperar hasta estar de vuelta en España para hacerlo,
necesitaba aún pensar bien en el modo en el que decírselo.


 


—Bueno,
el tiempo dependerá del juez —contestó.


 


—Menos
mal que traje ropa de sobra, por si acaso.


 


—Y
si no la hubieras traído, sabes que mis camisetas te quedan perfectas —hizo un
guiño.


 


—¿También
piensas tenerme aquí desnuda todo el día?


 


—No
me des ideas —le salió una risilla.


 


—No,
no, yo mejor… —Me llevé dos dedos a los labios simulando cerrarlos con una
cremallera.


 


Seguimos
comiendo y hablando de Zaid. A Mateo se le iluminaban los ojos cuando hablaba
de su pequeño, y a mí me encantaba escucharlo. Y tenía muchas ganas de
conocerlo, verlo por fin y darle un abrazo.


 


Pensé
en mi bebé, ese que ya crecía en mi vientre y al que quería con todo mi
corazón, y me preguntaba si se parecería a Mateo y Zaid, o más a mí.


 


Estábamos
tomando café cuando el móvil de Mateo vibró sobre la mesa al tiempo que sonaba
una notificación de mensaje. Él lo miró y vi que estaba nervioso.


 


—Es
Roberto, quiere que lo llame —dijo, y le di un apretón en la mano.


 


—Llámalo,
seguro que son buenas noticias —Sonreí, me miró y, tras un suspiro, asintió
antes de llamar y activar el manos libres.


 


—Mateo,
el juez me ha llamado para darme el fallo —escuchamos al abogado al otro lado y
noté que Mateo se ponía un poco más nervioso.


 


—Ha
sido rápido —respondió.


 


—Sí,
este no es el primer juicio que lleva donde la madre del menor quiere el dinero
del padre a toda costa.


 


—¿Y
qué te ha dicho? —preguntó, y hasta yo noté que me temblaban las manos por los
nervios.


 


Deseaba
con todas mis fuerzas que Mateo pudiera tener a su hijo por fin, pero me hacía
ilusión que mi bebé contara con su hermano desde el momento en el que naciera.


 


—¿Estás
sentado?


 


—Y
temblando como un flan, Roberto, no te voy a engañar —suspiró.


 


—El
juez ha fallado a tu favor —dijo, y los dos nos miramos con los ojos muy
abiertos—. No solo va a ordenar en el registro que te inscriban como padre de
Zaid, sino que tienes la custodia completa.


 


Mateo,
dio un suspiro de alivio, dejó caer la cabeza hacia abajo y después me miró. Yo
sentía un nudo en la garganta y empezaba a notar los ojos humedecerse; no tardé
en sentir esas lagrimillas cayendo por mis mejillas.


 


—Lo
logré —murmuró Mateo, y sonreí.


 


—Sí,
lo has logrado, felicidades, Mateo.


 


—Gracias,
Roberto. De verdad.


 


—Es
mi trabajo. En un par de días podrás recoger al niño, Tatiana y la familia van
a despedirse, ya sabes…


 


—Si
por mí fuera, cogía al niño ahora mismo y me iba ya para casa. Pero prefiero no
cabrear al juez.


 


—Exacto
—se le notaba que sonreía—. Nos vemos cuando vuelvas y, de nuevo, felicidades.


 


—Muchas
gracias, Roberto.


 


Después
de colgar, volvió a mirarme y sonrió, con los ojos vidriosos. Me levanté de la
silla y me cogió por la cintura para sentarme en su regazo, abrazándome con la
cabeza apoyada en mi hombro. Para mi sorpresa, Mateo comenzó a llorar, lo hacía
en silencio, pero podía notar cómo se sacudía su cuerpo.


 


—Me
acaban de quitar un peso de encima, te lo juro —dijo con la voz ligeramente
ronca por el llanto—. Voy a poder estar con mi hijo, no voy a tener que
depender de las visitas que Tatiana me permita tener.


 


—Te
dije que saldría todo bien. —Yo también estaba llorando y abrazándolo en ese
momento tan importante para él.


 


—Estoy
deseando que te conozca, ¿sabes? —murmuró, y cuando me miró, se le dibujó una
sonrisa— Os vais a llevar bien. Zaid es un niño muy cariñoso.


 


—No
tengo ninguna duda, ha salido a su padre, por suerte —dije y nos reímos—. Eres
un gran padre, Mateo, y el juez lo ha visto —le acaricié la mejilla—. Y ahora,
llama a tu hermano y a Iker y dales la buena noticia —le di un beso rápido en
los labios y me levanté para ir al cuarto de baño y darle un poco de
privacidad.


 


Aproveché
para llamar a las chicas y contárselo.


 


—¿Cómo
ha ido? —preguntó Irene al descolgar.


 


—Tatiana
y su abogado intentaron desacreditar a Mateo por todos los medios, ella no
dejaba de intervenir y el juez se veía un poquito cansado de ella —sonreí
levemente.


 


—Normal,
con lo mala que es esa mujer —dijo Susi, pues Irene había puesto el manos
libres—. ¿Cuándo sabrá algo?


 


—Acaba
de llamarlo su abogado con el fallo.


 


—¿Ya?
—gritaron al unísono.


 


—Se
ve que este no era el primer juicio en el que la madre intenta desplumar al
padre.


 


—¿Y
qué ha dicho?


 


—Lo
van a reconocer como padre, y además le dan la custodia completa a Mateo.


 


—Eso
es genial, cariño —dijo Susi—. Tu bebé va a poder conocer a su hermanito y
crecer con él.


 


—¿Se
lo has contado ya? Porque podrías aprovechar el momento y darle una segunda
buena noticia.


 


—No,
aún no, Irene.


 


—Está
esperando a que el niño haga la Primera Comunión —protestó Susi.


 


—Es
solo que quiero decírselo de un modo… no sé, algo bonito, no le voy a decir
solo: "Mateo, estoy embarazada".


 


—Pues
vete pensando el modo, porque te quedaste embarazada en Bali y cuando se te
empiece a notar, no va a colar que le digas que solo engordas de tripa.


 


—Ya
pensaré en cómo decírselo, Irene, pero ahora no puedo, ahora es su momento para
celebrar que va a poder estar con su pequeño Zaid.


 


—Pues
celébralo con él, ya sabes, una buena cena, una buena ración de sexo y nada de
alcohol.


 


—Susi,
acabas de parecerte a mi madre —reí.


 


—Estoy
practicando para cuando mi sobrino sea mayor.


 


—¿Va
a ir ahora a por el niño? —preguntó Irene.


 


—No,
en un par de días puede ir a recogerlo. La víbora y la familia quieren
despedirse de él.


 


—Pobre
niño, dos días más con Tatiana en su vida —suspiró Susi.


 


—Lo
que importa es que Mateo va a poder estar con su hijo a partir de ahora
—sonreí.


 


—Cierto.
Ya lo celebraremos cuando regreses.


 


—Sí,
ahora voy fuera, que me metí en el baño mientras él se lo contaba a Iker y
Sergio.


 


—Disfruta
de Chefchaouen, cariño, y hazte muchas fotos, que tenemos que hacer un álbum de
embarazo y poner tantas fotos como podamos.


 


—Susi,
que el bebé es de Sofía, no tuyo —rio Irene.


 


—Lo
irá a parir ella, pero yo soy su tía y quiero que tenga el álbum con fotos en
la barriguita de su mami, así que, a callar las dos.


 


—No
quiero ni imaginar cómo vas a ser cuando nazca —reí.


 


—Pues
peor que ahora, Sofía, no hace falta imaginar para saberlo —resopló Irene.


 


Me
despedí de ellas y regresé a la terraza, donde Mateo ya se despedía de Iker y
Sergio. En cuanto me vio, le salió una de esas sonrisillas que tanto me
gustaban y me sentó en su regazo.


 


—¿Qué
te apetece hacer? —preguntó tras darme un beso.


 


—Quedarme
aquí contigo en plan tranquilo, nos echamos una siesta, después nos damos un
baño en esa bañera que es una pasada, pedimos la cena para tomarla en la
terraza y nos vamos a dormir y descansar para que mañana me enseñes los
rincones más bonitos del lugar en el que nació tu hijo —sonreí.


 


—Trato
hecho, solo que voy a hacer un pequeño cambio.


 


—¿Cuál?
—pregunté mientras jugaba con su pelo entre mis manos.


 


—Que,
en vez de echarnos la siesta, te voy a dar un masaje relajante y después voy a
hacerte el amor —dijo mientras me besaba el cuello.


 


—Uf,
lo del masaje me ha ganado. Venga, vamos a la cama que yo me dejo masajear.


 


—¿Y
qué más te dejas hacer, pequeña? —preguntó, abrazándome desde atrás cuando nos
levantamos.


 


—Lo
que usted quiera, don Mateo, siempre que me deje relajada y satisfecha —sonreí.


 


—Prepárate,
porque te vas a quedar muy satisfecha.
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Mateo


 


Había
tenido muchos despertares en Chefchaouen, pero ninguno como este, junto a la
mujer que hacía que mi corazón latiera una vez más, con una nueva ilusión.


 


Sofía
seguía dormida sobre mi pecho, con la mano reposando tranquilamente donde
podían sentirse esos latidos calmados que, al mirarla, notaba cómo comenzaban a
ser un poco más rápidos.


 


Estaba
preciosa, y no lo decía solo porque la viera con ojos de enamorado ni mucho
menos, sino porque Sofía tenía una belleza única, natural y genuina, que hacía
que, con una sonrisa y una mirada, quisieras mucho más de ella.


 


Cogí
el teléfono para pedir que nos subieran el desayuno, le di un beso en la frente
y salí de la cama procurando no despertarla para darme una ducha.


 


Cerré
los ojos una vez que estaba bajo el agua, dejando que la tensión acumulada de
las últimas semanas me abandonara, y suspiré sumamente aliviado una vez más al
saber que por fin iba a tener a mi hijo conmigo.


 


Cuando
salí del baño, ya estaba Sofía despierta y sentada en la cama con su pijama
puesto.


 


—Buenos
días —sonrió.


 


—Buenos
días, preciosa.


 


—Han
traído el desayuno y no me he podido resistir —suspiró—, he cogido una tostada.


 


—Sí
que estás hambrienta después de hacer ejercicio —reí.


 


—No
lo sabes tú bien.


 


Le
di un beso en los labios y salimos a disfrutar de ese desayuno en la terraza.


 


Cuando
acabamos, se duchó, nos vestimos y salimos del hotel para ir a recorrer algunos
de los rincones que había por descubrir de este precioso lugar.


 


El
sol de la mañana comenzaba a elevarse en el cielo de Chefchaouen, tiñendo todo
de un tono dorado que se reflejaba en las fachadas azules de la ciudad.


 


Caminábamos
cogidos de la mano por las estrechas calles empedradas, mi mano sosteniendo
firmemente la suya. La frescura del aire y una sensación de paz se respiraban
allí por donde pasaras. La alegría de haber ganado el juicio estaba ahí,
rodeándome, disipando cualquier sombra del pasado.


 


Hoy,
el único objetivo para Sofía y para mí era disfrutar de este día, de la ciudad
y de su compañía.


 


Sofía
no dejaba de sonreír mientras observaba la belleza a su alrededor, y no era
para menos.


 


Las
paredes de los edificios parecían sacadas de un sueño, pintadas de un azul tan
intenso que, a veces, parecía que el cielo se hubiera reflejado sobre ellas.
Las flores rojas de los geranios asomaban tímidamente por las ventanas, y los
gatos de la ciudad se deslizaban entre las calles con su elegancia natural.
Todo en ese rincón de Marruecos invitaba a la calma.


 


Por
eso siempre me gustó este lugar, porque, aunque fuera donde vivía mi hijo y yo
apenas podía venir, era como hacer un retiro espiritual de varios días en un
rincón del mundo donde se respiraba esa calma tan necesaria para la vida
frenética que todos solíamos llevar a diario.


 


—¡Qué
bonito es todo aquí! —exclamó Sofía, mirando las casas azules que parecían
apilarse unas sobre otras en las colinas de la ciudad.


 


La
miré con ternura, disfrutando del hecho de verla tan feliz, tan relajada y con
cero estreses, como diría Iker.


 


—Lo
sé —sonreí—. Hay muchos lugares por descubrir en todo el mundo, y este es uno
de ellos, donde podemos disfrutar de la gastronomía en la mejor de las
compañías, sin preocupaciones, solo nosotros.


 


Ella
me miró con una sonrisa brillante. Su mirada reflejaba un brillo especial,
diferente a los que había visto en sus ojos hasta el momento, como si este día
marcara un antes y un después para ella, para los dos.


 


—Celebrando
que has ganado el juicio contra Tatiana y que pronto tendrás a tu pequeño en
casa —dijo, mientras me miraba con los ojos llenos de emoción.


 


Y
de repente hizo algo que no esperaba, algo que me pilló completamente por
sorpresa y me dibujó una sonrisa en los labios. Sofía me abrazó con fuerza allí
mismo, en mitad de la calle.


 


Y
le devolví el gesto, deteniéndome, abrazándola con ternura. Su cuerpo se sintió
como el refugio perfecto y, sin pensarlo, la rodeé con los brazos,
sosteniéndola cerca de mí.


 


—Hoy
es solo para nosotros —dije en voz baja, mientras la besaba suavemente en la
mejilla.


 


Sofía
cerró los ojos por un instante, como si de ese modo pudiera sentir el momento.
Los abrió de nuevo y, de manera totalmente inesperada para mí, me robó un beso
en los labios.


 


—Eso
me gusta —dije con una sonrisa amplia, acercándome a ella para robarle otro
beso, esta vez más juguetón.


 


Ambos
nos acabamos riendo, lo que hizo que nuestras risas llenaran el aire mientras
caminábamos abrazados.


 


Y
caminando llegamos a una de las plazas más famosas de Chefchaouen, donde el
bullicio de los mercaderes se mezclaba con los colores vibrantes de las telas y
los objetos artesanales. Sofía lo miraba todo con esos ojos llenos de
curiosidad que acompañaban una preciosa sonrisa.


 


A
lo lejos, las cúpulas de las mezquitas se alzaban contra el cielo azul,
haciendo de aquellas vistas algo simplemente precioso.


 


—Aquí
es donde me quiero perder —dijo Sofía, mirando los puestos que iba encontrando
en su camino, con una sonrisilla.


 


—Ah,
¿te vas a perder entre los puestos? —bromeé.


 


—Obvio,
con todas las cosas que hay para elegir, lo raro sería no perderse. Eso sí, voy
a aprovechar el día al máximo.


 


—En
ese caso, yo solo te sigo y me convierto en tu guía personal de compras, ¿de
acuerdo? Pero no me hagas cargar con todas las bolsas, que acabaré con complejo
de botones de hotel, ¿eh?


 


Sofía
se echó a reír y con una mirada cómplice, pero tierna y seductora a partes
iguales, me abrazó por la cintura, acercándose un poco más a mí.


 


—No
te preocupes. Solo estoy decidiendo cuál es la mejor alfombra para mi casa.
Además, quiero comprarles un detallito a las chicas, y a nuestras madres.


 


Sonreí,
porque eso de comprarles un detallito me sonaba y mucho, y es que en Bali hizo
lo mismo. Y fue así, entre risas, como la llevé hacia uno de los puestos.


 


—¿Qué
te parece esta? —me preguntó, señalando una alfombra azul con detalles en
blanco. La tela era suave al tacto, y el color combinaba perfectamente con el
entorno de la ciudad.


 


—Es
perfecta, aunque me parece que hay muchas opciones. Estás haciendo que mi
trabajo sea más difícil —dije, mientras la cogía de la mano—. Pero si tú lo
dices, será la ideal.


 


Mientras
Sofía discutía sobre qué alfombra elegir, yo aproveché la oportunidad para
robarle otro beso en la mejilla, justo cuando ella se agachaba para
inspeccionar una manta color terracota.


 


Y
es que el modo en el que se sonrojaba cuando le daba esos besos, además de cómo
me miraba, me decían que esta mujer sentía algo por mí, por poco que fuera.


 


—¡Oye!
—exclamó Sofía, riendo— ¡Eso no vale!


 


—Sí
vale —dije mientras le hacía un guiño.


 


Después
de un rato en el que se perdió entre los puestos y dejando que la mañana fuera
pasando sin prisa, comimos en una de las terrazas donde el aroma del tajín y
del cuscús nos invitaban a disfrutar de ellos y ese delicioso sabor que a Sofía
tanto le había gustado el día anterior.


 


Tras
tomarnos un café decidimos caminar hacia uno de los miradores de la ciudad
antes de comer, desde donde se podía ver toda la extensión de Chefchaouen, así
como las montañas que la rodeaban.


 


A
medida que subíamos las escaleras angostas, el aire se volvía más fresco, y el
paisaje aún más impresionante de lo que ya de por sí era.


 


—¡Mira!
—exclamó como una niña pequeña, señalando el horizonte, donde el sol comenzaba
a ponerse, tiñendo el cielo de tonos rosados y naranjas.


 


La
abracé por la espalda, rodeándola con mis brazos mientras ambos observábamos el
paisaje.


 


—Todo
lo que veo es perfecto, pero lo que más me gusta es tenerte a ti aquí, a mi lado
—susurré, rozando su mejilla con la mía.


 


Ella
se giró hacia mí, mirándome profundamente, con las mejillas sonrosadas y una
sonrisa tan grande que parecía iluminar todo el paisaje. La luz del atardecer
caía suavemente sobre nosotros y eso la hacía verse aún más bonita de lo que
era.


 


—A
mí también me gusta estar aquí contigo —respondió, abrazándome aún más fuerte,
como si el mundo entero se hubiera reducido a este instante para ella.


 


Le
di un beso en la frente, un gesto sencillo, pero dejando en él ese cariño que
sentía por ella y que quería que pudiera sentir. La volví a coger de la mano y
nos dirigimos hacia el final de la terraza, donde un pequeño café nos esperaba,
con vistas a las montañas.


 


Antes
de entrar, ella se detuvo un momento y me miró, esta vez con una seriedad que
contrastaba con la diversión de todo el día.


 


—Este
día, Mateo —comenzó a decir sin apartar la mirada de la mía—. Este día lo
recordaré siempre, pase lo que pase en un futuro inmediato, o quizás dentro de
un tiempo, pero yo lo recordaré como uno de los mejores que he tenido el placer
de vivir contigo.


 


Sonreí
mientas me inclinaba sin poder evitar besarla una vez más.


 


No
quería que estuviera conmigo en el juicio, se lo había dicho en varias
ocasiones, y sin embargo encontró la manera de no hacerme caso y estar ahí para
mí, para darme apoyo y hacer que sintiera esa calma y esa tranquilidad que ella
sabía darme como nadie.


 


Entramos
al café de la mano, como si fuésemos una de esas parejas consolidadas con años
de relación, y nos sentamos en una mesa con vistas al atardecer, listos para
seguir disfrutando del momento y, sobre todo, de la compañía del otro.


 


Le
hice varias fotos y en todas ellas salía preciosa. Cambió la del perfil de
WhatsApp, como hizo en Bali, por una en la que se veía más hermosa que nunca,
con una sonrisa natural y única, mientras observaba de manera distraída hacia
el atardecer, sin duda pensando en algo que solo ella sabía en ese momento.


 


Y
después del café volvimos al mercado, donde, esta vez sí, compró tantos regalos
de recuerdo para sus amigas y sus madres como fue capaz, y es que en cada uno
de ellos veía algo que le parecía perfecto para unas u otras, y no quería dejar
a ninguna sin un detalle.


 


Yo
le compré una gargantilla de plata que le gustó con un colgante de la mano de
Fátima y un pequeño cristal azul turquesa en el centro que dijo que le
recordaba el color de mis ojos.


 


Con
cosas como esas que me decía a menudo, ¿cómo no iba a sentir que mi mundo
estaba cambiando desde que ella apareció en mi vida?


 


Sofía
era perfecta en todos los sentidos, y no sabía si era consciente de lo que me
hacía, de lo que su sola presencia me hacía.


 


Sin
duda ella era luz en mi oscuridad, y tal vez, solo tal vez, sería la persona
capaz de curar esas heridas que aún seguía teniendo.
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Sofía


 


Hoy
era el día en el que Mateo iba a recoger a su pequeño Zaid para llevarlo con él
a casa y empezar los dos esa vida juntos que merecían, y estaba incluso más
nervioso que la mañana del juicio.


 


En
realidad, llevaba así toda la noche, lo había sentido moverse varias veces,
levantarse y salir a fumar a la terraza, pero no abrí los ojos para que no se
sintiera mal porque yo no durmiera.


 


Acababa
de tomarse el segundo café del desayuno y yo estaba aún con mi primer
descafeinado, algo que le había sorprendido, al igual que el hecho de no haber
cogido aún ni un solo cigarrillo, pero le dije que iba a dejar poco a poco
ambas cosas y quedó convencido.


 


Aún
seguía pensando en la manera de contarle que iba a ser padre, pero me aterraba
que no reaccionara bien. A fin de cuentas, apenas nos conocíamos y podía pensar
que sí era como Tatiana y buscaba dinero fácil.


 


Jamás
haría algo así, y si bien es cierto que este bebé no había sido buscado, yo ya
le quería con todo mi corazón por ser hijo de Mateo.


 


—Relájate,
que ya queda poco para que lo veas —dije poniendo la mano sobre su rodilla,
porque no dejaba de mover la pierna.


 


—Llevo
esperando dos días, bueno, no, en realidad llevo esperando dos años para esto.


 


—Pero
ya está, ya vas a poder tener a Zaid contigo —sonreí—. Ni Tatiana se puede
interponer en eso porque lo ha dictaminado un juez. Así que, quédate tranquilo
porque en menos de una hora recogemos a tu hijo y nos vamos —le di un apretón
en la rodilla.


 


—Gracias,
pequeña —dijo apoyando su frente en la mía—. Gracias por no hacerme caso y
venir, por estar aquí conmigo estos días. Se iban a quedar Iker y mi hermano,
pero no habría sido lo mismo. Estoy deseando que Zaid te conozca —me miró a los
ojos y sonreí antes de darle un beso rápido en los labios.


 


—Y
yo conocerlo a él.


 


Terminamos
de desayunar, recogimos nuestras cosas y dejamos el hotel para ir hasta la casa
donde vivía Zaid con la familia de Tatiana.


 


Ella
vivía allí también, solo que estaba por temporadas, según me dijo Mateo, ella
vivía entre Marruecos, España y de vez en cuando Nueva York, dado que allí era
donde estaba ese empresario con el que tenía una relación.


 


Desde
luego estaba claro que ella tenía sus metas puestas en un objetivo en
específico, que buscaba estar con alguien de un alto poder adquisitivo para no
tener que mantener sola a su hijo. Debía ser que lo de trabajar para ganarse la
vida le suponía un tremendo esfuerzo.


 


Según
avanzábamos con el coche hacia las afueras de Chefchaouen, notaba a Mateo un
poco más intranquilo, señal de que nos acercábamos a la casa para recoger a
Zaid.


 


Llevé
una mano a su rodilla para que se tranquilizara y sonreí cuando me miró, no
tardó en entrelazar nuestras manos y llevarlas a sus labios para besar la mía.


 


Desde
el primer momento que todo esto comenzó en Bali, había notado que para él era
importante el contacto, del modo que fuera, y por eso estaba siempre cogiéndome
de la mano, o rodeándome por los hombros y pegándome a él, además de que lo de
darme besos era algo que también hacía constantemente.


 


Paró
el coche cerca de una casa de dos plantas, rodeada por un muro alto, y me
sorprendió que se viera tan lujosa y elegante.


 


—¿La
familia de Tatiana tiene dinero? —pregunté.


 


—Su
primo tiene negocios, dejémoslo ahí —contestó.


 


Bajamos
del coche juntos, le acaricié la espalda cuando se detuvo frente a la puerta y
esperamos a que nos abrieran después de que llamara.


 


Se
abrió la puerta de la cancela y entramos a un jardín bastante amplio donde
había algunos juguetes y columpios para niños. Caminamos hacia la casa y no
tardamos en ver a un hombre alto, de unos sesenta y cinco años quizás, salir
seguido de otro de la edad de Mateo.


 


—Vengo
por Zaid —dijo, sin más.


 


—No
está aquí —respondió el más joven, y por el parecido entre ambos, los dos con
el cabello negro, ojos verdes y tez morena, además de algunos gestos y rasgos
en sus rostros, debían ser padre e hijo.


 


—¿Dónde
está? El juez dijo que hoy me lo podía llevar, os dio dos días para despediros
de él.


 


—Está
con su madre, donde debe estar —contestó el más mayor.


 


—¿Dónde
está mi hijo? Me lo voy a llevar conmigo, y Tatiana no puede hacer nada por
evitarlo.


 


—Ya
lo ha hecho —sonrió el joven con chulería—. Se lo llevó ayer. ¿A dónde?, quién
sabe —se encogió de hombros.


 


—No
puede hacer eso, no puede sacarlo del país.


 


—Es
su madre, puede hacer lo que quiera. ¿Quién eres tú en la vida de ese niño?


 


—¡¡Soy
su padre!! —gritó Mateo, encarándose con el más joven.


 


—Mateo
—murmuré, cogiéndolo del brazo para evitar que hiciera algo de lo que pudiera
arrepentirse.


 


—Hermosa
mujer, ¿es cara? —preguntó, y esta vez fui yo la que dio un paso adelante.


 


—Si
me está llamando puta, ya le digo que Tatiana me supera con creces, porque
jamás me quedaría embarazada solo para conseguir la fortuna de un hombre.


 


—Y
con carácter —sonrió el joven mientras me miraba de arriba abajo.


 


—Quiero
a mi hijo aquí, ya, para llevarlo conmigo.


 


—Tatiana
y él no están, pero puedes llamarla a ver si quiere traer al niño.


 


—Hakim,
no juegues conmigo —le advirtió Mateo al joven, y sacó el móvil del bolsillo.


 


Llamó
a Tatiana en varias ocasiones sin éxito, no respondía y Mateo se ponía cada vez
peor, más nervioso, mientras que esos dos hombres ni tan siquiera se movían.


 


Aunque
el joven no dejaba de mirarme, y eso me estaba empezando a poner nerviosa.


 


Hizo
una nueva llamada y lo escuché hablar con su abogado.


 


—Roberto,
se lo ha llevado —dijo mientras se pasaba la mano por el pelo—. Tatiana se ha
llevado al niño, no sé dónde, pero si lo ha sacado del país sabiendo que tenía
que entregármelo hoy, te juro que… —Suspiró y se quedó callado, escuchando lo
que estuviera diciendo su abogado, mirando de vez en cuando a esos dos hombres
que se mostraban impasibles— Está bien, dime algo cuanto antes. Y, Roberto —se
giró para que ellos no pudieran escuchar nada—, ahora sí que voy a por todas
—colgó poco después y fue directo hacia los dos hombres—. No sabéis lo que
habéis hecho —les dijo—, no sabéis en lo que se ha metido Tatiana por llevarse
a mi hijo de ese modo. Esto le va a salir caro, y a vosotros también. Os voy a
hundir, juro por mi hijo que os voy a hundir. Ahora sí que más vale que os
preparéis para la batalla legal que os espera, porque voy a acabar con
vosotros.


 


Me
cogió de la mano para irnos hacia la puerta, y escuchamos la risa del más joven
antes de que hablara.


 


—Cuidado
con lo que intentas, Mateo, no sea que se vuelva contra ti.


 


—Añadiremos
amenazas a la larga lista que ya tengo para vosotros —contestó mientras me
abría la puerta.


 


—No
es una amenaza, solo una advertencia. Y ahora un consejo —metió ambas manos en
los bolsillos de su pantalón—: yo de ti cuidaría lo que tanto aprecias y
valoras.


 


No
sabía cómo tomarme aquellas palabras porque lo que Mateo más apreciaba y
valoraba era su hijo, además de a su familia, y esperaba de verdad que ese hombre
no fuera capaz de tratar de atentar contra el niño para hacerle daño a él.


 


Y
el tal Hakim, que debía ser el primo de Tatiana, no dejaba de mirarme en ningún
momento.


 


Nos
subimos al coche y, nada más ponerlo en marcha, llamó a Iker para ponerlo al tanto.


 


—Qué
hija de la gran puta —dijo con rabia al otro lado del teléfono—. ¿Qué necesitas
que haga, hermano?


 


—Usa
esos contactos que tienes para ver si pueden decirte si se ha subido a un
avión, porque dudo mucho que haya ido en coche o en ferry.


 


—Me
pongo con ello. Y, Mateo...


 


—Dime.


 


—Vamos
a traer a Zaid con nosotros a casa, ¿de acuerdo? Es tu hijo, y esa mujer no va
a seguir impidiendo que seas feliz. Te lo juro, hermano, así me cueste la vida.


 


—Vamos
de regreso, avisa a mi hermano, por favor, y dile que llame a Abril y a mis
padres. Es hora de contarles la verdad.


 


—Así
lo haremos.


 


Tras
cortar la llamada, Mateo suspiró y le cogí la mano.


 


—Vas
a recuperarlo, ya lo verás —dije para tranquilizarlo.


 


—Por
supuesto que lo haré, me cueste lo que me cueste.


 


Estaba
enfadado y se le veía dolido, pero, sobre todo, decidido a recuperar a su hijo.


 


No
podía creer que Tatiana hubiera hecho aquello, de verdad que no. ¿En qué clase
de persona se había convertido? ¿Tanto odiaba a Mateo como para dañarlo de ese
modo?


 


No
me entraba en la cabeza que de verdad se hubiera llevado al niño con tal de que
no estuviera con su padre y así conseguir que cediera a lo que ella pedía.
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Mateo


 


No
me podía creer lo que estaba pasando, de verdad que no. Esto debía ser una
broma de mal gusto que me estaba haciendo el Karma, porque otra explicación no
le encontraba.


 


Un
juez había fallado a mi favor, se me concedía el derecho a que me reconocieran
en el registro como padre de Zaid y me había dado su custodia, ¿y Tatiana tenía
la poca vergüenza de llevárselo? Eso era un secuestro, se pusiera como se
pusiera; llevarse a mi hijo cuando debía entregármelo era un secuestro.


 


Había
pasado todo el viaje de vuelta hecho una mierda, Sofía trataba de calmarme,
pero no podía, no sabiendo que esa mujer me la había jugado otra vez.


 


Cuando
llegamos a casa de mis padres, Sofía estaba nerviosa, decía que no debería
estar en un momento como este, pero me iba a sincerar con mi familia y en eso
entraba lo que hice con ella en la boda de mi hermana.


 


Fue
Iker quien abrió y me dio un abrazo al verme.


 


—Tengo
gente buscando —dijo.


 


—Gracias
—asentí mientras entraba.


 


—Hola,
preciosa —sonrió al ver a Sofía y le dio un abrazo.


 


Fuimos
al salón donde estaban todos. Por suerte, mi hermana había regresado un par de
días antes de su luna de miel, y ahí estaba con Lewis.


 


Mi
padre estaba sentado en su sillón, mi madre a su lado, de pie y nerviosa, y
Sergio junto a la ventana.


 


—Hijo,
¿qué pasa? —me preguntó mi madre.


 


—Sí,
Mateo, ¿qué ocurre? Tu hermano nos ha dicho que tenías algo que contarnos.


 


—Sofía,
¿tú estás bien? —dijo Abril— Te veo mala cara —le dio un abrazo.


 


—Estoy
bien —sonrió.


 


—No
es por ella, aunque en parte sí tiene que ver con esto —dije—. Tatiana se ha
llevado al niño.


 


—¿Qué?
Pero, se suponía que no podía salir de allí por un problema —dijo mi madre.


 


—Un
problema que se ha alargado durante dos años —resopló mi hermana—. ¿Qué ocurre
de verdad, Mateo?


 


—Me
la jugaron, eso es lo que ocurre. Cuando nació Zaid, el abogado de Tatiana y
sus tíos se encargaron de hacer el registro sin que nosotros tuviéramos que
desplazarnos, pero a petición de ella lo registró solo como su hijo, yo no
aparecía en esos papeles.


 


—¿Qué?
—Mi madre me miró con la cara desencajada— ¿Por qué hizo eso? Es tu hijo
también, Mateo.


 


—A
no ser, que no lo sea, ¿no?


 


—Es
mi hijo, Lewis, puedes estar seguro, porque me hice una prueba de paternidad
después de aquello. Tatiana me dijo que, si quería que apareciera mi nombre
como padre de Zaid, tenía que casarme con ella y darle la mitad de mi fortuna.


 


—¡Qué
hija de puta! —gritó Abril— Y qué engañados nos ha tenido estos dos años.


 


—Y
vosotros intentando que Mateo volviera con ella —mi hermano resopló.


 


—¿Por
qué no nos dijiste nada, hijo?


 


—Porque
de haberlo hecho, papá, vosotros también habríais ido contra ella y no veríais
al niño. Ya estaba yo bastante jodido como para que además pasarais por eso.


 


—¿Dónde
está el niño ahora?


 


—Estoy
en ello —le dijo Iker a mi hermana.


 


—Hace
dos días tuvimos el juicio donde el juez falló a mi favor para que se me
reconociera en el registro como el padre de Zaid, y además me ha dado la
custodia completa. Sabíamos que durante el juicio se inventarían mil cosas para
desacreditarme, pero no pensé que fuera a ser capaz de llevárselo.


 


—Pues
lo ha hecho, y eso es un secuestro —dijo mi cuñado.


 


—¿Por
qué has dicho que Sofía también tiene que ver con esto? —preguntó mi madre.


 


Suspiré
y, tras mirarla a ella, disculpándome con la mirada y recibiendo un leve
asentimiento por su parte, les conté lo que había hecho. Mi hermana sonrió,
negando, como dándome a entender que menuda manera de querer joder a mi ex con
la persona que más odiaba, pero que al menos con eso conseguimos que se le
bajaran un poco los humos.


 


—Pero,
no entiendo, hijo. Se os ve bien juntos, esas miradas no pueden ser fingidas.


 


—Y
no lo son, mamá, que entre mi hermano y Sofía hay algo, llámalo “x” —dijo
Sergio con una sonrisa y haciéndole un guiño a Sofía, que seguía de pie junto a
la puerta del salón, como en un segundo plano.


 


El
móvil de Iker empezó a sonar y al mismo tiempo lo hizo el mío, lo saqué del
bolsillo y vi que era Roberto.


 


—Roberto,
dime.


 


—Mateo,
Tatiana te puso ayer una denuncia.


 


—¿Cómo
que me ha denunciado? ¿Por qué?


 


—Según
ella, por amenazas y porque le ibas a quitar al niño. No han tenido en
consideración que hace dos días se celebró el juicio y el juez te dio la
custodia. Su familia se está encargando de pagar bien a quien debe hacerlo, de
eso ya no hay duda.


 


—Y
por eso se lo ha llevado —asumí.


 


—Sí.
Voy de camino para ver al juez y que nos ayude con esto. Llevo toda la
documentación que tenemos sobre ese otro tema, a ver qué podemos hacer.


 


—Mantenme
informado, por favor.


 


—Sí,
tranquilo. ¿Sabes dónde se ha podido ir con el niño?


 


—Todavía
no, pero tenemos gente con eso.


 


—De
acuerdo. Vamos hablando.


 


—Gracias,
Roberto.


 


—No
me digas que Tatiana ha tenido las narices de denunciarte —dijo Abril, y
asentí.


 


—Por
amenazas, según ella, y porque quiero quitarle al niño.


 


—Mateo
—miré a Iker—. Cogió un avión para Nueva York ayer.


 


—Así
que se ha ido con el empresario —dije.


 


—Seguro
que está ayudándola de alguna manera —me contestó.


 


Claro
que la estaba ayudando, no había que ser muy listo para saberlo.


 


—No
conocemos a nadie allí, Mateo.


 


—Yo
sí —miré a Sofía y fruncí el ceño—. Jaime, el ex de Susi, es periodista. Tal
vez él conozca a alguien.


 


—Podemos
probar, el no ya lo tenemos, hermano —dijo Sergio.


 


—Hijo,
haz lo que sea para recuperar al niño, y si tienes que hundir a Tatiana, no
vamos a impedírtelo —mi madre tenía el odio en su mirada al decir esas
palabras.


 


Estaba
claro que, después de lo que acababa de contarles, no iba a volver a mirar a
Tatiana con los mismos ojos.


 


—¿Puedes
hablar con ese periodista? —le pregunté a Sofía.


 


—Sí,
solo tengo que pedirle a Susi su teléfono.


 


—Hazlo,
por favor, pequeña —me acerqué a ella y le di un beso en la frente.


 


Salió
al pasillo y suspiré.


 


—Esto
empezaría como una farsa, Mateo, pero esa mujer te hace tilín —dijo Abril con
una sonrisa.


 


—Es
una buena mujer, hermana, te lo digo yo que he tenido la ocasión de conocerla
en Bali —contestó Sergio.


 


—Qué
engañados nos ha tenido Tatiana —suspiró mi madre—. Y pensar que la dejamos
entrar en nuestra familia como a una más.


 


—Nos
ha defraudado a todos, Rosa —mi padre la abrazó, y ella negó con el rostro
lleno de pena.


 


Sí
que nos había defraudado a todos, a mí el primero, porque había querido a esa
mujer como nunca creí que podría querer a alguien, hasta que Sofía entró en mi
vida.


 


Se
había colado en ella sin que me diera cuenta, y ahora que estaba aquí,
compartiendo conmigo estos momentos, tenía claro que no iba a poder dejarla
marchar nunca.


 


No
me podía creer que de verdad Tatiana hubiera llegado a esto, a llevarse a mi
hijo y todo, ¿por qué?, ¿qué quería demostrarme con esto? ¿Lo influyentes que
eran su primo Hakim y su tío Karim? ¿Quería que viera que, si podían conseguir
sacarlos a ella y a mi hijo del país sin ningún problema, podría acabar
conmigo?


 


Si
ese era el caso, no me conocía en absoluto, porque yo también tenía mis métodos
para averiguar cosas. Y hablando de eso, me llegó un mensaje de mi persona de
confianza en Marruecos pidiendo que llamara.


 


Salí
al jardín y marqué su número.


 


—Mateo,
acabo de enterarme. Tatiana está en Nueva York y se ha llevado al niño.


 


—Lo
sé.


 


—Lo
han hecho todo muy en secreto, ni siquiera sus primas sabían nada. Lo siento,
no pude avisarte.


 


—No
te preocupes, no es culpa tuya, todos sabemos cómo actúan en esa familia. Tú
sigue alerta; antes de lo previsto estallará todo por los aires.


 


—Hakim
planea algo; ha estado hablando con varios de sus hombres. Tiene algo en mente,
Mateo, y no me gusta.


 


—Sea
lo que sea, estaré preparado. Tú avísame si hay novedades, y cuídate.


 


—Siempre
lo hago —respondió antes de colgar.


 


Se
jugaba mucho contactando conmigo, pero era lo que debía hacer, desde que todo
esto empezó. Era mis ojos y mis oídos en casa de la familia de Tatiana, era
quien me mantenía al tanto de muchas de las cosas que conseguía averiguar, y
quien recababa información para mí y que pudiera usar llegado el momento.


 


—Mateo
—me giré al escuchar la voz de Sofía, que estaba en la puerta del salón por la
que se accedía al jardín—. He hablado con Jaime, dice que podemos vernos ahora.


 


Asentí,
me acerqué a ella y la abracé mientras cogía aire y me llenaba de ese aroma de
su perfume que tanta paz me daba.


 


—Creo
que tu familia me mira de otro modo desde que saben que acepté dinero por
fingir ser tu novia —murmuró—. Eso no me hace mejor persona que Tatiana.


 


—Oye
—le cogí ambas mejillas para que me mirara—, no te compares con ella, porque tú
vales mucho más, ¿me oyes? Y no, claro que no te miran igual, te miran mejor
porque me ayudaste aun sin saber la verdad hasta que te la dije. No te van a
odiar como ya la odian a ella, de eso puedes estar segura.


 


La
besé como deseaba hacerlo y ella simplemente se dejó hacer. Entramos en la casa
y nos despedimos de todos, quedando en tenerlos al tanto de lo que ocurriera, y
nos fuimos a ver a su amigo, el periodista.


 


Podía
conocer a alguien o no que nos ayudara, pero ahora mismo me agarraría a un
clavo ardiendo con tal de poder recuperar a mi hijo.
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Sofía


 


Mateo
y yo fuimos en su coche hasta el hotel donde se estaba alojando Jaime, que nos
esperaría en la cafetería.


 


—¿Es
buen periodista? —me preguntó antes de que llegáramos.


 


—Sí,
trabaja en una cadena de televisión importante, y su padre también es
periodista. No sé si será buena idea o no, pero, no se me ocurrió otra persona
con la que hablar para ver si podía ayudarte.


 


—Y
no sabes cómo te lo agradezco, pequeña —me cogió la mano y se la llevó a los
labios para besarla.


 


Cuando
llegamos al hotel, aparcó cerca de la entrada y caminamos hacia la cafetería,
que también tenía acceso desde la calle.


 


Al
entrar vi a Jaime en una de las mesas, nos saludó y fuimos hasta él.


 


—Hola,
Jaime —sonreí y me dio un abrazo cuando se puso de pie.


 


—Hola,
preciosa.


 


—Él
es Mateo.


 


—Encantado.


 


—Lo
mismo digo —respondió Mateo mientras le estrechaba la mano.


 


—Me
has dicho que querías preguntarme algo, ¿en qué puedo ayudarte?


 


—Tatiana,
la ex de Mateo, se ha llevado a su hijo a Nueva York.


 


—¿Tatiana?
—Frunció el ceño— Había una Tatiana en vuestra antigua pandilla, qué casualidad
—sonrió.


 


—De
casualidad nada, es la misma —suspiré.


 


—No
fastidies —nos miró a ambos con los ojos abiertos—. Recuerdo todo lo que me
contabais de ella.


 


—Pues
ahora es peor —suspiré, y Mateo le contó todo.


 


Le
habló de ese empresario con el que tenía una relación y Jaime silbó, pues
conocía de quién se trataba.


 


—Es
un tipo influyente, buenos contactos, dudosos negocios también —dijo Jaime.


 


—Añade
cómplice de secuestro a eso —respondí.


 


—No
sé cómo se ha podido meter en eso, la verdad.


 


—Tatiana
ha denunciado a Mateo y se ha llevado al niño porque según ella, la estaba
amenazando y se lo iba a quitar. Esa mujer está mal de la cabeza.


 


—Es
muy lista, que es distinto. Si ha conseguido que admitan esa denuncia, aun
habiendo una sentencia judicial que le da la custodia a Mateo, tiene que haber
llorado mucho para que el empresario la ayude.


 


—La
familia de Tatiana es convincente —contestó Mateo.


 


—Como
periodista debo deciros que esto que me estáis contando es una auténtica bomba,
una exclusiva que muchos querrían contar. Un hombre como él involucrado en un
escándalo así, no es buena prensa, os lo digo yo.


 


—Si
quieres la exclusiva, es tuya —dijo Mateo—, he pasado dos años que para mí se
quedan, pero esto ya ha sido la gota que colma el vaso.


 


—La
verdad es que lo han hecho a conciencia, se han llevado al niño a terreno de él
donde más poder tiene.


 


—Y
Mateo, dos años sin poder sacarlo de Marruecos ni siquiera un fin de semana
—protesté.


 


—Si
damos esta exclusiva, mucha prensa va a estar interesada en ti, eso lo sabes,
¿verdad? —le dijo a Mateo.


 


—Soy
consciente, sí.


 


—Vale,
pues tengo que hablar con mi jefe.


 


—Antes
de que lo hagas, ¿conoces a alguien en la policía?


 


—Conozco
un detective, sí.


 


—¿Podrías
llamarle para hablar con él? Necesito a alguien allí que me ayude a recuperar a
Zaid.


 


—Claro,
os pondré en contacto. Es un buen poli, así que puedes estar seguro de que hará
lo que esté en su mano para recuperar a tu hijo.


 


Mateo
asintió y Jaime llamó a su jefe para hablar sobre la historia que acababa de
llegar a sus manos. En cuanto supo quién estaba involucrado, no dudó en que
Jaime le hiciera una entrevista a Mateo para contarlo todo.


 


Llamó
después al detective, le contó el caso y le dijo que nos diera su número para
que Mateo pudiera llamarle y hablar con él al día siguiente. Y para esa misma
tarde iban a hacer la entrevista y que esta saliera cuanto antes.


 


Nos
despedimos de Jaime y Mateo me llevó a mi casa.


 


—Me
gustaría que te quedaras conmigo —dijo cuando llegamos.


 


—Creo
que es mejor que prepares la entrevista con Jaime y que estés centrado en eso.
Ahora mismo lo que más importa es Zaid —sonreí—. Yo estaré aquí, Mateo, pero
tienes que centrarte en tu hijo. Tienes que hablar con ese detective, y tú lo
has dicho antes cuando íbamos a ver a Jaime: 
quieres ir a Nueva York. Y tienes que ir, porque cuando recuperen al
niño, te va a necesitar a ti, lo sabes.


 


—¿Dónde
has estado toda mi vida, pequeña? —preguntó, apoyando la frente en la mía, y en
ese momento pensé que no iba a decirle nada del bebé hasta que no se
solucionara lo de Zaid, porque, ya tenía bastantes preocupaciones, como para darle
una más.


 


—Hazme
un favor, ¿sí? —le pedí, controlando mis ganas de llorar— Cuando veas al niño,
dale un abrazo de mi parte.


 


—Podrás
abrazarlo tú misma cuando esté de vuelta conmigo. Y quiero que hablemos, Sofía
—dijo acariciándome la mejilla—. Quiero que hablemos en serio.


 


—Sí,
tenemos que hablar —sonreí, porque sería en ese momento cuando le contara que
iba a ser padre.


 


Nos
dimos un último beso antes de bajar del coche, me sacó la maleta que había
llevado para estar con él en Marruecos y volvió a besarme. Tenía la sensación
de que no quería dejarme ir, como si temiera que pudiera pasar algo si lo
hacía.


 


Fui
hacia el edificio y entré llorando, porque este día que debía haber sido el más
feliz de su vida había acabado siendo otro día amargo más por culpa de Tatiana.


 


Esa
mujer era lo peor del mundo, era mala y vengativa, y no sabía el daño que le
estaba haciendo a Mateo.


 


Bueno,
sí que lo sabía, por eso lo hacía, porque sabía más que de sobra todo el daño
que le causaba al hombre que una vez la quiso.


 


Entré
en el apartamento y escuché a las chicas gritando felices, hasta que me vieron
llorando.


 


—Sofía,
cariño, ¿qué pasa? —preguntó Irene, y vinieron las dos a abrazarme— No me digas
que le has contado a Mateo lo del bebé y no quiere saber nada.


 


—No,
no es por eso.


 


—¿Entonces?
¿Tiene algo que ver con el hecho de que me pidieras el teléfono de Jaime?
—curioseó Susi.


 


—Tatiana
se llevó ayer al niño a Nueva York —respondí.


 


—¿Qué?
—gritaron al unísono.


 


Fuimos
al salón y les conté todo lo que había pasado desde que fuimos esta mañana a
por Zaid a casa de la familia de Tatiana.


 


No
se podían creer que hubiera hecho eso, con una sentencia en firme de un juez
que daba la custodia completa al padre del niño. Estaban las dos completamente
en shock, como nos habíamos quedado los demás, pero claro, como decía Susi, era
Tatiana y de ella podríamos esperar cualquier cosa.


 


Les
dije lo que iba a hacer Mateo, también les comenté que se iría a Nueva York
para poder estar allí cuando fueran a por el niño, y las dos me arroparon como
siempre habían hecho, como hacíamos todas en los momentos en los que alguna de
las tres estaba mal.


 


—Pero
no llores más, Sofía, que eso en tu estado no te hace bien —me pidió Irene.


 


—Mateo
me ha dicho que tenemos que hablar cuando vuelva, y le contaré lo del bebé.


 


—Ya
debería saberlo, pero con esto del niño, es mejor así. Se debatiría entre estar
contigo o ir allí —dijo Susi.


 


—Sergio
e Iker habrían ido para que él se quedase contigo, eso seguro.


 


—Mira
qué bien conoce ya a su chico —rio Susi, dándole un codazo a Irene después de
que dijera eso.


 


—Nos
estamos conociendo, que no es lo mismo.


 


—¿Íntimamente
también? —Arqueó la ceja.


 


—¿Y
tú? ¿Has conocido íntimamente a Jaime?


 


—A
él ya le conocía, Irene. —Susi volteó los ojos.


 


—Conocías
al Jaime jovencito, no al maduro —reí.


 


—Pero
qué cabritas podéis llegar a ser —resopló.


 


—Bueno,
al menos a Sofía la hemos hecho reír —dijo Irene.


 


—Es
nuestra especialidad, sabes que en los ratos libres somos un poco payasitas.


 


—Pero
solo un poco y en los ratos libres, que el resto del tiempo somos payas, a
secas —me eché a reír porque ese par eran tremendas.


 


—Entonces,
Jaime, que había venido por un trabajo, se ha encontrado con una bomba de
exclusiva que va a ser la leche para la audiencia de su programa —dijo Irene, y
asentí.


 


—Al
menos con eso se le dará visibilidad al asunto del niño, porque ese empresario
ahora mismo es cómplice de su secuestro.


 


—Que
Tatiana era mala, lo sabíamos todos, pero esto ya es de ser un demonio, vamos
—resopló Irene.


 


—No,
no, esta es la maestra de los demonios, es quien enseña a los novatos a ser
malos —Susi volteó los ojos—. Pobre niño, menuda madre le tocó en el sorteo de
la vida.


 


Desde
luego, porque si quisiera un poco a ese niño, Tatiana habría mirado por su
bienestar y estabilidad, y estaba claro que, con ella, el pequeño Zaid no las
tendría.
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Sofía


 


No
me sentía con ánimo para nada, así que, después del día anterior que había
tenido, les pedí a las chicas que se encargaran del trabajo porque no me veía
bien.


 


Estaba
embarazada y me preocupaba el hijo mayor de Mateo, ese hombre que sabía que lo
estaba pasando mal y que me estuvo escribiendo durante la tarde y la noche
anterior para contarme cosas de la entrevista.


 


Iban
a esperar a que él estuviera en Nueva York para emitirla, y es que Mateo
primero quería hablar con el detective que conocía Jaime y ver qué y cómo
podrían hacer para recuperar al niño.


 


Mi
madre me había llamado por la mañana, pero estaba tan agotada que dejé el móvil
en silencio y ni siquiera escuché sus llamadas.


 


Pasé
la mañana en el sofá echada, pensando en Mateo y el pequeño Zaid, y temiendo
que a Tatiana se le pudiera ir la cabeza de alguna manera y desaparecer con el
niño, que estaba claro que ese hombre con el que tenía una relación podría
hacer que se fuera donde quisiera y nadie se enteraría.


 


Apenas
había comido y las chicas no llegarían hasta la noche; Irene había quedado con
Sergio y Susi con Jaime, por lo que estaba sola en casa y aún me quedaba un
rato para estarlo.


 


El
sol de la tarde entraba por las ventanas del apartamento llenando de luz el
salón, dándole una sensación de mayor amplitud. Fui a la cocina para servirme
un zumo y, tras eso, me senté en la mesa, mirando el móvil con el nombre de mi
madre en la pantalla. Otra llamada perdida y ahora sí que debía devolvérsela;
tenía una razón de peso para hablar con ella y, aunque no era el mejor modo de
hacerlo, debía contárselo.


 


Si
no había sabido cómo contarle a Mateo que estaba embarazada, decírselo a mis
padres, que ni siquiera sabían que me estaba viendo con alguien, iba a ser,
cuando menos, sorprendente para ellos.


 


Iba
a llamarla yo, pero el teléfono sonó una vez más. Suspiré profundamente,
haciendo un esfuerzo para relajarme, tomé aire y respondí, intentando no sonar tan
nerviosa como me sentía.


 


—Hola,
mamá —dije, con la voz un poco más aguda de lo normal, una mezcla de ternura y
temor.


 


Era
mi madre, sabía que estaría a mi lado, pero no dejaba de tener esa sensación de
que pudiera decirme algo, a pesar de que ya no era una niña.


 


—¡Sofía,
hija! ¿Cómo estás? ¡Hace días que no hablamos! —Mi madre, siempre tan vivaz,
empezó a hablar a mil por hora, como era costumbre en ella, sin dejarme hacerlo
a mí— ¿Todo bien? ¿Cómo va el trabajo? Te he llamado todo el día, incluso llamé
a Susi y me dijo que estabas un poquito pachucha. ¿Estás mejor?


 


Me
reí, porque desde luego que mi madre en lo que a la salud de sus dos hijos se
refería, se preocupaba incluso por un leve resfriado. Podía sentir su mirada
preocupada, que siempre me veía como su niña, y así sería hasta que ella no
estuviera en este mundo, según sus palabras.


 


—Estoy
bien, mamá, todo tranquilo. He estado… ocupada, ya sabes —dije, intentando
darle un giro a la conversación. Pero la tensión en mi voz era imposible de
esconder.


 


—¡Ay,
qué susto me das, hija! ¿Estás segura de que todo está bien? —Como madre que
era, tenía un radar para intuir que pasaba algo— Lo noto en tu tono, algo no
anda bien. ¿Qué pasa? Cuéntame.


 


Cogí
aire con fuerza y lo solté casi de golpe, queriendo encontrar las palabras
adecuadas para este momento tan difícil, porque, aunque era mi madre, no dejaba
de ser una chica sin pareja a sus ojos.


 


—Mamá…
—Comencé, pero me quedé atascada de nuevo, así que cogí aire buscando las
palabras, una vez más— Hay algo que necesito decirte. Y es algo que no sé cómo
decir, la verdad.


 


Hubo
una pausa en el otro lado de la línea, y sentí la atención total de mi madre,
esperando a que dijera lo que fuera que me tenía así, porque mi madre siempre,
siempre, notaba cuando algo no estaba del todo bien conmigo.


 


—Sofía,
cielo, ¿estás bien? Me estás asustando. ¿Pasa algo? ¿Es grave?


 


—No,
no es grave, pero… —Dudé, mirando a todas las paredes de la cocina,
deteniéndome en algunos detalles insignificantes, pero no podía retrasarlo más,
y aunque Mateo debería haber sido el primero en saberlo, tenía que hacerlo
ahora, o me volvería a arrepentir— Mamá, estoy embarazada.


 


El
silencio al otro lado fue tan intenso que pensé que la llamada se había
cortado. Mi madre se había quedado muda, no tenía ninguna duda de ello, y
pasaron unos segundos que me parecieron horas hasta que escuché de nuevo su
voz.


 


—¿Embarazada?
—repitió aquella palabra como si estuviera intentando comprender lo que acababa
de escuchar. Me mordí el labio, incapaz de pronunciar una palabra más,
esperando a que dijera algo, porque sabía que lo iba a hacer— Pero… ¿Estás
segura? ¿Te has hecho la prueba?


 


Respiré
hondo, temblando porque nunca antes me había visto en esa situación.


 


—Sí,
mamá, me hice tres pruebas. Estoy segura. Y fui a la ginecóloga, que confirmó
que estoy embarazada.


 


Ella
suspiró, y pude escuchar cómo se tomaba un momento para procesar la noticia. No
todos los días tu hija pequeña, sin pareja reconocida, te dice que vas a ser
abuela, vaya.


 


—Hija…
—dijo finalmente, su voz suave, pero firme— Ni siquiera me has presentado un
novio, y sé que hoy en día puedes ser madre soltera si quieres, y no voy a
negar que es una sorpresa, pero aquí estoy, y tu padre también, para ayudarte.
Eres una mujer fuerte y si esto ha sido solo cosa de una noche, pues, mira,
noche con sorpresa —dijo finalmente, y sonreí un poco más aliviada.


 


Mi
madre siempre había sabido conseguir que me calmara.


 


—¿Así
que ha sido por esto por lo que me has evitado todo el día? ¿No encontrabas la
forma de decirme que me vas a hacer abuela? —dijo, con un tono que hacía que
soltara una risa nerviosa— Porque, hija mía, si es así, te aseguro que lo de
ser abuela otra vez no suena nada mal.


 


Y
no pude evitar volver a dejar salir una risa nerviosa. Aunque el momento era
serio, el humor de mi madre siempre me había hecho sentir un poco más aliviada.


 


—No,
mamá, no es por eso. Es que no sé qué hacer. No sé cómo darle la noticia a
Mate… no sé qué esperar de él. Y tú sabes que yo siempre he sido la que tiene
todo bajo control, pero ahora… no sé nada.


 


—Ay,
mi niña, es que ser madre no se trata de tenerlo todo bajo control. Ni yo lo
tenía a tu edad. Pero ¿quién es Mateo?


 


—¿Cuánto
tiempo tienes para esta conversación telefónica? —sonreí.


 


—Todo
el que quieras, me acabo de sentar en el sofá con un paquete de galletas con
chocolate.


 


—Mamá,
eres odontóloga, y siempre dices que no hay que comer demasiados dulces —reí.


 


—La
ocasión lo merece, ahora cuéntame todo sobre ese Mateo, pero empieza por lo
importante. ¿Es guapo?


 


Y
solté tal carcajada, que todos los nervios se me fueron de golpe.


 


Durante
la siguiente hora le conté, lo más resumido posible, todo el tema de Mateo,
quién era, cómo le conocí, lo que hice por él en Bali, y que a pesar de que
aquello era una locura, me había enamorado de él como una quinceañera.


 


—Lo
importante es que estés bien. Y si tienes dudas, no pasa nada. Lo que sí sé es
que no hay nada que no podamos superar. En cuanto a contárselo a él, es fácil:
os sentáis a cenar, le pones las tres pruebas en la mesa y le dices que vais a
tener trillizos. Si no le da un infarto con eso, no le dará por decirle que va
a ser padre otra vez.


 


—¡Mamá,
por Dios! —me eché a reír, y todo porque ella no quería que me sintiera mal en
ningún momento.


 


Sentí
cómo la opresión en el pecho se aligeraba un poco con las palabras de mi madre,
con ese modo de apoyarme en todo y el sentido del humor que tenía.


 


—Gracias,
mamá —dije, notando que estaba a punto de llorar—. Gracias por estar siempre
ahí. No sé qué haría sin ti.


 


—De
nada, hija, de nada. A veces las decisiones más difíciles son las que nos hacen
más fuertes. Vas a ser madre, porque sé que quieres tener ese bebé; en ningún
momento me has dicho o insinuado lo contrario. Tu miedo es lo que Mateo piense
por culpa de Tatiana, que, también, mira que es casualidad que esa muchacha que
te hizo la vida imposible fuera su pareja.


 


Sonreí
entre lágrimas, porque finalmente me había puesto a llorar sin darme cuenta,
algo que me pasaba muy a menudo desde que supe que estaba embarazada.


 


—Te
quiero mucho, mamá.


 


—Yo
también te quiero, hija. Y recuerda que no estamos solas. Sea lo que sea que
pase, lo vamos a afrontar juntas. Ahora, ya sabes, las abuelas pueden ser un
poquito invasivas, pero siempre con cariño, ¿vale? ¡Y no olvides que me muero
de ganas por ver a ese futuro nieto! ¿Me dejas contárselo a tu padre? Quiero
ponerlo sobre aviso de ese amigo tuyo. Porque la etiqueta de novios no os la
habéis puesto, ¿no?


 


—No
—reí.


 


—Vale,
pues ya le digo a tu padre que vamos a ser abuelos otra vez, y que a este nieto
le vamos a ver más.


 


—¿Sabes
algo de Jesús, por cierto? —curioseé.


 


—No
ha venido apenas, pero ya contábamos con ello —suspiró.


 


—Mañana
me paso a tomar café con vosotros, así os enseño la ecografía.


 


—Muy
bien, mi niña, deseando estoy de verte.


 


Después
de despedirnos, dejé el móvil a un lado y me quedé mirando por la ventana.


 


Siendo
sincera, no pensé que se lo tomara tan bien. Mi madre no era mayor y entendía
los tiempos modernos en los que estábamos, pero claro, una cosa era saber que
la hija no casada de una conocida estaba embarazada, a vivirlo en tu propia
hija.


 


Por
suerte, mis padres siempre habían sido muy cercanos con Jesús y conmigo, y me
alegraba saber que la noticia le había hecho ilusión, igual que a mí, a pesar
del susto del principio y la incertidumbre por tener que contárselo a Mateo y
cómo hacerlo.


 


Me
recosté en la silla, llevándome ambas manos al vientre, y sonreí mientras lo
miraba. Mi bebé crecía ahí, mi hijo y el de Mateo, esa pequeña parte de los dos
que ya quería con todo mi corazón.


 


 








Capítulo 63





 


Mateo


 


Jaime
me hizo la entrevista y se quedó ahí pendiente de emitir hasta que tuviéramos
todo bien atado.


 


Yo
estaba más desesperado que nunca y no veía el momento de volver a estar con mi
hijo. Había pasado estos días arrepintiéndome de haber conocido a Tatiana y de
haber estado con ella, pero me había dado el mayor tesoro que una persona podía
tener, aunque me lo hubiera vuelto a arrebatar de nuevo.


 


No
iba a poder perdonarla; esta vez había pasado todos los límites, se había
saltado la orden de un juez a la torera, y su familia, ellos eran de la peor
calaña.


 


Pero
de esto me enteré tarde, muy tarde como para haber puesto distancia de por
medio.


 


Si
a Tatiana la conociera ahora, y supiera quiénes eran su tío y su primo como lo
sé hoy día, no me habría involucrado con ella por mucho que no tuviera a mi
hijo Zaid.


 


Estaba
en casa, sentado en el porche con un vaso de whisky en la mano, contemplando el
oscuro y estrellado cielo que lo cubría todo, cuando sonó mi móvil.


 


—¿Diga?
—pregunté al descolgar y ver que era un número desconocido que no tenía en mi
lista de contactos.


 


—Soy
el detective Davis —dijo al otro lado un hombre, en un perfecto español, pero
con el característico acento americano.


 


—Detective
Davis, soy Mateo.


 


—Lamento
no haberle podido devolver la llamada antes, pero tengo a mis hombres en medio
de un caso que ha requerido toda mi atención estos días. Me dijo Jaime que su
ex había secuestrado a su hijo.


 


—Básicamente,
es lo que ha hecho, sí —suspiré, y tras dar un trago a mi whisky le puse en
antecedentes de lo ocurrido.


 


Le
conté todo sin dejarme ni un solo detalle sobre Tatiana, le hablé del
empresario con el que mantenía una relación desde hacía un tiempo, y al
escuchar su nombre le oí chascar la lengua.


 


Sin
duda, ese tipo era muy conocido por todos en Nueva York; lo que no sabía era si
estaban al tanto de todos sus negocios.


 


El
detective Davis me escuchó con atención, sin intervenir ni interrumpirme en
ningún momento hasta que acabé de hablar; solo entonces carraspeó y volví a oír
su voz al otro lado de la línea.


 


—¿Te
puedo tutear? —preguntó.


 


—Por
supuesto.


 


—Mateo,
el hombre con el que se relaciona tu ex no es precisamente un alma caritativa.
Tiene negocios poco ortodoxos, por decirlo de algún modo, y frecuenta compañías
que dejan mucho que desear. Da una cara pública que nada tiene que ver con lo
que hay detrás de él.


 


—La
familia de mi ex también tiene negocios de ese tipo, y me consta que se traen
algo entre manos. Tengo pruebas que he ido recabando en estos años; mi abogado
ha hablado con el juez que me dio la custodia de mi hijo, sabe bien quién es
esa familia, lo poco que les cuesta pagar para conseguir algo, como ha sido el
que ella saque al niño del país y haberme denunciado aun teniendo la sentencia
a favor mío, y está trabajando con un juez amigo suyo para la denuncia que
vamos a poner desde aquí.


 


—¿Quién
es la familia de tu ex?


 


—Karim
y Hakim Alami —contesté—. ¿Le suenan?


 


—De
Marruecos, sí, se han hecho famosos de manera internacional —suspiró.


 


—Tío
y primo de mi ex.


 


—Pues
si están haciendo negocios con Harris, deduzco que no es por temas de sus
empresas legales.


 


—Ni
por asomo.


 


—Necesitaría
ver todo lo que tienes, Mateo.


 


—Si
me facilita una dirección de correo electrónico, lo tendrá ahí en un minuto.


 


—Te
la acabo de enviar por mensaje.


 


Eché
un vistazo y, como tenía vinculado los mensajes del móvil al portátil, entré en
el salón para enviarle la carpeta con todos los archivos que tenía en ella.


 


Le
hablé de la persona que tenía dentro de la casa de Hakim y que me ponía al
tanto de todo; dijo que aquella había sido una jugada arriesgada, pero que, con
todo lo que le había enviado, podía montar un caso gordísimo junto con la
policía de España y Marruecos. Ahí había material para encerrar de por vida a
varias personas involucradas con Hakim y Harris, el empresario con el que
estaba Tatiana.


 


—Harris
se guarda bien las espaldas —dijo.


 


—Igual
que Hakim, entonces. Tiene gente que le protege las veinticuatro horas; su casa
es más una pequeña fortaleza.


 


—Necesito
hablar con el juez que está con este asunto.


 


—Le
pediré a mi abogado que te mande a este correo el nombre y demás.


 


—Perfecto.
En cuanto a tu hijo, vamos a vigilar a Harris, sus movimientos, si sale con
ella y el niño, o si ellos están en otro sitio, porque este tipo tiene varias
propiedades. Imagino que lo de que está en Nueva York lo habéis averiguado por
vuestra cuenta.


 


—Antes
de que me lo confirmara la persona que tengo en casa de Hakim, lo averiguamos
con unos contactos de un amigo mío.


 


—Bien.
En ese caso, ella no sabe que estás al tanto; sigue pensando que crees que está
en paradero desconocido.


 


—Exacto,
su tío y su primo no me dijeron dónde se había llevado a mi hijo.


 


—Perfecto,
es una baza a nuestro favor.


 


—¿Qué
va a hacer, detective?


 


—Llámame
Liam, por favor. Y en cuanto a qué voy a hacer, primero hablar con el juez,
ponerme en contacto con la policía de Marruecos y de España, decirles que
tenemos información veraz sobre los negocios de estos dos, y que voy a ir a por
ellos. Jaime es periodista, ¿has hablado con él?


 


—Le
concedí una entrevista.


 


—Bien,
podemos usarlo como señuelo una vez yo tenga claro todo lo que haremos. Ahora
hablaré con él para comentarlo.


 


—De
acuerdo. Me gustaría ir allí; quiero estar presente cuando vayan a por mi hijo.


 


—Eso
es arriesgado, pero como padre, sé lo que sientes. Coge el primer vuelo que
encuentres; esto puedo tenerlo listo para dentro de un par de días, como mucho,
tres. Envíame un mensaje de cuándo llegas, para enviarte a alguno de mis
hombres a recogerte.


 


—Iremos
tres, porque sé que mi hermano y mi mejor amigo vendrán conmigo.


 


—Bien.
Estamos en contacto.


 


—Adiós,
Liam.


 


Colgué
y solté el aire con fuerza. Busqué un hotel donde alojarnos y llamé a Iker para
ponerlo al tanto; después llamé a Sergio.


 


Los
dos dijeron que iban conmigo así fuera al mismísimo Infierno, pero que solo no
me dejaban, algo que yo ya sabía, así que les pedí que estuvieran preparados
para irnos al día siguiente en uno de los vuelos privados que solía contratar.


 


Me
quedé en el sofá sentado viendo una de las fotos de Zaid en la que estábamos
los dos, y sonreí. Qué diferente sería todo si Tatiana no me la hubiera jugado
de ese modo.


 


Cogí
el móvil para llamar a mi hermana y decirle que necesitaba que estuviera cerca
de mis padres para lo que podía pasar en cuanto saliera a la luz la entrevista
y todo lo que vendría después, y cuando me preguntó por Sofía y cómo estaba
llevando esto, le dije que no había vuelto a verla desde que estuvimos en casa
de mis padres. En cuanto colgué a Abril, marqué el número de Sofía.


 


—Hola,
Mateo —respondió con la voz un poco apagada.


 


—Hola,
preciosa, ¿cómo estás?


 


—Bien,
preparando unas cositas para la página.


 


—Manteniéndote
ocupada, entonces —sonreí.


 


—Sí
—escuché su sonrisilla, y solo con eso, me alegró la noche.


 


—¿Me
echas de menos?


 


—No.


 


—Mentirosa
—sonreí.


 


—Pues
no preguntes.


 


—Me
voy mañana a Nueva York. Iker y Sergio vienen conmigo.


 


—¿Sabes
algo de Tatiana?


 


—No,
pero el detective al que conoce Jaime me ha llamado hoy, conoce bien al tipo
con el que está y puede vigilarle para ver dónde están ella y el niño.


 


—Mateo,
¿y si se lo lleva de allí? O si ya no está —dijo, y noté el miedo en su voz.


 


—La
buscaré donde sea, pero no me va a separar de mi hijo más tiempo. Con lo que ha
hecho sabe que la ha cagado, por mucho que su primo pagara para que pudieran
salir ella y Zaid de Marruecos.


 


—Dime
que tendrás cuidado.


 


—Y
tú que me echas de menos.


 


—Sabes
que sí, Mateo.


 


—Me
gusta escucharlo.


 


—Ten
cuidado, por favor. Deja que sea la policía quien haga su trabajo. Tú solo…
vuelve con nosotros y trae al niño.


 


—Sofía.


 


—Dime.


 


—Tenemos
una conversación pendiente cuando regrese de Nueva York.


 


—No
me iré a ningún lado, aquí estaré esperando.


 


—Descansa,
pequeña, es tarde.


 


—Lo
mismo digo. Te… —carraspeó, y por un momento noté que me daba un vuelco el
corazón por lo que estaba seguro que iba a decir— Te veo a la vuelta.


 


—Sí
—sonreí—. Buenas noches, pequeña.


 


—Buenas
noches, Mateo.


 


Colgué
y, mientras me recostaba en el respaldo del sofá, cerré los ojos. Estaba seguro
de que me iba a decir que me quería, pero se arrepintió en el último momento.


 


¿Me
quería? Porque tenía claro que sentía algo por mí, al igual que yo tenía
sentimientos por ella. Y sí, precisamente por eso tenía una conversación
pendiente con Sofía, para poner las cartas sobre la mesa y ver a dónde nos
llevaba esto.


 


Me
fui a la habitación y preparé una pequeña maleta con ropa para varios días
antes de meterme en la cama. Esperaba que todo saliera bien, y que el detective
Liam Davis hiciera cuanto estuviera en su mano para recuperar a mi hijo.


 


 








Capítulo 64





 


Sofía


 


Estaba
siendo una mañana de lo más ajetreada, pero por fin tenía un ratito libre para
ir a la clínica a ver a mis padres.


 


Ya
sabía mi padre también que estaba embarazada y cuando fui a su casa, me abrazó
con ese cariño y amor que siempre me mostró.


 


Mi
móvil empezó a sonar y al sacarlo del bolso vi que era mi hermano Jesús, y me
extrañó que me llamara.


 


—Dime
—dije al descolgar.


 


—Hola,
Sofía.


 


—¿Qué
quieres? Estoy un poco liada y voy hacia el coche.


 


—Mamá
me ha dicho lo del bebé, felicidades.


 


—Gracias—Nunca
había sido tan seca y cortante con mi hermano, pero es que no me salía ser como
la Sofía de siempre con él, desde que había cambiado tanto con su matrimonio.


 


—¿Te
sientes bien? Recuerdo que Maeva…


 


—Estoy
perfectamente —le corté—. ¿Cómo está la niña?


 


—Bien
—noté que sonreía—. Aquí está viendo una película de dibujos.


 


—Dale
un beso de mi parte. Tengo que colgar, voy a coger el coche y sabes que no me
gusta hablar mientras conduzco.


 


—Claro.
Bueno, solo quería felicitarte y saber cómo estabas.


 


—Gracias
por preguntar. Adiós.


 


—Adiós,
hermanita.


 


Colgué
sintiendo ese nudo en la garganta al escucharlo llamarme de ese modo. Jesús y
yo siempre fuimos muy cercanos y con todo esto yo lo había pasado muy mal.
Maeva se había encargado de alejarlo de nosotros hasta el punto de que
discutiéramos aquel día en casa de mis padres y no me apeteciera ser cordial
con él.


 


Subí
al coche y me dirigí a la clínica de mis padres; sabía que estarían a punto de
salir a tomar café y hacía un par de días que no los veía, así que no había un
mejor momento que este para ir a hacerles una visita.


 


Mientras
conducía, iba escuchando la radio y en ese momento sonaba esa bachata de Prince
Royce que Mateo y yo bailamos la noche que salimos con su hermano e Iker y las
chicas, esa que me cantó al oído y con la que me había sentido identificada en
muchas de las partes de la letra.


 


Porque
sí, Mateo me hacía soñar y me hacía vibrar.


 


Soñaba
con un futuro en el que estuviera él, compartiendo la felicidad de ser padres
del bebé que estaba en camino y que creciera con su hermano mayor, Zaid.


 


Y
me hacía vibrar con cada beso y caricia que me daba, con el modo en el que me
miraba y cómo me abrazaba por las noches hasta que me quedaba dormida.


 


Eso
era lo que quería tener, el poder dormir cada noche con el hombre al que amaba
y despertar entre sus brazos.


 


 La otra noche cuando hablamos, a punto estuve
de decirle que lo quería, pero me detuve justo a tiempo para que no se sintiera
incómodo, porque si él no albergaba los mismos sentimientos que yo, me moriría
de vergüenza por habérselo dicho.


 


Llegué
a la clínica y, tras aparcar, entré saludando a Rocío, la recepcionista, que
sonrió al verme.


 


Me
dijo que mis padres estaban al salir y me quedé sentada en la salita de espera.
Cogí el móvil y vi que Mateo me había enviado un mensaje; sonreí al ver lo que
ponía.


 


Mateo:
¿Me echas un poquito de menos?


 


Sofía:
No, nada en absoluto.


 


Mateo:
Eres una mentirosa. Pero, aunque fuera cierto, escribiéndote me aseguro de
que no te olvidas de mí.


 


¿En
serio pensaba que me iba a olvidar de él? Ni siquiera había podido hacerlo
durante los días siguientes tras la vuelta de Bali, cuando me dijo que no
volvería a verle.


 


Y
ahora que estaba embarazada, aunque él todavía no lo supiera, mucho menos.


 


—Sofía,
cariño —miré hacia el pasillo al escuchar a mi madre y sonreí al verlos a los
dos—. ¿Qué haces aquí?


 


—Pues,
que tengo un ratito y me he dicho: voy a desayunar con ellos. —Les di un abrazo
a cada uno.


 


—¿Y
mi nieto cómo está? —preguntó mi padre.


 


—¿Y
por qué tiene que ser un niño? —reí.


 


—Porque
tu hermano tuvo una niña primero, y tú vas a tener un niño. Si Jesús nos da
otro nieto, será niño, y tú después, una niña.


 


—Vaya
lógica —dijo mi madre—. Por esa regla de tres, te recuerdo que Mateo ya tiene
un niño, por lo que este bebé puede ser una niña.


 


—Mamá,
Zaid no es vuestro nieto.


 


—Tú
dile a Mateo que estás embarazada, y verás qué pronto nos llama abuelos el pequeño
Zaid.


 


—Tu
madre con tal de ser abuela y ver la casa llena de nietos, da dinero —resopló
mi padre y nos echamos a reír.


 


Salimos
de la clínica y fuimos a la cafetería que había justo al lado. Ellos pidieron
café con tostadas de jamón y tomate, y yo un descafeinado, un zumo de naranja y
un croissant a la plancha con mantequilla y mermelada.


 


Mientras
desayunábamos les dije que me había llamado Jesús para felicitarme por el bebé,
y mi madre me comentó que se había pasado por su casa la tarde anterior y se lo
contaron. Dijo que se había alegrado por mí y que les había dicho que me
llamaría.


 


—Vino
con la niña, así que al menos la vimos un ratito —dijo mi madre, tras dar un
sorbo a su café.


 


—Yo
le noté raro.


 


—¿Raro?
—pregunté al escuchar a mi padre.


 


—Sí,
no sé cómo explicarlo, pero estaba raro.


 


—Estaba
como siempre, que le dije que vinieran a comer el domingo, y dijo que ya tenían
planes.


 


—Pues
yo creo que le pasa algo —mi padre se encogió de hombros.


 


—Me
ha llamado hermanita; igual está con fiebre o algo.


 


—Es
mi hijo, y por mucho que no le reconozca con lo que hace desde que se casó, os
digo que le pasa algo.


 


Podía
tener razón y que a Jesús le preocupara algo, pero como era como era, y no
contaba nada desde que estaba casado y era padre, pues no sabríamos si
realmente estaba bien o no.


 


Aproveché
para decirles que yo sí iría el domingo a comer. Mi madre dijo que iba a
preparar paella y a mí se me hizo la boca agua al escucharla. Incluso propuso
que se lo dijera a Susi e Irene, y ella avisaría a sus padres para hacer una
comida todos juntos como hacíamos muchas veces.


 


—Tenemos
que celebrar que vamos a ser abuelos, así que —sonrió y me contagió a mí con
ese gesto, pues mi madre estaba de lo más ilusionada con la llegada de mi bebé.


 


Después
del desayuno los acompañé a la puerta de la clínica y nos despedimos con besos
y abrazos, quedando en vernos el domingo en su casa. Fui hasta el coche, me
subí y le mandé un mensaje a las chicas para decirles que iba ya para casa y
que cogería un pollo asado y una ensaladilla para comer, a lo que las dos
respondieron que me comían la cara.


 


Ellas
se habían quedado en casa revisando algunas cosas mientras yo hacía el papeleo,
y estaba claro que ninguna de las tres tenía ganas de ponerse a preparar
comida.


 


Puse
el coche en marcha y me dirigí hacia casa; teníamos el asador a solo un par de
calles de donde vivíamos, así que me quedaba de camino.


 


Estaba
girando a la derecha tras dejar atrás la carretera principal para ir por el
camino de siempre, cuando noté que me daban un golpe. Miré por el espejo
retrovisor y vi una furgoneta de reparto.


 


Me
hice a un lado, puse las luces de emergencia y bajé del coche, al igual que
hacía el chico de la furgoneta.


 


—Lo
siento, no me ha dado tiempo a frenar —dijo mientras se acercaba, y miré la
parte trasera de mi coche.


 


—Bueno,
ha sido un roce apenas, no me has sacado de la carretera ni está muy golpeado
—sonreí—. No te preocupes.


 


—No,
de verdad, es que iba mirando el móvil, mi jefe me estaba llamando y…


 


Y,
ahí yo noté un leve pinchazo en el brazo que me había dado un segundo chico al
que no había visto bajar de la furgoneta.


 


—¿Qué
has…?


 


No
pude seguir hablando, porque notaba que me pesaba todo el cuerpo y comenzaban a
pesarme los párpados. Me costaba mantener el equilibrio y tuve que apoyarme en
el coche para no caerme. Intenté dar unos pasos para ir hasta la puerta y
subirme; necesitaba irme de ahí, pero no pude.


 


—Vamos,
súbela a la furgoneta, hay que llevarla con el jefe —escuché que decía el que
me había pinchado.


 


—Esto
no está bien, Faruk —contestó el primer chico, y noté que me cargaba en
brazos—. Mamá no estaría contenta con la vida que llevamos.


 


—Mamá
está muerta, y nosotros vivos. Si quieres seguir así, mete a esta puta en la
furgoneta y vámonos, Ahmed.


 


Noté
que flotaba, me costaba mantener los ojos abiertos y comencé a balbucear algo
ininteligible.


 


—Lo
siento mucho, señorita, de verdad —murmuró el chico mientras me acomodaba en
una especie de colchón.


 


No
tardé en notar que todo comenzaba a quedarse oscuro, y en lo único que pensé en
ese momento fue en que, por favor, no nos pasara nada ni a mí ni a mi bebé.
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Mateo


 


Estaba
en la terraza de mi habitación de hotel con vistas a Central Park, tomando un
café y fumando un cigarrillo mientras pensaba en Zaid, y en que todo esto
acabara cuanto antes.


 


Habían
emitido ya la entrevista porque ni Tatiana ni el tal Harris habían sido vistos
en alguna de las propiedades de este último, y Liam, el detective Davis, quería
que dieran señales de algún tipo para saber a ciencia cierta por dónde moverse.


 


Aunque
tenía a sus hombres vigilando constantemente, esperando que alguien cometiera
un fallo, por pequeño que este fuera.


 


Iker
y Sergio habían quedado en venir a desayunar conmigo, como hacían desde que
estábamos aquí, y eso me recordaba a los días que pasamos en Bali, solo que nos
faltaba Sofía.


 


La
echaba de menos, y como le dije en el mensaje, sabía que ella también, pero
escribiéndole me aseguraba de que no se olvidara de mí.


 


Llamaron
a la puerta y abrí; traían el desayuno para los tres, y no había hecho más que
llevarlo a la terraza cuando llegaron los dos.


 


—Buenos
días, hermano —Sergio me dio una palmada en el hombro.


 


—Buenos
días.


 


—Huelo
a café, y necesito uno bien cargado —dijo Iker, que ni me miró.


 


—Buenos
días para ti también, ¿eh?


 


—Sí,
sí, eso —contestó mientras se llenaba la taza.


 


—¿Qué
le pasa? —le pregunté a mi hermano.


 


—No
ha dormido mucho —sonrió, y por el gesto, algo había pasado.


 


—No
me digas que has conocido a alguna de las huéspedes en el bar y has estado toda
la noche con ella.


 


—No,
los de la habitación de al lado tenían una fiestecita privada.


 


—Vamos,
que los ha escuchado follar como animales, y no le han dejado dormir.


 


—Esta
noche me pongo unos tapones —resopló.


 


—No
habrá sido para tanto.


 


—Sí,
sí, que parecía que estaban en mi habitación, te lo juro.


 


—Vamos,
que lo mismo se cambia de habitación —rio mi hermano.


 


—Anda,
vamos a desayunar —sonreí negando y nos sentamos.


 


Me
pusieron al día de lo que habían hablado la noche anterior con el detective, y
es que al parecer habían visto algo inusual en uno de los edificios donde
Harris tenía un apartamento.


 


Según
tenía entendido la policía, el apartamento llevaba vacío unos meses; de hecho,
desde que le dije a Davis lo que pasaba, ese apartamento fue el primero al que
mandó a sus hombres, y había seguido vacío, hasta ahora.


 


Me
dijo que habían visto que llevaban algunos muebles nuevos, y entre ellos, lo
que parecía el cuarto completo para un niño.


 


Davis
lo mantenía bien vigilado porque, si Tatiana entraba en ese edificio con mi
hijo, no la dejarían salir.


 


Yo
solo quería que todo esto acabara cuanto antes y poder volver a casa con mi
hijo, para ver a mi familia y a Sofía.


 


Estaba
dando un trago al café cuando me llegó un mensaje al móvil. Al abrirlo, vi una
foto de Sofía sobre un colchón.


 


—Pero
¿qué cojones? —grité.


 


—¿Qué
pasa? —preguntó Iker.


 


—Hijo
de la gran puta —dije con los dientes apretados al leer el texto que acababa de
llegarme.


 


—Mateo,
que nos estás acojonando. ¿Qué te han mandado?


 


—Hakim
tiene a Sofía.


 


—¿Cómo?
—gritaron al unísono, mientras se levantaban para ver mi móvil.


 


Hakim:
Si la quieres de vuelta, más vale que retires la denuncia contra nosotros, o
no la vuelves a ver en tu vida.


 


—Qué
cabrón, esto no puede hacerlo, esto es un puto secuestro —dijo Iker.


 


—Llama
a Irene, Sergio, igual es una mentira, un montaje, no sé.


 


—Voy
—mi hermano se levantó sacando el móvil del bolsillo del pantalón y fue hacia
la habitación para hablar con la amiga de Sofía.


 


No
me lo podía creer, ese cabrón no podía habérsela llevado para conseguir que
retirara la denuncia. Pero ella estaba ahí, en lo que parecía una furgoneta
sobre un colchón.


 


—Como
le haga daño, te juro que lo mato.


 


—Y
yo escondo el cadáver —me dijo Iker.


 


Él
llamó a mi cuñado Lewis para asegurarse de que todos estuvieran bien; no
queríamos asustar a mi hermana ni a mis padres y con saber que estaban todos
donde debían, era suficiente para nosotros.


 


—Sofía
dijo que iba a llevar la comida y no llegó a casa —dijo mi hermano cuando
regresó—. Su móvil está apagado y no consiguen localizarla.


 


—Me
cago en la puta —me puse en pie y llamé a Davis; necesitaba que viniera.


 


—Detective
Davis —respondió.


 


—Soy
Mateo, Hakim tiene a mi novia —dije aquellas palabras de una manera tan natural,
que no me sentí raro para nada.


 


—¿Qué
quieres decir?


 


—Que
me acaba de mandar una foto suya, con un mensaje muy claro —respondí—. O quito
la denuncia contra ellos o no la vuelvo a ver.


 


—Vale,
ese tipo tiene dos frentes abiertos. No contestes al mensaje; voy a hablar con
la policía de Marruecos y de España para un operativo conjunto internacional.
Encontraremos a Sofía. Alguien deberá ir a hablar con sus padres.


 


—No
puedo perderla, Davis, no puedo permitir que Tatiana me la quite a ella
también.


 


—Tranquilo
porque eso no va a pasar. Vamos a centrarnos en el niño, que es quien está
aquí, y cuando lo recuperes, ya habremos dado con tu novia también. Vamos a ser
tres cuerpos de policía trabajando; no descansaremos hasta que demos con ella.
Porque imagino que Hakim no te ha dado una pista de dónde está.


 


—No,
no acompañaba la foto y el texto con un mapa y una enorme “x”, la verdad.


 


—Bien.
Sobra decir que, si te llama o vuelve a escribirte, me informes.


 


—Lo
haré.


 


—Mándame
la foto, a ver si mi gente puede encontrar algo en ella.


 


—Pues,
además de a Sofía tirada en un colchón, no sé qué pueden ver.


 


—Mateo,
te sorprendería lo que pueden llegar a encontrar y que a nosotros se nos pasa
por alto.


 


Le
mandé la foto a Davis y ya tenía a Iker y Sergio al lado, tratando de calmarme.
El móvil de Sergio empezó a sonar.


 


—Es
Irene —suspiró, y asentí, pues sabía que quería respuestas.


 


—Dime,
preciosa.


 


—Sergio,
por favor, dime qué pasa, ¿por qué me has colgado?


 


—Lo
siento, es que tenía otra llamada.


 


—No
me mientas, ¿qué pasa con Sofía?


 


—Irene,
soy Mateo —intervine, dado que mi hermano había puesto el manos libres.


 


—Mateo,
¿qué está pasando? Sofía no ha vuelto a casa, está ilocalizable, y eso en ella
no es normal.


 


—El
primo de Tatiana me ha enviado un mensaje.


 


—¿Y?
¿Qué tiene que ver él en esto?


 


—Se
ha llevado a Sofía —contesté, derrotado y sobrepasado por la situación.


 


—¿Qué?
No, no puede ser. Pero, si él está en Marruecos.


 


—Tiene
gente que se mueve con facilidad.


 


—Tienes
que encontrarla, Mateo, por favor, Sofía no puede simplemente desaparecer sin
más.


 


—He
hablado con el detective de aquí que está con el operativo para llevarme a Zaid
de vuelta a casa, va a hablar con la policía de España y Marruecos para buscar
a Sofía.


 


—¿Buscarla?
Si se la ha llevado el primo de Tatiana, la tiene que tener en su casa, y tú
sabes dónde vive.


 


—Créeme
que ese hombre es listo y sabe que su casa será el primer lugar en el que
miren. Seguro que la lleva a cualquier otro sitio.


 


—Me
da igual, necesito que la encuentren; no puedes permitir que ese hombre se
salga con la suya, Mateo.


 


—La
policía hará cuanto esté en su mano, Irene —le dijo Sergio—. Aquí están
haciendo avances para recuperar al niño, y no será menos con ella.


 


—Más
vale que así sea, porque si le pasa algo, os aseguro que todos sufrirían y
mucho.


 


Colgó
porque ya tenía la voz tomada por las lágrimas. Sergio me miró con cara de
preocupación, pero él sabía tan bien como yo que la policía haría todo lo que
estuviera en sus manos para encontrar a Sofía y llevarla de vuelta a casa.


 


Y
claro que, si a mi chica le pasaba algo, todos íbamos a sufrir, porque esa
mujer con su esencia era como esa chispa de luz que iluminaba todo a su paso.


 


No
iba a permitir que acabaran con nosotros, de verdad que no. No consentiría que
Tatiana se saliera con la suya y me hiciera daño por dos frentes distintos.


 


Y
mucho menos Hakim, a quien estaba dispuesto a destruir, y lo conseguiría.
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Sofía


 


Desperté
en una cama que no era la mía, lo sabía porque estaba sola y sin rastro de las
chicas.


 


Al
abrir los ojos vi una habitación amplia y bien decorada, con toques arabescos,
y un aroma de lo más varonil.


 


Me
incorporé y vi que estaba vestida aún con la ropa del día anterior, y al mirar
por la ventana comprobé que apenas acababa de amanecer.


 


Seguía
aturdida y sin saber qué me habían inyectado, pero me hizo estar dormida lo
suficiente como para que me trajeran a Marruecos. Faruk y Ahmed eran los chicos
de la furgoneta que chocó conmigo; el primero me pinchó en el brazo y el
segundo se disculpó al meterme en ella.


 


O
eso recordaba, que también podría ser que estuviera equivocada y que esos
chicos se llamaran Pepe y Paco, por ejemplo.


 


Me
levanté y fui hacia el ventanal, abrí la puerta y vi que tenía una segunda
puerta de rejas, perfectas para evitar que me escapara, pero claro, ¿quién
sería la bonita que saltaría desde una segunda planta?


 


Yo
no, y mucho menos en mi estado, porque si no había perdido al bebé con lo que
fuera que me habían drogado para traerme hasta aquí, lo haría si me tirara para
escapar.


 


Tenía
cuarto de baño allí, así que entré para asearme un poco, y al hacer pis
comprobé que por el momento no había sangrado vaginal, que al menos era un
alivio porque mi bebé seguía estando allí, conmigo, esperando que su papá y yo
volviéramos a vernos.


 


Y
yo esperaba que pudiéramos, porque si me habían secuestrado y Mateo no me
encontraba, aquí me quedaría el resto de mi vida a merced de a saber quién.


 


Pero
eso lo comprobé en el momento en el que salí del cuarto de baño, cuando choqué
contra un cuerpo grande, duro y que olía del mismo modo varonil del perfume que
impregnaba cada rincón de la habitación.


 


—Por
Dios —protesté, mirando hacia arriba, y me encontré con esos ojos verdes que
había visto por primera vez días atrás.


 


—Buenos
días, habibi —dijo con una sonrisa de lo más diabólica.


 


Habibi,
mi amor en árabe, según me dijo Mateo.


 


—Yo
no soy tu amor, Hakim —respondí con los dientes apretados.


 


—Veo
que recuerdas mi nombre, eso está bien.


 


—¿Cómo
olvidar el nombre de la persona que ha hecho posible que se lleven a un niño de
dos años lejos de su padre?


 


—Zaid
está con su madre, como debe ser.


 


—Zaid
está con una mujer horrible, porque nadie con un mínimo de decencia haría lo
que hizo ella, junto con vosotros.


 


—Mateo
no quería casarse; ella debía hacer algo para conseguir que accediera.


 


—Y
se quedó embarazada.


 


—Exacto,
pero ni así cedía. Así que, habibi, espero que no creas que será
diferente contigo, porque eres la cuarta con la que sale desde que lo dejó con
ella, y no se ha casado con ninguna de las tres anteriores. Para él no sois más
que putas a las que follar con quien pasa el rato.


 


—No
conoces a Mateo en absoluto —dije tratando de pasar por su lado, pues seguía en
la puerta del cuarto de baño, pero Hakim no se movió.


 


Era
más alto y fuerte que yo, y querer moverlo a él era como intentar mover un
bloque de piedras.


 


—A
quien me interesa conocer es a ti, habibi —sonrió de nuevo.


 


—Que
dejes de llamarme así, no soy tu nada —le di un leve empujón, pero ni se
inmutó—. Y déjame salir.


 


—No
irás a ninguna parte, eres mi invitada.


 


—¿Invitada?
Me has secuestrado, y estoy en una maldita habitación con rejas en la terraza.


 


—Es
mi habitación.


 


—No
pienso dormir contigo. No voy a meterme en la misma cama que tú.


 


—Por
el momento.


 


—Ni
por el momento, ni nunca. Antes de que eso pasara, tendrías que volver a
drogarme con lo que fuera que me inyectaron ayer para traerme hasta aquí.


 


—Prefiero
mantener relaciones placenteras con mujeres despiertas, no dormidas.


 


—En
tus sueños igual me follas, pero nada más.


 


—Lo
haré, habibi, y te convertiré en mi mujer. Y le quitaré a Mateo lo que
tanto desea, como él me quitó lo que yo deseaba.


 


—Vete
al Infierno, Hakim —dije, y le escupí en la cara, gesto que no le provocó ni la
más mínima reacción.


 


—Me
gusta la fiera que veo en ti, no eres una gacela temerosa, eres como una leona.


 


—Y
muerdo y araño como una, que no se te olvide.


 


—Ahora
sé qué ha visto él en ti.


 


Se
giró y fue hacia la puerta, por donde salió dejándome sola de nuevo.


 


No
me podía creer que me hubiera secuestrado Hakim solo para provocar a Mateo,
porque eso de que le fuera a quitar lo que más deseaba como él se lo había
quitado, no lo entendía, la verdad.


 


Escuché
la llave en la puerta y resoplé; estaba claro que ese hombre no me iba a dejar marchar,
así como así, y a saber qué intenciones tenía conmigo.


 


Fui
hacia la ventana de nuevo y vi que estábamos lejos de cualquier casa o lugar
con más gente alrededor. Era una casa y tenía unos jardines muy cuidados,
además de que vi a varios hombres merodeando por ellos; serían guardias de
Hakim.


 


Pero
no entendía nada, Tatiana no era de una familia muy adinerada que dijéramos,
por lo que el hecho de ver a guardias aquí me resultaba de lo más extraño.


 


¿Sería
que Hakim y su padre, Karim, eran hombres importantes de verdad? Aunque creía
haber escuchado a Mateo decir que tenían negocios que no eran demasiado buenos.


 


Me
quedé en aquella terraza mirando hacia lo lejos, tratando de ver algo, pero era
imposible; era como si no hubiera más vida en esa zona que nosotros. Vecinos,
cero, nadie en lo que parecían kilómetros a la redonda, de verdad, y eso era
muy frustrante.


 


Si
intentaba pedir ayuda, no la tendría; nadie podría escucharme ni vendría para
sacarme de aquí. Por lo que tan solo me quedaba esperar y confiar en que Mateo
supiera dónde me habían traído y me sacara de aquí.


 


Ni
siquiera había podido decirle aún que iba a ser padre, que había un pequeño
Mateo o una pequeña Sofía creciendo en mi vientre, y quería decírselo, quería
contarle que iba a tener un hijo y le prometería que le vería crecer y estaría
con él siempre que quisiera, aunque no estuviéramos juntos.


 


Porque
yo no era como Tatiana, y lo que había hecho ella era lo más cruel del mundo.


 


Suspiré
regresando a la cama, donde me senté con los ojos cerrados y sentí las lágrimas
cayendo por mis mejillas. Susi e Irene me habrían echado en falta al no volver
a casa y habrían avisado a Mateo y los chicos; solo esperaba que a mis padres
se lo hubiera dicho con tacto porque no quería que se preocuparan más de lo que
debieran.


 


Mateo
no me había dicho nada sobre el pequeño Zaid, por lo que la ausencia de
noticias al respecto querría decir que la noticia era que aún no había podido
encontrarlo para llevarlo a casa con él.


 


Escuché
de nuevo la llave en la puerta y me sequé las lágrimas; no quería darle el
gusto a nadie en esta casa de verme llorar. Miré hacia ella y vi a Hakim entrar
con una bandeja llena de comida.


 


—El
desayuno —dijo mientras me la dejaba en la mesita.


 


—No
quieres que muera de hambre, es un consuelo, la verdad —resoplé volteando los
ojos.


 


—Muerta
no me sirves, habibi, te quiero viva para todo lo que voy a hacer
contigo —dijo mientras me hacía una caricia en la mejilla, pero aparté la cara
al mismo tiempo que quitaba su mano de allí.


 


—No
me toques —dije con rabia—, no vuelvas a tocarme en tu vida o juro que te mato.


 


—Si
lo intentas siquiera, se te echarían un centenar de hombres encima —contestó
cogiendo mi barbilla para que le mirara fijamente—. Soy lo único que se
interpone entre tú y esos hombres deseosos de follarte hasta dejarte sin
aliento. Porque lo harían, créeme que te follarían uno a uno sin importarles si
sangras por un desgarro o te has desmayado. Así que, habibi, si quieres
seguir con vida y no ser la muñeca de cien hombres, no me provoques.


 


Se
inclinó y vi sus intenciones; quería besarme, pero no iba a permitir que sus
labios ensuciaran los míos de ese modo.


Nadie
iba a besarme, nadie iba a tocarme y nadie me tendría en su cama.


 


Le
di un empujón que no esperaba y conseguí que se apartara al mismo tiempo que
cogía el cuchillo de la bandeja de desayuno y le apuntaba con él.


 


—Si
tengo que morir aquí, lo haré, no lo dudes. Pero nadie va a tocarme sin mi
consentimiento.


 


—Va
a ser divertido cuando te doblegue, cuando te tenga en esa cama abierta de
piernas para mí, suplicándome que te folle más y más.


 


—En
tus sueños, Hakim, eso pasará en tus sueños. Valgo más viva que muerta para lo
que sea que quieras conseguir de Mateo, ¿verdad? —dije, y él arqueó la ceja—
Entonces no me obligues a quitarme yo misma la vida. —Acerqué el cuchillo a mi
brazo, apuntando las venas.


 


—Te
volverás dócil para mí en la cama, serás mi puta como lo eres de él, y te
convertiré en mi esposa —dio un paso hacia mí, y se movió tan rápido que no me
dio tiempo a reaccionar cuando ya me había quitado el cuchillo de la mano—. Vas
a ser mía, habibi, y Mateo no podrá evitarlo.


 


Se
fue dejándome sola y encerrada de nuevo, y me senté en la cama con lágrimas en
los ojos y abrazándome el vientre.


 


Tenía
que aguantar, tenía que resistir todo lo que pudiera porque sabía que Mateo
vendría a buscarme. No iba a dejarme a merced de este hombre, eso lo tenía
claro, porque, aunque no me quisiera como pareja, sabía que él me apreciaba
como persona.
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Mateo


 


Los
días se me hacían más largos que en toda mi vida; jamás había estado tan
desesperado como en estos momentos, y todo porque mi ex se había llevado a mi
hijo, y su primo había hecho lo mismo con la mujer de la que ahora podía decir
al cien por cien que estaba enamorado.


 


Tenía
dos frentes abiertos y me iba a volver loco; Hakim no había vuelto a decirme
nada sobre Sofía y no sabíamos dónde se la había llevado.


 


Mi
persona de confianza en casa de Hakim me había dicho que hacía algunos días que
no le veía por allí, y nadie sabía dónde estaba; era como si se lo hubiese
tragado la tierra.


 


Por
suerte, hoy terminaba la pesadilla de no tener a mi hijo, y es que los hombres
del detective Davis habían visto cómo el tal Harris entraba en el edificio
donde tenía el apartamento, acompañado de una mujer y un niño a los que no
pudieron identificar de inmediato, pero todos sabíamos que eran Tatiana y Zaid.


 


El
operativo estaba en marcha; todo había sido minuciosamente preparado para poder
rescatar a mi pequeño y detenerlos a ellos. A Harris por hacer negocios
ilícitos con Karim y Hakim Alami, esos que consistían en blanquearles el dinero
del narcotráfico, y a ella por llevarse a mi hijo y poner una denuncia falsa.


 


Todas
las noches él iba a buscarlos al apartamento y se los llevaba a la casa donde
se sentía más protegido, hasta que por la mañana era uno de sus hombres quien
los dejaba de vuelta y pasaban allí el día sin que nadie pudiese verlos.


 


Liam,
el detective Davis, estaba ya en la casa; a Iker, Sergio y a mí nos llevaban en
uno de los coches, pues le pedí que nos permitiera estar cerca para cuando
entraran en la casa a detenerlos, poder coger a mi hijo.


 


Con
la entrevista que había dado, todos tenían a Harris en el punto de mira, por
eso salía de noche y a escondidas como una rata, mientras que Tatiana ni
siquiera se dejaba ver.


 


Mi
hermana me había llamado para preguntar cómo estaba yendo todo, y le dije que
pronto estaría de vuelta en casa con mi hijo. Ella y mis padres ya estaban al
tanto de que el primo de Tatiana se había llevado a Sofía, y estaban
preocupados por ella. Abril incluso había dicho que se iba a Marruecos para ver
si estaba en la casa de los tíos de mi ex, pero le dije que allí no la habrían
llevado.


 


  Tenía la mente aquí, en Nueva York, en mi
hijo, y en Sofía, porque, no saber dónde estaba, era lo peor.


 


Igual
que el hecho de no poder estar seguro al cien por cien de que Hakim no le
hiciera nada.


 


—Mateo
—miré a Sergio, que iba a mi lado en la parte trasera del coche—. Estamos
llegando.


 


Asentí
y miré por la ventana. Sí, nos acercábamos a esa casa que había visto en fotos
y donde pronto acabaría esta pesadilla.


 


Quería
ver a mi hijo, abrazarlo y prometerle que jamás me iban a separar de nuevo de
él.


 


Escuché
a Liam decir por radio que el coche de Harris se acercaba a la casa y que
estuvieran todos preparados.


 


Me
puse nervioso, y por primera vez en mi vida, recé para que todo saliera bien.
Sabíamos que en esa casa había hombres armados y si abrían fuego, temía que mi
hijo resultara herido.


 


Cuando
llegamos nosotros, aparcamos a un lado y poco después vimos aparecer el coche
de Harris.


 


Los
hombres de Liam estaban apostados en diferentes puntos para entrar en acción en
el momento en el que el detective diera la orden, abordando el coche antes de
que atravesara la puerta desde la calle para entrar en la propiedad.


 


Nosotros
tres y el policía que nos llevaba estábamos a una distancia prudencial, pero
con la visibilidad suficiente como para verlo todo.


En
el momento en el que la puerta comenzó a abrirse, vimos algunas sombras moverse
cerca de la casa y bordear el coche.


 


Pronto
escuchamos las voces rompiendo con el silencio de la noche y se oyeron algunos
disparos.


 


Abrieron
la puerta del conductor del coche de Harris y sacaron al tipo que lo manejaba
para ponerlo contra la pared y cachearlo.


 


No
tardaron en hacer bajar a Harris y a Tatiana. Pero ella no llevaba a mi hijo en
brazos.


 


—¿Dónde
está Zaid? —pregunté más para mí, pero todos en el coche me escucharon.


 


—Los
hombres que vigilaban el apartamento dijeron que iban los tres en el coche
—contestó el policía desde su asiento.


 


—Tranquilo,
Mateo, que seguro que está dentro —dijo Iker, pero no me quedaría tranquilo
hasta que no lo viera con mis propios ojos.


 


Tatiana
se resistía a ir a la pared donde estaban llevando también a Harris; la
escuchaba gritar sin poder entender lo que decía, y entonces vi que uno de los
agentes que había rodeado el coche se incorporaba llevando algo en brazos.


 


Escuché
el llanto y juro por Dios que respiré aliviado.


 


Vi
que el policía que estaba con nosotros daba la señal con las luces; el que
tenía a mi hijo miraba hacia nosotros y comenzaba a caminar.


 


No
esperé más tiempo, abrí la puerta y salí del coche.


 


Corrí
para darle encuentro y escuchaba a Tatiana decir que esto era un abuso, que
ella no había hecho nada, que era ciudadana española de vacaciones con su hijo
y que debían dejarla libre.


 


—Zaid
—dije al ver a mi hijo en los brazos del agente, que me lo entregó con una
sonrisa amable y una mirada de lo más cálida.


 


Lo
cogí en brazos y me giré con él pegado a mi pecho, llorando, hasta que escuchó
mi voz y comenzó a calmarse.


 


—¿A
dónde se llevan a mi hijo? —gritó Tatiana— ¡Exijo que me suelten y me lo
devuelvan!


 


Giré
y comencé a caminar hacia ella, y escuché la voz de Liam.


 


—El
niño se va con quien debe estar, que es su padre, y usted, señorita, va a pasar
una larga temporada encerrada.


 


—¿Yo?
¿Por qué? No he hecho nada.


 


—La
lista que tengo con su nombre dice lo contrario. Veamos… —carraspeó— Secuestrar
a un menor que debía ser entregado a su padre, sacarlo del país, poner una
denuncia falsa contra el padre del menor y ser parte de una organización de
narcotráfico que colabora con el señor Harris en el blanqueo de dinero.
Permítame decirle que, si el juez es benevolente con usted, podrá darse por
satisfecha, aunque lo dudo mucho.


 


—No
sé de qué organización me está hablando.


 


—Vaya,
al parecer ha perdido la memoria. No se preocupe, que yo se lo recuerdo. Karim
y Hakim Alami, hermano y sobrino de su difunto padre Abel, narcotraficantes de
Marruecos con negocios turbios por toda Europa y el extranjero.


 


—Yo
no tengo nada que ver con los negocios de mi tío y mi primo, solo pasaba
algunas temporadas en su casa para ver a mi hijo.


 


—Las
cantidades de dinero que su primo le transfería no dicen lo mismo. Y ahora,
señorita, está usted detenida, tiene derecho a permanecer en silencio, todo lo
que diga podrá ser utilizado en su contra, y tiene derecho a un abogado; si no
tiene uno, se le facilitará uno de oficio.


 


—¡Esto
es de locos! —gritó.


 


—No
hay más loca aquí que tú, Tatiana —dije, acercándome al fin.


 


—Mateo
—me miró con los ojos abiertos—. ¡Esto es cosa tuya! ¡Me das asco! No has
parado hasta quitarme a mi hijo. ¡¡Te voy a destruir!! Mi primo hará que pagues
y que sufras. Esa puta con la que follas se convertirá en su juguete y el de
sus hombres. A estas alturas seguro que se la han follado todos.


 


—Otro
cargo para la lista de acusaciones, señorita —dijo Liam con una sonrisa—.
Conspiración de secuestro y posibles delitos de agresión sexual de la pareja de
su ex. Y no intente decir que no ha dicho nada, porque tengo más de cien
testigos y todo está siendo grabado.


 


—Eres
un hijo de puta, Mateo —soltó con rabia—. Ojalá no vuelvas a ver a esa maldita
zorra en tu vida, y el peso de su pérdida caiga sobre tu conciencia. Ojalá mi
primo la mate.


 


—Asco
es el que siento yo por haber tenido alguna vez sentimientos por ti. Ya
quisieras ser la mitad de buena persona de lo que es Sofía.


 


—Mi
primo va a hacerla sufrir tanto, la va a romper de tantas formas, que cuando la
recuperes no será más que un recipiente vacío y sin vida —dijo con una sonrisa
de lo más maliciosa.


 


—Por
Dios, llevaos a esta mujer de mi vista antes de que le ponga una mordaza yo
mismo —pidió Liam a uno de sus hombres.


 


Harris
había permanecido en silencio, mirando aquella escena, sin tan siquiera
defenderse porque sabía que decir algo sería aún peor. Liam le dijo los cargos
por los que estaba detenido y él tan solo mantenía la cabeza agachada en todo
momento.


 


—Papi
—miré a Zaid cuando me llamó y sonreí antes de darle un beso.


 


—Sí,
hijo, papi está aquí para llevarte a casa.


 


—Mateo
—miré a Liam cuando me llamó—. Seguimos buscando a Sofía; las tres agencias
están de lleno en ese asunto.


 


—Lo
sé, y confío en que daréis con ella y la sacaréis de allí, como habéis sacado a
mi hijo.


 


Mi
móvil sonó con una notificación de mensaje, lo saqué del bolsillo y vi que era
de la persona que tenía en Marruecos. Tan solo había cinco palabras y una
ubicación, pero era más que suficiente para darles a la policía.


 


—Sé
dónde tienen a Sofía —le dije a Liam, leyendo aquellas mismas palabras que me
habían enviado a mí.


 


Nos
miramos, le reenvié la ubicación y sonrió antes de volver a hablar.


 


—Vamos
a recuperar a tu chica —hizo un guiño.


 


Mi
chica. Sí, eso era Sofía, aunque ella aún no lo supiera; eso era desde el
primer beso que nos dimos, aunque fuera fingido, desde el momento en el que la
seguí a aquel cuarto de baño donde me perdí en la intensidad de su mirada
cubierta de deseo mientras la tocaba.


 


Sofía
era mi chica, y nadie me iba a impedir que estuviera con ella.
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Sofía


 


No
me sentía bien, llevaba ya tres días en esta casa, encerrada en la habitación
de Hakim, sin poder salir más que a la pequeña terraza para respirar un poco, y
me sentía casi sin fuerzas.


 


Me
traían comida suficiente, pero me sentía mal por el embarazo y la mitad de lo
que comía, acababa por vomitarlo.


 


Estaba
en la cama, apenas empezaba el día y de nuevo sentía náuseas, esas que me
hacían levantarme y salir casi corriendo hacia el cuarto de baño.


 


Había
llevado tan bien el embarazo desde el principio, sin náuseas ni nada, que pensé
que sería así todo el tiempo, pero estaba claro que me había equivocado. Aunque
era normal que ahora estuviera así, puesto que me habían secuestrado y traído a
un lugar casi inhóspito contra mi voluntad, solo para hacer daño al hombre del
que me había enamorado.


 


Odiaba
los vómitos que me dejaban sin fuerzas, con dolor por todo el cuerpo y mareada
hasta el punto de que solo quería dormir.


 


—¿Señorita?
—escuché la voz de una mujer llamándome, pero no pude contestar porque volví a
soltar otra bocanada de vómito—. ¡Señorita! —gritó y noté que me sujetaba el
pelo.


 


Tan
mal me sentía en ese instante que ese gesto me reconfortó un poco, puesto que
bien podría haberlo hecho Susi o Irene.


 


Cuando
acabé, me dio una toalla mojada para que me limpiara.


 


—Gracias
—dije en un susurro.


 


—¿Qué
le pasa? —preguntó con la mirada preocupada.


 


Era
joven, quizás unos treinta y cinco años, morena y con los ojos color miel
brillantes y llenos de ternura.


 


—No
es nada —sonreí.


 


—A
mi hermana le pasó lo mismo al principio del embarazo —dijo, y sus ojos fueron
directos a mi vientre.


 


No
sabía quién era esta mujer; podría ser una hermana de Hakim, una amante, una
prima, y si le decía la verdad a ella y se lo contaba a Hakim, ¿quién sabe qué
podría hacerme él?


 


—Soy
Lara —se presentó con una sonrisa—. Y puede confiar en mí.


 


—Sofía
—le devolví la sonrisa.


 


—Y
estás embarazada, ¿verdad?


 


—Sí
—confesé llorando, superada por todo—, pero él no lo sabe ni puede saberlo.


 


—Tranquila,
que no diré nada. Solo me han traído para que te sirva las comidas y te atienda
en lo que necesites. No te sentías cómoda con los hombres que te traían comida.


 


—Teniendo
en cuenta que Hakim me dijo que me follarían sus cien hombres, y que algunos de
los que me han traído la comida me miraban como si estuviera completamente
desnuda, es normal que no me sintiera cómoda.


 


—Sí
—sonrió—. ¿Sabes de cuánto estás, o lo has descubierto aquí?


 


—De
unas semanas, estoy aún en el primer trimestre.


 


—Bueno,
procuraré traerte algo para esas náuseas sin que se den cuenta —me hizo un
guiño.


 


—Te
lo agradezco, de verdad —Sequé mis mejillas y me acompañó a la habitación, de
donde me llegó un delicioso olor a comida.


 


En
la bandeja había zumo de naranja, tostadas, mantequilla, mermelada, fruta
troceada, yogur y algo de fiambre. Pero ella misma se encargó de decirme que
eso último, ni tocarlo.


 


Nos
reímos y le dije que podía comérselo ella.


 


—Pues
sí, para que no sospechen —dijo cogiéndolo—. ¿Qué te apetece comer hoy?


 


—¿Puedo
elegir? —Abrí los ojos mientras cogía una tostada y me untaba la mantequilla y
la mermelada.


 


—Pues
claro, para eso estoy yo aquí —sonrió.


 


—Pues…
¿Una tortilla francesa y pescado?


 


—Muy
saludable, sí señora. El pescado te lo hago al horno con unas patatas, ¿te
parece?


 


—Se
me está haciendo la boca agua.


 


—Vamos
a cuidar a ese bebé, y aliviarte un poco las náuseas.


 


—Eso
sería de agradecer, porque llevo tres días que me quedo sin fuerzas.


 


—Tómate
el zumo, te sentará bien.


 


—¿Qué
eres de Hakim? —curioseé, y ella apartó un poco la mirada.


 


—Sirvo
en su casa, en la que tiene con sus padres, y me trae aquí a veces cuando se
viene una temporada.


 


—¿Él
y tú…?


 


—No
—sonrió—. Para el sexo tiene a otras. Las madres no le interesamos mucho.


 


—Entonces
no sé si es mejor que sepa que estoy embarazada y que me deje tranquila —volteé
los ojos.


 


—No,
no, mejor que siga sin saberlo.


 


—¿De
verdad que no vas a contárselo?


 


—De
verdad, Sofía, puedes confiar en mí. Tu secreto está a salvo conmigo.


 


—Gracias,
Lara —dije echándome a llorar de nuevo, y ella me dio un abrazo que en ese
momento agradecí mucho—. Ni siquiera se lo he podido contar al padre.


 


—Entonces
cuando lo sepa, seguro que se lleva una alegría.


 


—O
no, no estoy segura de que sea una alegría —me sequé las mejillas.


 


—¿Y
por qué no? Un bebé siempre es una alegría.


 


—Él
ya tiene un hijo, y la madre de ese niño hizo cosas feísimas y dijo que yo
haría lo que ella había hecho. Así que me da miedo que piense que este bebé lo
he buscado con un fin.


 


—Seguro
que no piensa eso. Mira, sé que un bebé llega a la vida de las personas con un
fin concreto. A veces ese fin no es el que esperábamos, pero sí el que nos
lleva a ver algunas cosas. Y sé que sueno misteriosa —sonrió—, pero seguro que
me has entendido.


 


—Un
poco sí —retiré algunas lágrimas de mis mejillas y seguí desayunando.


 


A
pesar de haber vomitado lo poco que me quedaba en el estómago de los cuatro
bocados que cené la noche anterior, esta comida me estaba sentando bien.


 


Lara
se quedó un rato más conmigo hasta que acabé el desayuno, y quizás fue
precisamente por eso, porque la tenía a ella haciéndome compañía, por lo que me
comí todo y no noté malestar.


 


Cuando
se levantó para coger la bandeja, me pidió que no me preocupara, que ella iba a
cuidarme y que se encargaría de que comiera lo justo y bien para no tener
demasiado malestar por el embarazo.


 


Tras
marcharse y cerrar la puerta de nuevo con llave, salí un rato a la terraza a
disfrutar del aire fresco de la mañana.


 


Al
menos Hakim se había molestado en hacer que me trajeran ropa con la que poder
cambiarme todos los días, y ahora a Lara para que no me sintiera tan incómoda
con la presencia de sus hombres al traerme las bandejas de comida.


 


Cerré
los ojos y respiré hondo con las manos en mi vientre, pensando en Mateo y
deseando que Lara tuviera razón y este bebé fuera un motivo de alegría para él
como lo era para mí.


 


Yo
amaba a mi pequeño y solo esperaba que él también lo hiciera, que quisiera ser
parte de su vida, aunque no estuviera en la mía como pareja. Porque se podía
ser padres sin estar juntos y llevarnos bien por el bienestar de nuestro
pequeño, no como había hecho Tatiana, que se portó muy mal con Mateo.


 


Escuché
la llave en la puerta, abrí los ojos y me crucé de manos para mantenerlas en
algún sitio que no fuera mi vientre. No tardé en notar el aroma del perfume de
Hakim y sentir repulsa por lo que representaba para mí su presencia.


 


—Buenos
días, habibi —dijo saliendo conmigo.


 


—Lo
eran, hasta ahora.


 


—¿De
verdad no vas a darme ni una sola mañana los buenos días?


 


—De
verdad de la buena.


 


—En
ese caso la convivencia va a ser algo difícil, habibi.


 


—Que
no me llames así, que no soy tu amor ni lo voy a ser nunca.


 


—Por
supuesto que lo serás, y más cuando sepas que Mateo, al ir a rescatar a su
hijo, recibió un disparo y murió de camino al hospital —Me giré a mirarle
cuando dijo aquello y sentí que se me paraba el corazón y que el mundo se me
caía encima.


 


No
podía ser cierto, me estaba mintiendo, solo quería hacerme creer que eso era lo
que había pasado, porque Mateo no podía estar muerto, ¿verdad?


 


Me
prometió que estaría bien, que tendría cuidado y que volvería con nosotros
trayendo al pequeño Zaid a casa.


 


No
estaba muerto, no podía estarlo, de verdad que no, él no me podía hacer esto.


 


Porque
por mucho que Iker y Sergio me buscaran y pudieran encontrarme, no eran él, no
eran el padre de mi bebé.


 


Sentí
los ojos húmedos por esas lágrimas que se agolpaban queriendo salir, y lo
hicieron, cayendo por mis mejillas como si de dos cascadas se trataran.


 


—Tranquila,
habibi, yo te daré todo lo que él ya no podrá darte —dijo con una
sonrisa perversa en los labios.


 


Ni
siquiera me salieron las palabras en ese momento, y él se fue hacia la puerta
dejándome allí llorando y con un dolor en el pecho que no me dejaba ni
respirar.


 


Entré
en la habitación y caí de rodillas al suelo, gritando con todas mis fuerzas por
ese dolor que sentía.


 


No
podía estar muerto, no podía haber perdido a Mateo, mi bebé no podía quedarse
sin su padre.
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Mateo


 


Por
fin estaba en casa, con mi hijo, y nadie más iba a hacer que me separara de él.


 


Solo
había algo que iba a hacer eso posible y era ir a Marruecos para recuperar a
Sofía.


 


Zaid
y yo habíamos pasado nuestra primera noche juntos en mi casa; durmió conmigo en
la cama y me dio una paz saber que Tatiana no iba a volver a llevárselo, que
apenas dormí unas horas porque solo quería estar observándolo.


 


Pero
me faltaba ella para estar completo, para que los tres encajáramos como las
piezas con las que se acaba un puzle, y la iba a traer de vuelta.


 


Zaid
acababa de tomarse su vaso de leche con galletas para el desayuno y yo un café
solo y bien cargado para mantenerme despierto. Me iba ahora a dejarlo en casa
de mis padres para ir a Marruecos con Iker y Sergio.


 


Le
pedí a mi hermano que por favor llamara a Irene y le pidiera que les dijera a
los padres de Sofía que fueran a casa de mis padres. Quería hablar con ellos y
disculparme por el hecho de que el primo de mi ex se hubiera llevado a su hija,
pero iba a asegurarles que la traería de vuelta.


 


Mi
móvil sonó y vi que era Iker.


 


—Buenos
días, dime.


 


—Buenos
días, hermano. ¿Cómo está el pequeño?


 


—Mejor
que tú y que yo —reí—. Se acaba de tomar un vaso de leche con galletas y está
fresco como una lechuga. Yo tengo una cara de muerto viviente que me doy hasta
pena —resoplé.


 


—Normal,
te habrás quedado toda la noche mirándolo, ¿a qué sí?


 


—Sí,
no quería que le pasara nada.


 


—Me
acaba de llamar Sergio; los padres de Sofía ya van para la casa de tus padres,
se lo han dicho a Irene.


 


—Vale,
entonces salgo ya para allá.


 


—Nos
vemos ahora, hermano.


 


—Sí.


 


Colgué
a Iker y, tras recoger mi taza, recogí también lo de Zaid y le cogí en brazos
para sacarlo de la trona y fuimos a vestirnos.


Tenía
que agradecerle a mi hermana que se hubiera encargado de montar la habitación
para el bebé, que comprara la trona para la cocina y llenara el armario de ropa
y todas esas cosas que iba a necesitar para su aseo.


 


—Ya
estamos guapos para ir a casa de los abuelos, hijo —le dije después de
peinarlo.


 


—“Apos”
—dijo con una sonrisa y esa lengua de trapo que tenía.


 


—Muy
guapos, claro que sí —le di un beso en la mejilla y acabó riéndose cuando le
hice cosquillas.


 


Su
risa era la mejor de las melodías y a mí me daba la vida.


 


Salimos
de la casa y, tras sentarlo en la sillita para el coche que también había
comprado Abril, fuimos hacia la casa de mis padres.


 


En
cuanto mi madre abrió la puerta y nos vio allí, se echó a llorar cubriéndose el
rostro con las manos.


 


—Mi
niño —dijo cogiéndolo en brazos, y comenzó a darle un montón de besos—. Ay, mi
niño, qué alegría tenerte aquí por fin.


 


Entramos
en la casa y ella no dejaba de abrazar a su nieto, ese al que adoraba y amaba
con todo su corazón.


 


Nada
más pasar al salón vi a mis hermanos, a Iker, a mi padre y los que sin duda
eran los padres de Sofía. Mi chica se parecía mucho a su madre y tenía algunos
rasgos de su padre.


 


—Mateo,
ellos son Lucas y Pepa, los padres de Sofía —me informó Sergio. Asentí y fui
hasta ellos para saludarlos con un apretón de manos.


 


—Nos
dijeron que nuestra niña está en Marruecos —dijo Pepa.


 


—Así
es, y lamento mucho que se haya visto involucrada en esto.


 


—Todo
es por esa mujer, Tatiana, nunca soportó a Sofía —suspiró ella—. Desde que pasó
aquello, le amargó la vida, y cuando dejamos de saber de ella, mi niña se
sintió más aliviada. Hasta que nos contó todo.


 


—Entonces,
saben que no fue a Bali por trabajo, sino para acompañarme a mí a la boda de mi
hermana.


 


—Lo
sabemos, nos lo contó no hace mucho. Unos días antes de que se la llevaran
—contestó Lucas, el padre de Sofía.


 


—En
realidad me lo contó a mí, y yo se lo dije a mi marido.


 


—Quiero
que sepan que vamos a traerla de vuelta a casa; la policía que me ayudó a
recuperar a Zaid tiene todo preparado para sacar a Sofía de donde está ahora
mismo. Nosotros tres iremos con ellos, y me encargaré de traerla.


 


—Eres
un buen hombre, Mateo, y confiamos en ti —me dijo Lucas.


 


—Gracias,
no sabe cuánto me alegra escuchar eso. También quiero decirles que estoy
enamorado de su hija —en cuanto esas palabras salieron de mi boca, toda mi
familia sonrió al mismo tiempo—. La quiero como no pensé que podría querer de
nuevo, y aunque aún no se lo he dicho a ella, lo haré cuando la vea.


 


—Ella
también te quiere, soy su madre y lo sé. Además, ella… —se quedó callada un
momento.


 


—Pepa,
creo que eso debería decírselo la niña.


 


—¿Decirme
qué? —Fruncí el ceño.


 


—Mateo,
Sofía está embarazada.


 


Aquello
resonó de tal manera en mi mente, que por un momento creí que iba a desmayarme.
Sofía estaba embarazada, y el maldito Hakim se la había llevado.


 


La
sorpresa fue para toda mi familia, y Abril preguntó de cuánto estaba.


 


Por
lo que Pepa nos dijo, Sofía se enteró del embarazo antes del juicio que tuve y
quiso esperar hasta después para contármelo, y entonces Tatiana se llevó al
niño y todo se fue al traste en mi vida, hasta que Hakim también se llevó a
Sofía.


 


Por
lo que nos estaba diciendo, se había quedado embarazada en Bali, y echando la
vista atrás hasta esos días, recordé que tan solo la noche de la boda de mi
hermana, cuando la seguí al cuarto de baño, pensé en esa barrera que evitaría
el embarazo. De las demás veces nos olvidamos por completo y nos dejamos llevar
por el deseo que sentíamos.


 


Me
dejé caer en el sofá, con los codos apoyados en las rodillas y las manos en la
cabeza. Sofía estaba embarazada, iba a ser padre con ella, y no podía sentirme
más feliz que en este momento.


 


—Hermano
—Sergio se sentó a mi lado y lo miré.


 


—Si
le hace algo a Sofía, me va a importar bien poco ir a la cárcel, pero te juro
que lo mato.


 


—Y
nosotros escondemos el cadáver —me dijo Iker, a lo que Sergio asintió.


 


—Está
embarazada —murmuré y los dos sonrieron.


 


—Vas
a ser padre, colega, otra vez. —Iker me dio una palmada en el hombro.


 


—Y
ella no va a impedir que lo veas crecer. Por cierto, ya era hora de que
admitieras lo que nosotros sabíamos desde hace semanas —rio Sergio.


 


—Eso,
que no veas si te ha costado decir que estás enamorado.


 


—Es
que no pensé que pudiera enamorarme, no después de lo de Tatiana.


 


—Pero
lo has hecho, lo cual quiere decir que para este todavía hay esperanzas —Sergio
señaló a Iker.


 


—Pues
como no sea por obra y milagro de algún santo, yo el amor no lo veo en mi vida.


 


—Hijo,
¿estás bien? —preguntó mi madre y sonreí.


 


—Lo
estaré cuando tenga a Sofía de vuelta. Porque la voy a recuperar, y más vale
que Hakim no le haya tocado un solo pelo o le haya hecho algo al bebé, porque
entonces sí que me busco la ruina.


 


—Trae
a tu mujer y a tu hijo a casa, hermano, y haz lo que tengas que hacer —me dijo
Abril.


 


Asentí,
cogí a mi hijo en brazos y le di un beso mientras lo acunaba contra mi pecho.
Lo había recuperado a él, e iba a hacer lo mismo con Sofía, porque la
necesitaba en nuestras vidas para ser una familia.


 


Sabía
que no habría ninguna otra mujer en el mundo mejor que ella para ser la madre
de mis hijos, para cuidar, amar y proteger a Zaid como la leona que era, y me
iba a encargar de que se quedara con nosotros para siempre.


 


Dejé
a Zaid con mis padres y salí de casa con Iker y Sergio para ir a Marruecos,
donde Liam, el detective, ya estaba con todo en marcha para recuperar a mi
mujer.
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Mateo


 


Al
igual que cuando fuimos a por Zaid en Nueva York, era de noche y el escenario
que nos íbamos a encontrar, muy distinto.


 


Hakim
tenía en su casa un centenar de hombres vigilando, apostados por todos y cada
uno de los rincones del terreno, un lugar inhóspito sin vecinos ni nadie en
kilómetros que pudieran escuchar lo que ocurriría.


 


El
pulso me latía fuerte, como si mi corazón estuviera dispuesto a estallar de un
momento a otro. Estaba nervioso igual que aquella noche días atrás, y tenía
miedo de que a Sofía pudiera pasarle algo.


 


Estábamos
Iker, Sergio y yo en el coche con uno de los policías de Liam, y todo volvía a
ser igual que cuando fuimos a por Zaid.


 


Liam,
junto con la policía española y la marroquí, habían preparado un gran equipo de
policías altamente entrenados que ya estaban listo para la acción. Todos
completamente de negro, con sus equipos especiales, mezclándose como sombras en
la noche oscura.


 


—Tienes
que mantener la calma, Mateo. Van a sacar a Sofía y podrás abrazarla cuando la
veas —dijo Sergio.


 


Asentí,
pero el miedo y la incertidumbre podían conmigo. ¿Y si no salía bien? ¿Y si
algo salía mal y Sofía no salía de allí? No quería ni pensarlo.


 


Iker
notó mi preocupación y me dio una palmada en el hombro.


 


—Va
a ir bien, Mateo, ya lo verás.


 


Estábamos
lejos, pero podíamos verlo todo, en la casa había luz y sabíamos dónde estaba
Sofía, por lo que una parte del equipo se encartaría de la zona trasera
mientras otra distraía a los hombres de la parte delantera.


 


En
teoría era fácil, entrar, cogerla y salir, pero todo podía torcerse y acabar
saliendo mal.


 


Les
había prometido a los padres de Sofía que la llevaría de vuelta a casa, y me lo
había prometido a mí mismo, así que no me quedaba más que hacer que esperar y
confiar en la policía, y rezar, otra vez.


 


Estaba
nervioso, me costaba respirar y juro por Dios que empezaba a sentir ansiedad,
pero no iba a fallarle. Sofía me necesitaba, y yo estaba aquí para llevarla a
casa.


 


—Equipo
tres, adelante —escuchamos la voz de Liam por radio, y tras esas palabras,
comenzamos a ver movimiento de sombras acercándose a la casa para ir a la parte
trasera.


 


No
se escuchaba nada, pero así debía ser, puesto que todos los hombres del equipo
tenían que ser sumamente sigilosos.


 


Liam
avisó por radio al equipo dos, y todos los hombres se fueron acercando hacia
los laterales de la casa.


 


No
tardó en llamar también al equipo uno y ya tenían todos los flancos cubiertos.


Ahí
sí que empezamos a escuchar gritos y disparos, y pronto la oscuridad de la
noche pasó a estar llena de luces de linternas y todas esas ráfagas de disparos
que los hombres de Hakim lanzaban hacia los policías.


 


Intentaba
relajarme, pero la tensión en mi cuerpo era palpable.


 


Escuchaba
la voz de Liam dando órdenes por radio, pidiendo refuerzos en la zona en la que
él estaba, y entonces escuchamos a uno de sus hombres diciendo que había
llegado a la habitación.


 


—Está
cerrada con llave, voy a echarla abajo —dijo, y lo siguiente que se escuchó a
través de la radio fue el fuerte golpe y la puerta abriéndose.


 


Se
me iba a salir el corazón, de verdad que sí, necesitaba escuchar que Sofía
estaba ahí y bien.


 


—La
tengo.


 


Dos
sencillas palabras que me hicieron soltar el aire con alivio.


 


—Mantenla
a salvo, llévala fuera —Liam dio la orden entre el sonido de los disparos.


 


Quería
salir de este coche, ir a buscarla yo mismo y traerla conmigo, pero no me
dejaban salir, el policía mantenía el coche bien cerrado a petición de Iker y
Sergio.


 


Aquello
se estaba convirtiendo en una batalla en toda regla, y yo solo podía pensar en
ver a Sofía salir de allí y abrazarla.


 


Los
minutos pasaban y a mí me faltaba el aire, abrí la ventana y cogí una gran
bocanada. Justo en ese momento vimos dos sombras corriendo fuera de la
propiedad viniendo hacia nosotros.


 


Era
ella, aquella tenía que ser Sofía.


 


—Abre
la puerta —le pedí al policía.


 


—No
puedo dejarte salir, Mateo.


 


—¡Qué
abras la puerta, joder! ¡¡Esa es Sofía!! —grité, y al ver a las dos personas
que corrían frente a nosotros, quitó los seguros y abrí para salir.


 


Corrí
hacia ellos y cuando estaba a solo unos pocos pasos de Sofía, vi su rostro
cubierto de lágrimas y los ojos llenos de esperanza al verme.


 


Corrí
sin pensar en nada más que en darle un abrazo.


 


—Estás
bien, pequeña. Ya estás a salvo.


 


Sofía,
entre sollozos, levantó la cabeza y me miró con un brillo diferente en los
ojos.


 


—Estás
vivo —dijo con la voz entrecortada por las lágrimas—. Estás vivo de verdad.


 


—Claro
que estoy vivo, pequeña, pero sin ti me sentía muerto.


 


—Hakim,
me dijo que habías muerto, que te dispararon cuando rescatasteis a Zaid.


 


—Yo
estaba fuera esperando, como ahora.


 


—Dios,
estás vivo —me abrazó mientras lloraba y sentí que se me partía el corazón al
ver su dolor y el modo en el que temblaba entre mis brazos por esa mentira que
el maldito Hakim le había dicho.


 


—¿Ves?
Esto sí que tiene final feliz —dijo Iker, que estaba a mi izquierda junto a
Sergio. Sonreí, con las lágrimas cayendo por mis mejillas al igual que caían
las de Sofía.


 


—Mateo
—me giré al escuchar una voz familiar y sonreí al verla, ella me devolvió la
sonrisa y abrí mi brazo para que se acercara.


 


—Te
debo una, Lara —dije, y al escuchar el nombre, Sofía nos miró.


 


—¿La
conoces? —me preguntó.


 


—Es
una larga historia, pequeña.


 


—Yo
te la resumo —Lara sonrió—. Soy la hermana mayor de la que fuera novia de Hakim
hace algún tiempo, hasta que se quedó embarazada y la dejó. Mi hermana acabó
enganchada a las drogas por su culpa; lo dejó durante el embarazo, pero al
nacer Darío, recayó hasta que tuvo una sobredosis.


 


Yo
conocí a su hermana, me interesé por ella y cuando pasó lo de Tatiana le pedí
ayuda. A ella no la conocían y necesitaba a alguien que me dijera siempre cómo
estaba Zaid y que pudiera recabar información.


 


—No
me siento orgullosa de algunas cosas que he hecho, pero ser la amiguita de uno
de los hombres de confianza de Hakim me abrió las puertas de la información.


 


—¿Ella
ha estado metida en este asunto? —preguntó Iker, y asentí— Y yo pensando que tu
persona de confianza era alguno de los hombres de Hakim que había desertado.


 


—Bueno,
me faltan atributos para ser un hombre —sonrió Lara.


 


Volví
a abrazar a Sofía y la besé como necesitaba hacerlo, y entonces ella habló de
nuevo.


 


—Tengo
que decirte algo, Mateo.


 


—No
es necesario, ya lo sé —sonreí.


 


—¿Qué
sabes? —Frunció el ceño.


 


Llevé
la mano a su vientre y ella abrió los ojos con sorpresa.


 


—Me
lo dijo tu madre. Ojalá me lo hubieras contado después del juicio, porque te
habría llevado conmigo a Nueva York y esto no habría pasado.


 


—Quise
hacerlo, pero no encontraba el momento.


 


—Te
vas a venir a vivir con Zaid y conmigo, y no acepto un no por respuesta —la
besé y ella me abrazó con fuerza.


 


Escuché
a Liam hablar mientras se acercaba, miré y venía con algunos de sus hombres.
Decía que la operación había sido un éxito, y le pregunté cuando llegó a
nuestra altura.


 


—¿Qué
hay de Hakim y sus hombres?


 


—Están
bajo control. Han sido arrestados a pesar de oponer resistencia. Ya están
siendo llevados al cuartel —contestó.


 


Asentí,
agradecido por la información, pero también aliviado de que Sofía estuviera a
salvo.


 


En
ese momento, un estruendo hizo que todos nos giráramos. Un policía, que había
estado revisando el perímetro, corrió hacia Liam con una expresión preocupada.


 


—¡Jefe!
¡El edificio tiene una salida secreta! —gritó— No sabemos si hay más personas
involucradas.


 


Por
impulso coloqué a Sofía a mi espalda, con Iker y Sergio a nuestro lado para
protegerla, y también a Lara.


 


—¡Vamos!
¡No podemos dejar que haya más sorpresas! —dijo Liam, que comenzó a organizar a
su equipo.


 


Los
hombres corrían hacia la casa y Liam seguía allí dando órdenes.


 


En
cuestión de minutos todo estaba de nuevo bajo control; los coches y las
furgonetas con Hakim y sus hombres iban yendo hacia la carretera, y Liam nos
dijo que, en la casa de Karim, el padre de Hakim, también habían caído todos.


 


Se
lo dije, se lo advertí al primo de mi ex, le dije que iba a destruirlo, y lo
había hecho.


 


Después
de lo que parecía una eternidad, todo se calmó. La operación había terminado
con éxito, y no solo eso, sino que había recuperado a la mujer de la que estaba
enamorado, y ella aún no lo sabía.


 


La
abracé con todas mis fuerzas, apoyé la frente en la suya y la miré fijamente a
los ojos.


 


—Ya
está —dije mientras ella sonreía con los ojos vidriosos—. Todo ha terminado.


 


Y
me besó, haciendo que mis nervios se desvanecieran de inmediato al sentir el
calor de sus labios sobre los míos.


 


—Esto
huele a boda, Sergio—dijo Iker, haciendo que todos nos riéramos.


 


—Soy
el hermano del novio y, por ende, tengo que ser el padrino.


 


Sofía
y yo soltamos una carcajada, y es que este par de locos siempre conseguían que
olvidáramos lo malo por un momento a base de risas.


 


Y
ahora que tenía a Sofia entre mis brazos, que era consciente de que la amaba,
tenía claro que mi futuro era estando con ella.
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Sofía


 


La
vuelta a casa había sido de lo más emotiva.


 


Mi
madre y yo lloramos abrazadas mientras mi padre nos abrazaba a las dos. Los
padres de Mateo me dieron la bienvenida a la familia y me felicitaron por el
embarazo, y Abril dijo que me ayudaría encantada a preparar la habitación para
el bebé.


 


Susi
e Irene lloraron conmigo durante una hora mientras me ayudaban a meter algunas
de mis cosas en maletas y cajas para hacer la mudanza.


 


Las
iba a echar de menos, pero ahora empezaba mi nueva vida, esa que iba a
compartir con Mateo, el pequeño Zaid y el bebé que ya estaba en camino.


 


En
cuanto a mis amigas, en este tiempo se habían sentido arropadas por dos grandes
hombres como eran Jaime y Sergio, y es que sí, Susi acabó cayendo a los
encantos de su gran amor, igual que él, y habían decidido darse una segunda
oportunidad para intentarlo.


 


Irene
y Sergio también estaban juntos, probando a ver qué tal les iba, y por lo que
me decía mi cuñado, la loca de mi amiga lo tenía loco a él.


 


Y
hoy estaba nerviosa, pero no quería que Mateo lo notara. Teníamos cita en la
consulta con la ginecóloga para ver cómo estaba todo, y el pequeño Zaid iba a
venir con nosotros. Aunque solo tenía dos años, su curiosidad y energía
parecían suficientes para llenar cualquier habitación con una alegría
desbordante, tal como siempre había dicho Mateo.


 


Estábamos
en la sala de espera; Mateo tenía al niño sentado en su regazo y yo no dejaba
de hacerme las mismas preguntas de siempre. ¿A quién se parecería el bebé?
¿Sería tan travieso como Zaid, o tan calmado como yo? ¿Tendría el mismo color
de ojos que Mateo y Zaid? ¿Sería un niño o una niña?


 


La
enfermera me dijo que podíamos pasar y lo hicimos. Mateo llevaba al niño en
brazos y a mí me cogió de la mano para entrar en la consulta.


 


Zaid
no dejaba de preguntar por todo lo que veía con esa lengua de trapo que tenía,
y yo sonreía al ver cómo ese pequeño curioso señalaba todo con sus manitas, sin
miedo a nada.


 


Ver
a Mateo con su hijo en brazos era algo maravilloso, era ver las dos versiones
de una misma persona, puesto que Zaid era igual que su padre, y lo había
comprobado en muchas de las fotos que Rosa, su madre, me enseñó de él.


 


—Con
lo curioso que es —le dije a Mateo señalando a Zaid—, no me extrañaría que
siguiera tus pasos. —Sonreí.


 


—Otro
experto en informática, que siga con el legado familiar, por mí está bien
—sonrió—. Solo espero que no sea tan nervioso como tú —bromeó, guiñándome un
ojo—. Aunque, conociéndolo, probablemente se pondría a hacer preguntas sobre el
ecógrafo.


 


—No
le des ideas, que ya veo a tu hijo preguntando si es un bebé o un robot.


 


Zaid,
que en ese momento se había distraído con un papel que había en la mesa de la
ginecóloga, levantó la mirada al escuchar la palabra "robot" y empezó
a gritar.


 


—¡Robot!
¡Bebé robot!


 


Me
reí, porque a pesar de la edad de este precioso niño, se veía que tenía el
mismo sentido del humor que su padre y su tío Sergio.


 


Mateo,
ya acostumbrado a la imaginación desbordante de su hijo, no pudo evitar reír
también.


 


Mi
ginecóloga entró en ese momento y, tras saludarme y que le presentara al padre
de mi bebé y a su hijo, así como de hacerme las preguntas pertinentes de cómo
había estado, me pidió que me subiera a la camilla, y así lo hice.


 


Zaid,
con sus ojos grandes y curiosos, observaba en silencio, como si supiera que
algo importante iba a ocurrir. Y es que este niño, aun siendo tan pequeño,
parecía que siempre estuviera captando la importancia de cada momento que vivía
con Mateo y conmigo.


 


El
gel frío hizo que pegara un pequeño brinco. Mateo soltó una risa baja, y hasta
Zaid se rio al verla.


 


—Y
aquí está el bebé —dijo la ginecóloga, aunque ella ya me lo había mostrado la
primera vez que vine a consulta para comprobar que realmente estaba embarazada.


 


Y
tras escucharla, los tres nos quedamos mirando la pantalla. La imagen estaba un
poco borrosa al principio, pero solo unos segundos después, el bebé se hizo
visible, pequeño, pero claramente en movimiento.


 


—¡Ahí
está! —exclamé emocionada de ver a mi bebé sano y salvo, después de esos días
en la casa de Hakim, pero muy bien cuidada por Lara.


 


—Es
pequeño aún, pero está sano y crece perfectamente.


 


—¿Se
puede saber si es niño o niña? —preguntó él.


 


—Por
el momento no, en unas semanas volveremos a intentarlo —contestó la ginecóloga.


 


Zaid,
sin entender del todo lo que veía, empezó a aplaudir.


 


—¿Bebé?
—preguntó señalando la pantalla al habernos escuchado y visto mirando ahí.


 


—Sí,
hijo, un bebé. Un hermanito para ti —le dijo Mateo, y nos miramos sonriendo.


 


—Bebé
—sonrió y a mí me llenó de alegría porque sabía que iba a ser un gran hermano
mayor.


 


Zaid,
no era mi hijo, no había crecido en mi vientre como el bebé que estaba
esperando, pero lo sentía mío porque era hijo del hombre al que más amaba. Y lo
quería como si lo fuera, porque ese niño, en apenas unos días, me había
demostrado un cariño increíble.


 


La
ginecóloga continuó la revisión mientras Mateo y yo mirábamos la pantalla
embobados y Zaid aplaudía sonriendo. Noté la mano de Mateo entrelazándola con
la mía, lo miré y me dedicó una preciosa sonrisa antes de inclinarse y darme un
beso en los labios.


 


—Beso
—dijo Zaid, y nos reímos, pero él se acercó para darme un beso en la mejilla y
yo a él le di otro.


 


—Te
quiero, pequeña —murmuró Mateo, haciendo que me emocionara y me quedara sin
palabras, porque era la primera vez que me lo decía.


 


Me
acomodé un poco más en la camilla, notando cómo el corazón latía con fuerza.
Estaba feliz, emocionada y llena de amor por esa familia que estaba formando.


 


Cuando
la ginecóloga terminó la revisión, nos aseguró que todo estaba en orden y nos
permitió escuchar el latido de su corazón.


 


Rápido
y fuerte, así era ese sonido que nos hizo sonreír y llorar a Mateo y a mí.


 


Después
de algunas recomendaciones y una última mirada al bebé en la pantalla, la
consulta llegó a su fin.


 


Salimos
de la consulta y me dieron cita para la siguiente revisión, esa en la que Mateo
esperaba que nos pudiera decir si tendríamos un niño o una niña.


 


En
cuanto llegamos al coche y acomodó a Zaid en la silla, pusimos rumbo a casa.
Entrelazó nuestras manos y así fuimos durante todo el camino.


 


Nada
más entrar, Zaid fue corriendo al salón y se sentó en el sofá esperando que le
pusiéramos sus dibujos favoritos. Mateo se los puso y vino hasta mí para
abrazarme.


 


—Te
amo —dijo con suavidad apoyando su frente en la mía.


 


—Yo
también te amo, Mateo.


 


—No
es así como había pensado hacer esto, y tampoco ahora, la verdad —sonrió y
parecía que estaba algo nervioso.


 


—¿Hacer
qué? —Fruncí el ceño, y vi que llevaba la mano al bolsillo de su pantalón.


 


No
tardó en mostrarme una pequeña caja de terciopelo azul marino, esa que abrió
dejándome ver un anillo de oro blanco con un diamante en el centro.


 


—Mateo
—me estaba quedando sin voz porque tenía un nudo en la garganta a consecuencia
de las lágrimas que querían salir.


 


—Quiero
casarme contigo, Sofía, quiero que seas mi mujer, la madre de Zaid de manera
oficial, y que me permitas amarte y hacerte la mujer más feliz del mundo cada
día de nuestras vidas. Pensar que te perdería por culpa de Hakim me mataba, y
cuando tu madre me dijo que estabas embarazada, sentí que esto era lo correcto.
La nuestra no ha sido una relación al uso —sonreí con los ojos cubiertos de
lágrimas—, pero no cambiaría ni una sola cosa de las que hemos vivido. Te amo,
eres la mujer de mi vida y quiero que todos lo sepan.


 


—Sí,
sí, y mil veces sí, Mateo —dije entre lágrimas—. Me caso contigo, pero cuando
nuestro bebé tenga un año, quiero que nuestros hijos nos acompañen ese día.


 


—Cuando
tú quieras, pequeña, mientras de verdad aceptes ser mi mujer.


 


—Claro
que acepto, porque te amo desde el primer beso —respondí entre lágrimas y me
puso el anillo.
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Mateo


 


Había
llegado el momento que tanto tiempo llevábamos esperando Sofía y yo, y toda
nuestra familia.


 


Nuestra
hija estaba a punto de nacer; por fin íbamos a verle la cara y podríamos
abrazarla como los dos deseábamos hacer.


 


Todo
había pasado muy rápido; estábamos en casa desayunando, Sofía notó un leve
pinchazo y después otro y otro más, y acabamos llegando al hospital, donde no
tardaron en ir llegando todos para acompañarnos en este momento.


 


Sofía
estaba a punto de perder la cordura; podía notarlo por lo nerviosa que estaba.
El sudor perlaba su frente mientras de vez en cuando miraba la puerta de la
sala de partos, esperando que entrara el médico o alguna de las enfermeras para
comprobar si ya estaba lista porque llevaba horas dilatando y con
contracciones.


 


 Estaba sentado a su lado, y la miraba con
ternura y absoluto pánico. Para mí era la segunda vez, pero ella era primeriza.
Y sí, había un millón de cosas que se decían en situaciones como esta, pero
también un millón de ellas que no se decían.


 


—¿Estás
bien? —le pregunté, porque la veía tan pálida que me daba terror que le pasara
algo.


 


—¿Yo?
Estoy fenomenal, ¿no me ves? Aquí, con contracciones y dolores, sudando y con
el pelo pegado a la cara, dando a luz a nuestra hija, lo normal para un domingo
cualquiera, vamos —volteó los ojos—. ¿Y tú, cómo estás?


 


Suspiré,
nervioso y preocupado por ella, y aunque esta era mi segunda vez en un
nacimiento, tenía la sensación como si de un momento a otro fuera a desmayarme.


 


—Sufriendo
por ti, pequeña —le pasé un paño húmedo por la frente—. Si pudiera, me cambiaba
de sitio.


 


—Puedes
cambiarte, pero con mi padre, que te veo más pálido de lo que debo estar yo, y
solo me faltaría que te desmayaras.


 


—No,
no me voy a desmayar, tengo que coger en brazos a mi hija —sonreí.


 


—Perfecto,
entonces deja que sea yo la que me desmaye —cerró los ojos y me reí.


 


—No,
por Dios, que tienes que empujar.


 


—Esto
duele, Mateo. Yo otro parto, no tengo.


 


—Ya
lo veremos —le di un beso en los labios—. Quiero una gran familia contigo,
pequeña.


 


—Ay,
Mateo, que yo siento que me voy a morir de miedo y de emoción a la vez.


—Y
de nervios, que te veo más nerviosa que cuando fingiste el primer día ser mi
novia.


 


—Mira
dónde nos ha llevado esa farsa. Me tuviste todo el viaje en Bali sin salir de
la cama —resopló.


 


—Es
que eras una tentación difícil de resistir —sonreí y ella se sonrojó.


 


—Menos
ahora, que estoy como una ballena.


 


—Como
diría Sergio, llena vas, pero de amor.


 


—La
madre que te parió —le salió una risilla que se cortó por otra fuerte
contracción.


 


—Aguanta,
cariño, que en nada tenemos a nuestra hija en brazos —dije mientras le cogía la
mano.


 


La
puerta se abrió y vimos entrar a una de las enfermeras que comprobó el estado
de Sofía. Sonrió mirándola y le habló directamente a ella.


 


—Todo
está bien, Sofía. Vamos a hacer todo lo posible para que este proceso sea lo
más cómodo para ti —dijo con una cálida sonrisa—. ¿Cómo está el papá?


 


—Nervioso,
muy nervioso. No sé si podré levantarme de la silla, porque me tiemblan las
piernas como si fueran dos gelatinas.


 


—Es
normal. Relájate, papá. Esta es la última etapa. Ya casi está —dijo con una
sonrisa, dado que seguramente esa sería una frase que habría dicho cientos de
veces antes de esta.


 


La
sala quedó en silencio por un momento, solo interrumpido por el suave sonido
del monitor y los murmullos de fuera.


 


Sofía
me miraba y, tras unos segundos, cogidos de la mano, noté que nuestras
respiraciones se habían acompasado y eran un poco más tranquilas.


 


—Acabo
de caer en la cuenta de algo importante —dijo con el ceño fruncido.


 


—¿Qué
pasa, mi vida?


 


—Pues…
que no hemos elegido un nombre para la niña —suspiró—. Vaya padres estamos
hechos.


 


—No
es tan grave, preciosa. Todavía no ha nacido, así que podemos elegirlo ahora.


 


—Lo
haces para que me distraiga y no piense en el dolor, ¿verdad? —dijo, y le hice
un guiño— Vale, pensemos en nombres para nuestra hija.


 


—Pero,
una cosa. ¿Qué pasa si no nos ponemos de acuerdo? ¿Nos quedamos con una lista
de nombres y hacemos una rifa?


 


—Mateo,
te juro que, si me haces hacer una rifa, la parto en mil pedazos.


 


—Vale,
nada de rifas.


 


—Bien,
vamos a hacer una cosa. Cada uno va a decir tres nombres y luego vamos a
escoger el que más nos guste.


 


—Una
idea perfecta, quién sabe, igual hasta acabemos poniéndole un nombre compuesto.


 


—Claro,
como si fuera hija de reyes. —Sofía suspiró y vi que hacía una mueca.


 


—¿Otra
contracción?


 


—Sí.
Yo quiero que nazca ya, que me va a partir por la mitad.


 


—Tranquila,
campeona, que ya queda menos. Venga, di un nombre.


 


—¿Qué
te parece, Emma?


 


—Emma,
me gusta. Suena bien junto al de su hermano. Zaid y Emma.


 


—Tu
turno. ¿Cuál es tu primer nombre?


 


—¿Qué
tal te suena, Valentina?


 


Sofía
se quedó pensativa unos segundos, mirándome con esos ojos curiosos y llenos de
vida que tanto me cautivaban.


 


—Me
gusta. Es bonito, elegante, pero también suena con fuerza. Sí, Valentina suena
bien. Pero no te emociones, ¡aún no lo hemos decidido! —me advirtió señalándome
con el dedo.


 


Y
entonces Sofía se llevó la mano al vientre, comenzó a gritar con más fuerza que
antes y vi que la cara le cambiaba por completo.


 


Esa
sí que era una contracción de las fuertes, y no tardé en ver entrar a la
enfermera.


 


—Voy
a avisar al médico, que esa chiquitina ya viene —dijo con una sonrisa.


 


—¡Por
Dios, al fin! —exclamó Sofía mientras respiraba como le habían dicho en las
clases de preparación al parto.


 


Siguió
teniendo más contracciones y cuando entró el médico, le dijo que ya tocaba
empujar.


 


Le
agarré la mano y no se la solté en ningún momento, dándole ánimos para que empujara
mientras el médico ayudaba a nuestra hija a nacer.


 


Sofia
estaba siendo toda una campeona, y yo me sentía inmensamente feliz de ser su
marido. No, aún no nos habíamos casado, pero ya estábamos solo a un año de
hacerlo, porque en el momento en el que naciera nuestra hija, comenzaba la
cuenta atrás para preparar la boda y convertirla de manera oficial en mi mujer.


 


—Muy
bien, Sofía. Solo un poco más —dijo el médico—. Un pequeño esfuerzo más y ves
la carita de tu hija.


 


—Si
yo empujo, doctor, pero es que me siento como si me arrancaran las entrañas
—dijo entre jadeos.


 


—Hombre,
de ahí te la están sacando, cariño —dije sin mala fe, pero me lanzó una mirada
de esas que podría haberme hecho arder.


 


—Empuja
tú, guapo, a ver qué tal te sientes.


 


—Si
pudiera, ten por seguro que lo haría —le di un beso rápido en los labios antes
de apoyar la frente en la suya—. Vamos, campeona, empuja una vez más que
nuestra hija quiere ver a su mami —susurré mientras la miraba, y ella empujó
con todas sus fuerzas.


 


Poco
después escuchamos su llanto, el de nuestra niña, un llanto fuerte salido de
sus pequeños pulmones.


 


Sofía
se recostó jadeando y le di un beso.


 


—Te
quiero, mi amor —susurré.


 


—Y
yo a ti, cariño.


 


—Aquí
tenemos a la princesa de la casa —dijo la enfermera, que se acercó con la niña
en brazos para ponerla en el pecho de Sofía.


 


Nuestra
hija, nuestro pequeño milagro. Ninguno de los dos podía evitar llorar mientras
veíamos por primera vez su carita.


 


Sofía
cogió mi mano con fuerza, con los ojos llenos de lágrimas, y me miró.


 


—Es
perfecta, Mateo —dijo llorando—. Qué bonita es.


 


—Sí,
cariño, sí que lo es —respondí con mis propias lágrimas cayendo silenciosas por
mis mejillas—. Se parece a ti, es preciosa y perfecta como tú.


 


—Te
vamos a querer mucho, mi niña —le dio un beso en la frente.


 


Miré
a Sofía y a nuestra hija, las dos mujeres de mi vida, y sentí que el corazón me
latía ahora con mucha más fuerza que antes.


 


—La
niña decidió salir cuando escuchó el nombre que dijiste tú —me dijo con una
sonrisa.


 


—¿Valentina?
—pregunté, y ella asintió, llorando por la emoción del momento.


 


—Sí,
Valentina. Ese es su nombre —sonrió antes de dejar otro beso en su frente, y yo
las besé a ambas.


 


Valentina,
mi pequeña guerrera valiente, ya estaba con nosotros para hacernos más felices.
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Sofía


 


Un
año después…


 


Era
realmente increíble lo rápido que podía pasar el tiempo sin que nos diéramos
cuenta. Y es que, hacía apenas un año, estaba naciendo nuestra preciosa hija,
Valentina, y hoy Mateo y yo nos casábamos.


 


Sí,
tal como le pedí el día que me propuso matrimonio, esperó pacientemente a que
naciera nuestra pequeña durante aquellos meses, y un año más, pero ni un solo
mes más le haría esperar, dijo en el momento que atravesamos la puerta de
nuestra casa cuando salí del hospital.


 


Y
desde ese instante comenzó la cuenta atrás para llegar al día de hoy.


 


El
sol brillaba radiante sobre el jardín de la casa de los padres de Mateo donde
habíamos decidido celebrar la boda, y estaba todo tan bien decorado que parecía
sacado de un sueño.


 


Los
caminos de piedra, adornados con flores blancas y lilas, se entrelazaban entre
los árboles que daban sombra a todo el espacio. Los pétalos de las flores de
los rosales caían suavemente al suelo, mientras que las hojas eran movidas por
las suaves brisas, creando un ambiente perfecto para el día que Mateo y yo
habíamos esperado con nervios y felicidad esos meses.


 


Porque
sí, yo estaba nerviosa a más no poder, pero emocionada, feliz y deseando ver a
mi futuro marido. Me encontraba en una de las terrazas, con Susi e Irene, y nos
mirábamos sonrientes, con esos ojos brillantes por el amor que todas estábamos
viviendo con nuestras parejas desde hacía un año.


 


Ellas,
como siempre, habían estado a mi lado en todo momento, desde que comenzamos con
los preparativos para este día, y ayudándome hoy con el vestido, el maquillaje
y el peinado.


 


—Estás
impresionante, cariño —dijo Irene abrazándome.


 


El
vestido era de encaje blanco, con un delicado corsé y una falda de tul que caía
suavemente, y como decía mi madre, me quedaba como un guante.


 


—Mateo
se va a quedar sin palabras —bromeó Susi con un guiño.


 


—Espero
que no se desmaye —dije con una risita mirando por la ventana hacia el jardín,
donde todo estaba listo para la ceremonia.


 


—Si
no se desmayó cuando nació Valentina, hoy tampoco —rio Irene.


 


Las
chicas siguieron bromeando y yo me fijé en cada detalle del jardín donde iba a
darle el “sí, quiero” al hombre de mi vida.


 


Estaba
todo precioso, adornado con mesas redondas cubiertas con manteles blancos,
rodeadas de sillas de madera con cojines de lino. El altar era una estructura
de madera blanca con drapeados de tela suave y decorado con flores frescas que
daban un toque de color de lo más suave y romántico. Había rosas, lilas y
lirios que contrastaban perfectamente con el verde vibrante del césped.


 


Sonreí
al ver a Zaid, nuestro pequeño que ya tenía cuatro años, corriendo de un lado a
otro, riendo mientras se escondía detrás de las columnas del jardín. Estaba
guapísimo con un trajecito a medida y la pajarita, igual que iría vestido
Mateo.


 


Valentina
estaba en brazos de su abuela Rosa, la madre de Mateo, observando todo con esa
misma curiosidad que siempre había tenido su hermano mayor. Llevaba un vestido
blanco con lazos rosas, y no dejaba de tocarse la flor que adornaba la diadema,
por lo que Rosa estaba más tiempo cogiendo su pequeña manita para evitar que se
la pudiera quitar.


 


—¡Ya
está todo listo! —gritó Sergio acercándose con su habitual energía, y le dio un
beso en los labios a Irene— Mateo está tan nervioso como tú, Sofía.


 


—¿De
verdad? —Arqué la ceja— ¿Está temblando?


 


—Un
poco, pero como Zaid es un torbellino, lo mantiene distraído yendo tras él
—rio—. Así que tu futuro marido no tiene tiempo para pensar en nada más,
cuñada.


 


La
risa de todos fue interrumpida por el sonido suave de la música. La ceremonia
estaba por comenzar.


 


—Llegó
la hora —dije con un suspiro.


 


—Estás
preciosa. —Susi sonrió dándome un abrazo.


 


Ellos
tres fueron hacia el jardín y yo me quedé allí unos instantes más, cogiendo
aire despacio para controlar mis nervios, hasta que llegó mi padre para
acompañarme.


 


—La
novia más guapa que he visto —dijo con una sonrisa.


 


—Que
no te oiga mamá —reí.


 


—No,
mejor que no —le salió una carcajada—. ¿Preparada?


 


—Sí.


 


—Pues
vamos, antes de que Mateo se desmaye.


 


Me
agarré de su brazo y fuimos hacia el jardín, donde vi a Mateo esperándome y sí,
se le notaba nervioso.


 


Estaba
de pie junto al altar y me miraba fijamente. No podía estar más guapo, y con
esa sonrisa que siempre me había hecho temblar.


 


Y
yo, con cada paso que daba, me ponía un poquito más nerviosa por el momento que
estábamos a punto de vivir.


 


Mi
padre me dio un beso en la frente antes de dejarme con Mateo, y en cuanto lo
miré, me tendió sus manos para entrelazarlas con las mías.


 


—Estás
realmente preciosa —susurró Mateo con una sonrisa, mientras su mirada decía
mucho más que mil palabras—. No sé qué hice para merecerte.


 


Sonreí
sintiendo cómo mi corazón se derretía ante él, completamente enamorada.


 


—Lo
mismo digo. Eres mi todo.


 


Todos
nuestros familiares y amigos estaban allí, compartiendo con nosotros este
momento.


 


Sus
padres, su hermana Abril y Lewis, que esperaban su primer hijo, un niño que
nacería en poco más de cuatro meses; mis padres, mi hermano Jesús y mi sobrina
Martina. Sí, solo ellos, porque mi hermano acabó comprendiendo que lo suyo con
Maeva no era amor, y se divorciaron hacía ya un año y medio.


 


Susi
con su amor verdadero, Jaime, quien hacía cuatro meses le pidió matrimonio.
Irene y Sergio, que ya vivían juntos, y esperaban su momento para dar el
siguiente paso.


 


Iker,
el mejor amigo de Mateo, quien, tras conocer a Lara, esa mujer que se metió en
la casa de Hakim para ser los ojos y los oídos de Mateo, se enamoró como nunca
pensó que haría, se casó con ella solo seis meses después de empezar la
relación y adoptó a Darío, el sobrino de tres años de ella, al que quería como
a un hijo.


 


Los
padres y hermanos de Susi e Irene también estaban con nosotros, y es que
siempre fuimos una gran familia.


 


La
ceremonia comenzó y, entre risas y nervios, fuimos avanzando hacia ese momento
en el que nos convertiríamos en marido y mujer.


 


Mi
padre, emocionado, se acercó para decir unas palabras, pues nos había
preguntado si podría hacerlo, y tanto Mateo como yo dijimos que sí. Todos los
ojos se volvieron hacia él, que se veía muy emocionado.


 


—Mi
hija Sofía ha encontrado a alguien que la hace sonreír más que cualquier otra
persona en el mundo, y eso es lo más importante para un padre. La he visto
sonreír muchas veces desde que nació, pero te aseguro que nunca como lo hace
cuando estás a su lado o cuando habla de ti. Si me pidieran una definición del
amor, diría que es esto: veros juntos, ver el brillo en vuestros ojos y el modo
en el que vuestras sonrisas lo dicen todo. Mateo, bienvenido a nuestra familia.


 


Y
mientras a mí me costaba mantener las lágrimas a raya y que no salieran como
cascadas, todos aplaudieron las palabras de mi padre, y Mateo me dio un pequeño
beso en la frente para hacer que me calmara.


 


—Me
gustaría dedicarte unas palabras —dijo Mateo, mirándome con cariño, y noté que
se me iba a salir el corazón del pecho—. Desde el primer día que nos conocimos,
supe que serías la persona con la que pasaría el resto de mi vida —sonreí, con
los ojos vidriosos y a punto de llorar—. Hemos pasado por muchas cosas juntos,
buenas y malas, hasta llegar a este momento, a nuestra boda con nuestros hijos
a nuestro lado. Eres mi compañera, mi amiga, mi todo. Me enamoré de ti sin
darme cuenta y te amo más de lo que jamás pude imaginar.


 


—Madre
mía, ya estoy llorando —dije, y todos rieron—. Pues yo también voy a decirte
unas palabras, si me lo permites —carraspeé, y él asintió—. Mateo, cuando me
miras, me siento como si fuera la mujer más especial del mundo. No importa lo
que hemos vivido como tampoco lo que venga, porque siempre serás el amor de mi
vida. Gracias por amarme, por hacernos un equipo, por ser el padre que nuestros
hijos merecen. Te amo, y así será cada día de nuestras vidas.


 


—¡Papá,
mamá, os quiero mucho! —gritó Zaid desde su asiento, junto a mis padres y los
de Mateo, y todos acabamos riendo.


 


El
oficiante continuó con la ceremonia y entre lágrimas, le di el tan ansiado “sí,
quiero” a un Mateo emocionado y con los ojos vidriosos que me miraba con ese
amor infinito que siempre tendría para mí.


 


Y
en cuanto nos declaró oficialmente casados, nos besamos con esa mezcla de
ternura, amor y pasión que desprendían nuestros besos.


 


Abrazos,
besos, felicitaciones y lágrimas de felicidad con las mujeres de nuestra
familia, fotos, brindis y risas, y dimos comienzo al banquete, empezando con un
picoteo de canapés y copas de vino para ir entrando en calor, como dijo Sergio.


 


Estaba
feliz, enamorada como nunca antes me había sentido, y deseando continuar con
esta vida juntos que habíamos comenzado desde que me sacó de la casa de Hakim.


 


Y
continuamos con la celebración, en la que no faltaron risas y bromas que Iker y
Sergio hacían, como siempre, mientras los niños correteaban por el jardín.


 


Sonreía
viendo a nuestra familia disfrutando del día más importante para nosotros, un
día en el que no necesitábamos más que esto, estar juntos con quienes nos
conocían bien.


 


Comíamos,
bebíamos y reíamos; Zaid y Valentina se acercaban a nosotros para que los
cogiéramos en brazos y bailáramos con ellos, y las miradas de nuestros pequeños
nos llenaban de amor a Mateo y a mí.


 


En
ese momento, la música cambió a una melodía más suave, anunciando que el baile
de los novios estaba a punto de comenzar. Todos se giraron hacia el centro del
jardín, Mateo me cogió de la mano, nos miramos con una sonrisa y el brillo en
nuestros ojos que desprendía ese amor que sentíamos, y comenzamos a bailar
lentamente, rodeados de nuestra familia, al ritmo de la suave voz de Ed Sheeran
y su dulce “Perfect”.


 


Zaid
y Valentina, al vernos, se acercaron y se unieron a nosotros, abrazándonos por
las piernas con esas enormes sonrisas que siempre nos regalaban. Mateo se
agachó para coger a Zaid, mientras yo cogía a Valentina para bailar los cuatro
juntos.


 


—Esto
es mucho más de lo que podría haber soñado —susurré abrazada a Mateo y nuestros
hijos.


 


Él
me miró con cariño y con un suave gesto, me apartó un mechón de cabello de la
cara.


 


—Lo
sé, siento lo mismo. Y esta es la familia que quiero, contigo y estos dos
pequeños granujillas.


 


Y
tras ese baile lleno de amor y cariño, que acabó con un beso suave y dulce en
los labios con mi marido, vi que mi hermano Jesús levantaba su copa cuando nos
acercábamos a ellos.


 


—Por
los novios —dijo con una sonrisa—, por un amor tan fuerte como este, que ha
unido no solo a dos personas, sino a dos familias, que ahora son una sola. ¡Por
Sofía y Mateo!


 


—¡Por
Sofía y Mateo! —gritaron todos al unísono con sus copas en alto, y las risas y
los aplausos llenaron el aire.


 


Mateo
se acercó a mí con su profunda e intimidante mirada y una sonrisa de lo más
traviesa en los labios.


 


—Miedo
me da esa cara —dije cuando me rodeó por la cintura con ambos brazos.


 


—Te
quiero más de lo que nunca imaginé —dijo apoyando la frente en la mía—. Te amo,
pequeña.


 


—Yo
también te amo, Mateo, de aquí a la Luna ida y vuelta —sonreí, y se inclinó
para besarme—. Gracias por hacerme sentir que todo esto es posible.


 


Nos
abrazamos y en ese momento sentí en mi corazón que esto solo era el principio
de una vida llena de amor, risas y momentos tan bonitos como este abrazo, donde
nos entregábamos todo sin pedir nada a cambio.


 


La
fiesta seguía con una energía inquebrantable, como si nadie quisiera que el día
terminara. Entre risas, bromas y pasos de baile, el jardín parecía tener vida
propia, y sin duda alguna, el amor y la amistad se fusionaban creando su magia.


 


Unos
minutos después, mientras los niños jugaban a esconderse entre las mesas y
saltaban por el césped, nos reunimos todos en el centro del jardín, donde nos
esperaba una preciosa tarta de bodas, coronada por flores blancas y lilas, y
Mateo y yo nos acercamos para cortar el pastel.


 


—Este
es el momento clave —bromeó Iker, mientras se acercaba con Lara y su pequeño
Darío en brazos—. Mateo, ¿sabes lo que pasa cuando cortas el pastel? Es como
firmar el contrato de matrimonio de por vida. ¡No hay vuelta atrás!


 


—Lo
dice por experiencia —rio Sergio.


 


—Calla,
porque tú estás ahí, ahí —comentó Jaime.


 


—Se
supone que de una boda sale otra, y de la mía han salido cuatro más —dijo
Abril.


 


—Yo
que tú, me plantearía hacerme wedding planner —le propuso Irene.


 


—No
descarto la idea, siempre que vosotras cuatro me ayudéis —nos señaló a Susi,
Irene, Lara y a mí, y acabamos riendo.


 


Los
niños, al ver el pastel, comenzaron a saltar de alegría, como si supieran que
ese dulce momento estaba relacionado con algo tan mágico como un cuento de
hadas.


 


—Zaid,
¿quieres ayudar a mamá y papá a cortar el pastel? —le pregunté cuando se
acercó, y le salió una preciosa sonrisa.


 


Zaid
asintió, y con mi ayuda, cogió el cuchillo con cuidado. Mateo cogió a Valentina
en brazos, puso su mano y la de ella sobre las nuestras, y así, los cuatro
juntos, entre risas, cortamos el primer pedazo de tarta.


 


Y
así, entre risas, bromas, amor y mucha felicidad, la noche comenzó a caer con
suavidad. Aquel día estaba siendo no solo mágico y perfecto, sino inolvidable.


 


La
música cambió a algo más animado, y pronto la pista de baile se llenó con todos
bailando al ritmo de la música.


 


—¡Vamos,
mamá, ven a bailar! —gritó Zaid, cogiendo mi mano y llevándome hacia la pista—
Tienes que bailar con papá.


 


No
pude evitar reírme y, al ver la carita tan ilusionada de mi hijo, acepté la
invitación, uniéndome a Mateo y a los demás en un baile lleno de risas.


 


—Este
niño no va a permitir nunca que me divorcie de ti —le dije a Mateo.


 


—No,
no, el que no te lo va a permitir soy yo.


 


—Te
amo, Mateo, y nunca dejaré de hacerlo —susurré mientras lo miraba fijamente.


 


—Te
amo, Sofía, y siempre lo haré —dijo con su frente apoyada en la mía, mirándome
fijamente con esos ojos turquesa que tanto me gustaban mientras me abrazaba con
fuerza.
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Sofía


 


Y
como todo con Mateo, nuestra luna de miel fue un secreto durante todo el
tiempo, hasta que por fin llegamos a destino y escuché al comandante darnos la
bienvenida, nada más y nada menos que a Isla Mauricio.


 


Nos
preparamos para bajar del avión con una sonrisa en los labios, desbordando esa
felicidad que mi madre decía que siempre nos veía.


 


La
isla desde el aire parecía un paraíso de tonos azul turquesa, arenas blancas y
paisajes deslumbrantes que parecían haber sido sacados de una postal. La brisa
cálida me acarició el rostro, y supe que aquella iba a ser una luna de miel
perfecta.


 


Pero
no fue así como comenzó, porque al bajar del avión, di un paso en falso,
tropezando, y a puntito estuve de caer rodando por la escalera como una
croqueta.


 


Mateo
se rio con discreción, mientras yo me notaba roja como un tomate, pero me
enderecé rápidamente y reí, nerviosa.


 


—¡Todo
bajo control, cariño! —grité con una amplia sonrisa.


 


Un
coche nos esperaba para llevarnos al resort, el conductor guardó nuestro
equipaje y nos acomodamos en la parte trasera para disfrutar del paisaje
durante el camino, esas preciosas vistas que Mateo me iba señalando y yo, móvil
en mano, inmortalizando.


 


Llegamos
al resort y nos llevaron con un carrito hasta la villa donde nos alojaríamos
durante aquellos días, y me quedé sin palabras.


 


La
villa tenía un diseño elegante y moderno, con una mezcla de estilos
tradicionales de la isla.


 


Contaba
con una fachada blanca brillante y techos de palapa, rodeada de jardines
tropicales con flores exóticas. La piscina privada era de esas con un borde
infinito que daba la impresión de fundirse con el océano.


 


—Esto
es perfecto —sonreí, acercándome a la terraza.


 


Una
villa para nosotros solos, como en Bali, solo que aquí no veníamos fingiendo
ser nada, pues lo éramos todo.


 


Y
al ver el jacuzzi, mi marido propuso darnos un primer baño para refrescarnos y
quitarnos el calor, así que no lo dudé ni un segundo.


 


Me
quité el vestido y la ropa interior, y me metí en el jacuzzi con una sonrisa de
lo más pícara.


 


—¿Sin
ropa? —preguntó arqueando la ceja.


 


—Vamos,
valiente —reí.


 


Menos
de dos minutos después estaba en el jacuzzi, besándome y tocándome, hasta
conseguir que los dos nos excitáramos tanto que acabáramos por dejarnos llevar
y hacerlo allí mismo.


 


Me
llevó al orgasmo con sus manos y gemí con fuerza antes de que me penetrara.
Comenzamos a movernos al unísono, y con sus profundas embestidas, hizo que
ambos llegáramos al clímax y gritáramos, liberándolo extasiados.


 


—Queda
oficialmente inaugurada nuestra luna de miel —dije tras recobrar el aliento.


 


—Y
esto es solo el principio —sonrió.


 


—Vamos,
que me piensas tener todo el tiempo desnuda y follando, como en Bali —resoplé.


 


—Y
de aquí nos vamos con otro bebé, ya lo verás.


 


—Qué
peligro tiene, don Mateo —reí, y me lo comí de nuevo a besos.


 


Habíamos
llegado al atardecer, por lo que después del momento jacuzzi nos dimos una
ducha rápida, pedimos la cena y colocamos nuestro equipaje. Después de saciar
el apetito, nos fuimos a la cama para descansar y reponer fuerzas para todo lo
que estaba por llegar.


 


Y
a la mañana siguiente el sol se alzó temprano sobre el horizonte.


 


Después
de un desayuno tropical con jugos frescos de piña, mango y papaya, decidimos
irnos a la playa, y una vez allí, a mi marido no se le ocurrió otra cosa que
retarme a una carrera por la orilla.


 


—Seguro
que me ganas —dije con un suspiro—, así que mejor nos quedamos aquí tomando el
sol, tranquilos, con un zumito.


 


—Eso
después, vamos a dar un paseo —me cogió de la mano y sonreí.


 


—Tú
lo que quieres es presumir de esposa.


 


—Pues
claro, que a nadie le sienta el trikini rosa chicle con ese pareo blanco, como
a ti —me hizo un guiño y negué.


 


Y
paseamos por la playa con las olas suaves acariciando nuestros pies y la brisa
del mar acariciando nuestros rostros, mientras la arena cálida se hundía bajo
nuestros pies a cada paso que dábamos.


 


Aquello
simplemente era perfecto, no necesitaba nada más, bueno sí, a nuestros hijos,
pero ellos estaban felices con sus abuelos paternos.


 


Y
caminando acabamos llegando a un rincón tranquilo de la playa donde nos
tumbamos en la arena, contemplando el cielo y las nubes, disfrutando de la
tranquilidad y la paz que se respiraban en ese momento.


 


—¿Sabes
qué es lo mejor de este lugar? No solo el mar y las playas, sino compartirlo
contigo —dijo mientras me cogía de la mano, y no tardó en recostarse sobre mí,
haciéndome sonreír antes de darme un beso suave y tierno en los labios.


 


—Si
sigues mirándome de ese modo, vamos a tener un problema —dije con una sonrisa
traviesa.


 


—¿Qué
problema?


 


—Ya
sabes qué problema, que me pones mucho —me salió una risita.


 


—En
Bali me quedé con las ganas de hacerlo en la playa —susurró, con un tono de lo
más sensual y sugerente—. Estamos de luna de miel, solos, sin miradas, sin
curiosos, y ese rincón de ahí —miró hacia mi derecha y yo hice lo mismo— es
perfecto.


 


—Mateo,
por Dios —reí.


 


—No
nos van a ver, y podemos ser muy discretos. Ven.


 


Y
el muy travieso se levantó cogiéndome la mano para que hiciera lo mismo.
Comenzó a caminar hacia el rincón donde había varias rocas para sentarse, y
allí se acomodó conmigo a horcajadas sobre su regazo.


 


Discretamente
y sin que se notara, llevó una mano entre mis piernas y comenzó a tocarme por
dentro de la braguita del trikini. Me mordí el labio al notar que me empezaba a
excitar, y no pude controlar mis ganas de besarlo.


 


Mientras
me penetraba despacio con el dedo y seguía jugando con el pulgar sobre mi
clítoris, comencé a moverme de manera sutil, contoneando las caderas sobre su
miembro que ya estaba duro y erecto, rozando mi zona con él para aumentar mi
excitación.


 


Acabé
corriéndome tras unos minutos de juegos y placer, y entonces liberé su miembro
para llenarme de él.


 


Jadeamos
al sentirnos, al unirnos de ese modo tan íntimo, y nos dejamos llevar por el
deseo y las ganas que siempre nos teníamos hasta que ambos liberamos el clímax.
Nos miramos con los ojos brillantes de deseo y lujuria, así como de amor, con
el rostro sonrojado por el momento que acabábamos de compartir, y nos dimos un
beso lleno de promesas y mucho amor.


 


—Es
que estoy viendo que de verdad me vuelves a dejar embarazada en este viaje
—reí.


 


—No
lo dudes, porque voy a estar pegadito a ti a cada momento para conseguirlo
—hizo un guiño y me reí.


 


Regresamos
paseando hasta la zona de restauración y acabamos comiendo en uno de los
rincones donde había mesas repartidas por la orilla, mientras hablábamos de qué
podíamos hacer en los próximos días del viaje.


 


Después
de comer fuimos al bar de la piscina, nos acomodamos en una de las tumbonas y
pedimos un par de cafés. En ese momento me llegó un mensaje de Irene y me eché
a reír al ver la foto que me había enviado.


 


—¿Qué
pasa? —preguntó Mateo, abrazándome.


 


—Míralo
tú mismo.


 


Le
dejé el móvil y soltó una carcajada. En la pantalla estaba la foto que me había
enviado Irene, donde se veía a Sergio, mi cuñado, en el sofá con los ojos
cerrados y la boca abierta como si se hubiera desmayado, sujetando una prueba
de embarazo positiva en la mano.


 


—Vamos
a ser tíos —dije con una sonrisa.


 


—¿En
serio mi hermano se ha desmayado? —rio— Joder, que no tiene ni miedo a las
alturas.


 


Y
llegó un audio de Irene.


 


—Os
juro que no es broma, que se ha desmayado de verdad —decía muerta de risa—.
¿Qué hago, cuñado? ¿Le tiro un cubo de agua helada en la cara? Madre mía,
este, conmigo al paritorio, que no entre.


 


No
dejaba de reír, y nosotros tampoco. La verdad es que lo que menos podríamos
haber esperado es que Sergio, con lo fuerte y atrevido que siempre se mostraba
a pesar de ese sentido del humor, se hubiera desmayado de verdad.


 


Porque
si me dicen que estaba así exclusivamente para la foto y hacer la broma, me lo
habría creído.


 


Me
alegraba por mi amiga, porque no solo había encontrado el amor verdadero, sino
que iba a ser mamá y nuestros hijos, además de amigos, serían primos.
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Mateo


 


Los
días iban pasando y el amor y la felicidad que me transmitía Sofía eran el
motor de mi vida.


 


Estábamos
viviendo y disfrutando de nuestra luna de miel de tal manera, que me había
prometido a mí mismo que la haría vivir en una permanente luna de miel el resto
de nuestras vidas.


 


La
noche anterior decidimos que hoy nos adentraríamos en la cultura local,
visitando un mercado en el centro de la isla.


 


Nada
más llegar, el bullicio y los colores del lugar nos envolvieron de inmediato.


 


Las
frutas tropicales colgaban de los puestos, mientras las especias llenaban el
aire con su mezcla exótica. Sofía, emocionada por los aromas, se acercó a un
puesto que parecía tenerlo todo.


 


Había
piñas, guayabas, cocos y una gran variedad de especias.


 


—Podemos
comprar unas frutas e ir comiéndolas, ¿qué te parece? —sugirió con una sonrisa.


 


—Lo
que tú quieras, preciosa —le di un beso en los labios y se sonrojó, como
siempre, algo que aún hoy, a pesar del tiempo que hacía que nos conocíamos, me
seguía gustando provocar en ella.


 


Ese
era mi cometido en la vida, complacerla, hacer que disfrutara de cada segundo
del día con todo lo que quisiera hacer.


 


Esta
mujer se había encargado de sanar todas las heridas que tenía desde que nació
Zaid, y lo había hecho sin que nos diéramos apenas cuenta.


 


Sonrió
mientras se detenía frente a una tienda de artesanías; todo le gustaba y le
llamaba la atención, haciendo que a sus labios asomara una preciosa sonrisa.


 


Acabó
comprando recuerdos para todos, figuras, bisutería, incluso algunos cuadros
pintados a mano que eran auténticas obras de arte y quería colgar en el espacio
que habíamos habilitado como su lugar de trabajo en casa.


 


Decidimos
quedarnos a comer por allí, probando muchos de los platos que ofrecían en los
diferentes puestos de comida, y con cada uno de esos bocados que daba, mi
preciosa y tentadora mujer gemía de placer al saborearlos.


 


—Sigue
así, y juro que te llevo a un callejón donde nadie pueda vernos y te hago gemir
por otro motivo —susurré en su oído, y al tenerla pegada a mi cuerpo, noté cómo
se estremecía.


 


—Mejor
te esperas a llegar a la villa, que solo faltaba que nos detuvieran por
escándalo público —sonrió.


 


—¿Has
terminado de saciar tu apetito? —pregunté.


 


—Sí,
¿por?


 


—Porque
nos vamos ahora mismo a la villa, provocadora mía —la besé, ella rio y acabé
cogiéndola de la mano para ir hasta el coche que nos esperaba y que nos
llevaría de vuelta a la villa.


 


¿La
hice gemir? Sí. ¿La llevé al orgasmo? En varias ocasiones.


 


Los
días pasaban así, entre risas, amor, cariño, abrazos, paseos, comiéndonos a
besos y haciéndonos el amor con esa pasión que nos caracterizaba.


 


Y
después de un par de días disfrutando de la isla, para esta mañana habíamos
decidido dar un paseo en barco.


 


El
sol brillaba con fuerza, y el cielo estaba despejado, prometiendo un día
perfecto para navegar. La excursión, guiada por un amable local que hablaba un
español muy rudimentario, pero lleno de entusiasmo, prometía ser una mezcla de
aventura y descanso para los dos, que era lo que buscaba para tener un día más
tranquilo con mi mujer.


 


El
bote era pequeño, pero elegante, hecho de madera, con un par de asientos
cómodos y un toldo que nos daba sombra mientras navegábamos por aquellas aguas
turquesas y cristalinas.


 


El
guía nos fue explicando el plan para la excursión, y la verdad es que esta
prometía ser interesante y divertida.


 


Nos
llevó a hacer snorkel en una zona de arrecifes cerca de un islote deshabitado,
y al llegar nos entregó los equipos para que nos los pusiéramos.


 


Tras
equiparnos, sonriendo y cogidos de la mano, nos zambullimos en el agua, donde
el mundo bajo el mar nos dejó cautivados por lo asombroso que era. Los corales
eran preciosos, todos ellos de colores vibrantes, y los peces nadaban cerca de
nosotros dando más color a ese momento.


 


Todo
era perfecto, todo se veía de un modo tan vivo, brillante y colorido a pesar de
estar bajo el mar, que era como si aún siguiéramos observando todo esto en la
superficie.


 


Ella
sonreía y dejaba que los peces se acercaran con curiosidad; incluso algunos
comenzaron a rodearla de tal modo que parecían querer jugar, y Sofía disfrutaba
del momento.


 


Me
gustaba verla así, feliz y con esa sonrisa como si de una niña se tratara.


 


Una
vez en la superficie, la rodeé con mis brazos por la cintura y la besé.


 


—Me
he sentido como La Sirenita, te lo juro —dijo con una risilla.


 


—Te
faltaba Sebastián al lado tocando los timbales, sí —reí.


 


—Tengo
hambre.


 


—Pues
vamos a regresar y comemos.


 


—¿Dónde
me llevas después?


 


—¿Después
de comer, o en otro viaje, quieres decir?


 


—Después
de comer, que está más cerca en el tiempo —rio.


 


—Al
fin del mundo, pequeña; si me dejas, yo te llevo al fin del mundo.


 


Volví
a besarla y sentí que nada más necesitaba para ser completamente feliz, solo a
ella y a nuestros hijos, los que ya teníamos, y el que estaba seguro que
haríamos en este viaje.


 


Y
llegamos así a la última noche de nuestra luna de miel, y sin que ella lo
esperase, había planeado una cena romántica en la villa, bajo las estrellas.


 


Después
de varios días de exploración, bromas y aventuras, la tranquilidad de la villa
me parecía la mejor forma de cerrar este capítulo de nuestra nueva vida.


 


La
mesa estaba perfectamente preparada en la terraza, con velas flotantes que
iluminaban suavemente el ambiente. El sonido de las olas rompiendo contra la
orilla y el brillo de la Luna llena en el cielo le daban a este momento el
toque perfecto de romanticismo que quería para sorprender a mi mujer.


 


—¿Qué
es todo esto? —preguntó mientras observaba las velas y la decoración con flores
tropicales.


 


Sonreí
satisfecho, pues mi objetivo de sorprenderla había sido cumplido.


 


—Quería
hacer algo especial para nuestra última noche —dije abrazándola y me dio un
beso de pico en los labios antes de volver a mirar la mesa.


 


—De
aquí me voy, embarazada o gorda, porque no veas si estoy comiendo —rio.


 


Nos
sentamos a la mesa y nos dispusimos a disfrutar de la última cena de nuestra
luna de miel.


 


El
primer plato era una ensalada exótica con frutas locales, y como era de
esperar, mi preciosa mujer gimió con el primer bocado.


 


—Esto
está buenísimo y dulce.


 


—Tú
sí que eres dulce —sonreí, y ella se sonrojó.


 


Cenamos
hablando de lo que habían sido esos días, recordando algunas de las cosas que
nos habían pasado y riéndonos por muchas otras.


 


Y
sí, habíamos echado de menos a nuestros hijos, pero este era nuestro momento y
quería que lo recordara toda la vida.


 


La
observaba y no podía sentirme más agradecido con el Universo o con quien la hubiera
puesto en mi camino; claro que quien la puso ahí había sido mi ex, sin saber
que algún día la encontraría, le haría la propuesta más loca de mi vida y
acabaría enamorado de ella hasta la médula.


 


Después
de la cena, cogimos las copas de vino y nos acomodamos juntos en una tumbona,
mirando el cielo cubierto de estrellas que nos acompañaba esta noche.


 


—¿Sabías
que cuando era niña pensaba que las estrellas eran pequeños pedazos de sueños
que se rompían cuando alguien pedía un deseo? —me dijo con los ojos fijos en el
cielo—. Y creo que, ahora que estoy contigo, esos pedazos de sueños ya no están
rotos, están completos.


 


Sonreí
al escucharla, porque en ese momento sentía lo mismo que ella. Sofía había
conseguido que esos sueños que alguna vez pude tener con otra persona, los
estuviera cumpliendo todos con ella.


 


La
abracé, le di un beso en la frente y nos quedamos allí en la tumbona
contemplando las estrellas, escuchando el sonido de las olas rompiendo
suavemente en la orilla, mientras le acariciaba el brazo de manera distraída y
ella hacía pequeños círculos con la yema del dedo sobre mi pecho, sabiendo que
este momento, este lugar y nuestro amor quedarían grabados para siempre en
nuestros corazones.


 


Y
en este instante, como en muchos otros al sostenerla entre mis brazos, sentía
que el tiempo se detenía, donde podía notar cada latido de mi corazón y del
suyo, siendo consciente de que en cada abrazo compartido con ella estaba todo
lo que siempre quise tener.


 








Epílogo





 


Mateo


 


Dieciocho
años después…


 


Habían
pasado dieciocho años desde que me casé con Sofía. O, mejor dicho, desde que
ella y yo decidimos embarcarnos en esta loca aventura que estaba siendo el
matrimonio para los dos.


 


Pero
que vaya por delante que no había habido un solo día en mi vida desde entonces
en el que no agradeciera haber tomado la decisión de casarme con ella. Sofía,
mi amor, mi compañera, la mujer que hacía ya veinte años desde que nos
conocimos que se convirtió en mi razón para creer que el amor no solo existe en
las películas románticas, como diría mi hermano.


 


Y
seguíamos siendo las mismas personas que nos conocimos en aquel entonces, yo el
CEO de mi propia empresa, y ella dueña de la suya de joyas con Susi e Irene,
sus mejores amigas.


 


La
tenía a ella en mi vida, y a su lado había conseguido esa familia que tanto
amaba.


 


Zaid,
a sus veintidós años, era el más parecido a mí, no solo en el físico, como
siempre dijo mi madre, sino que también tenía ese instinto para los negocios,
esa chispa que hacía que las ideas fluyeran sin esfuerzo, algo que admiraba
profundamente de él. Me encantaba verlo construir su camino con tanto amor por
lo que hacía. Y decía que quería seguir mis pasos, hacer lo mismo que yo hacía
y continuar con mi empresa; decía que ese era su legado.


 


Valentina,
mi niña de diecinueve años, era igual que su madre, toda una artista a quien le
fascinaba dibujar en cualquier papel o pared, y que, tras mucho pensarlo, había
comenzado a estudiar arte y ya se estaba formando para ser una gran pintora.
Sin duda en ella veía a Sofía, puesto que Valentina tenía la misma pasión que
ella por todo lo que hacía.


 


Y
por último estaba Cloe, mi pequeña de diecisiete años, que, tal como me
propuse, llegó a nuestras vidas después del viaje de la luna de miel.


Ella
era la que siempre me tenía al borde de la paciencia con sus bromas y su
actitud de no tomarse nada demasiado en serio, algo que Sofía decía que había
heredado de mí y de mi hermano Sergio. En fin, cosas de genética.


 


Mis
padres y los de Sofía adoraban a nuestros hijos, así como a Ethan y Zoe, los
hijos de mi hermana Abril y Lewis. Ella seguía comprando y vendiendo inmuebles,
y él se había convertido en un buen agente inmobiliario después de dejar la
profesión de entrenador de fútbol.


 


También
teníamos a Martina, la hija de Jesús que, tras aquel fracaso amoroso con la que
fuera su mujer, decidió no abrirse de nuevo al amor y se centró únicamente en
su hija, hasta que este llamó a su puerta en forma de hermana mayor del novio
de Martina, y Jesús se dejó querer de nuevo hacía ya dos años. Él y Daniela se
casaron hacía un año, y acababan de ser padres de un niño que llenaba de
alegría y risas la casa donde vivían con Martina y Gabriel, quien se
convertiría pronto en el marido de nuestra sobrina.


 


Por
otro lado, teníamos a Darío, ese niño al que mi mejor amigo adoptó y que era, a
su vez, el mejor amigo de Zaid. Como decía Sofía, la historia con ellos se
repetía, pues los dos estaban siguiendo nuestros pasos.


 


También
tuvieron otra hija, Sonia, que ahora contaba con la edad de Cloe y era una niña
de lo más encantadora y sonriente.


 


Irene
y Sergio tuvieron gemelos, Oliver y Frank, que con sus dieciocho años eran un
par de peligros andantes como había sido mi hermano.


 


Y
por último estaban Susi y Jaime, quienes también formaron su familia con la
llegada de Naomi, de diecisiete años, y Olivia, de quince, y es que el
periodista dejó su vida en Nueva York para volver con su gran amor.


 


Hoy,
como cada domingo, la casa estaba llena de ruido, risas y esos pequeños
momentos que son, en realidad, los más grandes.


 


—Papá,
¿te acuerdas cuando decías que nunca ibas a dejar de trabajar como loco? Pues
ya es hora de que lo hagas, que tienes una edad… —me dijo Zaid, lanzando una
mirada cómplice a su madre.


 


Sonreí,
porque razón no le faltaba. Siempre fui un adicto al trabajo, pero ahora, a mis
sesenta y un años, era consciente de que lo que realmente cuenta en la vida son
estos momentos, estas risas, estas conversaciones en las que compartimos
nuestra vida con las personas que más amamos.


 


—¿Sabes
qué, hijo? Tienes razón, pero ya sabes, mientras conserve la vista perfecta,
estaré pegado a una pantalla.


 


—Zaid,
cariño, que tu padre no quiere que le cojas el relevo —dijo Sofía con una
sonrisa.


 


—A
ver, entendedme, que quiero tener todo bajo control, y sabéis que no me fío de
nadie para llevar los números —bromeé, porque desde luego que de mi hijo sí que
me fiaba.


 


—Eso
lo dices porque no has visto cómo Zaid maneja los números, ¿eh? —protestó
Valentina, que era una fiel defensora de su hermano mayor.


 


—Si
es que te cuesta soltar el trabajo y descansar —resopló Zaid.


 


—Para
que me jubile, aún queda; solo entonces descansaré.


 


—Papá,
si alguna vez decides descansar de verdad, tal vez te dé unas clases de cómo
relajarte sin parecer que estás en modo estrés —dijo Cloe poniéndose de pie
para ir a la cocina.


 


Todos
estallamos en carcajadas, pero era cierto que siempre había sido un poco
obsesivo con mi trabajo.


 


Y
amaba a mi familia, a mis hijos los adoraba y quería con locura; cada uno de
ellos tenía algo que los hacía únicos, y debía darle la razón a Sofía cuando
los describía.


 


Siempre
decía que nuestros hijos eran una mezcla perfecta de cosas que habían heredado
y adquirido con el tiempo de nosotros, a pesar de que Zaid no era
biológicamente suyo.


 


Decía
que Zaid tenía mi inteligencia para los negocios y Valentina poseía la
creatividad que tenía ella. Mientras que Cloe tenía todo el desparpajo que
había en mí y el sentido del humor que también tenía mi hermano, y un toque de
locura que había heredado de ella.


 


Pero
no todo en nuestra vida había sido un camino de rosas, no.


 


En
estos dieciocho años, hemos tenido nuestros altibajos, como todas las familias.
Hubo momentos de estrés, de complicaciones, de diferencias, pero al final
siempre prevaleció el amor, ese que sentíamos en todas sus maneras y formas.
Ese amor tan profundo que es difícil que una persona pueda describir con
palabras.


 


La
vida con ellos, con mi preciosa mujer y nuestros tres hijos, era perfecta, a
pesar de esas pequeñas cosas que nos habíamos ido encontrando en el camino.


 


Los
días siempre estaban llenos de risas y bromas, porque los tres tenían un
sentido del humor único que los hacía destacar del resto. Y yo me sentía feliz,
inmensamente feliz con mi familia y orgulloso de las personas en las que se
habían convertido nuestros hijos.


 


Sofía
nunca hizo distinción entre ellos, quería a los tres del mismo modo; Zaid
siempre sería su príncipe y el niño que le robó el corazón desde la primera vez
que la llamó mamá, y estaba orgullosa del hombre en el que se estaba
convirtiendo.


 


No
había mejor madre que ella para él, y eso lo supe en el momento en el que le
cogió en brazos cuando se lo presenté, cerrando los ojos y dándole ese calor de
madre que quien debía dárselo de verdad nunca le dio.


 


Sí,
Sofía y yo habíamos tenido nuestras luchas, pero al final lo único que cuenta
en la vida es lo que hemos creado con el paso del tiempo.


 


Podía
decir sin lugar a equivocarme que estos dieciocho años habían sido los mejores
de mi vida, y no había nada en el mundo que quisiera más que continuar este
viaje, con ella a mi lado, con nuestros tres hijos, sintiéndome plenamente
orgulloso de todo lo que habíamos logrado, de todo lo que éramos.












Esperamos que os haya gustado y si es así nos podéis
seguir en las siguientes redes y en nuestras páginas de Amazon ¡Gracias!


 


Facebook:



Dylan Martins 


Janis Sandgrouse 


 


Amazon:



Dylan
Martins: relinks.me/DylanMartins


Janis
Sandgrouse: relinks.me/JanisSandgrouse


 


Instagram:



@dylanmartinsautor



@janis.sandgrouse.escritora


 


Twitter: 


@ChicasTribu
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